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INTRODUCCIÓN 



Si ya no fuera que la Histórica relación del Reino de Chile es 
una de las obras mas escasas de nuestra literatura colonial, el 
hecho de constituir (aparte de su importancia) el monumento 
literario mas cabal que de aquella época nos ha quedado, jus- 
tiflcaña de sobra su reimpresión. 

Fué su autor el jesuíta Alonso de Ovalle, hijo de don Fran- 
cisco Rodríguez del Manzano y Ovalle, capitán español oriundo 
de Salamanca, que llegó a Chile a principios del año de 1600, 
a cargo de un destacamento de soldados que enviaba a este 
país el Gobernador de Buenos Aires. 

A poco de establecido en Santiago, casóse con doña María 
Paatene de Astudillo y Lantadilla, nieta de Juan Bautista Pas- 
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tene,^ue tan buenos servicios prestara en él mar al conquista- 
dor Pedro de Valdivia, l 

Naciéronle de este matrimonio dos hijos varones, en 1601, 
Alonso y Tomas, destinado el primero a suceder a su padre co- 
mo heredero de un mayorazgo y de una cuantiosa encomienda 
de indios, adquirida en el valle de la Ligua. 

No habia por aquellos años otro colyio en que los magnates 
de la capital pudiesen dar a sus hijos la corta educación que 
era de estilo que el que los jesuítas rejentaban. 

Los jóvenes Ovalle cursaban en él gramática , oyendo, junto 
con las lecciones del profesor, las continuas prédicas que se les 
hacia sobre los peligros del mundo, la vanidad del fausto, y el 
temor de Dios. Y en verdad que los buenos jesuítas tenian so- 
brada razón para hablar así a aquellos mancebos que paseaban 
la ciudad en buenos corceles, deslumhrando por lo brillante de 
sus arreos^ lo ostentoso de sus trajes y lo rico de sus joyas. 

Muy luego la perspicacia de los maestros adivinó en el ma- 
yor de aquellos jóvenes una espléndida conquista para la Or- 
den: rico, noble, emparentado, ¡de cuánto provecho no podría 
serles! Por fortuna para ellos, Alonso de Ovalle era dócil, de 
jénio suave y naturalmente inclinado a las cosas rolijiosas. 

En aquella época contaba ya diez y siete años y comenzaba 
su padre con este motivo a reunir alguna hacienda para que 
con decoro hiciese el viaje a España a tomar posesión del ma- 

1 Sobre la familia del Padre Ovalle podemos consignar los datos siguientes: Su pa- 
dre descendia de Men Rodríguez de Sanabria, y él era hijo do Suero Alonso Rodríguez 
del Manzano y de Inés de Ovalle. Después de servir en la pueri'a de Arauco, se radicó 
deñnitivamcnte en Santiago, llegando por su posición, prestijio y nacimiento a ser en 
esta ciudad miembro del cabildo y alcalde ordmario en cuatro diversos periodos, hasta 
alg]anos afios antes de su muerte, ocurrida aquí en 1019. 

Su mujer, madre de nuestro historiador, doña María Pastene de Astudillo y Lanta- 
dilla, nació en Santiago en 1580, habiéndose casado su padre Pedro Pastene (hijo de 
Juan Bautista Pastene) en Sevilla, en 1567, con una señora oríunda de esa ciudad lla- 
mada doña Agustina (le Lantadilla, en cuya compañía se vino a Chile en 1571 . 

Del matrimonio de Rodriguez del Manzano con la nieta del primer «jeneral de la 
Mar del Sur,»» nacieron, ademas del Padre Ovalle, que era el primojénito, doña Agus- 
tina, que murió niña, y otra Agustina que casó con el maestre de campo don Jerónimo 
Bravo de Saravia Sotomayor, señor de Almenar, nieto de don Melchor Bravo de Sa- 
ravia, presidente que fué del reino; y, por fin, el capitán don Tomas Rodriguez del 
Manzano y Ovalle, que contrajo matrímonio con doña Isabel Zapata, de la casa del 
Conde de Barajas, mayordomo mayor de Felipe IV, y que, por las circunstancias que 
ge verán mas adelante, hubo de suceder a su hermano Alonso en todos sus derechos. 
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yorazgo. Luego que los jesuítas supieron esto, redoblaron sus 
esfuerzos y provocaron de él la resolución de vestirse la sotana 
de San Ignacio: se arregló el negocio con el provincial y todo 
quedó concertado para una ocasión próxima, aunque muy en 
reserva. 2 

Celebrábase por aquellos dias en la ciudad cierta fiesta de 
aparato. Alonso manifestó en su casa gran contento, procuran- 
do engañar a su padre, que nada sospechaba; vistióse sus 
trajes mas deslumbrantes y salió acompañado de su hermano. 
Al regresar, cerca de la oración, tomó un atajo que llevaba a 
la portería del convento de los jesuítas, se desmontó del caba- 
llo, hizo que su compañero se detuviese, y después de dirijirle 
algunas frases de despedida, se entró a los claustros. 

Cuando don Francisco supo por su otro hijo la nueva, se fué 
corriendo al convento, hizo llamar al provincial Pedro de Oñate, 
pidiéndole que le devolviese su primojénito. El jesuíta respon- 
dió con toda humildad que él no podia contrariar la voluntad 
del adolescente, y por mas que aquel padre justamente irritado 
se encolerizó y protestó, tuvo que volver camino de su casa. 

Se deja comprender fácilmente cual seria el alboroto que 
levantó la familia con aquel golpe tan repentino que la hería 
en su ser mas querido: empeños van y vienen, recursos judi- 
ciales y estrajudiciales, intervención de eclesiásticos y seglares, 
todo fué inútil, consiguiéndose a lo mas del Provisor que díc- 
tase un decreto para que Alonso fuese depositado en el conven- 
to de San Francisco, entre tanto seguía el juicio sus trámites 
de ordenanza. 

Pero tan largos iban éstos y tal pra la impaciencia de los 
mas directamente interesados en la pronta salida del joven, 
que para los dias del Gobernador armaron una mascarada con 
el intento de robárselo. Formóse gran bulla con la comparsa, 
se le juntaron todos los servidores y desocupados (que no eran 

^ 2 Cassani, y Olivares en la Historia civil, csUblecen que el provincial estaba adver- 
tido de todoi aunque el último en su Historia de los jesuitas, manifiesta dar a enten- 
der todo lo contrario. Rosales nada dice sobre el particular. 



VIII INTRODUCCIÓN 

escasos) y con grandísima algazara fueron a pasar por delante 
del Convento franciscano. Contaban con que lo gracioso y 
raro del espectáculo llamase la atención de los tonsurados, los 
que no dejarían de salir a la puerta a asomarse al ruido y no- 
vedad, y que entonces fácilmente podría hacerse la arrebatiña 
concertada. Mas, pasaron, y aunque no pocos de los padres se 
agruparon en la puerta, ni siquiera se divisó al joven Ovalle. 

Fuéronse, pues, los del complot con las manos vacías a dar 
cuenta do su comisión a don Francisco. 

Parece que éste al fln desistió por entonces de toda jestion 
judicial o estrajudicial, pues el secuestrado fué después de seis 
dias devuelto al colejio de San Miguel, donde los padres le re- 
cibieron con los brazos abiertos, 

No dejaban, sin embargo, de estar inquietos temiendo las 
nuevas tentativas que pudiese hacer la familia del nuevo pro- 
sélito, y con el fin de verse libres de tales inquietudes, resolvie- 
ron mandarlo a Córdoba del Tucuman a que concluyese su 
noviciado. 

No se mantuvo esta resol&cion tan en secreto que don Fran- 
cisco Rodríguez no llegase a conocerla, y se dijo que era llega- 
do el caso de obrar activa y enérjicamente, ya que los desfila- 
deros de la cordillera tan buena ocasión iban a ofrecerle de 
recobrar a su hijo. 

Al efecto, hizo que con anticipación hombres armados se 
apostasen en los pasos mas estrechos, y que tan pronto como 
divisasen a la comitiva de los padres le arrebatasen el novicio. 
Mas, quiso su desventura que los guardias se descuidasen sin 
que siquiera supiesen cuando los rolijiosos hablan atravesado 
aquellos lugares. 3 

En Córdoba, Ovalle trabajó con tesón, haciéndose querer de 
sus maestros por su aplicación, y de sus condiscípulos por la 
esquisita complacencia con que les esplícaba las dificultades 
que se les ofrecían. 

3 Olivares, Historia militar, civil ¡/sagrada dfl Chile, páj. 218. 
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Ap^pffldicrktjn, o yó nn fiíirsn dft actas^ y^ por último, hizo sus 
votos. 

A tiempo que terminaba su aprendizaje, YÍno_ór(ien..deI Jener 
í?i_de la Gp_nipañí/i.p.arajiu se dividiese en dos la vasta pro- 
vincia que se estendia desde Chile al Paraguay, siendo Ovalle 
designado para volver a Santiago después de ocho años de 
ausencia. ^ Se sentía receloso por la disposición de animo con 
que la familia lo recibirla, pero sus temores salieron infunda- 
dos y la mas cariñosa acojida le fué preparada a su llegada. 

Poco después de su regreso a S antiago se ordenó j^jacerdo- 
tej^dedicándose desde entonces con ardor al ejercicio de su 
ministerio. 

Parece que , mientras mas elevada habia sido la posición que 
le correspondiera en sociedad, quiso que fuese de humilde el 
objeto a que dirijió su celo. 

Desde el primer momento tomó con empeño la instrucció n 
moral y relijios a de los negros: organizólos en cofradía, y dis- 
puso que todos los domingos tuviesen platica en público. Con 
este fin, se dirijia el -buen padre con el estandarte de la cruz 
^n la mano cantando en voz alta por las calles hasta llegar a la 
plaza principal, donde ante un concurso numeroso de jente de 
todas condiciones esponia las verdades de la fe cristiana. 

«Para alentar la devoción de esta pobre jente instituyó una 
procesión el dia de la Epifanía, con muchos pendones, y mas 
de trece andas, en que sacaban todo el Nacimiento de Nuestro 
Redentor; en unas, el pesebre con la gloria; y en otras, varios 
pasos de devoción, y por remate, los tres santos Magos, que 
seguían la luz de una grande estrella, que iba adelante, de mu- 
cho lucimiento. Entre otros pasos, dispuso uno de tanta ternura 
que no se podian contener algunos sin derramar lágrimas, 



4 El mismo Ovalle nos ha suministrado este dato. En la páj. 281 de esta reimpresión 
puedo verse en efecto: «A menos diferencia de tiempo puedo yo decir la que reconocí 
en el aumento de esta ciudad, así en jente como en templos, edificios y lustre de todo 
esto; porque habiendo faltado cerca de ocho años de este rcyno, confieso que cuando 
Tolvi a él, no conocí este lugar, etc., etc. 
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como ha sucedido al pasar por las iglesias de algunas comuni- 
dades relijiosas que salen a honrar la procesión». ^ 

En un viaje que hizo a la Ligua como misionero, fué gran- 
de, según se dice, el fruto espiritual que sacó, arreglando las re- 
laciones de los indios con los encomenderos y comenzando por 
dar el ejemplo en la pertenencia de su familia. 

Las vecindades de la capital que estaban privadas de los re- 
cursos de la relijion tuvo cuidado especial de visitarlas con fre- 
cuencia, instituyendo para después de sus dias una fundación 
costeada de su lejítima para que dos sacerdotes saliesen a mi- 
sionar por la cuaresma todos los años, práctica que tiempos des- 
pués, en la época de Rosales, aún se ejecutaba. 

Fué también su intento llevar la palabra evanjélica a las re- 
motas tierras de Chiloé y establecer allí una misión, a cuyo 
efecto habia conseguido los fondos necesarios de personas pu- 
dientes; pero estos buenos propósitos debian quedarse en pro- 
yecto. 

Como el fervor relijioso del jesuíta era notorio a todos y no 
menos celebrados sus conocimientos, dispuspJa.GQíopajaía que 
rejentase yn?^ n^t ^dra (^^ plnsofí a, en la cual, según es de presu- 
mirlo, no escaseaba a sus discípulos las enseñanzas morales «con 
mas cuidado que aprendiesen virtud que letras». De cuando en 
cuando, dice Cassani, los conduela al hospital, hacia que cui- 
dasen de los enfermos, y hasta que les hiciesen las camas, 
siendo él el primero en dar el ejemplo. 

A poco fué nortibrado rfíf^for HpI nnlftjin ?^Amirmnn^ donde se 
reunían los estudiantes del obispo y los del Convictorio de San 
Francisco Javier, y que mas tarde se dividieron por la cesión 
que, a instancias del padre, hizo de sus propiedades a la Com- 
pañía, para fundar casa de estudios^ el capitán Francisco Fuen- 
zalida. 

El rector Ovalle celebraba las fiestas del colejio con gran so- 

5 Desde entonces data la llamada Pascua de Negros. Rosales, Conquista espiritual 
de Chile, Vida del fervoroso padre Alonso de Ovalle, 
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lemnidad, especialmente la del patrono San Francisco Javier, 

en la cual nnnfi ^i fol inhan ni ]f\^ nmoíntift^ rftti^Hpng, ni Inct (q^- 

loq ^ios^ q nft se hacían «con mucha música y sarao. El año 
que se pasó con los colejiales a la nueva casa ordenó una muy 
solemne procesión, a que acudió el Obispo, Presidente, Real 
Audiencia, Cabildo, Relijiones y todo lo mas noble y lucido de 
esta ciudad, que salieron muy gustosos de ver la representación 
y regocijos que hicieron unos niños de muy tierna edad. Dispu- 
so se publicase cartel y certamen poético, el cual sacó un cole- 
jial graduado, acompañado de gran lustre de caballería, y el 
dia señfiJado se repartieron ricos premios a los poetas que mas 
se aventajaron.» ^ 

Algunos años después de haberse efectuado la erección de la 
vice- provincia de Chile, se ofrecieron varios asuntos que tratar 
con el Jeneral de la Orden, que requerían un sujeto de pruden- 
cia, intelijente e instruido. Reunidos los padres de Chile, en 
la congregación que en 1640 c elebró el provincial Juan Bautis- 
ta Ferrufmo, nemine discrepante^ resolvieron enviar a O valle , 

eji calidadjieL J5Lr¿cura,dox. a JRo^ cargo que aceptó en vista 
de tan unánime designación. 

Cerca del rey llevaba la físpenial comisión ^^^ ^^^^npr q"» 
enviasejL C hile alguno ^ mJ^Tnbrn*^ ^^ ^« ^v^^^ . 

Con tal objeto, el Padre Ferrufmo dirijió al Soberano una 
carta, fechada en 30 de diciembre de 1640, en que después de 
espresarle que, «hallándose al presente con el cargo desta pro- 
vincia de Chile y en ocasión forzosa de enviar procurador a esa 
Corte por sujetos de la misma Compañía que cultiven a aqueste 
dilatado reino», le acompañaba como justificativo de sus pre- 
tensiones una sumaria y breve relación del estado que aquella 
tenia en el país, de sus relijiosos y ocupaciones. 

Los Obispos, por su parte, elevaron al rey representaciones a 
favor del encargo que llevaba Ovalle, y otro tanto hicieron el 

6 Rosales^ Conquista espirit\M.l de Chile, lug. cit. 
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presidente don Francisco López de Zúñiga, marqués de Baldes, 
y la misma Audiencia que con este motivo se espresaba en los 
términos siguientes: 

Señor. — El padre Alonso de Ovalle, de la Compañía de Jesús, 
procurador general desta provincia de Chile, va a esa corte a 
suplicar a V. M. haga merced a su Relijion de algunos sujetos 
que sirvan en este reino, así en las misiones de sus naturales, 
como en la continuación de los sacramentos de los españoles 
del. — El celo, exemplo y santidad desta Relijion los tiene edifi-» 
cados a todos, de manera que es conocido el fruto que sus 
relijiosos hacen con tanto lucimiento espiritual, que juzga esta 
Real Audiencia será muy del servicio de Dios y de S. M. darle 
los relijiosos que pide, porque son los que mas acuden a la con- 
versión de los indios, así de la paz como de las fronteras, asis- 
tiendo a los unos y a los otros continuamente con mucho 
trabaxo, por ser grande la mies y pocos los obreros que tienen. 
— Dios guarde la cathólica Real persona de V. M. como la Chris- 
tiandad y todos sus Reinos han menester. — Santiago de Chile 
y Enero 15 de 1641 años. — Don Pedro González de Quemes. — D. 
Pedro Machado de Chaves. — D. Pedro de Lugo. — D. Bernardino 
de Figueroa. — Licenciado D. Antonio Fernandez de Heredia. "^ 

Con tales recomendaciones púsose , pues, en marcha para 
Europa, vía de Panamá, deteniéndose en Lima el tiempo nece- 
sario para arreglar la continuación de su viaje. Como el padre 
chileno gozase de cierta reputación de orador, se empeñó luego 
la Comunidad de Lima en oirle predicar, lo que Ovalle efectuó 
con jeneral aceptación, pues «tenia en esto singular talento, 
reflere Cassani; era fecundo en el hablar, agradable en el decir, 
y como su voz salia de aquel corazón abrasado, encendia en 
devoción a cuantos le oian». 8 



7 Archivo de Indias de Sevilla. Tanto este informe como el del Obispo Villarrocl, los 
publicó Ovalle en la Carta que dirijió desde Sevilla al Padre Vitelcschi y los reprodu- 
jo después en la páj. 133 de su Histórica Relación. De la fecha de esta carta parece 
que debe deducirse que el enviado jesuíta ha debido partir de Santiago con alguna 
posterioridad a ella. 

8 Glorias del segundo siglo de la Compañía de Jesus^ tomo H, páj. 221. 
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Dfts piifts de arribar a Cádiz, a pr incipiogtjle iBá^r^-Sfí, trasladó 
a Sevill a^ y como para el desempeño de su misión habia de 
entenderse desde luego con el Prepósito Jeneral de la Orden, 
que lo era entonces el Padre Mucio Viteleschi, le dirijió desde 
aquella ciudad una espístola, datada en marzo de aquel año, 
(que hizo imprimir) encareciéndole la necesidad de sujetos que 
tenían las misiones de Chile. 

Como es sabido, Sevilla era entonces la residencia del Con- 
sejo de Indias, por cuyo conducto se ventilaban todas las 
materias referentes a los dominios del rey de España en Amé- 
rica. 

Después de escribir al Prepósito Jeneral, pudo, pues, dedi- 
carse por completo a sus jestiones cerca de aquel alto Tribu- 
nal. Para ello comenzó por presentar un memorial manifestando 
el propósito con que habia sido enviado de Chile, el cual se vio 
por los Consejeros el 6 de junio de ese año de 1642, junto con 
las cartas del Presidente, Obispo de Santiago, Real Audiencia y 
demás antecedentes de la materia, concediéndosele que pudie- 
se traer «seis relijiosos por cuenta de S. M. y otros seis por la 
de la relijion y bienhechores.» * 

Bien sea que Ovalle se conformase con este dictamen, o que, 
como parece mas cierto, no encontrase probabilidad de obte- 
ner por el momento una concesión mayor, pasóse casi un año 
cabal antes de que volviese a insistir en sus pretensiones cer- 
ca del Consejo. ^ 

D uran te^ este tiempo se dedicó, ya a visitar los diferentes lu- 
gares en que su Orden se hallaba establecida para ir buscando 
las personas que hablan de acompañarle a Chile, ya aquellos 
que tenia interés especial en conocer. Consta que, entre otras 
ciudades, estuvo en Salamanca, donde se ocupó en investigar 

9 Ademas de no haber encontrado en los archivos documento alguno referente a 
las jestiones de Ovalle hasta mediados de junio del afio siguiente, en la providencia 
del Consejo de esta fecha, que veremos después, solo se hace alusión al momoriul de 
junio de 1612, lo que justiíica lo que esnresamos en el testo, tanto mas, cuanto que 
aparece que estuvo en Madrid y en Vallatiolid dos o tres meses antes de la muerte del 
I^dre Valdivia, ocui-rida, según consta, en noviembre de 1612. 
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los oríjenes de su familia; ^^ y que deseoso de hablar con el Pa- 
dre LuisjlfiJíaldivia, que vivia ya muy anciano retirado en un 
convento de su Orden en Valladolid y con quien, según dice, es- 
tuvo dos o tres meses antes de su muerte, ocurrida en no- 
viembre de 1642, hizo viaje a aquella ciudad. Allí trabaron larga 
plática sobre la tierra que habia visto nacer al primero y don- 
de el otro tanta ruido levantara con su sistema de guerra defen- 
siva, De^s labios oyó^sin duda Ovalle los sucesos en que aquel 
j^esuita habiii. figurado»- dictándole quizás sus recuerdos ó ilus- 
trándole con sus conocimientos y larga práctica en los acontecí- , 
mientes de Arauco. «Aunque se veia, dice nuestro historiador, 
tan dolorido e impedido que no podia dar un paso, le abrazaba el 
celo de aquellas almas de Chile de una manera de que habia 
hecho voto de volver allá, y pidiéndome que lo llevase conmi- 
go, me allanaba las dificultades del camino, de tal manera que 
le parecía posible el emprenderlo, y ya se juzgaba en una de 
aquellas iglesias, catequizando, como solia, aquellos jentiles.» ^^ 
Por estos dias Ovalle regresó a Madrid. Mediante a los acti- 
vos corresponsales que habia dejado en su patria, y entre los 
cuales se contaba el mismo Presidente, tuvo noticia que se aca- 
baban de celebrar con los auracanos los tratados de Quillin (6 
de enero de 1641) que se consideraban preliminares seguros de 
una paz definitiva. Este hecho venia a favorecer de una ma- 
nera evidente las peticiones que el procurador de los jesuítas 
estaba encargado de jestionar, por cuanto cesando la gue- 
rra, podrían los misioneros ejercitar tranquilamente su ministe- 
rio. Pensó, pues, Ovalle que convenia darle la mayor notoriedad, 
y al efecto estampó esa relación, «valiéndome, según espresa, de 
los orijinales que me mandó el Padre Provincial de mi provincia, 
que fueron los mesmos que dieron los Padres de Nuestra Com- 
pañía que entraron con el real ejército, los cuales orijinales y 

10 En la. Breve relación y noticia de la esclarecida Casa de los Pastenes, que no 
puede ser sino obra sujra, según después veremos, refiere una porción de incidentes que 
dice presenció en esa ciudad. 

11 Histórica relación^ páj. 412. 
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los que me invió el Marques, de que compuse la dicha relación, 
los aprobó el Consejo y dio licencia para imprimir.» 

Y como si la celebración de esas paces hubiese todavía pa- 
recido poco concluyente a nuestro historiador, cuidó de ma- 
nifestar en aquella publicación la serie de prodijios y señales 
que por ese entonces se hablan visto en Chile, según decia, y 
que parecía dar el cielo como prueba de que los hasta entonces 
indomables araucanos iban a doblar definitivamente su cerviz 
«al suave yugo de la Cruz y ley evanjélica.» 

En posesión de estos antecedentes, Ovalle presentó esta vez 
al Rey un nuevo memorial, impreso, en el cual «reconociendo 
la merced que S. M. se sirve de hacer a aquel reino de conce- 
derle doce sujetos de la dicha Compañía para la predicación 
del evanjelio, dice: que, atento a la mucha mies que tiene su 
provincia y el corto número de operarios, pues no hay mas de 
cuarenta y dos sacerdotes, contando los superiores, maestros 
y otros padres impedidos ya por su vejez y achaques, no pa- 
rece queda suficientemente remediada con este socorro la es- 
trema necesidad de tantas almas como las que le esperan, sin 
poder apelar a otro remedio, si la acostumbrada piedad de V. M. 
no se le dá.» Añadiendo como último argumento que, de no 
hacerse así, los indios y negros y otra gente cuya doctrina y 
enseñanza corriaacargo de la Compañía «habían de condenarse 
sin remedio:» por lo cual, concluia, «postrado a los pies de V. M., 
pide con todo el afecto que puede, en nombre de aquellas desam- 
paradas almas, el remedio que no esperan de otra mano; y que 
atendiendo a la gran pobreza de aquella provincia, se sirva V. M. 
mandar que los sujetos que fuese servido concederla vayan todos 
costeados, porque de otra manera no podrá llevarlos, pues es 
Dios testigo que llegó a Cádiz de limosna, porque no pudo dar 
la provincia para su avío casi nada, y hoy vive en España asi- 
mismo de limosna, porque no tiene su provincia con que sus- 
tentarle, ni podrá volverse a ella sino amparado y socorrido de 
la acostumbrada piedad de V. M., en quien confia.» 
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El rey, prestando oidos a la nueva súplica del jesuíta chileno, 
ordenó que los consejeros informasen lo que acerca de ella 
podia resolverse, y en efecto, aquellos, con fecha 23 de mayo de 
de 1643, concluían su dictamen diciendo que, «habiendo vuelto 
ahora a considerar con ocasión de lo que V. M. manda lo que 
de nuevo representa el dicho Alonso de O valle y cuan preciso y 
conveniente es que haya en aquellas provincias mas que en 
otras de las Indias bastante número de relijíosos que asistan y 
acudan a la conversión, reducion y enseñanza de tantos in- 
dios cristianos y infieles como hay en ella, ha parecido a la 
mayor parte del Consejo será mui digno del católico celo de 
V. M. el concederle veinticuatro relijiosos, en que se incluyan 
los doce que le están dados, y que a todos se les provea de lo 
necesario al viaje por cuenta de V. M., que, habiéndolo visto 
mandará en ello lo que mas convenga a su servicio.» 

Como era de esperarse, la resolución del monarca se ajustó 
en todo a este parecer. Un mes mas tarde ya Ovalle, habia ob- 
tenido que se liquidase la cuenta de lo que a todos los mi- 
sioneros debia darse para el viaje y el permiso para regresarse 
con el compañero que de Chile habia llevado. 

Parecía, pues, que solo le restaba reunir los relijiosos y par- 
tir. Con ese objeto se dirijió a los diferentes provinciales que 
la Compañía tenia en España; «pero habiendo entendido de 
ellos, espresa, que no podian llenar aquel número por hallarse 
sus provincias faltas de sujetos, y que así seria preciso bus- 
carlos en las provincias ultramarinas, pasé a Roma» ... 1 

Ovalle, luego que llegó allí, a fines de 1643 ^3, manifestó al 
Jeneral las dificultades en que se hallaba para reunir los mi- 
sioneros que so le Iiabian concedido y cuan necesarios eran 
ellos, a su juicio, para los intereses de la^ Orden en Chile. Cre- 

12 Memorial existente en la Biblioteca de la Academia de la Historia en Madrid, t. 
129, pieza 62. 

13 Fijamos esta fecha porque ya hemos visto que a mediados de ese año presentaba 
en Madrid, de su puno y letra, su solicitud para regresarse a Chile, y como en las di- 
lijencias que hizo cerca de los provinciales españoles y en el viaje ha debido demorarse 
algún tiempo, no ha podido hallarse en Roma antes de la época que fijamos en el testo. 
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yóse salvar la dificultad incluyendo en el número señalado 
por el Consejo algunos relijiosos estranjeros, vasallos también 
del rey, «para que pasasen con todos los demás españoles, co- 
mo siempre se ha acostumbrado.» 

Pero Ovalle no habia de conformarse con gastar su perma- 
nencia en Italia dedicado solo a ésto. Desde. que. llegó-a-Europa 
pudo jiersuadirse que era tanta la ignorancia en que las jentes 
estaban acerca de „Chile que ni aun siquiera sabían su nombre, 
y que, si no daba a conocer el país le seria doblemente difi- 
cultoso encontrar sacerdotes que se resolviesen acompañarle 
para ir a catequizar a lo? infieles de Arauco. 

A pesar de ha llarse des^rovistq^de documentos, según se la- 
mentaba, para escribir una historia minuciosa de los aconteci- 
mientos de su patria, no trep idó en emprender tan valiente 
tarea. ^^ Debió > pues, valerse de los autores que habiaeii tratado 
en Jeneral lajoaftteria, dando en cambio gran ostensión a deta- 
lles de todo orden, de lo que él viera, de los usos y costumbres 
del país y de tantas otras particularidades que seria imposible 
encontrar en otra fuente y que es lo que hasta hoy conserva su 
valor a aquel libro. 

Ovalle habla de la fertilidad y calidades del suelo, de las costas, 
lagunas, rios, volcanes, etc., dando todaclase de nociones jeogra- 
ficas y estadísticas sobre las producciones del país, esportacion 
de los frutos y de su precio, de las minas, plantas, peces y aves. 

En la descripción de las ciudades se espresa al por menudo 
del sitio y lugares inmediatos, sin perder ocasión de recordar 
los prodijios efectuados por alguna imájen de la Vírjen, en lo 
<$ual el padre se embelesa hasta perder el hilo de su narración. 

Las cosas relijiosas son su flaco: en todas las batallas es Dios 
quien guia el desenlace para lograr los efectos de la predestina- 
ción entre los jentiles por medio del evanjelio. Nunca mas en 
su elemento que cuando describe fiestas relijiosas, procesiones, 

14 Cassani sostiene que la UistóHca Relación fué escrita on Santiago y que Ovalle 
«en Roma solo concluyó y limó la obra;» pero toda ella está demostrando lo contrario, 
si bien es probable que en España comenzase su redacción. 
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etc., procurando a toda costa que el lector se imponga hasta de 
los menores detalles; sus doctrinas encuentran siempre su mas 
firme apoyo en la biblia y en la teolojía; Dios es quien intervie- 
ne en todo en el libro de Ovalle. 

Nada, pues, tiene de estraño que su credulidad sea estrema y 
que admita hasta lo mas absurdo, pero siempre manifestando 
en sus palabras injenuidad y buena fé. Son tantos Iqs^ milagros 
que cuenta^que él niismo,al parecer asustado de su enormidad, 
pide que se eluda su testimonio, lo que es bastante para deslus- 
trar el mérito de su trabajo como obra histórica. I esta fué la 
cónsi3eracion que se tuvo en mira en la traducción inglesa, con 
alguna exajeracion sin duda, al omitir todo lo posterior a la 
muerte de Gaupolican,... «porque en el curso de la relación se 
inculcan tantas nociones supersticiosas, se aducen tantos mi- 
lagros improbables, como baso de grandes empresas, y la obra 
■ entera so halla penetrada de un espíritu tan monacal, que aquí 
L-mas bien dañarla que recomendarla su impresión» ^^. 

No puede menos de atribuirse esta tendencia del escritor chi- 
leno al traje que veslia y a las exijencias de su instituto, cuando 
se considera que en lo tocante a los hechos que no envuelven re- 
lación con la doctrina, las mas de las veces se pregunta qué los 
motiva, indaga su oríjen y da sus conclusiones, llenas, por lo 
jeneral, de buen sentido; por mas que sea cierto que en ocasio- 
nes se engolfa en detalles pueriles y que su ignorancia científi- 
ca le haga dar oido a patrañas inverosímiles. 

Ovalle visitando los Andes, aislado en medio de esas inmensas 
e imponentes soledades, ha ido a arrancar a la naturaleza mas 
de uno de esos preciosísimos paisajes que no son los que menos 
encantos preírtan a su pluma. Allí, las cabalgaduras en lenta 
marcha, temerosas asientan el pié al borde de horribles pre- 
cipicios, mientras el viajero jadeante trata de respirar el 
aire enrarecido; allí subimos con él por las laderas de altí- 
simas pendientes, para descender por boscosos y oscuros 

15 Cliurchill, A Collection ofvoyages, etc., vol. 3.o, páj. 151. 
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barrancos hasta los precipitados torrentes de turbias aguas; allí, 
vemos las fuentes que se despeñan de lo alto en medio de nubes 
de espuma, arroyos que se pierden para ir a aparecer a la dis- 
tancia por entre los árboles; nubes que se descargan con furia, 
mientras mas arriba que ellas^ el hombre contempla un cielo 
azulado sobre su frente, y un mar de nieblas, inquieto y tor- 
mentoso a sus pies, y por sobre todo, la presenciado Dios, gran- 
de e infinito. 

Ovalle cuenta lo que Jia visto con estilo grave y reposado y 
con una mesura que se acerca bastante a la familiaridad episto- 
lar. Comienza una narración de seguida, pero luego abandona 
su plan para tomar el hilo de un incidente; y tanto por eso como 
por la variedad de materias que ha tratado y la influencia que 
recibe de los estraños a quienes ocurre, su decir se resiente de 
cierta desigualdad. 

Su lenguaje, con todo, «fluido y.abundante, corre formando 
períodos llenos, correctos y estrictamente aiiuda^^^ Las frases 
se encadenan con fácil relación; las palabras, consideradas una 
por una, son de un significado estricto y preciso, casi etimolóji- 
co». Escritor castizo, ha merecido que la Academia española le 
cite con frecuencia en la primera y hermosa edición del Diccio- 
nario de la lengua^ y que en el Diccionario de Galicismos de don 
Rafael María Baralt aparezca sirviendo de modelo para el buen 
uso y pura acepción de ks palabras. 

«Si la Histórica Relación tiene algunos defectos, continúa el 
biógrafo a quien venimos citando, no olvidemos, antes de 
juzgar al autor, las elevadas miras que lo impulsaron a tomar 
la pluma, las serias dificultades que tuvo que vencer y tam- 
bién la época en que escribió» ^^. 

«La obra, dice Montalvo, corresponde al título, con que se 
descubre la piedad de este relijioso que no supo tratar de la 
tierra sin introducir en su narración los sucesos del cielo» ^^. 

16 Vicente Agnirre Vargas, Estrella de Chile 1874. 

17 Sol del ^uevo Mundo, páj. 88. 
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El señor Vicufia Macke nna califica con razón al padre Ovalle 
como al p rime r historiador deshile, en cuyo honor, en la épo- 
ca memorable en que fué intendente de Santiago designó €on 
su nombre la calle que hoy hace frente al templo de los Jesuítas. 
«Hay en la historia del padre Ovalle, dice, un cierto atractivo y 
tinte j)oético que la acercan a esas narraciones amenas, que 
son una leyenda o un cuento, pero que, sin embargo, por la 
unidad y por su fondo de filosofía cristiana practicada en her- 
mosas y simpáticas virtudes,... la hacen harto estimable... Dis- 
tinguían a aquel sacerdote las amables dotes del espíritu, la 
bondad unida a la sencillez, la unción mas fervorosa acom- 
pañada de una humildad evanjélica... Alonso de Ovalle fué un 
varón distinguido, mas por su virtud que por su ciencia. Hombre 
de bondad y de espíritu evanjélico, su misión propia parecía 
ser obrar el bien con un jeneroso ejemplo y una consagración 
constante y ardiente a su ministerio. En cuanto figura como 
escritor y como delegado, parece mas bien revestido de un 
traje ajeno a su índole natural y como sirviendo solamente 
a los planes de una Orden ambiciosa y astuta que sabia sacar 
partido del influjo del nombre de familia, de los recursos de la 
opulencia y del candor de sus propios sectarios». ^^ 

Y, por fin, el señor Barros Arana, cuya opinión es de tanto 
peso en estas materias, juzga en íos términos siguientes la His- 
tórica Relación. 

«Cualquiera que sea el caso que se haga del libro del padre 
Ovalle como fuente de informaciones, no es posible dejar de 
estimar su alto valor literario. Aunque su plan jeneral es 
bien concebido en el desarrollo del asunto y la distribución 
de las materias, pueden reprochársele algunas imperfeccio- 
nes en los accidentes. Pero bajo el punto de vista del arte 
de escribir, ese libro revela un talento particular que no os 
posible desconocer. Al revés de muchos escritores españoles de 
su tiempo, y sobro todo de los que se siguieron poco después, 

18 El Ferrocarril, 1857. 
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el padre Ovalle no embaraza su relación y sus descripciones con 
las frecuentes referencias a la historia sagrada, a los griegos y 
a los romanos, que hacen insoportables otros libros, ni ha bus- 
cado para sus frases los jiros altisonantes y pretenciosos, ni las 
formas conceptuosas. Su pluma corre con la mayor facilidad, 
con una elegante desenvoltura y con esa espontánea sencillez 
que le permite dar al pensamiento todo su colorido y toda la 
claridad apetecible; y si a los lectores vulgares puede § parecer 
defectuoso su estilo por falta de esa pretenciosa elevación, los 
hombres de estudio lo aprecian como un poder del arte de pre- 
sentar las ideas con una lucida naturalidad. La frase jeneral- 
mente correcta del padre Ch'alle y la discreta elección de las 
palabras dejan ver un lato y serio conocimiento de los recursos 
del idioma». ^^ 

Por mas que nuestro autor no gastase mucho tiempo en su tra- 
bajo de investigación, habiéndose limitado a consultar a Herrera, 
algunos mapas publicados en Holanda, las relaciones latinas de 
la colección de viajes de De-Bry y las cartas que le llegaban de 
Chile y que le permitieron dar cabida a los últimos sucesos 
verificados en el país, la redacción de su libro, su traducción 
al italiano, hecha sin duda con el propósito de que pudieran 
leerla los jesuítas do aquella nación, la publicación de ambos 
y el dibujo de los planos y retratos de que están adornados, ha 
debido demandarle no pocos meses. Lo cierto es que en se- 
tiembre de 164i obtuvo permiso para imprimirlo y que en 1646 
teñía ya todo terminado. 

"En febrero de ese mismo año, en su calidad de procurador 
de la vice-provincia de Chile, asistió en Roma a la sesta Con- 
gregación de la Orden, y después de haber visitado algunas 
ciudades y especialmente a Jénova, donde se ocupó en investi- 
gar el oríjen de la familia Pastene, que era la suya, y de la cual 
nos ha trasmitido datos curiosísimos en la Breve relación y no- 
ticia de aquella casa^ siguió a España ^ra continuar de allí su 

19 Historia Jeneral de Chile;t. V., páj. 401. 
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viaje a Chile en unión de todos sus compañeros ya reunidos, 
trayendo para la Custodia del templo de Santiago varias piedras 
preciosas que le obsequió la Emperatriz de Alemania, para sus 
amigos la concesión de varias gracias de Su Santidad; y para sí 
el cargo de rector del colejio de Concepción. 

Un terrible desencanto le aguardaba, sin embargo, a su lle- 
gada a Madrid: el Rey no pudo consentir en que pasase a sus 
dominios de América, conforme alas leyes que tenia dictadas, 
persona alguna que no fuese nacida en España, y así, aquella 
misión, reunida a costa de tantos esfuerzos de toda especie, 
hubo de disgersarse, regresando a sus provincias los estran- 
jeros que la componían. Lo peor del caso todavía era que el 
buen padre «se hallaba desaviado del todo^ según lo ospre- 
saba en un nuevo memorial que presentó al rey, no solo por 
haber gastado en viáticos lo que se habia juntado para la em- 
barcación, sino porque las provincias de España apenas le 
prometen doce sujetos y aun algunos provinciales lo dudan. De 
donde se sigue forzosamente, concluía, que hayan de cesar las 
misiones de Chile, si no se provee de remedio, porque no puede 
la Compañía con tan corto número satisfacer por V. M. la obliga- 
ción que tiene de conciencia de administrar a los indios los sa- 
cramentos y doctrina evanjélica.» 

A pesar de estos contrastes, Ovalle no se desalentaba. Ha- 
ciendo valer una carta que el Marques de Baldes le habia es- 
crito desde Chile con fecha 20 de agosto de 1644 dándole cuenta 
de la nueva población de Valdivia, y los fallecimientos de 
miembros de su Orden ocurridos después de su salida de Chile, 
cosas ambas que hacian aun mas imperiosa la necesidad del 
envío de nuevos sacerdotes, volvió a insistir cerca del rey en 
sus instancias anteriores, procurando, sobre todo, que le per- 
mitiese llevar algunos es tranjeros, «los cuales siempre habían 
trabajado tan apostólicamente, según decia, en la viña del Señor, 
que treinta y uno de estos padres estranjeros han merecido el 
nombre de varones ilustres entre los demás en aquellas partes.» 
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Hallábase ocupado en estas jestiones cuando le llegaron las 
mas tremendas nuevas de Chile. E n efecto, el 1 3 de mayo de 
1647 un ten;;ej[npÍpJipjT^^^ hasta los cimientos 

su querida ciudad de Santiago, sepultando entre los escombros, 
junto con infinidad de personas, a varios de los padres jesuítas 
que vivían en ella. 

Muy poco después recibía poderes del Cabildo para que en su 
nombre suplicase al rey que en atención a la miseria que afli- 
jia a los habitantes a consecuencia de aquella catástrofe, se les 
dispensasen algunas concesiones. 

El Cabildo habia deseado en un principio ' despachar a la 
Corte dos emisarios que fuesen en persona a hacer relación de 
las calamidades que aflijian a la ciudad; pero cuando después 
de elejidos, en el mes de noviembre de 1647, quiso despachar- 
los, se tropezó con el inconveniente insuperable de que se ca- 
recía en absoluto de los fondos que había de dárseles para que 
pudiesen costear el viaje. 

Fué entonces cuando se pensó en enviar esos poderes al pa- 
dre Ovalle que se sabia permanecía aun en Madrid y que por 
sus condiciones de patriotismo y actividad no podría menos de 
desempeñar a satisfacción de todos tan importante comisión. 
Los cabildantes de Santiago no se engañaron. El jesuíta chileno 
en el acto de recibir sus credenciales se entregó con todo ardor 
a sus jestiones, y cuando ya por el rey y sus consejeros estaba 
acordado que los vecinos y moradores fuesen libres de pagar 
tributos y derechos, obtuvo todavía que durante seis años 
quedasen exentos de las contribuciones de alcabala, unión 
de las armas y de lo que se pagaba por la salida y entrada 
de todos los frutos y mercaderías de la tierra que se hubiesen 
de consumir en la ciudad o se estrajesen por los puertos de su 
distrito para el Perú y otras partes. ^ 

Pero sí Ovalle pidió para la ciudad, no se olvidó tampoco de 

20 Cédula de l.o de junio de 1649, publicada por don M. L. Amunitegui en la pajina 
557 de El terremoto de 13 de mayo de 1617, 
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SU Orden, y haciendo valer luego su .carácter de procurador, 
insto porque se lo hiciese alguna merced de lo consignado en 
vacantes de obispados para reparar el daño que los colejios y 
casas de su relijion hablan recibido. 21 

Mas, iba a enterase ya el año de 1650 y sus empeños para 
aumentar el número de relijiosos no llevaban camino de resol- 
verse como lo pretendía. Comprendiendo que todos sus es- 
fuerzos ulteriores hablan de resultar infructuosos y que su pre- 
sencia y la de sus diez y seis compañeros se hacia en Chile 
cada dia mas necesaria, a finos de eso mismo año se embarcó 
con todos ellos en dirección a Tierra-firme. 

Habia llegado a Panamá y se encontraba al parecer bien de 
salud, después de haber estado muy grave durante su navega- 
ción por el Mar del Norte y a su llegada a Cartajena, cuando 
pensó en hacer su testamento, 22 como si hubiese presajia- 

21 Parecer del Consejo do Indias de 17 de mavo do 1650. 

22 Por tocar tan de cerca a nuestro autor este intercsantií documento lo trascribimos 
aquí, copiándolo del orijinal que existe en el Archivo de los Tribunales a fs. 220 del 
protocolo d(íl afio de 1651 del escribano Velez. 

En la ciudad de Panamá, del reino de Titjrra Firme, a cinco de enero de mil y 
seiscientos y cincuenta y un años, ante nu' el escribano y testigos el padre Alonso üova- 
llc, de la Compañía de Jesús y su procurador jeneral a Roma, a quien doy fé que co- 
nozco, estando como está en buena salud, y según parece, en su entero juicio, entendi- 
miento natural, sin poderse entender cosa en contrario, dijo, estar de partida para la 
provincia de; Cliile, y que en razón de la disposición de sus lejitimas paterna y materna, 
por fin y muerte del capitán D. Francisco Rodríguez do\ Manzano y Dovalle y doña 
Maria Pasten de L.antadilla, sus padres difuntos, cuya lierencia tiene acetada con be- 
netício de inventario y de nuevo la aceta en la mesnia forma, tiene escrito y firmado 
de su mano y nombre y rubrica<lo a lo último, del presente escribano, su voluntad y úl- 
tima disiiosicion en una íoxa one está dentro deste papel cerra<lo y sella<lo con lacre, 
lo cual que está escrito en la (ficha razón y sobre lo demás que contiene el dicho papel, 
otorga dt^sde luego por via de testamento o por codicilo o escritura pública o como 
mas y mejor haya lugar en derecho, para que se cumpla según está escrito en la dicha 
foxa, y porque se ha de execcutar en la ciudad de Santiago de Chile, quiere y ordena 
que se abra este panel en ella un mes después de como el dicho padre Alonso Dovalle 
haya llegado a la dicha ciudad de Santiago o a otra parte de la dicha provincia de 
Chile, y lo mesmo se haga en cualquier titun])0 que el diclio padre Alonso Dovalle fa- 
lleciere, todo lo cual quiere que se cumpla o execute, sin embarg») de cualesquiera 
otras disposiciones y esí^rituras u otros otorgamientos que antes deste haya hecho, las 
cuales en lo que fueren contrarios a lo contenido en este papel, revoca desde luego, 
sin embargo «le cualesquier cláusulas derogatorias, juramentos y otras solemnidaclt;s 
que tengan; y para haberse <le abrir este papel, baste a lo hal)er llegado cualquiera de 
los casos dichos, aunque no parezí.-an i)ara comprobación deste instrumento los 
testigos instrumentales ni alguno dellos y solo ha de bastar el que no conste estar 
roto ni chancelado, y lo otor»'!) v firm >, siendo llamados y rogados por testigos el li- 
cenciado 1). José Fernandez de borres, el contador D. Miguel de Arredondo, Joan do 
Guzman Santago, Francisco de Castañedo, Joan de Valvenle, Marcos de Orzales y 
Pedro de Porras, por el cual lo firmó un testigo y los demás lo firmaron por sí. — 
Alonso Dovalle. — D. José liodriguez y Torres. — D. Miguel de Arredondo. — Juan de 
Guzman Santago. — Francisco cíe Castañedo.— Joan de VSlrcrde. — Por Pedro de Po- 
rras^ Joan de Valve^^de. — Marcos de Orzales. — Presente fui, en fé dello lo signo. — 
En testimonio de verdad, Joan de la Pena^ escribano público y visita. 
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do la próxima muerte que le aguardaba. En él dispuso que 
la herencia de sus padres que les correspondia y todas las li- 
mosnas que habia colectado en su viaje, deduciendo previa- 
mente un legado a favor de su hermana y algunos sobrinos, 
se aplicase a dotar una o mas becas en el Golejio Convictorio 
de San Francisco Javier, del que habia sido rector, 23 y en 
misiones «de las que ejercita y suele ejercitar la Compañía.» 

In Dei nomine, amen. — Alonso Dovalle, d^ la Compañía de Jesús y su procurador a 
Roma pop la provincia de Chile, declaro y digo: que habiendo sabido después que sa- 
lí de Chile que son muertos mis padres, hago renunciación de las lejítimas paterna y 
materna que por muerte suya a mi toca o puede tocar por herencia lejítima, por ser 
hijo lejítimo y primojénito (le dichos mis padres el capitán D. Francisco Rodriguez del 
Manzano y Dovalle y doña Maria Pasten de Lantadilla, en la forma siguiente: y es 
que hago renunciación de dichas mis lejítimas y de cualquiera otra cosa que por cual- 
quiera derecho me pueda tocar, en mi hermana doña Agustina Rodriguoz del Manza- 
no y Dovalle, y por su muerte en don Antonio Rodriguez del Manzano y Dovalle y D. 
Francisco Bravo do Saravia Sotomayor, mis sobrinos, para que dichas lejítimas por 
entero y sin exceptuar nada las pongan a renta y comprando la posesión o posesiones 
flue según el consejo y dirección del padre Alonso de Aguilera y padre José María 
Adamo, de la Compañía de Jesús, pareciera mas a proposito para mas copiosos fru- 
tos, las cuales se han de repartir cada uno por mitad en misiones de las que exercita y 
suele exercitar la Compañía y en el sustento de colejiales en el Colejio Convictorio de 
San Francisco Javier, en uno o mas, conforme alcanzare la renta. Y asimismo de- 
claro que tengo juntadas algunas limosnas para ayuda de este mismo intento, las 
cuales dejo parte en España, a disposición del hermano Pedro de Salinas, en cuanto 
a pasarlas en cuenta para este efecto, y parte llevo conmigo empleado en las cosas que 
llevo de Europa, las cuales dichas limosnas y conforme a lo que dejé ajustado en Ro- 
ma con el padre ieneral Vicencio Garrafa, las aplico al mismo intento, para lo que so 
ha de venaer todo lo que quedare, ajustada la cuenta de la Provincia, como la dejo, 
hecha y comunicada a dicho padre Joseph Maria Adamo a quien en esto me remito, y 
sacados hasta dos mil pesos para mi hermana y sus herederos, en las cosas que elijie- 
rc dellas, que llamo, y otros mil pesos de las mismas cosas para mis sobrinos, hijos de 
mi hermano el capitán D. Thomas, que está en el cielo, y todo lo que sacadas estas 
partidas quedase, se ha de arrimar a dicha mi herencia y ponerse a renta en la forma 
dicha, y los frutos se han de ir empleando cada año en la obra pía que dejo declarada, 
de la cual quiero, es mi voluntad sean [)atrones, después de las personas nombradas 
(que lo han de ser mientras vivieren) el padre Provincial de Chile a los dos mayo- 
razgos que son o fueren descendientes de mi hermano el dicho capitán D. Thomas, 
que está en el cielo, y de dicha mi hermana doña Agustina, para que nombren dichos 
colegiales y hagan elección de las misiones que cada año se han de hacer, que fueren 
del mayor .servicio de Dios y bien de las almas. — Itfn, declaro que lodo esto arriba 
referido se ha de guardar aá pedem litter<v en la forma que queda dispuesto, sin que 
nadie tenga facultad para dispensar en ello, en todo ni en parte, estando en lo que 
hubiese duda a la declaración de dicho padre Joseph María, por haberle comunicado 
mas inmediatamente mi intención; pero esto se entiende si yo no llego vivo a Chile, y 
si llego vivo, ha de rejirse dicha mi hermana doña Agustina, y por muerte suya los di- 
chos mis sobrimos (en quien hago la renunciación para dicha obra pía en la forma re- 
ferida) por un papel que yo llevo conmigo para entregárselo de mi mano y declaro a 
boca mi mente, al cual dicho papel ñrmado de mi mano se. . . sin poder dispensar 
en nada, porque mi intención es que así mis lejítimas como dichas limosnas, se apli- 
quen a dicha obra pía de misiones y collejiales, porque juzgo no haber otra do mayor 
servicio y gloria de Dios: y así lo otorgo en este papel cerrado, por el peligro que llevo 
de morir en esto viaje, CQmo estuve ya para ello en el Mar del Norte y üartagena. — 
Fecho en Panamá a 29 de diciembre de 1650. — Alonso Dovalle. 

23 «Porque habiendo sido el padre Ovalle muchos años rector en él, gober- 
nando y criando la juventud con suma aplicación a cuanto conducía a su buena edu- 
cación, quedó con grande estima de este ministerio y del bien que la Compañía hace 
en esos colejios a las repúblicas donde se fundan, y quisiera tener mucho mas con que 
dotar mas becas.)* Olivares, Historia de los Jesuítas en Chile, páj. 231. 
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Tranquilo ya por esta parte, siguió navegando con los espe- 
dicionarios hasta Paita. Tanta era, sin embargo, su impacien- 
cia por llegar pronto a la patria, de donde faltaba hacia ya diez 
años, que abandonando el buque en que venia, se resolvió a hacer 
la jornada por tierra hasta Lima. Grandes hubieron de ser las 
penurias que tuvo que pasar por un camino escaso de agua, 
sembrado de arenales calentados por el sol, y sobre todo, por la 
^escasez de provisiones. Su constitución delicada de por sí y 
duramente trabajada ya de tiempo atrás por las exajeradas abs- 
tinencias de un misticismo exaltado, se resintió fuertemente 
de la prueba a que acaba de someterla; y muy probablemente, 
el peligroso clima de esas rejiones de los trópicos a las cuales 
no estaba acostumbrado, le ocasionó en breve de llegar a Lima 
una fiebre violenta que en pocos dias le condujo al sepulcro^ el 
11 de mayo de 1651. ^^ 

Las exequias que se le tributaron fueron solemnes. 

Cuando sus compañeros llegaron al Callao se encontraron 
con que su jefe habia muerto. Uno de ellos que quiso tributar- 
le la última despedida, bajó a la bóveda del Colejio de Jesús 
«donde decian que estaba, y entrando a ella, vido el cuerpo 
del dicho padre Alonso de Ovalle en dicha bóveda, muerto y 
pasado desta vida». 25 

21 La jcneralidad de los bií^grafos de Ovalle atribuye su muerte a una fiebre maligna, 
ocasionada de un encuentro que tuvo en las calles de Lima con cierto relijioso que le 
insultó agriamente porque el jesuíta no le trajo de Roma ciertA gracia que le recomen- 
dó que pidiera para él; pero nos parece mucho mas sensata la opinión de Sotuello, 
quien en la pAj. 37 del tomo 11 de su obra Hibliotheca Socictatis Je.su, se espresa de 

esta manera: «Cum rediret in suam Vice-Provintiam cum sibi non i)arceret, nec 

adminicula attritis suis viribus necesaria admittt^rct, in morbuní incidit; y agrega pia- 
dosamente: ntíc jirocul a meta sua lon^issimíp peregrinationis, Linue in Poruvio tran- 
sivit (ut fas cst credere) ad coílestem Patriam.» 

No olvidan tanijíoco los místicos escritores que han redactado la vida del jesuita 
chileno referir que el enfermo jiredijo su muerte, y que cuando estuvo por primera vez 
en Lima, una imájen de la Vírjen que habia sobre la puerta de su celda, un dia que el 
relijioso se encomendaba a ella, le dijo: ibis et redihis, sed non 1615. patraña que cuen- 
tan con la mas cnmi)leta seriedad. 

25 Este testigo fué el Padre José de Santa María que depuso en una información que 
se levantó en Santiago en agosto de 1651 . 

Varias son las biografías que se han escrito del Padre Ovalle. Corr(;s]ionde la prima- 
cía, por su antigüedad, a la de Diego de Rosales, «pie en su Conquista espiritual de 
Chile, redactada por los años de 1G(J6 y hasta ahora inédita, ha dedicado un capítulo a 
referir la Vida del fervoroso Padre Alonso de Ovalle. También la han contado Cassa- 
ni, en las pAjs. 221 y siguientes del tomo H de las Glorias del segundo siglo de la Com- 
pañía de Jesús; Sotuello, en el tomo H de su Jiibliotheca Societatis Jcsu; Olivares, 
en su Historia de los jesuita^, y los hermanos Backer en su Bibliothéque des ¿crt- 
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vains de la Com^agnie de Jesús, etc.: todos escritoros jesuítas y que, con escepcion 
de estos últimos^ sm apuntar hechos positivos de importancia, se han entreteniuo en 
digresiones y prodijios tan desprovistos de gusto como de verdad. ¥a\ 1818, valiéndose 
de los datos que encontr*^ consignados^ en estos autoros, don G. V. Amunátegui publi- 
có en el tomo III de la He vista de Santiago un estudio sobre esta misma materia, que 
si bi»'n naturalmente incompleto, era superior a lo qiie hasta entonces se habia escri- 
to. Diez años mas tarde escribió don Benjamin Vicuña Mackenna en El Fet^^ocarril 
de 1857 un nuevo estudio sobre el Padre Ó valle, y don Vicente Aguirre Vareas otro en 
La Estrella de Chile de 1871: habiéndola también referido el que esto escribe, en las 

Ífájs. 116-130 del tomo II de su Historia de la Literatura Colonial de Chile (1878). 
Posteriormente, un distinguido diarista peruano, don Enrique Turres Saldamando, 
dio cabida en su libro Los antiguos jesuítas del Perú (Lima, 1882) a una corta noticia 
de nuestro autor; y por íln, don Diego Barros Arana ha incluido en su monumental His- 
toria de Chile algunos datos y apreciaciones sobre su vida v mérito literario de su 
obra. Todos estos escritores, sin embargo, no han conocido algunos de los documentos 
de que ahora nos hemos valido para la composición de las pajinas prí^cedentes, que 
estamos persuadidos j)odrán todavía adelantarse en muchos de sus detalles. 

Como conclusión de esta nota, damos a continuación la bibliografía de las obras del 
Padre Alonso de Ovalle. 

I. — Memorial y Carta en que / el Padre Alonso del Valle Procvrador / general de la 
Prouincia de Chile, reprefenta a N. Muy Reuerendo Padre / Mucio Vitelefqui, Prepo- 
fito General de la Compañía de lesvs, la ne- / cefsidad que fus mifsion<»s tienen de fu- 
jetos para los glorios-Jfos empleos de fus Apoftolicos / minifterios- Al final: Sevilla 
y Marco 12. de 1612. 10 hojas in fol., sin numeración. 

Ovalle ha reimpreso este memorial en la Histórica Relación j en la cual ocupa el 
capitulo ílnal, desde la pnj. 123 a la 437. Ternaux-Compans en su IHblioth. AmiHcai- 
ne, no. 716, atribuve a esta Carta la fecha de 1652, error que ha sido ya notado por el 
P. Carayon en su íiibliographie historique de la Conipagnte de Jésits^Pairis, 1864, páj. 
188. Aunque datada en Sevilla, es probaole que esta Carta se haya impreso en Madrid. 
j Los jesuítas Backer dan en latín el título de este opúsculo: Epístola ad Pra^posi- 

tum Generalem Societatis Jesu, qua extatim in provintia chilcnsi exponit, Matriti, 
per Franciscum Merasum, 1612, fol. 

II.— Relación Verdadera de las Pazes/que Capitvlo con el Aravcano Rebelado, el /Mar- 
ques de Baldes, Conde de Pedrofo, Gouernactor, y Capitán Gene- / ral del Reyno de 
Chile, y Prefidente de la Real Audiencia. Sacada de /fus informes, y cartas, y de los 
Padres de la Compañía de lefvs, que acO- / pañaron el Real eiercito en la jornada que 
hizo para efte efeto / el Año paffado de 1641. / Co/o/bn: En Madrid^ por Francirco 
Maroto, año de 1612./ 8 hojas en fol. sin numerar. Reproducida en la Histórica Pe- 
Incion (pájs. 301-312) sin mas diferencia que la supresión de un índice o estracto que 
lleva al principio y la aprobación del doctor don Francisco Galaz y Varona. 

III. — Señor./ Alonso ae Oualle de la Compañía de/Iefus, y fu Procurador general por 
la /Prouincia de Chile, reconociendo con / la eftirnacioa que deue, la merced que/V. 
Mageftad fe firve de hazer a aquel/ Reyno, etc. Fol. ('1613.) 4 pájs. 

IV. — Histórica / Relación / del Reyno de Chile, / y de las Milliones, y minifterios que 
exercita en el /la Compañía de lesvs. / A nuestro Señor / lesv Chrísto / Dios Hombre,/ 
v a la Santifsima Virgen, y Madre / María / Señora del Cíelo, y de la Tierra, /ya los 
llantos / loseph, loachin. Ana / fus Padres, y Agüelos. / Alonso' de Ovalle / De la Com- 
pañía de lesvs Natural de Santia- / go de Chile, y fu Procurador a Roma. / En Poma, 
por Francifco Cauallo. M.DC.XLVI: / Con licencia de ios Superiores. Fol. menor. 

5 hojas preliminares, 45o pajinas, a dos columnas y la última sin numerar para la 
Segunda Protesta del Autor; ,39 láminas en madera que rej)resentan vistas de los co- 
lejios y residencias de la Compañía en Chile y planos de los principales puertos del 
país. Hay nueve de ellas grabadas en acero y firmadas A. T. in. f. (Antonio Tem- 

f testa) y otras doce precedidas de una hoja que ocupa entera la siguiente inscripción 
atina: invicti dvces, qvi ad chilense reonvm deo hispanoqve reoi acquirendvm his- 
panos MILITES AB Eius EXORDIO CONDUXERE. Estas Últimas láminas faltan en la edición 
italiana. Y un mapa, Tabula geographica Regni Chile. En algunos ejemplares suele 
encontrarse una anteportada con el titulo de Varias y curiosas Noticias del Reyno 
de Chile. 

El erudito Don Andrés González de Barcia, en 1735 tenia terminada, según consta, la 
reimpresión de la Histórica Relación \íkvi¡l incluirla en la colección que después de su 
inu»^rte se dio a luz con el título de Historia-dores primitivos de Indias. Parece que to- 
dos los ejemplares de esta reimpresión se vendieron como papel de envolver, habiendo 
de esta manera desaparecido por completo. 

Creemos oportuno señalar aquí un grave error en que ha caído don Ramón Brise- 
ño en su obra Estadística bibliográfica de la Literatura chilena, notado por el señor 
Vicuña Mackenna en estos términos: «En las pájs. 520 y %W de dicha obra, se atribu- 
ye al padre Ovalle un libro que evidentemente no pudo escribir, pues se dice que es- 
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cribió un libro titulado Varías y curíosas noticias del Reino de- Chile, y se agrega 

8ue fuá impreso en Roma el año 1711. Es escusado advertir que habiendo muerto 
valle en 1651, no pudo escribir la supuesta obra en 1714. Parece, sin embargo, que 
el señor Brise no fué inducido a este error, porque en la Historía de Chile del señor 
Eyzaguirro se da a la Ilistóríca Relación ol título de Variar y cvríosas noticias del 
Reino de Chile, lo cual le hizo creer que era un libro diferente. Por lo que mira al 
error en la fecha, no encontramos esplicacion satisfactoria.» 

V. — Histórica relatione del regno de Cile, e delle missioni, e ministcrii che esercita in 
qaellc la Comp. di Giesv. Roma, Fra^ncejico Caualli, 1646, fol. menor. 3 hojas preli- 
minar, la misma Tabula geographicn; 378 pajinas a dos columnas; 1 hoja para la pro- 
testa del autor; 12 láminas de las vistas de los colejios; seis planos de los puertos, y 14 
retratos. 

VI. — A collection of Voyages and travels some now fírst printed from original manus- 
cripts, others now first published in english. To wich is preftxed an introductory dis- 
course (supposed to be writteu b^' the celcbrated Mr. Locko) intitled The whole kisto- 
ry of Navigation from its original to this time. Illustrated with near three hundred 
maps and cuts, curiously engraved on copper. The third edition. London^ 1741, 6 voU 
en lol. 

Vol. III: An historical relation of the Kingdom of Chile, by Alonso de Ovalle -1-1 17; 
Monson's, Naval tracts-509; Baldacus, Description of Malabar and Coromandel -793. 
Esta es la edición que poseemos; pero las hay también de 1704, 1732 y 1752. 

VII. — Breve relación, y noticia / de la efclarecida cafa de los Paftenes con fu origen, 
y de- / cendencia defde el figlo del afio centefsimo fobn> mil / del nacimiento de nuef- 
tro Redemptor hafta el / de seifcientos: acabada ya, y extinguida en / el i>ais Ginoues, 
dondo nacK*», y trasla- / dada al nueuo mundo de la / America al muy leal, y po- / de- 
rofo Reyno De- / chille. 

Esta portada, cuyas líneas van descendiendo de mayor a menor, forman el encabe- 
zamiento del testo. Fol., sin ano ni lugar, 64 pajinas numeradas, a dos columnas, en 
la última de las cualt's se encuentra la Advertencia para no en*ar en poner en su 
lugar las estampas» que son, armas de los Pastenes, árbol, retrato de J. B. Pastene, 
Tomas Pastene, árbol de los Rodríguez del Manzano, 12 retratos de esta familia, dos 
de la de los Gómez, uno de Alonso Rodríguez, árbol de los Ovalle y el de los Bravo 
de Saravia. 

Me parece fuera de duda que este trabajo es obra del padre Ovalle: el asunto, los 
retratos, íjue son los mismos que ha intercalado en su Histórica Relación, la forma de 
la impresión y algunas alusiones que se encuentran en el testo, parecen demostrarlo 
de nna manera evidente. Según esto, el libro ha debido salir de las prensas de Roma 
por los años de 1616. 

VIII. — El jesuíta peruano Jacinto Barrasa, cronista de su Orden y autor de dos vo- 
lúmenes de serníoníís fdc los cuales poseemos el qne imprimió en Madrid en 1678) y 
fallecido en Lima en 1701, pr<»sentó a su Jeneral en 1679 un tomo manuscrito en 1350, 
p:íjinas en folio, intitulado Historía de las fundaciones de los colegios y casas de la 
jProvinría del Per A de la- Coynpañia- de Jesús, con la noticia de las ríd^s y virtudes 
religiosas de algunos varones ilustres que efi ella trabajaron. En este libro que 
hasta hoy se conserva inédito, se atribuye a nuestro padre Ovalle la Vida admirahle 
yegemplares virtudes del P. Diego de Torres Rollo ^ Provincial de la Provincia del 
Pa^*aguatf, según lo asevera el Sr. Torres Saldamando en I^s antiguos Jesuítas del 
Peni, páj. 212. Hablando de este padre Tnrrtfs Bollo, trae Ovalle en su Histórica Re- 
lación, páj. 412, las palabras siguientes. «Su vida no se puede escribir menos que ha- 
ciendo historia aparto y muy de propósito, como la tiene comenzada y casi acabada el 
padre Juan Pastor, procurador a Roma de la provincia del Paraguay. . . . Aunque 
pudiera decir mucho de lo mucho que admiraron en él los que le conocieron, auiero 
dexar en blanco esta hoja, aunque no será una sino muchas las que habrá de llenar 
el autor para dar a conocer al mundo los heroicos hechos de este ilustre varón.» Se- 
gún esto se vé que Ovalle sabia que el padre Pastor tenia ya casi concluida la vida 
del padre Torres, por lo cual nos parece difícil que él por su parte escribiera una nue- 
va biografía. Es posible que el cronista Barrasa naya citado como obra del Padre Ova- 
He la pajina que esto consagra a los hechos de Torres Bollo en su Histórica Relación, 
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Habiendo venido del Reyno de Chile y hallando en estos de Europa tan 
poco conocimiento dól que en muchas partes ni aun sabian su nombre, 
me hallé obligado a satisfacer al deseo de los que me instaron diese a 
conocer lo que tan digno era de saberse. Púsome esto en gran confusión 
por hallarme sin materiales para el intento y tan lejos de donde pudiera 
haberlos para satisfacer dignamente al común deseo; pero por corres- 
ponder en alguna manera a él y a la obligación do mi oficio, y, sobre 
todo, a quien no pude dejar de obedecer, me determiné a hacer este 
borrón para dar alguna noticia de aquellas tan remotas rejiones, si bien 
con temor de la nota y censura que algunos darán a esta obra de menos 
Ajustada con las partes de una perfecta historia, como lo confieso. Quede 
advertido de esto el prudente letor para que reconociendo la poca co- 
modidad y ayuda que puedo haber tenido, por escribir de tan lejos, 
como lo está Roma de Chile, y tan desprevenido, que ni aun intento tuve 
jamas de hacer esto: supla con su cordura y discreción lo que en esta 
obra le diere menos gusto, esperando tenerle muy cumplido cuando sal- 
ga a luz la jeneral historia del Reyno de Chile, que poco podrá ya tardar. 
Entre tanto, verá aquí en el primero y segundo libro la naturaleza y 
propriedades de aquella tierra; en el tercero, las de sus habitantes; en el 



XXXVI PRÓLOGO 

cuarto y quinto, la entrada de los españoles y su conquista. En el sesto, 
varios sucesos de la guerra que ha ocasionado la valerosa resistencia 
que han hecho los araucanos a los españoles; en el séptimo, los medios 
de paz que intentó el padre Luis de Valdivia, de la Compañía de Jesús, 
para facilitar la predicación del Santo Evanjelio, y la muerte de sus di- 
chosos compañeros; y en el último, que es el mas largo de todos, el 
modo que hubo de plantar la fé y los progresos que ha hecho y hace, 
particularmente por medio de las misiones y ministerios de nuestra 
Compañía, los cuales para mayor distinción y claridad, dividimos en seis 
clases, en las cuales se muestra la necesidad espiritual que tienen aque- 
llos jentiles y cristianos nuevos de quien les predique y enseñe las cosas 
de la fé. 

Cinco cosas advierto. La primera, que en todo lo que aquí escribo me 
he ajustado con la verdad, sin apartarme de ella en nada de lo que re- 
fiero haber visto: lo demás que he oido o leido en los autores lo refiero 
asimismo como lo he entendido, sin añadir ni quitar nada a su verdad, 
y aunque todos los que cito en esta obra son dignos do crédito, son mas 
libres de sospecha los estranjeros en todo lo que toca a las alabanzas 
que tan repetidamente dan a aquel reino en sus historias. Lo segundo, 
advierto que como la tierra de Chile viene a estar después de todas las 
demás de la Austral América por ser la mas vecina al Polo Antartico, 
no pude tratar con fundamento de su descubrimiento y conquista sin 
tocar algo de las demás tierras y reinos intermedios. Y esta es la causa 
de lo que apunto del descubrimiento de las islas, Tierrafirme, Méjico, 
Perú y las demás provincias que hicieron paso a las de Chile, tocando 
de camino algunas cosas de su alabanza y edificación, por entender se- 
ria esto de gusto al letor, pero caso que no, podrá dejar algunos capítu- 
los del libro cuarto que contienen esta materia y pasar a los que tratan 
de la primera entrada en Chile de don Diego de Almagro. 

Lo tercero que advierto es, que si bien es verdad que llegando a ha- 
blar de Chile desiendo tal vez a algunas particularidades que parecen 
menudencias y no tan proprias de historia, no las refiero como cosas 
estraordinarias y tan proprias de aquella tierra que no se vean en 
otras, sino para que se entienda la uniformidad que hay en muchas 
cosas así naturales como pertenecientes a costumbres y al culto divino 
en el uno y otro país, y algunas se refieren para dar ánimo y alentar 
aquellas nuevas tierras para que lleven adelántelo que ha tenido tan prós- 
peros principios así en materia de relijion como de policía, lucimiento 
y buenas costumbres. 

Lo cuarto, advierto que como no hago historia universal de Chile, no 
he tenido ocasión de hacer mención de todos los varones ilustres y vale- 
rosos capitanes y soldados que en él han florecido desde los principios 
de su conquista. Solamente refiero los que hallo nombrados en los au- 
tores que cito, los cuales como tampoco son historiadores de Chile sino 
que refieren un caso o otro o escriben del gobierno de uno o otro go- 
bernador y de algunas de sus batallas, no pudieron hacer mención da 
todos los que en diferentes tiempos y ocasiones han sobresalido y cam- 
peado en aquella guerra. Con esto hago la salva a todos los insignes 
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capitanes y valerosos soldados del reino de Chile, que aunque tan dig- 
nos de que se esculpan en bronce sus memorias, no los nombro no por 
otra causa que la dicha, y porque aunque tengo noticias de muchos que 
ban florecido en mi tiempo y en los pasados, no la tengo tan espresa e 
individual como era necesario para sus alabanzas y para dar a sus ha- 
zañas y valerosos hechos el lugar debido a su lucimiento. La historia 
jeneral se le dará y podria ser que este mi trabajo despertase a alguno 
que quisiese emplear su talento haciendo libro aparte de sus elojios, que 
tan bien recibidos serán en el mundo por tocar a tantas y tan nobles ca- 
sas y familias de Europa. 

Últimamente, advierto que aunque el principal motivo que me obligó 
a tomar la pluma para hacer esta relación, fué el dar noticia de los mi- 
nisterios do las almas en que se ocupa nuestra Compañía de Jesús en el 
reino de Chile, pero como este es el sujeto de nuestros empleos, no pude 
menos que hablar del en primer lugar, y como de cosa tan desconocida 
fué menester dar razón con alguna mas detención de lo que hubiera he- 
cho si hubiera salido a luz su historia, o se hallaran algimas relaciones 
que hablaran del. Esto me obligó a detenerme en los seis libros prime- 
ros, dando razón de la tierra y del valor y ñereza de sus habitadores, 
para que así campease mas la fuerza y eficacia de la divina gracia en los 
buenos efectos que se han comenzado a esperimentar en la conversión 
de aquel rebelde jentilismo, como se ve en los dos últimos libros, que 
aunque menos en número, contienen casi tanto como los seis primeros, 
pero como la materia de éstos tenia mas diversidad de cosas que las de 
aquellos, fué menester dividirla en mas libros. 

Con esto he dado razón de esta obra al discreto letor, el cual hallará 
en ella variedad de cosas que le entretengan, unas que sirven para la 
curiosidad de los que se deleitan en saber cosas naturales, otras para 
los aficionados a valerosas empresas y hazañosos hechos de las conquis- 
tas y guerras. Tendrán también materia de su gusto los que le tienen en 
leer historias; pues aunque en breve se dá aquí razón del descubrimien- 
to de las Indias y conquistas de sus reinos, según el orden de tiempos y 
personas que han concurrido a ello desde sus principios, y, sobre todo, 
hallará el piadoso afecto en materia de devoción en los favores con que 
la Reina del Cielo ha favorecido en particular al reino de Chile y mo- 
tivos de alabanzas al común Señor, que en poco mas de un siglo se ha 
dado a conocer y adorar a tanta variedad de naciones hasta obligar últi- 
mamente que le doble la rodilla el poderoso e indómito araucano, que 
tantos años hizo guerra, resistiendo a la predicación del Santo Evanjelio. 
No pidfe al que se dignare pasar los ojos por esta obra agradecimiento de 
mi trabajo, porque no le juzgo digno de tanto premio, ni aun de que le 
tome^en las manos; pero le ruego se haya con piedad en la sentencia y 
censura de sus faltas, pasándome en cuenta el poco aliño y comodidad 
con que he escrito y el buen deseo que he tenido de dar gusto, y, sobre 
todo, de adelantar el reino de Chile en aquel nuevo mundo, mostrando al 
apostólico celo de sus operarios evanjélicos la copiosa mies con que les 
convida aquel dilatado jentilismo y nueva cristiandad. Vale. 




PARA NO MAR EN PONÍ LAS iAMS Y FIGURAS ESTAMPADAS 

VAN i ESTE LIBRO CADA UNA EN SU LUGAR 




Dase alguna razón de las imáj enes para dar mas luz a la obra. 



La primera de estas estampas, que es la que se intitula «Fasies cooli 
antartici» donde está el crucero, la pondrás a la páj. donde se trata 
de esta figura. 

A la páj. pondrás la del «Prodijioso árbol en forma de cruz y crucifi- 
jo que nació y se ve en Chile» de que allí se habla. 

La tercera, en que se ve la «Gasa que llevan los indios de un lugar a 
otro» tiene el suyo en la páj. donde se da razón de esto. 

La cuarta, que es la del «Baile de los indios asidos unos de otros al re- 
dedor de su bandera y al son de su tambor» se podrá en la páj. don- 
de se refiere el modo de bailar de los indios, y porque mientras unos 
bailan suelen otros estar jugando varios juegos; se pondrá juntamente 
la quinta estampa, que se intitula «Modus ludendi indorum» donde ve- 
rás dos indios que están jugando el juego que llaman de los porotos, 
por jugarse con los que se llaman de este nombre, que son a manera de 
habas. Escójense para este efecto los blancos y píntanlos de negro por 
una haz y tomando cierta cantidad de ellos, uno sobre otro, entre dos 

1 Hemos creído conveniente publicar las líneas que siguen, por mas aue la presente 
edición no Ueve las láminas a que ellas se refieren, porque contienen algunos detalles 
que pueden utilizarse. 



XL ADVERTENCIA 

dedos, los dejan caer al suelo por una sortija o anillo grande que está le- 
vantado del suelo, y aquel se entiende ganar mas puntos o rayas cuyos 
porotos cayeron con la parte pintada para arriba. Para jugar este juego 
so sientan en el suelo y se desnudan de la cintura para arriba, y al pun- 
to que echan los porotos por la sortija, se dan en el pecho un golpe tan 
fiero con la palma de la mano, que después de haber jugado un buen 
rato de tiempo, los he visto muchas veces hinchados los pechos y colo- 
rados como si hubieran llamado la sangre con ventosas. El otro juego 
que llaman del quechucague, le juegan dejando caer al suelo, como se 
hace al juego de la taba, un palito en forma de pirámide, el cual cuando 
cae en pié, se ganan cinco puntos, y éstos se van apuntando en un semi- 
círculo que tienen en el suelo con cierto número de casitas donde van 
poniendo una picdrecita, las cuales también van divididas de cinco en 
cinco, que en lengua de indio quiere decir queuchu y por esto llaman 
este juego del quechucague. 

A la píij. pondrás la quinta estampa, donde se ve otro juego que 
llaman de la chueca, del cual se habla en la dicha páj. y aunque 
este juego me dicen que también se juega en algunas partes de España; 
no le aprendieron los indios de los españoles, como han aprendido el de 
Jos naipes y otros, porque lo jugaban mucho antes. 

A la páj. pondrás la otra estampa, donde se ve el modo de cazar 
de los indios pampas con las dos bolas asidas a un cordel, con que enla- 
zan un toro, etc., como se dice en la dicha pajina. También verás en 
la mesma estampa el modo con que la avestruz se escapa del galgo que 
la sigue de que se trata en la páj. a que me remito. 

A la páj. pondrás la «Planta de la ciudad de Santiago,» como allí se 
propone. 

A la páj. se pondrá «La imperial imájen de Nuestra Señora de 
las Nieves» de cuyas maravillas se trata desde la páj. hasta la de... 

A la páj. pondrás las otras dos imájenes de Nuestra Señora, la una 
que puesta de parte del ejército español hace huir los indios, y la otra 
pequeñita, que es abogada de la lluvia en el valle de la Ligua. 

La imájen de los tres dichosos padres de la Compañía de Jesús que 
fueron muertos in orfium fidei de que se hace mención a la páj. la 
pondrás en esta dicha páj. 

La imájen de los prodijios, donde se ven dos ejércitos peleando en el 
aire, reventado un volcan, inundando la tierra un rio que salió de madre, 
una bestia de muchas cabezas ... la pondrás a la páj. donde se trata 
de estos prodijios. 

A la páj. pondrás los veinticinco gobernadores que ha tenido Chi- 
le desde su fundación, comenzando del gobernador Pedro de Valdivia, 
hasta don Martin de Mujica, que es el último, los cuales van todos a ca- 
ballo, de tres en tres, porque pudiesen caber en el mapa grande, como se 
ve en sus estampas. 

Después de estos gobernadores, inmediatamente pondrás las doce es- 
tampas en que se ven los doce primeros que entraron con jente en Chile, 
o murieron en el camino llevándola para su conquista, contando en este 
número a algunos de los mesmos gobernadores, porque no solamente 
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gobernaron la jente que hallaron en el reino, sino que la trujeron de 
fuera: estos son el gobernador Valdivia, el Adelantado Jerónimo de Al- 
derete, Francisco de Villagra, el Marqués de Cañete y el Marqués de Vi- 
lla Hermosa, a los cuales se añaden otros ocho, unos que llevaron jente 
de España al reino de Chile, como son los capitanes don Francisco Ro- 
dríguez del Manzano y Ovalle, páj. , N. de Mosquera , don Yñigo 
de Ayala; otros que la llevaron del Perú, pero fué tan a los principios 
que era casi lo mesmo que si la hubieran llevado inmediatamente de Es- 
paña, estoá son los capitanes Juan Bautista Pastene, Cristóbal de Esco- 
bar, Martin de Avendaño y N. de Monroy, como queda referido, páj. 

Ya doy en su lugar la causa de no nombrar mas que estos doce, 
porque de España no sé que hallan entrado otras tropas que las referi- 
das y aunque del Perú han entrado muchas, porque frecuentemente se 
envia jente con los situados; he referido solamente los socorros que se 
llevaron a los principios de la conquista de Chile por la razón que digo 
en su lugar, y nombro los que hallo nombrados en las historias o los 
que han podido ocurrir a la memoria; si fuera de los dicho hay otros, 
los remito a mejor pluma que la mia, juntamente con todos los demás 
que después de los referidos han socorrido aquel reino con sus valero- 
sas personas y con las de sus insignes soldados, de que no hago particu- 
lar mención por hallarme donde no tengo quien me dé luz de sus nom- 
bres y grandes méritos. 

Últimamente, a la páj. pondrás la prodijiosa imájen de la Peña de 
Arauco, de que habla la citada pajina. 

Si después de todas estas imájenes te diere gusto añadir otras doce de 
otras tantas residencias, casas y colejios de donde salen los de la Com- 
pañía a sus misiones y juntamente la de seis principales puertos y islas 
de Chile, podrás ponerlas al fin de esta obra, después de sus índices y 
juntamente el mapa de este reino para su mejor conocimiento, y con es- 
to, Vale. 
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PROTESTA DEL AUTOR 



Habiendo nuestro Santísimo Padre Urbano VIII, a 15 de marzo de 1625, en la Santa 
Congregación de la Santa Romana y Universal Inquisición, sacado a luz im decreto 
y conñrmádole a 5 de ju^io de 1631, con el cual prohibe que se impriman libros acerca 
de varones célebres en santidad o fama de mártires, que pasaron de esta vida, o ya 
contengan estos libros milagros hechos, o revelaciones, o cualesquiera otros beneficios 
alcanzados de Dios por intercesión suya, sin reconocimiento y aprobación del Ordina- 
rio; y las cosas que de esta calidad hasta ahora están impresas, sin esta aprobación, 
de ninguna manera quiere que se tengan y pasen por aprobadas. Habiendo el mismo 
Santísimo Padre, a 5 de julio de 1631, declarado que no se admitan clojios de Santo o 
Beatificado absolutamente, que caigan sobre la persona, aunque si los que caen sobre 
las costumbres y opinión, con protestación al principio de que los tales elojios no 
tengan autoridad de la Iglesia Romana, sino la fó qne les diere el autor, insistiendo 
en este decreto y su confirmación y declaración, con la observancia y reverencia que 
se le debe, profeso y declaro que ninguna de las cosas que refiero en este libro quie- 
ro entenderla o que otro la entienda en otro sentido de aquel en que suelen tomarse 
las cosas que estriban en autoridad solo humana y no divina de la Católica Romana 
Iglesia o de la Santa Sede Apostólica, exceptuando solamente aquellos que la misma 
Santa Sede puso en el Catálogo de los Santos, Beatos o Mártires. 
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DE LA NATURALEZA Y PROPRIEDADES 
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REINO DE CHILE 
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CAPITULO I 



Del sitio, clima, y divixion del Reino de Chile. 



El reino üe Chile, úllimo remate de la Austral América, que por la 
parle del Norte se continúa con el del Perú, comienza del grado 25 al 
polo antartico, pasado al trópico de Capncornioi y corre üe largo 500 
leguas hasta el estrecho de Magallanes, que est/t en 54 grados, y lii tie- 
rra que llaman del Fuego, que es la parle austral del mismo estrecho, y 
corre hasla 59. Rstiéndesc por lo ancho su Jurisdicion hasta 150 leguas 
de leste a oeste, porque aunque lo mas ancho de lo que pi-opiumento so 
llama Chile no pasa de 20 a 30 leguas, (|ue son las «gue se contienen en- 
tre el mar y lu ramosa cordillera nevada, de ijuc hablaremos en su lu- 
gar, en las divisiones que se hicieron del únibilo y jurisdicion délos 
gobiernos do las Indias Occidentales, le arrimó el rey las dilatadas pro- 
vincias do Cuyo, las cuales emparejan en la lonjitud con las de Chile, 
y las exceden en latitud dos tanto mas. 

Cae el oposito de este reino diamelralmente sobre tierras de la spece- 
rfa de la Corona de Portugal en el meridiano ({ue pasa entre la isla 
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Trapobana, que es Zeilan, y el cabo de Comorin, en el cual meridiano al 
norte de la línea eqiiinooial, en la población que estuviere desde 26 gra- 
dos soplentrionalos, los hombres que allí habitaren, serán propiamente 
antípodas de los de Chile, y los que habitan de 37 hasta 44 de lo mas 
occidental de la Nueva Guinea, estarán asimismo diametral mente, con 
los (jue viven en Castilla; mas como aun no está descubierto, no se sabe 
si es agua o tierra, pero sábese que cae en la parte de la demarcación 
de la Corona de Castilla, y en su opósito, y que está al oeste de Chile 
1700 leguas. 

Está todo este reino en tercero, cuarto, y quinto clima, y así la parte 
que cae en el tercero clima tiene el dia y la noche, cuando mas crecen, 
trece horas, y la parte que cae en el quinto tiene catorce, algo mas, al con- 
trario de Europa, por ser su opuesto aunque no diametral. El mayor dia 
del arlo es el de Santa Lucía, y el menor es el de San Bernabé: tienen allí 
siempre el sol a la banda del norte, y las sombras a la del sur. 

Este es el sitio y lugar del reino de Chile, el cual tiene por vecino a 
la banda del norte las provincias de Atacama, y las ricas minas de pla- 
ta de Potosí, que dan principio al reino del Perú; y por la opuesta del 
sur, los mares que caen debajo del Polo, y las islas que en ellos se 
han descubierto. Abraham Ortelio quiso decir, que por esta parte del sur 
se avecindaba a Chile una tierra, que se continuaba con la Nueva Guinea, 
y duró esta opinión hasta que tuvimos el desengaño délos que habiendo 
pasado al mar del Sur por el estrecho de San Vicente, que llaman del 
Maire, bojeando toda la Tierra Austral, que se dice del Fuego, y volvien- 
do al mar del norte por el estrecho de Magallanes, probaron evidente- 
mente, que dicha tierrra era isla separada del todo de cualquiera otra, 
como se verá mas adelante en su lugar. 

Al oriente tiene Chile por vecino a Tucuman, y Buenos Aires, con 
quien corriendo al nordeste, se continúa el Paraguay y Brasil. Al po- 
niente tiene al mar del Sur, que según Antonio de Herrera en la historia 
jeneral de las Indias es todo el que se incluye entre sus costas, y las del 
reino de la China. El cual mar comienza en la tierra que llaman Áu- 
rea Quersoneso, que se dice la isla de Samatra o Malaca, y tiene de lar- 
go do éste a oeste, entre las dichas dos costas de Chile y China, dos 
mil y setecientas leguas. 

Según esto, podemos dividir este reino en tres partes: la primera, y 
principal, la que se comprende entre la cordillera nevada y mar de 
sur, la cual se llama propiamente Chile: la segunda, las islas, que por 
este mar estiln sembradas por toda la costa hasta el estrecho de Magalla- 
nes; y la tercera, que contiene las provincias de Cuyo, que están de la 
otra banda de la Cordillera, y se estiende por lo largo hasta el mismo 
estrecho, y por lo ancho hasta los confines de Tucuman. 

Comenzando, pues, por la parte principal de este reino, que propiamente 
llamamos Chile, confieso que me holgara mas hablaran de este país testi- 
gos de fuera que le han visto, porque como mas libres de la calumnia de 
apasionados, a que están espuestos los que hablan de sus propias cosas, 
pudieran con menos temores encarecer las buenas calidades, de que fué 
N. S. servido dotarle; pues la común voz de los que de Europa han He- 
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gado a verle, es que su oielo y suelo, es lo mejor que han visto, en 
cuanto han andado (debe de ser cortesía que hacen a aquella tierra por 
el buen pasaje y agasajo, que a todos hace): lo que yo sé decir, es que 
aunque es tan parecida y semejante a Europa, que el que ha vivido en 
entrambas partes, no hace diferencia de la una a la otra sino en la opo- 
sición de los tiempos de primavera y estio en una parte, cuando es 
otoño y invierno en la otra; tiene algunas propiedades, que verdadera- 
mente la singularizan y hacen que merezca la buena opinión y estima- 
ción con que hablan de ella los historiadores y todos los que la han 
visto; porque, lo primero, el calor y el frió jeneralmente no es tan ri- 
goroso como en Europa, particularmente hasta el grado 45, que de allí 
adelante corriendo al polo comienzan los frios excesivos. 

Debe de causar este buen temple el sitio de la tierra, a quien haciendo 
lado por el oriente la cordillera, la abrigan por aquella parte sus altos 
montes, que son tan levantados como veremos después, y el mar que la 
baña por la del poniente la regala y recrea con sus frescas mareas el 
verano, las cuales a medio dia, o poco después han bañado ya toda la 
tierra, porque a estas horas han llegado ya a la falda de los montes: de 
manera que correspondiéndose en el estío con la mucha nieve, que en 
ellos hay todo el año; hacen tan fresco el aire, que a las tres o cuatro 
horas después de medio dia no se siente calor considerable, y como se 
esté a la sombra no se siente en ninguna hora del dia, ni de la noche, par- 
ticularmente de 36 grados para arriba, donde se hecha la mesma ropa 
en la cama de verano que de ivierno, como acontece en la Concepción, 
donde ni el frió ni el calor aprietan a sus tiempos de manera que aflija 
ni haga daño. 

La otra buena calidad de esta tierra es estar libre de rayos, porque 
jamás cae uno; algunos truenos se oyen alguna vez, pero estos muy de 
lejos en la cordillera; tampoco cae piedra el verano, ni se ven las 
tempestades que obligan en otras partes a clamorear las campanas, y 
exorcizar las nubes, ni en el invierno se continúan tanto como en otras 
tierras los dias pardos y nublados, antes lo ordinario en pasando el agua- 
cero, que dura comunmente uno, dos o tres dias, se despeja el cielo 
de manera que parece que le han lavado y queda limpio sin que parez- 
ca en todo él una nube ni una mota, y esto con mucha brevedad, porque 
en estando el viento norte o tramontana, que es el que trae los nublados 
y causa allí las lluvias, sucede el sur, que en pocas horas las hace desa- 
parecer, y entonces, si es de noche, cae la escarcha y hielo y amanece el 
sol mas claro que nunca. 

No es de menos estima otra buena calidad que tiene este reino y es 
no hallarse en toda la tierra viveras, serpientes, alacranes, escuerzos ni 
otros animales ponzoñosos, de manera que puede un hombre en el 
campo sentarse debajo de cualquier árbol, y revolcarse entre las yer- 
bas sin temor de que le pique una araña; ni tampoco hai tigres, onzas, 
ni otras fieras a quien temer. Algunos leoncillos hay en algunas partes, 
que hacen algún daño al ganado menor, pero no a la jente, antes huyen 
de ella, y no solamente se ve esta limpieza de la tierra, en la que está 
habitada de los hombres, sino, lo que mas admira, en los bosques, que 
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los hai espesísimos de tirlioledas, y lan cerrados, que si no es a pié y 
con grandísima dificultad no se puodc romper, ni dar un paso por ellos. 
Ponderando esta huena calidad, un hermano de los nuestros, grande 
escultor, que fué do Kspafia, le oí decir (jue habia andado tres meses 
continuos liaciondu madera |)ara lahi'ar la ijxlesia de Santiago, y que 
habiendo entrado en varios bosques y quebradas donde no habia ras- 
tro ni señal de (¡ue hubii;s<; jamas entrado en ellos hombre alguno, no to- 
po en lodo este tiempo una arana, ni animal ascpieroso de quien pudiese 
tener recelo o temor. 

No es de despre(!¡ar oíra particularísima gracia y ventaja de esta tie- 
rra, y es (pie no cria ni consiente chinclitís no vi una jamás, y es esto 
mas de maravillar habiendo tantas (h* la otra banda de la cordillera, 
donde está la provincia de Cuyo, de «lunde las que lalvez pasan entre la 
ropa y cajas do los pasajoi'os, al punió que reconcjcon el aire de Chile se 
mueren. Fué admirable la osporioncia (jue do esto hizo un curioso o 
mal intencionado (pie pasando de Cuyo a Chile trajo estos animalejos 
en parte bien acomodada donde se pudiesen conservar, y fué cosa ma- 
ravillosa que apenas llegaron al valle de Aconcagua (que es el primero 
en que dan los que bajan la cordillera) cuando se murieron lodos sin 
cpiedar ni una viva. 

No hablo de las minas de oro, ni do las muchas y delicadas aguas, 
íjue por pasar por ellas, son mui conliales y saludables; no de la abun- 
dancia de mantenimientos y yerbas metlicinales, y otras particulares 
excelencias de la tierra, en (pie ha(*e c(»nocida ventaja a otras, por no 
confundir unas cosas con otras y por(¡ue se verán mejor hablando de 
cada cosa en particular cuando lleguemos a su lugar. 

Fuera de estas ventajas ([uo he apuntado, en todo lo domas es tan se- 
mejante el C/lima y tierra de Chile a Kuropa, (pie no hallo diferencia 
ninguna, y es cosa muy do reparar, (pie en todo lo descubierto de la 
América no sé (pie haya rejion ni j>arlo alguna ([ue vaya en todo tan 
conforme con Europa, como ésta de Chile, porque en unas, como es el 
Hrasil, Carlajena, Panamá, Porloboln y otras costas y Horras que están 
entre los tr<'q)¡cos, son continuos todo el ano y ex(*.esivos los calores; en 
otras, como Potosí, las punas y sien-as dol Perú, los frios; en otras hay 
un modo de invierno on que no llueve y lluevo en verano en la fuerza 
del calor; otras hay donde no se cojo trigo, vino, ni aceib»; y otras donde 
si so dan estos jénri'os, no so dan las frutas propias do Kuropa; pero 
Chile tiene, como Kurcipa, sus sois meses de |)rimavora y estío, y otros 
seis do otoño e invi«;rno: no Iluovo el vorano sino el invierno v todas 
las frutas y semillas (pío Ilova Kni'opa se dan también en Chile. 

Lo ([UO mas admira os (juo o^tan^lo las tierras do Cuyo, Tucuman y 
Buenos Aires on la misma iiltnra que la do Chile, se diferencien tanto 
«le su clima y dol de Europa, ([uo anmjiio en el invierno hace grandísi- 
mo frió y heladas tan rigorosas ipio debajo «lo tocho so hiela el agua, y 
eii el campo se suelen morir de frió los animales, sin embargo no llue- 
ve una gota en todo el invioi'no, ni se ve en lodo él, particularmente en 
Cuyo, cubierto el sol sino sieinpro claro y hermoso; pero comienzan las 
aguas desde la primavera con tanta fuerza, que si duraran los aguace- 



HISTÓRICA RELACIÓN 5 

ros tanto como en Europa y Chile, anegaran la tierra, como de hecho 
la inundan el poco tiempo que duran de una hora o media, corriendo 
ríos por las calles de las ciudades y convirtiendo los campos en mares 
por donde van las carretas dándolas el agua a las mazas, con ser bien 
altas, y en este tiempo caen rayos y mangas de piedras como huevos 
de gallina y de patos y aun como de avestruz, como lo he visto algunas 
veces. 

Todas estas tormentas y variedades de tiempos embazan en los mon- 
tes altos de la cordillera, donde hacen como en fuerte muro, que lo 
son del reino de Chile, la última balería, sin adelantarse un paso, ni 
entrar en su jurisdicion, porque jamás se sienten en él estos rumores 
y tempestades, ni se ven estas alteraciones y torbellinos, sino un tiem- 
po constante y apacible en to<lo el verano, primavera y otoño, con sus 
diferencias de mas o menos calor y de frió en el invierno, conforme a 
la diversidad de los liempos, según la cual asimismo son mayores o 
menores los dias y las noches, proporcionándose con la altura de los 
grados y curso del sol, de la misma suerte que en Europa, aunque en 
meses opuestos. 

De aquí se sigue, como advierten varios autores y lo muestra la es- 
periencia, la grande semejanza que hay entre los hombres, animales, fru- 
tas y mantenimientos de Chile con los de F^uropa: quien ve lo uno y lo 
otro es buen testigo de esta verda<l, y ninguno pasa de esta parte a 
aquella que no lo note. He visto algunos caballeros que han pasado 
de España al Perú, y después de algunos años han ido a Chile con al- 
gún cargo de gobierno u otro oíicio de los que allí da el rey, y no es de- 
cible las alegrías que hacen y contento que muestran por parecerlesque 
han vuelto a su patria, según la gran semejanza que hallan entre el uno 
y otro país, así en el aire como en las comidas, que son mui sustan- 
ciales, como lo reconocen los que nacieron y se criaron en clima mas 
cálido, los cuales cuando van a Chile, han menester pasar con mas so- 
briedad y templanza de la acostumbrada hasta que poco a poco se va 
haciendo el estómago a dijerir el exceso que reconoce en la mayor fuer- 
za y sustancia de la comida. 
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CAPITULO II 

, De los cuatro tiempos del año: trátase en particular del invierno, 
y primavera, de las flores, y algunas yerbas medicinales. 



Los cuatro tiempos del año que se ven en Europa de primavera, estío, 
otoño, e invierno, se gozan también en Chile con la misma proporción, 
y diferencia de sus duraciones, aunque no corren a una en el encuentro 
de los tiempos; porque la primavera comienza de mediado agosto, y 
dura todo setiembre, otubre, y mediado noviembre; de aquí comienza 
el estío, y se continúa todo diciembre, enero, y mediado febrero, que da 
principio al otoño, el cual prosigue el mes de marzo, abril y mitad de 
niayo, que es cuando el invierno comienza a encapotarse y a descar- 
gar su furia sobre la tierra, desnudando los árboles de sus hojas y cu- 
briendo los campos de escarcha y hielo, de que amanecen de ordinario 
todos blancos, aunque luego a dos horas de sol se derrite, si bien en los 
dias pardos se suelen conservar los carámbanos, continuándose de un 
día para otro, y dura la fuerza del invierno el mes de junio, julio y par- 
te de agosto. 

Rara vez baja la nieve a los valles, porque aunque laque cae es tanta 
que sube muchas picas en alto, y empareja en algunas partes de la cor- 
dillera lo mas hondo de las quebradas con sus cumbres; se contiene 
toda dentro de los montes, donde, como en pozos o cajas, se conserva 
todo el año para proveer a la inmensidad de ríos, fuentes y arroyos que 
se descuelgan de sus cumbres y corren por los valles y riberas de la 
tierra hasta el mar, fertilizándola con la abundancia de frutos que logra 
el otoño y enriquece aquel reino. 

Pero sin embargo de no nevar sino pocas veces en los llanos, hace en 
ellos tan grandes frios, que no son mayores en muchas partes de la Eu- 
ropa; lo cual previene asi de la altura del polo en que está toda esta 
tierra, como de la vecindad de la cordillera, de donde soplan unos vien- 
tos tan sutiles y penetrantes que algunas veces son insufribles, y así son 
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xsiempre mas templíulns las riberas del mar y sus comarcas, si bien, para 
contrapeso, son aquí mas rigorosas las lempeslades de vientos, porque 
llegando éstas ya cansadas y con menos fuerza a lo mas dentro de la 
tierra, no la azotan, ni atormentan con tanlo rigor. 

Para reparo de este frió crió Dios on todo esle país dilatados y espesos 
montes de espinos, rpio os la loria usual do toila la comarca de Santiago 
y de oíros valles, y os a manera lU) la de encinas, aunque mas ilura, y 
el corazón, (|ue es colorado, es incorru|d.ible, y de ellos también se hace 
el carbón |)ara las fraguas y otras oficinas; en otras |)artes sirven para 
estos efectos los robles, como es en el distrití) de la Concepción, donde 
liay tantos, tan crecidos y tan gruesos, que aunque há l-antos años que 
sirven a la vida humana, estfin hoy los boscpies tan enteros y espesos 
que, penetrando un poco adentro, no se puede romper y esto a media 
legua de la ciudad; que la tierra mas adentro hay quebradas, donde no 
ha puesto el pié hombre alguno jamas, siendo así que ha sustentado 
sola aí|uella tierra de Penco mas de cien mil, como lo escriben los auto- 
res citados. 

Auní[ue estos robles, como también los Arboles frutales, pierden la hoja 
en el invierno, los mas de los silvestres la conservan, por tenerla muy 
gruesa, y aunque se cubren de escarcha y hielo, no las abrasa como a 
las hojas de otros árboles, antes las bafia y la va derritiendo con los ra- 
yos del sol y las deja mas hermosas y lozanas. Con Lxs primeras lluvias 
comienza luego la tierra a vestirse de verde, de manera que dentro do 
20 o 30 (lias se ven los campos cubiertos de yerba, y para mas hermo- 
sura nacen con ella unas tloi-ccitas i)equeñas amarillas en tanta abun- 
dancia, que parecen las vegas y los valles alfombras de verde y ama- 
rillo. 

Con las lluvias y primeras yerbas del invierno parece que se dispone 
la tierra al nueví» a<lorno y bermosui'a do las llores, con (pie a mediado 
agosto comienza la primavera a hoi'mosearla, las cuales duran hasta 
que el sol comienza a apretar con sus caloi'os por diíúembre y nacen 
con tanta abundancia y de lanías esi^e^MOs, (|ue paroí*en los campos pin- 
tados y hacen una hermosísima vista, l'na \ez en [)articular me acuer- 
do que yendo camino vi tanla diversidad <le estas llores unas encarna- 
das, otras azules, amarillas, coloradas, pajizas, moradas columbinas y 
de otros vari(»s colores, «jue |)nnióndome a contarlas, movido de la a<lmi- 
racion de tanta variedad, como la ((ue so veía, conté hasta í2 especies y 
diferenciasen muy poco tiempo: ni» cuento on esto número las domésti- 
cas ([ue se cultivan en los jai'dincs y huertos, los claveles, rosas, alelíes, 
tirasoles, azahar, sinamomo, floripondios, azucenas, amapolas, escobi- 
llas, altramuces, granadilln y oti*as muchas difr^rencias de las que so 
crian como acá en Kumpíi: so1í> hablo de las del cam|)ñ, las cuales son 
jeneralmente muy olorosas, y saívm do ellas las aguas que llaman do 
ánjeles, por la suav¡ila<l do su h'agancia, con la cual llenan el aire de 
suavísimo olor, el cual se siento mas vn pai-Jicuiar cuando sale el sol y 
se pone, y no ayudan poco a la fragancia ilo hm oain|.»os las mismas yer- 
bas, que son muy aromáticas y odoi'íforns, y suelen mezclarlos cogollos 
de ellas con las mismas llores para destilar líis aguas de olor. 
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No se puede oreer la fuerza con que la tierra arroja y produce estas 
yerbas, que es tanta, que en muchas partes no se distinguen los campos 
incultos de los mismos sembrados, porque están tan lozanos como si 
hubieran arado la tierra y dispuéstola para sembrarla; y al paso que se 
van continuando las lluvias, va ahijando la yerba con tal fuerza y pitan- 
za, que por el mes de noviembre y diciembre se ha espesado ya y entre- 
tejídole de manera que rompe un caballo con diñcultad por ella, dando* 
le en algunas partes a las cinchas. 

- La mostaza, nabo, yerbabuena, hinojo y trébol y otras que en Europa 
veo sembrar y cultivar por la debida estima que de ellas se hace, nacen 
en Chile por los campos sin ningún benefício humano y con tanta abun- 
dancia que algunas de ellas se continúan por muchas leguas y son el 
pasto mas común de los ganados, y la mostaza crece y engruesa tanto 
que he visto mucha como el brazo y tan alta y copada que parece árbol, 
y he andado muchas leguas por mostazales que cubren los hombres 
a caballo, donde nidifican las aves y se crian pájaros, como en los que nos 
Supone y pinta el Evangelio, ita ut volucres cseli veniant, et hahitent in ra- 
mis eius. 

Hay muchas yerbas muy medicinales y de grandes virtudes conocidas 
solamente de los indios que llaman machis, que son sus médicos, los 
cuales las ocultan particularmente de los españoles, a quienes por gran- 
de amistad comunican la virtud de una u otra, reservando para sí la 
ciencia de las demás, la cual pasa solo de padres a hijos; y son estos 
médicos o machis muy estimados, así de los indios como también de los 
mismos españoles, que los llaman en el mayor aprieto de sus enferme- 
dades, y experimentan admirables curas y efectos que hacen solamente 
con sus simples, los cuales aplican en mucho menos cantidad a los es- 
pañoles que a los indios, por no ser de tan robusta complexión como 
ellos. 

Vi uno de los nuestros a quien atormentaba mucho el mal de corazón 
y era menester andar siempre acompañado con otros porque no se des- 
peñase de los corredores y se matase; hiciéronse con él todos los reme- 
dios que la caridad religiosa y ciencia de los médicos pudo inventar, 
pero sin efecto, porque cada dia crccia mas la pasión y corria mayor 
peligro su vida; supieron los nuestros que doce leguas de allí estaba un 
indio machi de mucha fama, enviaron por él, e informado de la enfer- 
medad, le aplicó de cierta yerba tanta cantidad como el tamaño de una 
uña, y echándola en un poco de vino, se la dio a beber, y fué de tanta 
eficacia, que le quitó el mal como con la mano y no lo volvió mas todo 
el tiempo que le conocí. 

Otros efectos he visto admirables de curas que cada dia hacen otros 
machis, particularmente contra veneno, que es la enfermedad en cuya 
cura son mas eminentes. Diré uno solo de un caballero que habia mu- 
chos años que andaba muñéndose sin que ningún médico acertase ja- 
mas con la raíz de su mal, que le tuvo muchas veces para morir. 

Hallándose una vez muy apretado hizo traer de muy lejos una india 
machi de gran fama (que también hai mujeres eminentes en este arte) y 
habiéndola regalado con un buen presente que la hizo y prometiéndola 
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otros mayores, porque era muy rico y poderoso, comenzó ella a aplicar 
sus remedios y darle sus yerbas; y un día, cuando le pareció que esta- 
ba ya el cuerpo bien dispuesto para lanzar el veneno, hizo traer una gran 
fuente de plata, y delante de mucha jente, comenzando el caballero a 
sentir bascas en el estómago, hecho a vista de todos la ponzoña que mu- 
cho tiempo antes le habian dado envuelta en unos cabellos, los cuales 
también lanzó y quedó bueno y sano, como me lo contó él mismo. 

Aunque, como digo, son los indios tan cerrados en no querer comuni- 
car la ciencia que tienen de las yerbas; sin embargo, obligados de bue- 
nas razones y de la amistad con que algunos les saben ganar, comunican 
siempre alguna cosa, y con el tiempo y esperiencia se saben ya tantas 
que si yo quisiera referirlas fuera menester hacer un libro de solo esto, 
ni yo puedo acordarme de todas; diré solamente de tres que tengo mas 
presentes en la memoria por ser tan prodigiosas. 

Y sea la primera la famosa yerba que llaman quinchamali, la cual no 
se levanta del suelo mas de un jome, y sus ramas se esparcen y recejen 
a manera de ramillete, y rematan en la punta cada una con una flor del 
color y hechura del azafrán, que se llama romi; esta yerba se arranca y 
con su raíz, y flor y ramas se cuece toda en agua, la cual, caliente, se da 
al enfermo, y entre otros efectos que obra, es uno espeler del cuerpo 
cualquier sangre extravenada, molida, o corrupta, y esto con mucha 
priesa y eflcacia; y así en viéndose herido un indio la toma luego para 
que la sangre que no ha podido salir por la herida la espela antes que se 
aposteme y corrompa la demás. 

Sucedió un caso en nuestro colejio de Santiago que bastaba él solo pa- 
ra crédito de esta tan admirable yerba; y fué que habiendo ido un indio 
de los de nuestro servicio a la plaza donde se lidiaban los toros a verlos 
jugar, por su desgracia le cojió un toro y lo peloteó en el aire, derribóle y 
dejóle casi muerto; lleváronle a nuestra casa, llamaron al médico, y vién- 
dole, dijo que aquel indio estaba ya muerto, porque no habia cosa que le 
pudiese aprovechar. Volvióse al padre ministro y dljole que pues no se 
perdía nada en ello, le diese la quinchamali y lo envolviesen en una sába- 
na y lo dejasen estar algunas horas, ejecutóse así, y volviendo a su tiem- 
po el padre ministro a visitarle por ver si se habia muerto, le halló vivo 
y libre de peligro, y la sábana toda llena de témpanos de sangre helada, 
que la yerba le habia hecho arrojar por los poros del cuerpo, y de allí a 
poco se levantó bueno y sano. 

La segunda yerba, sea la que llamamos albahaquilla, y los indios culén, 
por tener las hojas somojantes a la olbahaca, pero crece en matorrales 
tan altos que en algunas parles parecen árboles; es la hoja mui meloza 
y mui fragante, y t'sla. machaoatla, se aplica a los heridas por de fuera, 
echando dentro de ellns algunas gotas de su zumo, y vense a cada paso 
admirables efectos de su eficacia y virtud. Contorno el capitán Sebastian 
García Carrete, fundador de nuestro noviciado de Bucalemu, que yendo 
por el campo embistieron a un perro que estimaba mucho otros cima- 
rrones de los que andan por aquellos montes a sus aventuras, que le 
salieron al camino, y mordiéndole unos por un lado y otros por otro le 
dejaron hecho pedazos y degollado de una üera herida que le hicieron 
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en la garganta; cuando llegó este señor a socorrer su perro era ya tarde, 
porque estaba sin dar señal de vida. Lastimado con la pérdida de su 
prenda por el amor que le tenia, se apeó, y a la ventura cojiendo unas 
hojas de esta albahaquilla, que se topa a cada paso en los campos, la 
machacó entre dos piedras, y echando el zumo en las heridas, tomó un 
puño de ella y le entró dentro de la herida de la garganta, y fuese lasti- 
mado de dejar al compañero tan sin esperanza de vida. Fué cosa mara- 
villosa que a pocas leguas que habia andado, volviendo acaso los ojos 
atrás, halló que íe venia siguiendo su perro, el cual vivió después mu- 
chos años. 

La tercera yerba que me acuerdo, es una como escobilla mui sutil y 
delicada y que no se halla en todas partes; esta es admirable para ta- 
bardillos y dolores de costado, y no tiene que hacer mas que cocerla en 
agua y bebería, y con esto se purifica la sangre y se expele la dañada, y 
queda sano el doliente, y yo he hecho la esperiencia. 

Otras muchas yerbas hay para dolor de hijada, para quebrar la piedra 
en la vejiga y echarla a pedazos, para el dolor de la siálica y otras en- 
fermedades, que si fuera de referirlas seria hacer acjuí otro Dioscórides 
y no es este mi intento, y así dejemos ya las flores y yerbas de la pri- 
mavera, la armonía del canto do las aves, que ya por este tiempo co- 
mienza a alegrar las alboradas de la mañana, los apacibles dias y noches 
serenas, que son lo mejor y mas agradable de todo el año, y acerquémo- 
nos al estío, que también nos dará materia de narración. 



ocC 




>>3 



CAPÍTULO III 
Del Estío y Otoño, y de sus frutas y cosechas. 

Comienza el verano y estío a mediado noviembre, y dura diciem- 
bre, enero y buena parte de febrero, de manera que la mayor fuerza de 
los calores viene a ser por la Natividad y Circuncisión, con que la com- 
posición del lugar y contemplación del niño Dios tiritando en el pesebre, 
nos es forzoso remitirla a la fe, porque cuando nos levantamos a cantar 
los maitines, particularmente en Cuyo y Tucuman, donde son excesivos 
los calores, se suda tanto y es tal el fuego que no se puede sufrir. £n 
Chile no es con este exceso, por ser tan templado, pero en íin no hace el 
frió que en Belén. 

En este tiempo comienzan a madurar las frutas, que son muchas y de 
varias suertes y maneras, y de las de Europa solamente falta algima u otra 
que aun no ha llegado, porque en llevándola, o en pepita, o hueso, o plan- 
ta, prende luego con tanta fuerza que admira. Acuerdóme que no habia 
guindas ahora treinta años, y pasó un arbolito <le España y de él se fue- 
ron multiplicando, plantándolos en los jardines y huertos de mayor regalo 
como una cosa que, o por faltarnos allá, o porque verdaderamente lo me- 
rece, la encarecían los europeos con grandes alabanzas; pero a poco tiem- 
po se multiplicaron de manera que fué necesario desterrarlos de entre las 
ílores y echarlos al campo, porque no las dejaban lugar, tomándolo todo 
para sí con los hijuelos que brotaban al rededor del árbol, tan espesos 
que se alzaban con toda la tierra. 

No se da en todo aquel país fruta alguna de las que son propias del 
Perú, Méjico y Tierra Firme, y aunque se lleve la pepita o planta, en nin- 
guna manera se logra a causa de ser el clima tan opuesto por estar 
aquellas tierras dentro de los trópicos y fuera de ellos la de Chile; lo 
cual, por consiguiente, es causa de que se den allí las frutas de Europa 
con tanta abundancia que apenas se podrá creer, particularmente las 
peras, albaricoques, higos, melocotones, duraznos y membrillos, que 
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suelen cargar mas que hojas, y si no hay cuidado de descargar los árbo- 
les cuando está la fruta pequeña, no pueden las ramas sustentarla en 
creciendo, y así al tiempo de madurar se desgajan si no las ayudan con 
alf^mos horcones o puntales en que puedan descansar. 

Poro la fruta que en esto se aventaja a todas son las camuezas y man- 
zanas, de que es tan fecunda la tierra, que he visto en los campos y que" 
bradas manzanales como bosques, y no basta para estos árboles la pre- 
vención y traza de descargarlos cuando está la fruta pequeña, como a 
los otros, porque no sirve esto sino solamente de que el número de las 
manzanas sea menor, no la cantidad, porque las que quedan en el árbol 
logran el alimento de las compañeras y engruesan de manera que se traen 
las ramas al suelo; y así son tantas las que se caen en él, que en mu- 
chas partes no hay donde poner el pié, y se llenan las acequias de tanta 
abundancia de esta fruta, que no pudiendo pasar el agua, rebalsa por las 
calles, amontonándola en los pasos mas estrechos y dejándola sembrada 
por donde pasa. 

Las cosechas de la cebada, trigo, maíz y de las legumbres comienzan 
a hacerse por diciembre hasta febrero y marzo, y todas estas semillas 
acuden por lo menos a veinte o treinta por uno y algunas a ciento, y 
otras, como en el maíz, a cuatrocientos, y así es raro el año en que se 
siente alguna falta en estos jéneros, y lo ordinario es valer mui barato. 
La ÍVuta jeneralmente no se compra sino que con facilidad dejan en- 
trar en las huertas, y a comer la que quieren. Solo la que llaman fruti- 
lla y en Italia frauli, se vende, porque aunque es propia de la tierra y 
he visto leguas enteras de frutillares que nacen de suyo en el campo, 
hace tanta ventaja a las demás que los que la cultivan hacen mucho di- 
nero de ella; son muy diferentes de las que he visto aquí en Roma, así en 
el sabor como en el olor y en la cantidad, porque crecen tan grandes 
como peras, y aunque de ordinario son rojas, las hay también en la Conr 
cepcion blancas y amarillas. 
» Por estos meses maduran también las yerbas con que engordan los 
ganados y se disponen para las matanzas, que es gran riqueza de la tie- 
rra por el producto del seho y cordobanes para el Perú, para cuyo efec- 
to se matan muchos millares de vacas, carneros, ovejas, cabras y castro- 
nes, cuya carne por no poderse aprovechar por ser tanta, la queman y 
arrojan en los rios y en el mar por que no corrompa el aire: solo apro- 
vechan las lenguas y lomos de las vacas, que salpresados envían al Perú 
por regalo; los que pueden hacen también alguna cecina que venden al 
real ejército y gastan entre año con la gente de servicio. 

Comienza el otoño a mediado febrero, y así viene a ser la cuares- 
ma muy regalada, porque demás de los camarones, ostiones, herizos y 
demás mariscos y abundancia que hay de pescado que traen fresco del 
mar de varias suertes; pescan en las lagunas y rios muchas truchas, 
bagres, pejerreyes y otros jéneros de peces muy regalados; y como por 
este tiempo hay tanta abundancia de legumbres, berenjenas, calabazas 
y frutas, particularmente membrillos, que los hay como la cabeza, y otro 
jénero que llaman lúcumas, de que se hacen regaladas viandas, casi no 
se siente el trabajo del ayuno. 
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Por ei ñn del otoño se coje el aceite y comienzan las vendimias, las 
cuales se hacen por el mes de abril, mayo y junio, de que se hacen je- 
nerosos vinos muy celebrados de los autores, y en tanta abundancia que 
podemos decir copia nocet, porque ni hay salida para tanto como se coje, 
y a los indios los ha muerto tanto como hay, porque lo beben sin medida 
hasta caer, y como es tan fuerte les abraza las entrañas: entre todos son 
mejores y de mas estima los moscateles; he visto algunos que, al parecer, 
son como el agua, tan claros y cristalinos como ella, pero el efecto es 
muy diferente en el estómago porque lo calientan como si fuera aguar- 
diente. 

Otros vinos hay también blancos, que son de estima, como son los de 
uva torrontes y albillo; otros hay rojos y tintos, que se hacen de la co- 
mún uva negra y de la mollar, y otras de varias suertes, cuyos racimos 
son tan grandes que admiran: en particular me acuerdo de uno que por 
monstruosidad mandó presentar un caballero a Nuestra Señora, el cual 
era tan crecido, que solo él llenó una buena cesta, y fué suflciente para 
que comiese de él toda la comunidad de frailes, que no son pocos: así 
me lo contaron los mismos relijiosos y el caballero que le presentó; son, 
consiguientemente, las cepas muy gruesas, cuyo tronco será en algunas 
partes como el cuerpo de un hombre, y ninguno podrá abarcar con sus 
brazos la cabeza cuando son de viña hecha. 



coc^^rií>oo 



CAPÍTULO IV 



De la riqueza natural del Reino de Chile, que son sus minas de oro 
y otros metales, y de la industrial de sus frutos. 



Compónese la riqueza de esta tierra, lo primero, que la naturaleza le 
dio graciosamente e independientemente déla industria humana, y lo se- 
do de lo que ésta ha inventado para lograr su gran fertilidad y jenerosa 
virtud. A la primera parte pertenecen los minerales de oro, plata, cobre, 
estaño, azogue y plomo de que Nuestro Señor la enriqueció. Del cobre se 
labra toda la artillería del Perú y do todos aquellos reinos (de que hay 
mucha prevención en aquellas costas y presidios) todas las campanas do 
las iglesias y las alhajas para su servicio y para el uso doméstico de las 
casas, de manera que no pasa ya de España nada de esto, después que se 
comenzaron a labrar estas minas de Chile, porque dan abundantísima- 
mente todo lo necesario para estos menesteres. 

Del plomo se saca poco, porque es menos necesario; menos del azogue, 
porque há poco se descubrieron estas minas y comenzándolas a benefi- 
ciar, se allanó la dificultad que habia de sacar el de Guancabilica, que es 
en el Perú, y así no ha sido necesario labrar las de Chile. Tampoco se 
labran en cantidad considerable las de plata, porque son de menos costo 
las del oro, y así se han aplicado todos a éstas; las cuales son tantas, tan 
ricas y tan frecuentes, que desde los primeros términos de este Reino, 
comenzando por los confines del Perú hasta el estrecho de Magallanes, 
no hay parte donde no se hallen, y así dijo fray Gregorio de León en su 
mapa de Chile y otros autores, que son tantas estas minas en este Reino, 
que mas valia llamar esta tierra una plancha o lámina de oro, que po- 
nerse a contar sus minas, por ser innumerables. 

Todos los autores que hablan de este país dicen grandes encarecimien- 
tos de su riqueza, y lo mismo todos los que han navegado por el estrecho 
de Magallanes, y hecho de él sus descripciones. 

Antonio de Herrera en la Historia Jeneral de las Indias dice: que en 

2 
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todas ellas no se halla oro que igual en sus quilates al de Valdivia, que 
es provincia de Chile, sino el famoso de Carahaya; y que cuando se labra- 
ban aquellas minas, quo fué antes que se revelasen los indios, que hoy 
se han dado ya de paz, sacaba un indio de ellas cada dia veinticinco y 
treinta pesos de oro, que montan mas de cuatrocientos y quinientos 
reales de plata, que es una peregrina ganancia. 

Y los ya citados Juan y Teodoro de Bry, «licen que cuando fueron los 
Nodales a pasar el estrecho de San Vicente, que llaman de Maire, salieron 
de la parte de la Tierra del Fuego unos indios que cambiaron con los es- 
pañoles un pedazo de oro de pié y medio de largo y grueso, por cuchillos, 
tijeras, alfileres y otras cosas de poco valor, porque no hacen tanto caso 
de él como nosotros; y otros autores dicen que gran parte del oro que 
encerraba el Inca en sus tesoros se lo llevaban de Chile, aunque como 
los araucanos nunca se le sujetaron, no pudo jamas gozar tan abundante- 
mente de la riqueza de esta tierra- 
Pero que me canso en atestiguar con testigos, que solo vieron a este 
reino por de fuera, cuando consta a los que están dentro y lo han visto, 
la gran riqueza que han sacado los españoles de estas minas, que es tan- 
ta, que oí decir a mis mayores que en los banquetes y bodas ponian tal 
vez en los saleros en lugar de sal, oro en polvo, y que cuando barrian las 
casas, hallaban los muchachos pepitas do oro en la basura lavándola en 
la acequia, porque como traian los indios a sus encomenderos el que saca- 
ban, fácilmente se derramaba alguno. 

Dije que era mas fácil y de menos costo sacar el oro que la plata, por- 
que esta tiene mucha hechura, de cavar el metal, que es piedra muy dura, 
molerla en los injenios, que tienen mucha costa, como también la tiene el 
azogue para unir la plata y todo lo demás que se gasta hasta purificarla; 
pero el beneficio del oro no tiene mas trabajo que llegar al agua con la 
tierra en que se halla y lavarla en unas boteguclas, en cuyo asiento queda 
el oro como mas pesado y la tierra se va con el agua. 

Verdad es que tal vez siguen la veta por enire piedras y partes duras, 
donde se adelgaza y se sutiliza, de manera que es muy corta la ganancia, 
pero sin embargo, se sigue la veta con la esperanza de que ensanche y 
rinda mas fruto y de topar con la que llaman bolsa, (lue es cuando tocan- 
do en parte mas dócil y blanda, se engruesa, de manera que basta un 
vcnturon de estos para quedar rica una casa para toda la vida. 

Sácase hoy menos oro que antes por las guerras que han tenido los 
araucanos con los españoles; pero nunca se ha dejado de sacar algo, par- 
ticularmente en Coquimbo, donde al paso que llueve el invierno, es la 
abundancia del oro, de manera que si llueve bien sacan mucho, porque 
se derrumban los montes con las aguas y queda el oro mas patente y 
fácil de sacar. 

También se saca alguno en la Concepción, donde me contaba un capi- 
tán (jue entró en nuestra Compañía, que hay media legua de la ciudad 
una laguna que da el agua a la cintura, y que cuando los indios no tienen 
que gastar, envian a sus mujeres a esta laguna y ellas entran dentro y bus- 
can entre la arena con los dedos de los pies la pepita de oro, y en recono- 
ciéndola, lo cual hacen al tacto, se bajan por ella, y en sacando dos o 
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tres pesos dé oro, no 'buscan mas y se van con Dios, y no vuelven hasta 
gasLar aquello, porque no son jenle (is codicia y no alienden mas que a 
pasar, no a atesorar. 

Yo Iraje a lia) ia una de estas pepitas, que era razonable, y quilalándola 
en Sevilla, sin haber llegado al fuego, ni tenido otro beneficio para acen- 
drarla, la dieron por de veintitrés quilates, que es cosa muy grande. Aho- 
ra con estas paces que han hecho los indios de guerra, se volverá a 
sacar el oro de Valdivia y labrarse las demás minas que hay en aquella 
tierra, can que crecerá mucho su lustro y riqueza. La que logra en aquel 
pats la industria humana consiste principalmente en la cria de ganados, 
de que hacen las matanzas, que apunté arriba, y el sebo, badanas y cor- 
dobanes que navegan a Lima, de donde, quedando esta ciudad con lo que 
ha menester, cgue son veinte mil r|uintales de sebo cada aflo, y a esta 
proporción los cordobanes; se reparto todo lo demás por el Perú, y tos 
cordobanes suben a Potosí, y todas aquellas minas y ciudades de la tie- 
rra dentro, donde no se gasta otra ropa que la de Chile, y baja también a 
Panamá, Cartajena y a todos uquellos lugares de Tierra Firme: también 
se saca alguna de esta ropa para Tucuman y Buenos Aires, y de aquí al 
Brasil. 

El segundo jénero es la jarcia de que se proveen todos los navios de! 
Mar del Sur, y la cuerda para las armas de fuego que se lleva de Chile a 
todos los ejércitos y presidios de aquellas costas del Perú y Tierra Firme, 
porque el cáñamo de que se labra esta provisión no se da en otra tierra 
r|ue la de Chile; sacan también el hilo que llaman de acarreto, y otros 
jéneros de cordeles que sirven para varios efectos. El tercer jénero son 
tas muías que llevan a Potosí por el despoblado de Atacama. 

El cuarto jénero son los cocos, que es fruta de las palmas, tas cuales 
no se plantan ni cultivan, sino que nacen en los montes y crecen coi^ 
tanta abundancia que los cubren, y yo he visto muchas leguas de esta 
suerte. También sacan la almendra y legumbres, que no se dan en el 
Perú, en que suelen hacerse estraordinarias ganancias, que bastan para 
poner en pié a un mercader: llegando yo a Lima vi que el anis, que so 
había comprado en Chile a dos pesos do plata, se vendía allí a veinte, y 
los cominos, que se compraron a dieciocho o veinte, se vendieron a 
ochenta, y ast es muy apetecida de los mercaderes aquella carrera, por- 
que en poco tiempo se hacen muy ricos, y no le está mal a la tierra que 
lo sean y se aprovechen tanto, porque por este medio se van avecindan- 
do cada dia en ella jente muy poderosa. 

Son tan gruesas las ganancias que rinden estos arbitrios y granjerias, 
que habrá personas que con cuarenta mil pesos y menos que tengan de 
capital empleados en tierras, ganados y esclavos que cuiden de ellos, 
sacarán todos los años de diez a doce mil, que es ganancia de veinticin- 
co por ciento y muy considerable por ser segura de conciencia y libre 
de peligros y continjencias del mar; que el que quiere aventurar su 
hacienda y enviarla por su parte al Perú, gana muchísimo mas, y los 
mercaderes que contratan con ella, hay jéneros en que ganan a ciento, 
doscientos y trescientos por ciento con sola la navegación de quince o 
veinte días, que no se gastan mas en llegar de Chile a Urna, sin temor 
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de oosarios, porque aquel mar, por ser todo del Rey de España, sin que 
otro ninguno tenga un pié en todas aquellas rejiones, está libre de ellos, 
y rara vez peligran las naves por las tempestades, de manera que se 
pierdan. 

Y si hay algún peligro, es el que halla la codicia de los cargadores 
que, fíados en la apacibilidad del mar y que la navegación de Chile a 
Lima es a popa, suelen cargar los navios hasta las gavias: no es encare- 
cimiento por que los he visto salir del puerto arracimadas las Jarcias de 
mil trastes y cosas de comer para la navegación, y aunque asisten los 
oñciales reales para que no se carguen los navios mas de lo conveniente» 
es por demás que de ordinario salen hundidos dentro del agua hasta 
las últimas cintas, y con todo esto queda siempre mucha carga de sobra 
en las bodegas del puerto, porque la tierra es tan fecunda y pródiga 
de sus frutos, que no tienen otra falta que no tener suflcientemente 
quien se los gaste, porque aunque el Perú es tan grande y no le vienen de 
otra parte los jéneros que he dicho sino de Chile; habia menester éste 
otra Lima y otro Potosí al otro lado para desbastarle y dar salida a tanta 
abundancia como la que tiene de sus frutos. 

En esto se fundan los que dicen que no hay país en la América de quien 
se pueda esperar mas estabilidad que de éste de Chile, así porque al paso 
que fuere creciendo el Perú, ha también de crecer él, por aumentarse 
los gastadores de sus cosechas, como porque dentro del reino hay todo 
lo necesario para la vida humana; pan, vmo, carne, aceite, sal, firutas, 
legumbres, lanas, lino, cordobanes, zuelas, sebo, gamuzas, badanas, cue* 
ros de ante, jarcia, maderas, medicinas, pez, y peces de varios jéneros, 
ámbar, bronce, plomo azogue, plata y oro. Seda falta, pero pluguiese a 
Dios nunca llegase allá, sino para los altares, porque es la destrucción 
de la tierra por las galas que se practican de tanta costa y curiosidad, 
particularmente las mujeres, que no las hacen ventaja en esto las prime- 
ras y mas lucidas de Madrid y otras partes. 

Pero la tierra es tan acomodada para criar los gusanos de la seda, que 
si llevasen a allá la semilla, tengo por cierto se daria con mucha abun- 
dancia, y ya tenemos los morales tan crecidos y hermosos como en Es- 
paña. También se lleva de Europa la cera, aunque en Chiloé la hay, y 
miel de abejas. La pimienta y demás drogas de la India Oriental va 
también de fuera, si bien hay otras especies que suplen en su lugar para 
guisar la comida, y los autores ya citados, dicen que en el Estrecho do 
Magallanes hay canela buena de comer, y que se crian en aquellas costas 
unos árboles, cuyas cortezas son de un olor fragantísimo y que saben a 
pimienta, pero de mas vivo picante, como se verá en su lugar tratando 
de este estrecho. 

En todo el reino son comunes los pastos, las pescas, así del mar, como 
de los ríos y lagunas, las cazas, los montes para leña y también los que 
sirven para hacer maderas para los edificios, y lo mismo son las salinas; 
no se pagan derechos por entrar o sacar mercaderías, o cualquier otra 
cosa de un lugar a otro, sino que libremente puede cualquiera trajinar 
su hacienda dentro del reino, y lo mismo es para fuera de él, en uno e 
otro jénero. 



CAPITULO V 



De la famosa cordillera de Chile. 



La cordillera de Chile, que podemos llamar maravilla de la naturaleza, 
y sin se^nda, porque no sé que haya en el mundo cosa que se le parezca, 
son unos altos montes que corren de norte a sur desde la provincia de 
Quito y el Nuevo Reino de Granada hasta el de Chile, mil leguas caste- 
llanas según Antonio de Herrera, tomo III, década 5, a que añadiéndose 
lo que se estiende por el mesmo Chile hasta el estrecho de Magallanes 
serán por todas poco menos de mil y quinientas leguas, costeando 
siempre la tierra, de manera que lo mas que en Chile se aparta del mar, 
será de veinte a treinta leguas; tiene cuarenta de diámetro, con muchas 
quebradas y valles intermedios, los cuales, antes de llegar al trópico, 
son habitables, pero no en pasando de él, por las perpetuas nieves de 
qne están siempre cubiertos. 

Antonio de Herrera, ya citado pone dos cordilleras, la una mas baja, 
donde se crian espesos bosques y hermosas arboledas, por gozar de aire 
mas templado; la otra mas alta, donde por el sumo frío que hay en ella 
todo el año no se ve un árbol y están los montes pelados sin que se 
crie en ellos ni planta ni yerba. Y añade que así en la una como en 
la otra se crian varias especies de animales, que por ser de singulares 
propiedades, referiré aquí algunas. 

Entre otras, es notable una cierta especie de puercos, que andan en 
muchas manadas, los cuales tienen el ombligo en el espinazo. Trae cada 
manada su capitán, y este se conoce entre los demás en que cuando 
marchan, ninguno se le adelanta; él precede a todos y todos le siguen 
con grande uniformidad; no hay quien se atreva a embestir a una de estas 
manadas, sino es matando primero a su capitán; porque mientras ven 
éste vivo, se unen y apiñan, y se muestran tan valerosos en su defensa, 
que parecen inespugnables; pero si le ven muerto se desparraman y hu- 
yen dándose por vencidos hasta elejir otro. 
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El modo que liencn de comer, es también admirable: divfdise la ma- 
nada y la mitad se arrima a ciertos árboles que dicen que hay en los 
Quixos, provincia de Quito, semejantes a la canela, y estregándose con 
ellos hacen caer la ñor, para que coma la otra mitad de la manada, la 
cual habiendo comido lo que les basta, va a mudar a la que trabajó 
mientras comian, y derriban asimismo la flor, con que pagan a los com- 
pañeros con mutua correspondencia su servicio. 

Hay muchas diferencias de monos y micos muy desemejantes entre 
sí en la grandeza, en el color, en el pelo y propiedades de la naturaleza; 
son unos alegres, otros melancólicos y tristes; silvan éstos, aquellos 
roncan y chillan, son algunos muy li^jeros y otros muy torpes, parte de 
ellos cobardes y parle animosos y atrevidos; pero en mostrándoles 
dientes no saben por donde huir,fH)men frutas, huevos de pájaros y carne 
montecina, tienen gran miedo del agua y si aciertan alguna vez a mo- 
jarse o enlodarse, so ponen tristes como una noche. 

Hay muchos papagayos, cabras monteses, que llaman vicuñas, y tienen 
una lana tan fina y delicatla y de tan suave tacto, como la seda de que se 
hacen los sombreros, quo. tanto se estiman en Europa; hay muchos gua- 
nacos y carneros que llaman de la tierra, que son a manera de camellos, 
poco menores, de cuya lana se hacen los cumbos, que se tejen en el Perú, 
y se estiman mas que si fuesen de seda, por la fineza de sus colores y 
suavidad de su tacto. 

Fuera de esto, dice el mismo autor, que por estas cordilleras van dos 
caminos reales en que el rey Inga mostró verdaderamente su gran poder; 
el uno va por los montes, todo empedrado, y corre novecientas leguas 
desdo Pasto a Chile. Tiene de ancho veinticinco pies y a cada cuatro le- 
guas se veian en él soberbios eílificios y ahora se ven los que llaman 
tambos, <iue corresponden a las hosterías y ])osadas, donde se halla lo ne- 
cesario para refrescarse y para sustento de la vida; y lo que mas admira, 
que a cada media legua se encontraban correos y postas que estaban des- 
tinados para que los pasajeros tuviesen comodidad de despachar sus car- 
tas y avisos a quien quisiesen. El otro camino de veinticinco pies tam- 
bién de ancho, corre por lo llano y falda de los monles con la mesma 
proporción y hermosura, con ventas y palacios a cada cuatro leguas, 
murado de altas i)are(les de uno y olro lado, y atravesando por él muy 
frecuentemente fuentes y arroyos traídos artificiosamente para recreo de 
los caminantes. 

Esto es lo que este autor y otros que tratan de las cosas de las Indias, 
cuentan de la cordillera, yo diré ahora lo que sé y he visto en ella. Y lo 
primero supongo que aunque estas dos que hemos reterido corren se- 
paradas y distintas la una de la otra i)or todo el Perú y Quito, deben de 
irse acercando y Juntando mas y mas entre sí, como van subiendo a mas 
altura, i)orque cuando llegan a Gliilo, ya no son dos sino una: esto lo es- 
perimentan claramente los que atraviesan esta cordillera para ir de Chi- 
le a Cuyo, como lo he hecho yo muchas voces, (pie la he pasado y no he 
visto esta división, sino continuos y peri)étuc>s montes que de una parle 
y otra sirven de muros, barbacanas y antemurales al que en medio.se 
levanta sobre todos, y es el que mas propriamente se llama oprdillerít. 
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También tengo por cierto, que los dos caminos referidos, no pasan ios 
términos de Chile, sino que rematan en los del Perú, si bien he encon- 
trado en los altos pasando esta cordillera muchos paredones de piedra 
que llaman del Inga, porque dicen fueron alojamientos, si no suyos (por- 
que él nunca llegó a Chile) de sus capitanes y jente de guerra, que envia- 
ba para conquistar este reino, y pudo también ser que se continuasen 
hasta por allí los dichos caminos, aunque nunca pudo ser que fuese con 
la perfección que en la parte de la cordillera que se contiene dentro del 
trópico, donde por ser mas tratables estos montes se pudieron fabricar 
de la manera que se pintan; pero no en los que se continúan y corren 
por Chile, por ser tan doblados, tan ásperos y encumbrados, que apenas, 
y con gran peligro, puede andar una muía por sus senderos, porque esta 
cordillera es mas agria y impenetrable mientras sube a mas altura del 
polo y así parece impusible que hubiese poder humano que abriese por 
ella camino tan aseado y curioso como se representa. 

No tiene necesidad de industria humana, ni que el Inca gastase sus 
jornales para hacer admirable lo que por su naturaleza lo es tanto como 
esta cordillera en todo lo que se estiende y corre por la jurisdicion y 
reino de Chile, como se verá discurriendo por menor por algunas de sus 
partes y propriedades, porque dando por dicho lo que hemos apuntado de 
su largueza de mil y quinientas leguas y cuarenta de diámetro, la hace 
admirable, lo primero, su inmensa altura. 

Esta es tan grande, que gastamos tres o cuatro días en la subida a la 
cumbre mas alta y otros tantos en la bajada; esto es hablando de lo que 
llamamos cordillera, que si tomamos la corrida de mas atrás, podemos 
decir con verdad que comenzamos a subir desde la orilla del mar, que 
dista hasta su pié mas de cuarenta leguas, porque toda la distancia inter- 
media es como una prolongada y estendida ladera, a cuya causa corren 
los rios con tan gran furia, que algunos parecen canales de molino, par- 
ticularmente mientras mas vecinos a su nacimiento, y cuando se llega a 
montar lo último y mas empinado de la punta, esperimentamos un aire 
tan sutil y delicado que apenas, y con dificultad, basta para la respira- 
ción, lo cual obliga a respirar mas apriesa y con mas fuerza, abriendo la 
boca mas de lo ordinario, como quien va asesando, y aplicamos a ella los 
pañizuelos, o para dar mas cuerpo al aire, o para templar su demasiada 
frialdad y proporcionarle al temperamento que pide el corazón para no 
ahogarse: así lo he esperimentado todas las veces que he pasado esta al- 
tísima sierra. 

Dice Antonio de Herrera, hablando de ella, que los que la pasan por 
el Perú, padecen grandes congojas y arcadas y vómitos, porque no hay 
cosa que con mas fuerza ni mas apriesa altere que la mudanza del aire; 
y como el de este paraje es tan improporcionado a la respiración huma- 
na, causa en los que pasan por allí los admirables y penosos efectos que 
esperimentan. Dice mas que los que lian querido ahondar en esto, in- 
quiriendo las causas de semejantes efectos, hallan que como aquel lugar 
es de lo mas altos del mnndo, viene a ser el aire tan delicado y sutil, que 
destempla el temperamento del animal y lo descompone, como se ha di- 
cho. Verdad es que en aquella parte de la cordillera del Perú que llaman 
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Pariacacn, deben de concurrir otras calidades y disposición del clima a 
quien se pueden atribuir semejantes efectos, porque si la suma altura 
de estos monles solamente los causara, también los esperímenláramos 
los que la pasamos por Cbile y aun mayores, por ser por allí mucho 
mayor la altura sin comparación, y nunca he padecido semejantes mo- 
vimientus ni he visln qjie oíros los padezcan, pero sí la dificultad en el 
resuello, que hemos diclu). 

Otros esperimontan íitras cosas, (pie varias veces les he oído contar, 
ponjue las exhalaciones y domas moloíirolójicas impresiones que de acá 
lie la tierra vemos tan levan tailas en el aire, que algunas veces las juz- 
gamos estrellas, se ven allí |»or enire los pies de las muías, espantándo- 
las y chamusc.Vndíiles las i»rojas. Vamos por aquellos montes pisando 
nubes, y los (pío t;il voz andamio por la tierra la vemos sin que se atra- 
viese cosa (pie ñus impida su vista y levanlan<lo los ojos al cielo, no le 
vemos por impedirle las nubes do quo osla cubierto; al contrario, hallan- 
dunos en osla altura se nos cubre la tierra, sin que podamos divisarla y 
se nos muestra el cielo despejado y hermoso, el sol claro y resplande- 
ciente, sin estorbo ninguno (pie nos impida la vista de su luz y belleza. 

El arco iris (pie se ve desde la tierra atravesar el cielo, le vemos des- 
do estas cumbres tenilido por el suelo, escabelo de nuestros pies, cuan- 
do los ipie están en él, le contemplan solire sus cabezas; ni es menos de 
maravillar (|ue vamos pisando ajpiellas peñas enjutas y secas al mesmo 
tiempo que se desgajan las nubes de agua y inundan ¡a tierra, como lo 
he visto muchas veces «pie tendiendo la vista hacia aba^jo, miraba que 
llovia con gran fuerza, y al mesmo tiempo que estaba contemplan- 
do desde lejos lempeslados deshechas y copiosos aguaceros en la pro- 
fundidad de los valles y (puíbradas; levantando los ojos al cielo, admira- 
ba la serenidad que en Indo 0\ so veia, sin una nube que turbase el aire, 
ni pudiese impedir su hermosa vista. 

Hace lo segundo admirable esta cordillera la inmensa nieve que cae 
sobre ella el invierno, la cual es lanía, quo con ser estos montes tan 
altos y tan dilatados y tener do diíimetru cuarenta leguas, 'no queda en to- 
dos ellos parte ninguna que no se cubra de ella, levantándose en algu- 
nas partes muchas lanzas en alto; no sé lo (pie pasa en lo mas alto do 
la cumbre quemas propriamenle llamamos cordillera, porque como és- 
ta se encima tanto, t\ue se juzga pasar la esfera de la media rejion del 
aire, podrá ser (|ue su punía sola tpiede como corona descubierta (a lo 
menos cuando yo la he pasado, (|ue ha sido algunas veces al principio 
ilel verano, así la he visto, sin topar en ella una migíija de nieve, cuando 
poco mas abajo, a la subida y bajada, encontraba tanta que atollaban y 
caian las cabalgaduras sin poder pasar adelante.) 

Pero lo que he visto muchas veces es que cuando después de algún buen 
aguacero, que suele durar dos y tres y mas dias, se descubre esta cordi- 
llera {porque todo el tiempo que dura el agua está cubierta de nublados) 
aparece toda blanca desde su pié hasta las puntas de los primeros y an- 
teriores monles que están delante y causa una hermosísima vista, por- 
(jue es el aire de aquel cielo tan puro y limpio, que pvasado el temporal, 
aunque sea en lo mas riguroso del ivierno, lo despeja de manera que 
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no parece en él una nube, ni se ve en muchas dios, y enlónoea, rayando 
el sol en aquella inmensidad de nieves y en aquellas empinadae laderas y 
blancos costados y cuchillas de tan dilatadas sierras, hacen una vista 
que aun a los que nacemos allf y estamos acostumbrad osa ella, nos admira - 
y da motivos de alabonzas al Criador, que tal belleza pudo criar. 
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CAPITULO VI 



De los volcanes y minas de oro y plata de la cordillera. 



Vénse en esla cordillera diez y seis volcanes, que en diferentes tiempos 
han reventado y causado efectos de no menos admiración que estupor 
y inieiio en toda la tierra. Entre otros, es digno de memoria el que el 
Qflo de cuarenta reventó en la tierra de guerra en el estado del cacique 
Atinnlo, ardiendo con ton grande fuerza, que partiéndose por medio el 
monte, arrojaba de dentro peñascos encendidos con tan formidable es- 
truendo que muchas leguas de allí se oyó amanera de respuesta de 
culebrinay en todo aquel contomo y comarca malparieron de, espanto 
muchas mujeres, como mas por menor se contará en su lugar en la rela- 
ción que traigo mas adelante de la nueva sujeción con que toda aquella 
tierra se rindió a nuestro católico Rey, movida de estos y otros pro- 
dijioa. 

Kl primero de estos volcanes se llama de Copiapó, y está en veintiséis 
grados de altura, cerca de los confines de Chile con el Perú; luego a trein- 
ta grados se sigue el de Coquimbo; a treinta y uno y medio el de la Li- 
gua y a treinta y cinco el de Peteroa; a treinta y seis y medio se ve el de 
Chillan y a treinta y siete y un cuarto e! de Antoco; sigúese a éste el de 
Notuco, que está a treintay ocho y medio, y el de l,i Villarrica, a treinta y 
nueve y tres cuartos; junto a éste se descubre otro, que no sé que tenga 
nombre, en cuarenta grados y un cuarto, y en cuarenta y uno se vé el de 
Osomo, y muy cerca de él, a menos de un cuarto, el de Guanahuca, y en 
cuarenta y dos laicos, el de Cuchucavi; últimamente, se ven otros dos, 
el uno que llaman Sin Nombre y estíí en cuarenta y cuatro escasos, y 
el do San Clemente, que está en cuarenta y cinco y medio. Estos 
son los volcanes que se saben y se han visto en Chile y no tenemos noti- 
cia de otros que habrá hasta la Tierra del Fuego, porque hasta ahora no 
se ha penetrado tan adelante. ¿Quién duda que los haya? Como, también 
bay otros antes de llegaracsbe-^rcino en los dol Pei-ú y QujLOj.Wc^oOr- 
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dofiez de Zeballos, en el libro tercero, capítulo diez y ocho de su Viaúe 
universal del mundo, hace mención, entre otros, del que se ve junto al 
salto del rio en el valle de Coca, y dice que está en un cerro de figura de 
pah de azúcar, semejante al de la plata de Potosí, y que en el ivierno 
hecha tanto humo y ceniza, que en dos leguas no deja yerba, porque to- 
das las quema. 

También hace mención de otro en la entrada de los Quixos, junto al 
pueblo de Maspa y de otro que reventó junto a Quito, en un cerro que 
llaman de Pinta, y dice que dos leguas y media de allí vio la ceniza que 
arrojó de sí, levantada sobro los tejados cuatro palmos, que sería de las 
partes mas próximas y vecinas a este monte. Últimamente, reflere el de 
Arequipa, que dejó sepultadas las viñas y casi lo quedara la mesma ciu- 
dad, y hasta hoy se ven las ruinas que dejó y los daños que hizo; en 
toda la tierra aun lloran muchos por haber arruinado sus casas y ha- 
ciendas, pero advierte que cesaron desde entonces los temblores y te- 
rremotos que eran antes muy grandes, y ésta debe ser la causa que los 
que se sienten en Chile, hayan sido siempre menores que los que se han 
esperimentado en el Perú, por haber allí tantas bocas por donde desa* 
bogarse y respirar el aire. 

De las riquezas de minerales que encierra en sí esta inmensidad de mon- 
tes, no se puede dudar, pues es suficiente y eñoaz argumento de su prue- 
ba la que hay en toda la tierra de Chile y antes parece que ésta es como 
vertientes de las que como en fuentes se cria en ellos, como lo son los 
rio» que la fertilizan de los manantiales, que manan dentro de sus que* 
bradas y se despeñan de su cumbre. 

Dos causas hallo de que estas riquezas no se logren ni manifiesten: la 
primera es la común razón de estado e inviolable resolución que co- 
munmente tienen los indios de encubrirla y no manifestarlas a ninguna 
otra nación, lo cual observan con tan gran puntualidad, que tiene no 
menos que pena de la vida entre ellos el violar este silencio, que estiman 
ellos por sagrado y indispensable, y si alguno por interés y descuido o 
por otro motivo de su conveniencia descubre algo de esto, es infalible su 
muerte, ni hay defensa humana que pueda librarle de ella. 

Acuerdóme aestepropósito que ciertos caballeros, por medio dedádivas, 
buena maña y dilijencias que para ello hicieron, vinieron a saber 
de un indio ciertos tesoros y minas riquísimas que habia en unos ce- 
rros de esta cordillera. Granjeada la voluntad del indio, les prometió 
guiarlos hasta el lugar donde estaba esta riqueza, advirtiéndoles y en- 
cargándoles el silencio, porque de no hacerlo así, su muerte era cierta 
por mas que le guardasen y quisiesen defenderle de ella. Así se lo pro- 
metieron; salen en demanda de su pretensión por sierras asperísimas 
y despeñaderos por donde no parece que hablan andado jamás hom- 
bres ni aun brutos animales. Cada dia iban encontrando con las señas 
de los montes que el indio les habia dado; descubrieron a tantos dias el 
cerro colorado y a tanta distancia de él el negro, que caya a manís- 
quierda; aquí un valle a que da principio una descompasada y tajada 
peña, y a tantas leguas unos montes de yeso y otros de otras señas, 
que la guia les iba mostrando, verificando siempre la relación que les 
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htbia hecho y alentándolos mas y mas a la esperanza de ver logrado su 
trabajo. 

Faltóles la oomida y fué ftierza bajarse a proveerse de ella para prose- 
guir la empresa. El indio estaba siempre oon recelo de ser descubierto, 
porque sabia que le iba en ello no menos que la vida; vuelven a poblado 
y para asegurarlo, por los temores que hubo de ser sentido, le encerra- 
ron en un aposento y pusieron en buen seguro la noche antes de partir* 
se. Fué cosa maravillosa que sin saber cómo o cuándo, ni por donde 
pudiesen entrar, porque estuvo toda la noche la puerta cerrada, cuando 
por la mañana fueron a despertar al compañero para proseguir su Jor* 
nada, le hallaron ahogado; con que frustrados sus intentos y perdida la 
esperanza de lograrlos, se volvieron a su casa, aunque con ánimo de 
hacer nuevas dilijencias, movidos de lo que habían comenzado a esperi- 
mentar. 

La segunda causa que hallo de que no se gocen estas riquezas es la 
mucha abundancia que hay en toda la tierra de lo necesario para pa- 
sar la vida, con que faltando la hambre, que es solicitadora de la codicia, 
no hay quien se arriesgue ni quiera perder la comodidad de su casa, 
por andarse por la aspereza de los montes en busca de minas, y mas 
teniendo tantas en los valles, quebradas, rios y fuentes de los llanos, 
que aun éstas no se labran, por hallar mas seguro y con menos trabajo 
el provecho en otras granjerias; crecerá la jente, como cada día se va 
aumentando, y habiendo mas gastadores, se estimarán mas los ñ*utos 
de la tierra, con que no hallándose tan de valde como al presente el 
sustento humano, se injeniarán los hombres y se hallarán obligados a 
buscarle debajo de la tierra, cavando los tesoros y minas que crió Dios 
en ella. 

Estos últimos años se han comenzado a descubrir algunas de oro 
y plata, de la una y otra banda de la cordillera, y pasando yo por 
ella me acuerdo que a una vista se descubre a un lado un cerro negro 
muy levantado, cuya cumbre resplandece como si estuviera sembrada 
de plata, y es común tradición que la tiene y que dentro de sus vetas 
encierra grandes tesoros, pero son por ahora inútiles por las razones 
dichas y porque la mitad del año están estas montañas no solo inhabi- 
tables sino impenetrables. 

De la parte de Cuyo me escriben ahora que se van descubriendo otras 
muy ricas, que por estar ya fuera de lo riguroso de la cordillera, se pue- 
den labrar todo el año y con gran comodidad, porque pueden llegar ca- 
rretas hasta el sitio, (jue es cosa de gran consideración para el beneficio 
del metal ypara la comodidad y buen pasaje de lus mineros y demás 
Jente necesaria para labrar las minas, de las cuales hablan con grandes 
encarecimientos, según la espectativa que tienen por los ensayes que 
han hecho por menor. 

Fuera de las minas de oro y plata y de las de cobre y plomo que so 
labran en Coquimbo, y de las otras de azogue que se han descubierto 
pocos años há en Limachc, que es un valle de Chile, no sé que haya no- 
ticia de otras de otro jéncro en esta cordillera. Lo que tengo por muy 
cierto es que las hay de cristal, porque, mirando a su naturaleza, no sé 
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que haya parbe mas a propósito para criarle que ésla. En el vaile 
(lo Ranoagua oyó uno de los nuestros contar a un indio que, la cordillera 
arriba, habia hallado mucho de esto en un monte. Con esta noticia, por 
curiosidad y entretenimiento, pasando un dia por allí cerca, subió a ver 
lo que se deciay oye decir que subiendo unas grandes asperezas y cues- 
tas agrias, vio en lo alto de una quebrada un boquerón, y que aso- 
mándose a él descubrió una profundidad muy grande, y en el fondo 
una gran tabla cristalina, que le pareció fino cristal: pedia mas tiempo y 
ayuda y otros instrumentos la dilijencia de sacarlo, y así se volvió con 
solo esta noticia, con algunas pedrezuelas cristalinas que halló por en- 
cima. 
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CAPÍTULO Vil 



De las fuentes, ríos y arroyos de la cordillera. 



No es lo que menos hace admirable esla cordillera la abundancia do 
fuentes, mananliales arroyos y ríos que a cada paso encontramos en ella 
ouando la atravesamos de una parte a otra, verdaderamente es cosa mas 
para vista que para referida, si bien no les sale de balde a los caminan- 
tes la curiosidad de ver cosas tan singulares y admirables, porque los 
caminos son los mas ásperos y dificultosos que puede flnjir la mas' 
atrevida imojínacion. Duran éstos seis o ocho dias, y ya se supone 
.que se han de hacer entrado bien el verano, porque en el ivierno 
son impusibles, y al salir de él, al principio de la primavera, de mani- 
fiesto y evidente peligro de !a vida, porque se va siempre por un sendero- 
donde apenas caben los pies de una muía: hácenle lado por una porte 
inmensos despeñadero» que tienen por término en su profundidad un 
furioso y caudaloso rio, y por la otra, tajadas peñas y empinados montes, 
donde si topa la carga (como muchas veces acontece y lo he visto por 
mis ojos) en algún peñasco sobresaliente o en algún recodo que estrecha 
demasiadamente el paso, derrumba la muía y la hace ir volteando hasta 
dar con ella en el raudal'del rio. y no para hasta el mar, si no es que ya 
tuviese dicha de dar en alguna ensenada, donde si se libra la cai^a, no la 
vida de la cabalgadura, cuando queda con ella, por ser casi impusible el- 
sacarla arriba. 

En muchas partes es necesario apearse, y aun no va un hombre segu- 
ro en sus mesmos pies, porque algunas laderas son tan derechas y res- 
baladizas que pone grima andar por ellas. Son tan altas las subidas y 
bajadas, que cuando de lo bajo se tiende la vista a mirar a los que van 
ya en lo alto, parecen pigmeos, y a mí me parecía temeridad o cosa im- 
pusible el haber do llegar allá. 

iQué diré de los ríos, que a cada paso se atraviesan en el camino? No 
hay cabeza que no se turbe y se le vuelva lo de abajo arriba sí pone la 
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vista ea su corriente, la oual es tan grande, que si llega el agua sobre 
la rodilla de la cabalgadura no es pusible pasarlos sino con gran peli- 
gro, porque como bajan de tan alto, llevan un ímpetu como de canal de 
molino, y traen consigo algunas piedras que derriban a una acémila co- 
mo a un pollo; y así algunas veces es necesario esperar dos y tres dias 
que no haga sol, porque entonces bajan estos rios, por derretirse menos 
nieve, y por esta causa es siempre mas seguro pasarlos a la mañana por 
haber precedido la noche, en que desaguan. 

Menester fué para contrapeso y alivio de los peligros y penalidades de 
estos caminos, que templase Dios sus rigores con el entretenimiento de 
tantas y tan alegres fuentes y manantiales, como los que se van descu- 
briendo y gozando por ellos; vénse algunos descolgarse de una imper- 
ceptible altura, y no hallando obsUlculo en el espacio intermedio, saltar 
esparcido todo el golpe del agua, que suele ser muy grande, y desbara- 
tándose en el camino en menudas gotas, hacer en la bajada una hermo- 
sísima vista como de aljófar derramado, o perUis desatadas, (¡ue con la 
fuerza del aire que sopla, ya de esta parte, ya de la opuesta, se cruzan 
y entretejen entre sí, haciendo un vistoso hondeado desde el alto de su 
nacimiento hasta la tierra, donde convirtiéndose en arroyos van a en- 
corporarse con la canal principal del rio, que corre por medio. 

Otros se despeñan de no menor altura por peñas, que con sus diferen- 
tes posturas y disposiciones los hacen saltar de manera que ya toman 
ésta, ya aquella llgura; aquí se levantan en forma de penachos y visto- 
sos plumajes, allí se esconden como fujilivos por las grutas y cuevas, y 
remanecen donde menos se piensa, haciendo espuma y cubriendo como 
do escarcha las piedras por donde pasan. Unas veces se estienden y es- 
playan con mansedumbre por las peñas lisas y llanas, otras se encana- 
lan por las cuchillas de otras, por (lon<lc se precipitan, ya culebreando 
como sierpes, ya dividiéndose en varios ramos y pasando por entre gui- 
jas a su centro. 

Vi otros que ¿ntcs de llegar a la tierra se desataban y dividían entre 
sí, de manera que en medio del camino formaban una espesa lluvia; 
otros parecían garúa, y rocío, o átomos del sol; no es pusible decirlo 
todo, ni por mas que se pinte se podrá jamás arribar a la verdad de lo 
([ue allí se ve, porque verdaderamente es todo tan eslraordinario y de 
tan admirable composición, que la narración mas simple parecerá arli* 
íiciosa,. solamente con ajustarse con las particularidades, diversidad y 
gracia de estas fuentes. No puedo dejar de tocar algo de aquella tan nom- 
brada que llaman Los Ojos de Agua, y está en la penúltima mesa próxima 
al pié de la cordillera. Dije mesa, porque para alivio de los caminantes 
dispuso la naturaleza, a cada tantas leguas, un vallecito y apacible lla- 
nada, que sirven como de descansos de esta tan larga y prolija subida. 

Rstá, pues, la penúltima de estas mesas, cercada de unos altísimos ce- 
rros, que sirven como de muros a este valle, y tendrá una milla poco me- 
nos de diámetro, está todo el año cubierto de verdes y olorosas yerbas y 
algunas flores, que la hacen un retrato del paraíso; nace en medio de él 
esta fuente, o fuentes, (porque son muchos los ojos de agua que en un 
breve contorno y espacio brotan y saltan de la tierra con gran fuerza) los 
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cuales lodos apoca distancia se unen y hacen dos cuerpos, cada uno mas 
que un buey, de agua clara y cristalina como un sol. 

Comienzan estos dos arroyos vecinos a su nacimiento, una concertada 
escaramuza entre sí, con mas entradas y salidas y con mas concierto que 
si un curioso y muy injenioso artífice le hubiera dispuesto: aquí se ven 
partir juntos estos arroyos, y a proporcionada distancia de su pareja di- 
vidirse, haciendo cada cual su jiro, embistiéndose a sus tiempos, y en- 
trando éste en el círculo del otro, y al contrario, ya por el lado derecho, 
ya por el izquierdo, discurriendo de esta manera por todo el valle, hasta 
que con nueva unión y conformidad se vuelven a juntar y enderezar su 
carrera a una quebrada, por donde se descuelgan al rio principal, que de 
éstos y de los demás arroyos se compone. 

Es común propiedad de todos ellos, lo cristalino de sus aguas y la su- 
ma frialdad que jamás pienlon, aun en lo mas ícrvlonte del dia, cuando 
el sol raya con mas tuerza, la cual es tanta que no hay quien pueda be- 
ber medio vaso de agua sin descansar y tuinar resuello; pero aunque 
esta cualidad es común a todos, en ningunos se ve en tan intenso grado 
como en esta fuente do Los Ojos do Agua, donde por gran calor que haga, 
no es pusible beber mas do dos o tros tragos seguidos sin interrumpir, y 
con dificultad se puede tener dentro del agua la mano un solo credo. 

A las espaldas de uno de eslus montos, que can al oriente de esta fuen- 
te, se ve una laguna tan profunda y clara, (jue de fuera parece azul el 
agua, donde es tradición que el rey Inga hizo arrojar grandes tesoros, 
cuando no le bastaron para librar su vida los que por ella habia prome- 
tido (aunque parece impusiblc que fuesen tan lejos a una cosa que pu- 
dieron ejecutar en muchos lugares mas cercanos). Las aguas de esta 
laguna no tienen salida, por estar cercada de altos montes, y así se tiene 
por cierto, que penelnmdo por el pié del que es oriental a Los Ojos do 
Agua, brota por ellos y desagua por sus corrientes, como se ha dicho. 

No puedo pasar en silencio otra fuente, que se ve pasada la cordillera 
de la banda de Cuyo. El rio de Mendoza que baja por aquella parte y 
corre al oriente, no es menor que el que llaman de Aconcagua, y por 
otro nombro de Chile, y corre al occidente al mar del Sur, y es receptá- 
culo y madre de toilos los arroyos y domas ríos que corren por esla ban- 
da, como lo es el otro do Mendoza, do los que corren por afjuella. Hacien- 
do, pues, a este de Mendoza oposición un monte de yeso le horadó, de 
manera que dejó hecha una puente, por donde pueden pasar dos y tres 
carros juntos, sin estorbarse. 

Debajo de esta puente se ve un tablón de peña viva, sobre la cual corren 

cinco canales de agua, que nacen allí de una fuente, y es el agua tan 

caliente que va hirviendo por ellos, y es muy salobre, y las piedras por 

donde sale y corre tienen un color como de esmeraldas. Lo cóncavo de 

esla puente, que sirve como de tedio y bóveda a esta peíla y fuente, que 

por ella corre, sobrepuja en su belleza y artificio a toda arte humana, 

porque penden de ella con estremada labor y natural artificio, vistosos 

florones, pingantes y pifias, todas de una i)iedra a modo <le sal, que do 

la humedad que de arriba fué penetrando todo el grueso de la puente, 

se fueron conjelando a manera de puntas de diamante, y otras mil figu- 

3 
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ras que adornan aquel tedio, tle «lontle nsfmismo llueve perpélusfñeñ- 

te unos gruesos goterones del tamaño de garbanzos, y otros como yemas 
(le huevos; los cuales cayendo en anuel tablón de piedra, que hace pavi- 
mento a esta bóveda, se convierten en piedras de vArias figuras y colores 
de no poca estimación; de manera que toda aquella natural fábrica y 
ediflcio, osla llena de aquella pedrería. 

Otra puente se ve de esla otra banda, que llaman dct Inga, o porque la 
fabricó esto rey, o lo que es mas probable, porque sus capitanes fueron 
los primeros que la descubrieron y pasaron por ella, porque no es pusí- 
ble que hubiese poder humano que a tanto se atreviese, como lo que 
allí obró el Autor de la naturaleza: ésta se formado una altísima y profun- 
dísima pot\a, abierta por medio de alio abajo, como si la hubieran aserra- 
do arliíldosamcnto hasta lo nías profundo, por donde da paso al rio, que 
con ser tan rápido y caudaloso no so daa sentir en lo alto masque si íbe- 
ra un pequofioarroyuelo.quo es fuerlo argumento do la gran distancia que 
hay del suelo hasta lo alto, pues no siendo osla abertura mas de seis o 
ocho piC's de ancho, porque se puede pasar de un salto a la otra parte, 
es fuerza que pasando por ella todo junio un rio tan caudaloso, y de tan- 
to fmpolu y corriente, haga muy trrande ruido al pasar por tanta es- 
trechura; de donde se sigue, que el no salir arriba el ruido de tanta 
agua, es por estar sumamente distante; yo he llegado al bordo de esta 
puente, y mirando para abajo (aunque con gran pavor, porque pone gri- 
ma tan inmensaaltura, y no he visto janKÍs despeñadero mas formidable] 
no solo no o( rumor ninguno, poro pareció de allí todo el rio un poque- 
fio arroyo, que apenas le divisalia con la vista. 

Esto es lo quü se ve por este camino, ulravesando por esta parle la 
cordillera; pero las domas cosas que habrá que ver en todo lo restante 
do esta inmensa mole, ¿quií-n h'ibrú que lo cuente? ¿quién lo sabe? No 
dudo que habrá otros que sopan muchas mas cosas, que yo aquí no 
cuento sino lo que he visto, que siemprü será lo menos, ^ácil es de lo 
dicho hacer argumento do lo domas que se pudiera decir, porque si solo 
ol nacimiento de dos ríos nos dan a la primera vista tanta materia de 
adiniracion, qué habrá qué contar y que ver on los de tantos otros que 
nacen do este mesmo principio, como diromos en el capítulo siguiente. 
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CAPITULO VIII 



De la inmensidad de ríos que nacen de esta cordillera 

y desembocan en el mar. 



Fundó el Autor do la naturaleza la mayor parto de la fecundidad y 
amena hermosura de los chilenos campos, en esta su cordillera, en 
quien, como en banco que no quiebra, depjsiti) su riqueza para asegu- 
rar el anual tributo de tantos y tan copiosos rios, fuentes y arroyos con 
que los fertiliza y enriquece, que ni el país pudiera ser tan fértil y abun- 
dante con menos agua y humur, del (¡ue estas vertientes le comunican, 
ni éstas pudieran manlenersc todo el ano con monos nievo de la que 
estos montes reciben en sus profundos huecos y anchurosos senos, en 
el ivierno, para sustentar el verano los muchos rios que de ella nacen. 

Cuantos sean estos en número en sus nacimientos, parece impusible 
averiguarlo, pero no cuanta sea la abundancia de nieve de que nacen, 
porque aunque ésta no se puede ver en sí mesma toda junta, por ser 
impenetrable el lugar donde se recoje cuando está lleno, pero puédese 
colejir de sus efectos su grandeza, pues sin lus rios, <iue son muchos 
y grandes los que corren al oriente a desaguar, ya en el mar del 
Norte, ya en hondas y estendidas lagunas, como son las de Cuyo; 
los que corren al poniente y desaguan en el mar del Sur, no contando 
los de la Tierra del Fuego y estrecho d'j San Vicente y Magallanes, son al 
pié de cincuenta, que multiplicados por cuatro o cinco, pues serán tan- 
tos los que cada uno incorpora en sí en el camino, serán por todos mas 
de doscientos, los cuales llegan ya tan poderosos y llenos al mar donde 
desembocan, que algunos do ellos tienen sobr¿ido fondo para navegar 
galeones y navios de alto bordo, lo cual es de tanta mayor admiración 
cuanto es menor la distancia que corren desde su nacimiento a su íln, 
pues el que mas no pasa de treinta leguas. 

Da principio a este reino en sus confines con el de Perú, en veinticin- 
co grados, el rio, que llaman Salado, el cual bíija de la cordillera por un 
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profkindtsiino valle, y son ¡mu u^iias tan salailaa, que no se pueden gus- 
tar, y cuando Uil vfz licúan losiruhallos nbelicrlus poifiue engaflan fá- 
cilini?nlG a la vista, poi- ser iiiiiy piirus y cristal huí í, su t-onvioplen des- 
pués on sal oon la funi'za diM sui, y aíí ii!U';;üon aljiílaradus los cuerpos 
donili' altMnziirnn a salpifíii-sc m-n la rula. 

SlsiiosoaL'sl<.'cl riodcCoiiia]ji», cu viíiutisfisi-'raiirjs, el cual corre veinte 
lot'uas de (irÍL'nte a p<iiii*;iile, y ¡K'^ombücaou t^l mar en una balifa que sirve 
lie puerto a los navios; y a velnünr.liogi'a'lijsliaeoolca igual el del Huasoo, 
que también sirve ile pLierlu. Slfíiiesc Uieg.i el de Coquimbo, en treinta 
grados escasos, cuyo puerto i>s inia heruioslsima ensenada cubierta toda 
de frescos y vistosos mirlos y ai-rayamrs y di? otros inuiilios Arboles, que 
continuándose la Liurra ail>.Ti!ru liiista ci-nra do la c^iudail, hacen una her- 
mosa y muy uparihk alameda, (jue sin nuresidad de arliücio humano, 
dejan muy airas los primores y ruriosidínles del arle. Péscansi'en esta 
costa los alunen, albacuras y vari;is suertes ile regalados peces, oslio- 
nes y firan diversidad de niarisco. 

Esian juntos al rio de Coquinilu) el de Tougoy y el de Limarf. a treinta 
grados y medio también osc'isos; y lueíro al ^radu Ir'einta y uno, desem- 
boca el de Chuajin. en c uy;i eosln se eoje un jéneru ilf iiiuy regalado ma- 
risco, (|ue llamón lacas y otros de otras SLierles. KnU-e ol grado treinta y 
uno y Ireinlii dos entran eu el mar los rius Longotoina y la Ligua, y 
cerca de IreinU y tres el de Acuoragua [qui- es ol rjue baja por el camino 
que hemos dicho do la cordillera): es este muy raudaloso, y con venir 
comunicándose a la tierra ilesile su nacimiento por los valles de Curl- 
mon, Aconcaj^un, Quiliola y Couiíun, que son muy grandes y se cultivan 
todos de grandes semenlerasde trillo, lino y cáñamo; con todo ello llega 
al mar tan lleno como si no le hubieran sangrado on el (lamino por tan- 
tas partes para regar los campos que vienen fertilizando. 

SI¿ruese a treinta y tres grados y medio el Tarnoso Muipo, que no sé si 
lo es mas por la buena lama que le merere su opulencia y buenas cuali- 
dades, que por lii mala del ma! pasaje ipie ha liecbu a tantos como en él 
8C han ahotraiio y cada dia se alio^'au; es tan rápido en su corriente, y 
algunas voces se eusoberbere y eree.e taulo, que no tiay puente por fuer- 
te que .sea, que no se !a Ib^ve por delante; a cuya eausa no lieno hoy 
otra que de muchas maromas Juntas, ipie atraviesan de una parle a 
otra. Son sus aguas do lU'dinario turbias, y comu oulrn ron fan grande 
Impelo en el mar le hace retinii- y se liace lugar en él, de manera que 
por un grande espacio se seíi;il;t con un círculo o punta de diamanto que 
divido sus aguas de las del mar. y es íau patente esla lüvision, que se 
conoce a gran dislaiuria; es! i la agua de e.-le rio sienqjre muy fría y sa- 
tisface mal la sed, porque es algo salulire, y jior esto es muy sabrosa la 
CJtrne de los carneros, ipie paeen en su rilier;;; poséanse aquí muy rega- 
lados peees. parlicnlanuenle tniehas ¡le ruuclia estima. 

Knlran en eslc rio, entre ni ros, el ileSantiagu, que llaman de MapocilO, 
ol cual, dividido y desaiigrailu en varias aeequias por donde se reparte 
y comunica a la tierra, liana y riega lodos los campos de su jui'isdicion 
y algunas veces mas de lo que quisiéramos cuando se enoja y sato do 
madre; a poco espacio después de halier pasado por la ciudad se escoa- 
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de todo dentro de ia tierra formando en ella una dilatada puente de mas 
de dos y tres legua», debiyo de la cual coito sin ser sentido liasla que 
al cabo do este csimiíio sal.í brotando a bnrbollonea por enlre unos cari- 
zales, purificada» shh aguas y mas claras y Minptas que un cristal, de 
manera que aunque parece que muere liunilit'-ndosc debajo de la arena, 
es para renai^or mas puriílnado, mas crecido y lleno otro tanto mas de 
lo que pareóla aun antes de difundirse y ikTrnmarse por la tierra. A dos 
leguas ác este renacimiento se ve un anlifíiio y muy ilustre convento de 
San Francisoo, que por estar a vista do unos inmensos bos(|ues, llaman 
San Francisco del Monto, donde ha habido santísimos relljiosos de los 
primeros fundadores do acjuella sania Provincia, (fue con lanío ejemplo 
y crédito de su relijion so emplean en oí culto divino y ayuda de los 
príjimos. 

También se junta con Maipo ol rio do Poangue, que corre asimesmo 
por debajo de la tierra muchas leguas. Ko renace ésto mas puriflcado, ni 
mejorado en sus cualidades, pori[ue sus aguas son desdo su nacimiento 
tan delicadas, tan crislalinas y suaves, que no pueden mejorarse, por- 
que no tiene su oríjen, como otros, do la nieve; sino de minerales de oro, 
por cuyas vetas como por arcaduces de este precioso melal, corro en- 
canalado y ceñido de la una y otra bnnda de bcrmosfsíma arboleda, y así 
sus aguas son tan saludables, quo ollas por sí solas son medicina, y ayu- 
dan tanlo a la dijestion, quo aunque imo baya excedido on la comida mas 
de lo que abraza el esLómago, y echándose un jarro de agua se siente 
desembarazado y con nuevo upolilo do comer; ni está ocioso el tiempo 
que va debajo do la tierra, porque comnnio.'indoBe a todo el valle por sus 
venas sotorráneas, le da tanto jugo y virtud, que aunque en lodo el ve- 
rano no llueve sobre él una gula de agua, ni tiene olro ningún riego, no 
le hecba menos para lifvar tan siizonadn fruto como ol mas regalado con 
el riego del cielo y de la tierra, ni lie visto on parle ninguna mas grandes 
ni mas sabrosos melones, ni mas crecido y vicioso el maíz, que en este 
valle. 

Knlran también en Maipo otros dos rios, que llaman de Colina y Lam- 
pa, los cuales juntríndnso enlni si a diez o doce leguas de su nacimiento, 
forman la famosa lag;una, que se •lire do Pudaguol, tan profunda, que tie- 
ne sobrado fondo para navfos. Corro esta laguna una o dos leguas a lo 
largo, marjenaila toda do líennosos sauces y maitenes, que son a manera 
de laureles y se conservan lozanos y verdo.-i todo ol año. y para que no lo 
falte nada de recreo, cria dentro do su sonó las mas regaladas (rucbas y 
bagres que se conocen, y algunas vocos on lacla abundancia, que se pes- 
can con gran facilidad y suelo ser éste uno do los mayores recreos de la 
ciudad de Santiago. 

Otras laguna», que llaman do Acúleo, desaguan también en esto rio de 
Maipo por la otra banda por dondo se le junta el rio Claro y otros; crtanso 
en ella los pejerreyes do mas ríe palmo, cuyo nombre declara bien la ex- 
celencia que tiene sobro otros pucos; algunos años so pescan éstos con 
tanta abundancia, quo puede buena parle de la ciudad hacer con ellos la 
cuaresma, sin comprar pescado del mar, que aunque es muy bueno y re- 
galado, nunca llega a la delicadeza y perfección del de los rios y agua 
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dulce, rjiie Éslc es tan suave y sano que aun se suele dar aun s los ea- 
fermos. 

Dt^spucs de Maipo. onLra el rio do Itnpel, on nada inferior a su grandeu, 
el nuftl liape su enlnnia «n el niarcn treinta y eiialro prados y minutos, y 
cuatro o oinoo le.^'un^ rinlos, se juntan enlrs si para Torniarle los lan 
n'jmhrad'js en íi(|uel reino, Gai;h:i;)'.i.il y Tiníriiiririca. no menos deudores 
a la niiturak'za liuinana qiii^ el de Ma¡[io, P'ít la mui'ha jenle que ha con- 
suniiíJosii l'iirirjso i-au'lal y nípida corríont'^. Ji'intanf:e atólos, en tce otros, 
idile Malloa y Cliimlianmi-'ii, i-n cuya ribíTa liene !a rtlijion de Nuestra 
Señora de las Meri'iídcs nn relijiufio ronvralo para doctrina, edificación y 
enseñanza ile toila niuclla tierra; y mus abajo tiene otro con titulo de 
Sania Inís para el niesiiio efecto, y vecina a él tiene la Compañía de Je- 
s»a fun'ludo un n'>vie¡ado, cun quien a una legua confina otra casa de 
los parlpe:i de Sanio Domin^^o; y las tierras y valles iotormedios son de 
gran juí;:o, de abuniantfsimos paslíis para la cn^onla de los ganados, y 
tienen oirás buenas calidades que los tini'en de ^ande estimación. 

Adelante do Kapel entra el rio de Lora, en Ireintra y «uatro grados y Ires 
cuartos, y en éste el de Teño, l'olenw y Mat.iqnitú, no menos Iragadores 
de jente que los referiilo;^. porque su rauíial y corriente no es menos 
forinidalile. lliesnn estos rios f>.'rtilldi[nas tierras y deliciosos campos 
muy acomodados para la (-ria, sustento y muiliplico de los ganados, y 
por esto estiin todas ocupailas sin que liulgue ni un palmo de tierra. 

Aparece a Ireinla y cinco grados ol (landaloso Maule, en cuyos térmi- 
nos rematan los de la jurisdicion ác Simtiago y su obispado, y todo lo 
que estos encierran hasta los de Rapel, Cacliapoal y Tinpuiririca llama- 
ron los Indios promocaes. que quiere decir Iu(íar de bailes y alegrías, 
para significar las delicias de estos países. 

No se engañaron en ésto, porque verdaderamente les viene ajustado el 
nonihre. Ponderé una vez haciendo viajo por esta tierra, que llegando a 
un lugar o estancia de algún español, me decía Utles alabanzas y conta- 
ba tan excelentes propcerlades y cualidades de ella, que hacia yo juicio, 
que no se haliaria en olro lugar cosa seniojantc, pero pasando a otra 
estancia, me roferia su duorto otras de la suya tan admirables, qne ya 
no me parcelan tan e.^trniirdinarias las primer.is: do esta manera ñi( co- 
rriendo por aquella tierra viendo a cada imo tan enamorado de la suya, 
que últimamenlo me sirvió ésto de estimarlas a todas y a hacer concep- 
to de la oxoeloiicia y grandeza de toilo el pats por su buen temple y pop 
BU regalo, ya do la caai de periUces y oirás aves y animales, ya de los 
riüB, donde se pesran con lanta facilidad y abundancia los pejerreyes y 
las truchas, que las cojon cuamlo quieren, porque las tienen casi tan se- 
pur.is como on ostanriue; ol contar a muchos varias veces, que si estan- 
do ya sentados a la mesa, .so los antojaba una trucha fresca, no tenían 
sino enviar a pescarla, y que Antes de levantarse so la traían aderezada 
como gustaban. 

Kutran en Maule el rio Claro y oí de Cauquones, y aunque es doblado 
mas caudaloso que los rel'eridos. so ahoga menos jente en él, porque 
junio al mar, corcíi did astillero de los navios que allí se fabrican, se es- 
playa y liaco una hermosa tabla, donde tiene el Iley un barco para el pa< 
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saje de todos los que van y vienen; tiene aquí un relijioso convento la 
reíijion de San Agustín para ayuda de los españoles, indios y negros que 
habitan las riberas y valles de esle rio, que son muclios, divididos en 
varios lugares, que son como aldeas y se llaman estancias. 

Con esto nos hallamos ya on lajurisdirion de la ciudad do la Concep- 
ción (donde reside el Gobernador y es presidio do la milicia) y on la del 
obispado de la Imperial, que comienza de este rio, al cual está inmediato 
el noble y apacible ¡tata, tres tanto mas ancho y caudaloso que el de Mau- 
le, y hace boca en el mar a treinta y seis grados escasos; corre mas pro- 
fundo y hundido entro barrancas, y así es menos útil a la tierra, por no 
poder regarla; pásase con balsas, y en algunas partos tiene vado; entra 
en él a medio camino el furioso .Nuble que baña los muros de la ciudad 
de San Bartolomé de Chillan, antiguo presidio de españoles, y calificada 
prueba de su gran valor y fé. 

Sigúese inmediata a este rio la espaciosa y alegre bahía de la Concep- 
ción, donde desemboca el grave y reposado Andalien, a treinta y seis gra- 
dos y tres cuartos, y otro rio menor, que pasa por dentro la ciudad, despe- 
ñándose primero de una alta quebada, por donde viene ofreciéndose a la 
industria humana para labrar sobre él alegres fuentes entre mil ameni- 
dades y bosques de laureles, mirtos y otros árboles de estremada fragran- 
cia y olor, que de lo alto vienen hermoseando sus riberas a gran trecho, y 
como viene cayendo de tan alto convida a cada paso con famosos heridos 
para fábricas de molinos, do que hay ya buen número para el sustento de 
la ciudad. 

A dos leguas de esta bahía entra el tan celebrado en las historias 
Bio-Bio, en treinta y siete grados, y es el mas poderoso de todos los de- 
mas de Chile, tendrá de ancho dos o tres millas, mas o menos, conforme 
crece o mengua, que para venir de tan cerca es mucho, aunque no es esto 
lo que le hace mas digno de sus alabanzas, sino las saludables aguas de 
que se compone, y dejando aparte la excelencia de pasar destiladas por 
entre vetas de oro, porque esta es muy común a los demás de este Reino, 
tiene una singular de un rio que entra en él, el cual nace y pasa por entre 
zarzaparrillares que, comunicándole sus virtudes y cualidades, hacen sus 
aguas salutíferas y contra muchas enfermedades. 

Es tradición que este rio, arriba en su nacimiento, antes que entrase en 
esta tierra el español, se labraban riquísimas minas, con cuya noticia 
envió el presidente don Alonso de Sotomayor, al principio de su gobierno 
un trozo de soldados que las reconociesen, como lo hicieron, aunque 
siendo sentidos de los indios enemigos, los aguardaron a la salida y tu- 
vieron con ellos una reñida batalla, de que hicieron harto en escapar 
con las vidas: es cosa muy propria do esta jente el encubrir a los europeos 
y españoles los tesoros y riqueza de su tierra, como (jueda dicho. 

Es este rióla raya que divido los españoles y indios amigos de los 
enemigos, y crece de ivierno de manera que so cierran los vados, y no 
pudiendo pasar de una parte a otra, da lugar a los soldados a tomar re- 
suello para comenzar de nuevo sus entradas y correrías la primavera; 
no tiene el enemigo ningún presidio de su parte por fiar su seguridad de 
los montes, donde a sus tiempos se retira. El español tiene muchos, fun- 
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dados sobre esle rio, con que enftvna y tiene a raya el orgullo y ñiror de 
su poderoso contrario, que le ha dado en que entender él solo mas que 
todo el resto de la América- 
Las dos mas principales furLalozas, fuera de las que tiene en las ciu- 
dades de la Concepción yCiiillan, son lado Arauco y San Felipe, donde 
habrá de ordinario mil y cunlrocientos espniloles, fuera de los indios ami- 
gos, que son muchos; está aquella sobre el mar, y ésta mas arrimada a la 
cordillera. Otras hay intermedias ile la una y otra banda de este rio, y 
otras mas adelante en las mesmas tierras del enemigo. Acuerdóme de 
nueve en particular, que son la de Angol, del Nacimiento, de Santa Juana, 
de San Rosendo, de Buena Esperanza, de Talcaniahuida, de San Pedro, de 
Colcura y la do Lebu, todas artilladiis y con suficiente número de solda- 
dos, y dispuestas a tal distancia y proporción, que en muy poco tiempo 
se da el aviso que es necesario des<lo la primera hasta la última, corres- 
pondiéndose conlos tiros de artillcrfa para entenderse, conforme están ya 
de concierto. 

Tiene aqiit la Compañía de Jesús dos residencias o presidios espiritua- 
les, uno en Arauco y otro en Dueña Esperanza, de donde salen los nues- 
tros a hacer también sus corrertas y enlradas, no contra los hombrea, sino 
en favor de sus almas, contra el infierno, de quien cada dia alcanzan 
gloriosas victorias, con admiración del mundo y gloria del cielo, co- 
mo se verá en su lugar, que ahora es fuerza seguir el curso comenzado 
de estos rios. 

Después del de Bio-Bio se siguen otros cuatro muy inferiores a su gran- 
deza: son éstos, el do Colcura, el de Arauco, el de Lavnpié y de Lebu, que 
desemboca en treinta y ocho grados escasos, y poco mas adelante el de 
Ralemo, que mas vecino a su nacimiento se llama Coipi'i. Hace su entrada 
en treinta y nueve prados no cumplidos el alegre y apacible rio de la Im- 
perial, habiendo primero cncorporado en s( el que llaman do las Damas 
por sus delicadas aguas y mansa corrieutc; mas arriba recibe también, 
fuera de otros, el de Curarava y Eyou, tos cuales antes de juntarse con 
éste, dejan hecha la cí-lcbre laguna de Puren, incontrastable presidio que 
ha sido siempre del enemigo, donde se tenia por mas seguro del español, 
que éste en los suyos. 

Medio grado mas arriba del rio Gauton, que es el mesmo de la Imperial, 
paga el de Tolten su tributo al mar, y es de tan buen fondo, que entran 
navios en él; y a ocho leguas de distancia hace lo mesmo el de Quele, que, 
si bien pequeño, todavía os suficiente para que entren barcas por él, y 
csti distante del río de Valdivia norte sur nueve leguas. 
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CAPITULO IX 



Del famoso puerto y rio de Valdivia. 



El rio y puerto de Valdivia, nunca bastantemente alabado de los auto- 
res que de él escriben y menos de los que le han visto, tomó su nombre 
de Pedro de Valdivia, primer gobernador y conquistador del Reino do 
Chile, cuyo centro viene a ser, por estar en meilio de él, en cuarenta gra- 
dos de altura escasos, al sudueste de Sevilla en mapa plano mil y nove- 
cientas y setenta leguas medidas sobre agua y tierra por el aire, y tarda el 
so! cinco horas y un tercio en llegar desde el meridiano de Sevilla hasta 
el meridiano de Valdivia. De manera que cuando es medio dia en Sevilla, 
es en Valdivia las seis y dos tercios de la mañana, y es menester que pa- 
sen las cinco horas y un tercio para ser medio dia en Valdivia, y enton- 
ces será en Sevilla las cinco y un tercio de la tarde: su mayor dia y noche 
es de catorce horas, poco mas. 

Desemboca este rio al norte, y por ser tan manso, limpio y de buen 
fondo suben los navios de alto bordo hasta la mesma ciudad, que dista 
de la boca mas de dos o tres leguas, y sin necesidad de barco, solo con 
una tabla que los arriman de tierra, embarcan por ella y desembarcan 
toda la carga. Esta a vista de la ciu<iad en el rio una buena isla que lla- 
man de Constantino, con otras dos pequeñas, una delante y otra detras, 
que está en frente de la mesma ciudad por entrambos lados de la isla 
se navega, pero porque la parte austral es mas ancha y de mejor fondo, 
entran por ella los navios grandes, y por la septentrional, que es mas es- 
trecha, entran las fragatas y embarcaciones menores. Ciñen la boca de 
este rio dos morros que están a la vista, es mayor el septentrional, que se 
llama de Bonifacio; el austral es menor y se llama Morro Gonzalo. Luego 
mas adelante, el rio arriba, se encuentra con otra boca mas estrecha que 
es la llave del puerto, o por mejor decir, de los puertos, porque son mu- 
chos ios que están dentro. Estrechan esta boca otros dos morros tan cer- 
canos el uno del otro, que un capitán que fué enviado con otros a sondar 
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y marcar este rio, me conló que puesto en me<]io en un barco, alcanzaba 
a tiro (le mosíjuetc al uno y otro monte. Llámase el austral Morro de los 
Manzanos, y el opuesto Morro <Ie Nieva, y a esta cuenta se podrá tirar del 
uno al otro una cadena de hierro, con la cual y dos castillos que se pon- 
gan de launa y otra parle, queda impedida y impenelr«ble la entrada. 

Luego que se ¡tasa esta est recluirá está a la banda del sur un famoso 
puerto, (\\w aunque todo el rio lo es por la íjuietud de sus afnias, es ésto 
muy aventajaílo y le llaniíin del Cornil, por el abrigo que le dan los mon- 
tes de tierra, Ibrmando una ensenada tan c¿ipaz, que caben dentro arma- 
das enteras de muchos navios. Al salir de este puerto, se ve luego la isla 
primera, entre la cual y la tierra austral hay muchos bajos y escollos, y 
así los navios toman la parte se])tenlriünal, y pasan por esta isla y la 
grande, navegando después entre ésta y la tierra hasta la ciudad, y del 
otro lado opuesto las Fragatas. 

Fuera de estas buenas cualidades, tiene este rio y puerto otras de par- 
te de la tierra, que le hacen de no menor estima, porque sus llanadas y 
campos son fértilísimos <le trigo, de legumbres y frutas, menos las uvas 
que no maduran aquí tan bien como en las demás partes de Chile, do 
donde ésta se provee de vino. Hay mucha abundancia de iodo jénero de 
carnes, de vaca, carnero, aves domésticas y de caza, hay mucha madera 
para fábrica de navios, y lo mejor de toilo, tiene muchas minas del mas 
rico oro de Chile, y en todas las Indias no hay ninguno que llegue a sus 
quilates, sino el de Carabaya. 

Así lo refiere Antonio de Herrera, y añade que sacaba un indio cada 
día, en sus términos, veinticinco y treinta pesos de oro y mas, y que 
viendo esto el gobernador Valdivia envió al adelantado Jerónimo de Al- 
derete a España, a que informase á la Majestad Católica de las grandezas 
y riquezas del Reino de Chile, poniendo a Su Majestad en consideración 
la mucha cuenta que de él era justo hiciese, y que para convidara los de 
fuera a que viniesen a Chile a poblar y ayudar a su conquista, envió 
algunos españoles por tierra con los estribos, hevillas y demás hierros de 
las cinchas, pretales y cabeza<las, todo de oro macizo, y que no contento 
con esto, quiso ir en persona a España para informar a Su Majestad y 
que lo confirmase el gobierno, y p;n*a esto echó veinte mil indios a sacar 
oro, con que pretendia embarcarse por el Estrecho, si la muerte no se lo 
hubiera estorbado: todo lo referido es del citado Herrera. 

Fundó esta ciudad el gobernador Valdivia el año de mil y quinientos 
cincuenta y dos en una llana y levantada loma, y alta sobre el plan de 
lo demás de la tierra, cinco estados, hat)ientlo t.enido gran parte en su 
conquista y fundación la famosa Redoma, que fué una india llamada así, 
y pasó el caso de esta manera. Llegó el ejército español conquistando la 
tierra, y los intlios de este rio, que no gustaban de que pusiese jento 
advenediza el pié en ella, se pusieron en ai'ma, y trincheándose con el 
mcsmo rio, hacia mas impusible su cunípiisla y ponia en mas cuidado 
al gobernador Valdivia, el cual, como era hondíre de tan gran valor, no 
acobardándole la resistencia y fuerza que el contrario tenia en su defen- 
sa, se esforzaba todo lo pusible a pasar el rio para embestirle. 

En esta ocasión, esta valerosa india, o movida del cielo o de la natural 
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compasión de tantas muertes como de launa y otra parto había de costar 
esta batalla, se ofreció al gobernador a ganar ella sola la victoria, sin 
mas armas que las de su elocuencia y valeroso ánimo. Detente» le dice al 
gobernador, no pases adelante, que yo te pondré toda esta provincia en 
tus manos, y te haré hoy dueño de cuanto descubres con la vista. Espé- 
rame aquí, y no consientas que ningún soldado dé un paso adelante. Pro- 
metióselo así el gobernador, y ella con su palabra y con la que le dio 
del buen pasaje que haria a los indios rindiéndose a su Dios y a su Rey, 
se arrojó al agua y a vista de todos pasó a nado el rio, y pidiendo audien- 
cia al jeneral del ejército indiano, le dio su embajada con tanta elocuen- 
cia y fuerza de razones, que rindiéndose a ellas, se sujetaron a cuanto 
quiso, con que volviendo la famosa Redoma al ejército español cantando 
victoria, le puso aquel dia a los pies la presea mas rica de aquella tierra, 
y tal que cuando en su conquista hubiesen empleado mucho tiempo, 
hacienda y sangre, se dieran por bien pagados por ser dueños de este país, 
cuyas minas comenzaron luego a labrar; con que la ciudad fué crecien- 
do, de manera que a no haber después el demonio turbado la paz y cau- 
sado la rebelión que la arruinó, fuera hoy una de las primeras y mejores 
de las Indias. * 

Tiene bien conocida el enemigo holandés la calidad de este rio y puerto, 
y así ha muchos años que tiene allí su corazón y hace sus esfuerzos por 
haberle a las manos, pero Nuestro Señor que por su misericordia ha 
conservado hasta ahora aquellos países limpios y sin la corrupción de 
la herejía, no permitirá que estas hidrias del infierno apesten aquel aire 
con su venenoso anhélito ni inficionen la pureza de nuestra fe que se va 
plantando tan sincera y pura en los corazones de aquellos nuevos cris- 
tianos. 

Halo mostrado esto el suceso que el año de cuarenta y tres tuvieron unas 
naves de estos rebeldes cosarios * que se atrevieron a pasar el Estrecho 
con ánimo de poblar este puerto de Valdivia, porque aunque con efecto 
le poblaron, habiendo pasado primero por las islas de Ghiloé, donde la 
Compañía tiene tan gloriosas y apostólicas misiones, como se verá en su 
lugar, y hecho aquí grandes estragos proprios de su impiedad y obstina- 
ción, como fué derribar las cruces, alancear las sane tas imájines y que- 
mamos las iglesias, que con tanto trabajo y gasto hablamos fabricado 
para el divino culto. No se quedaron riendo ni les salió de valde la jor- 
nado, como ni otra semejante que hizo el jeneral Antonio Sivaslro, t^nm- 
bien holandés, el cual pagó otro atrevimiento como éste en la mesma isla, 
cautivándole a muchos de su armada, y ahorcando a treinta de ellos por 
los pies y muriendo asaeteados, como lo refieren sus mesmos autores, 
Juan y Teodoro de Bry. 

Pero en esta segunda ocasión lo pagaron mas por entero, porque en 

1 El padre Ovallc es el único cronista qiic haya rfíforiílo la intorvoncion do la india 
Redoma en la fundación de Valdivia. Ni los documento?, ni los demás historiadores, 
anti{;uos o modernos, hacen la mrnor alusión a esta circunstancia, que, por lo domas, 
como se comprenderá, carece en absoluto de fundani<>nto. 

2 Nuestro historiador alude aquí a la espedicion de ílnrique o Ilendrick Brower, 
soldado y navegante holandés de gran reputación, que desjiues de haber servido en el 
Asia, faé gobernador jeneral de las ¡losesioncs de su patria en la India Oriental. 
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la mesma isla donde habían hecho esta iniquidad y estrago, quilo Dios 
la vida al jeneral do la armada, dando a su desdichada alma el justo cas- 
tigo que merecen los que en tan buenos pasos la emplean; perdieron la 
urca en que traian los bastimentos, munición y pertrechos de guerra, 
treinta piezas de artillería, cal, ladrillo y demás materiales y cosas ne- 
cesarias para la fábrica de tres fortificaciones que trainn orden de hacer 
en el rio de Valdivia y en la isla de Constantino, que está en él, y ha- 
biendo llegado a Valdivia y comenzado a poblar, se halló obligado el 
nuevo jeneral que sollamaba Eluis Aramans, ^ a encerrar toda su jente 
dentro de la isla de Constantino, que está en el rio, porque cada dia se le 
iban huyendo y desamparándola, fuera de los que le cautivaron y mata- 
ron en Chiloó los nuestros y también los indios de guerra. 

Finalmente, habiendo Nuestro Seflor tomado esta causa por suya, sm 
esperar que llegase el español, como ya venia a castigar su atrevimien- 
to, los comenzó a azotar por sí mesmo, con hambre, con efermedades y 
muertes, de manera que habiendo estado allí solo tres meses, los obligó 
a alzar áncoras y desocupar el puerto; y fué esto el mejor acierto de su 
jornada, porque si esperan un poco mas a que llegase la armada del 
Perú y la jente de Chile, que habia de embestirles por tierra, a desalo- 
jarlos, quizás no les fuera tan fácil el escapar, porque el Virey del Perú, 
que lo es al presente el Marqués de Manccra, como tan gran capitán y 
soldado, y tan celoso del servicio de Dios y su rey, luego que supo la 
nueva de su llegada al mar del Sur, dispuso diez navios, que juntos to- 
dos despachó en un mesmo dia con pólvora y municiones, a dar el aviso 
y dejar este socorro por todos los puertos de la costa; y luego mandó 
aprestar una armada, que me escriben será de dieziseis galeones y navios, 
con tres o cuatro mil españoles, y que su Excelencia queria ir en perso- 
na, o por lo menos enviar a su hijo. 

El gobernador de Chile, que es el Marques de Raides, con su acostum- 
brada vijilancia y desvelo en las cosas que tocan al servicio de Dios y 
de su rey, y como tan gran soldado y capitán fjue ha sido en Flandes, 
habiendo armado las ciudades y puertos que están a su cargo, se dispo- 
nía también a entrar por tierra con el real ejército que sustenta su Ma- 
jestad en aquel reino; con que apretado oí holandés por mar y por tierra, 
aun cuando hubiera traído mas fuerza de la que trujo, le hubieran lanza- 
do del puerto sin dificultad, si ya no quedase allí por todo. 

Porque como es esta causa de Dios y en que todos los de aquel país 
interesan tanto, vale cada uno por muchos para defenderle de cualquier 
enemigo que pretenda entrar en él, como se ha visto en esta ocasión, en 
que despreciando los peligros, se han arrojado a ellos en defensa de la 
patria. Entre otros, se ha señalado esta vez, como lo hace siempre en 
todo lo que toca al bien de la relijion y servicio de su rey, el maeso de 
campo Alfonso de Villanueva Soberal, que siéndolo actualmente del rei- 
no y cabo del estado de Arauco, se arrojó en medio del ivierno al mar 

1 Es muy común on los documentos y cronistas antifíuos oscribir pósimamcnte los 
apcUidos estranjcros: asi, cuando ol padre Ovallt; dico Ehiis Aramans, debo leerse 
Elias Hcrkmans. Este mismo apellido Diego de Rosales lo escribe Arquemans, y el 
de Brower, Braut. 
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en una pequeña embarcación, para solicitar el socorro del Perú en la 
ciudad de los Reyes, y asistir al señor Virey para su mas breve des- 
pacho. 

Llevó en su compañía al padre Domingo Lázaro, de la Compañía de 
Jesús, para que como testigo de vista informase de todo lo que habia 
pasado, porque se halló en Chiloé, donde estaba empleado apostólica- 
mente en las misiones al tiempo que llegó allí el holandés; y con valeroso 
ánimo y no imitable osadía, se arrojó en un barco, en un mar tan tem- 
pestuoso como es aquel, particularmente por aquellos tiempos de 
ivierno, y sin recelo do ser preso y cautivo del enemigo holandés, que 
estaba en el camino, y habia de pasar, o por delante de él, o muy cerca, 
llegó a la Concepción y dio el aviso de lo succedido, con que la tierra se 
previno luego toda y se puso en arma para su defensa. * 

No merece callarse otra acción que acreditó no menos la prevención, 
vijilancia y militar prudencia del Marques de Baides, que el esfuerzo y 
ánimo de veinte soldados españoles, que no pudiéndose averiguar si el 
enemigo estaba todavía en Valdivia, o habia desamparado el puerto, se 
ofrecieron a ir en un barco, como tic hecho los envió el gobernador, y 
sin temor del manifiesto peligro, subieron el rio arriba, y habiendo lle- 
gado hasta mas adelante de la ciudad de Valdivia y sabido los malos 
succesos del holandés, y que le obligaron a desamparar el puesto, por no 
perecer en él, volvieron a dar el aviso. 

Con el cual se dejó de hacer la entraíla que se pretendía, pero no el 
intento de poblar, como se habrá ya hecho este verano pasado, y ahora 
he tenido aviso de Panamá de que está ya poblado con presidio de seis- 
cientos españoles, a que arrimándose los indios amigos, que lo son ya 
todos los de la costa, quedará aquel puesto inespugnable, y con él el mar 
del Sur, porque siendo como es tan difícil la entrada por el estrecho, y 
tan fácil de defender la de este puerto, particularmente alosnuestros, que 
están en su casa y tienen toda la tierra por suya para recebir los soco- 
rros necesarios, y los indios tan amigos de los españoles, que enviaron 
sus caciques a ofrecerle en esta ocasión al Marqués de Baides para ayu- 
dar a desalojar al holandés, no habrá en adelante quien pueda darnos cui- 
dado. 

1 El padre jesuíta Doming^o L'izuro, ora mallorquín, «prran misionero y nue trabajó 
mucho en la conversión de los indios»., sojrun esprosa Rosales, (Historia, t. III, paj. 22¿). 
A su llegada a Lima hizo imprimir una relación de su viaje, que es hoy muy diticil de 
encontrar. 
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CAPÍTULO X 



Prosigúese el orden y descripción de los rios: trátase de los que 
caen al oriente y de la diferencia que hay de la una a la otra 
banda de la cordillera. 



El primer rio que está vecino al de Valdivia, es el que llaman de Ghai- 
bin; tiene buen fondo en la boca, y así pueden entrar en él bajeles gran- 
des, y de él a la punta de la Galera habrá dos leguas, y de ésta al rio 
Bueno siete, en el cual entran juntos cinco rios, y otro que sale de los 
términos de Valdivia. Sigúese a éste el rio Chico, que baja de una laguna 
junto a la cordillera, donde hay unos baños para curar la lepra y otras 
enfermedades. A este rio sigue el de la Ballena, que está junto al cabo 
que llamaron de este nombre por una horrible ballena que salió a morir 
a aquella costa. Subiendo después mas arriba al archipiélago, entra en 
él el rio que llaman de los Rabudos, por una nación de indios que dicen 
nacen allí con cola, como lo refiere en su mapa fray Gregorio de León, 
citado arriba. Corriendo adelante, al sur, se vé el rio de los Corona- 
dos, a quien pusieron este nombre los de un navio que aportó a aquel 
paraje el dia de los santos cuarenta mártires, que llaman los Coronados. 

Síguense después de éste, a la hila, otros tres rios; el primero le llaman 
de la Esperanza, por la que hay de que vendrá tiempo en que llegue allí 
la voz del Evanjelio por medio de sus ministros. El segundo se llama Rio 
sin Fondo, por la inmensa profundidad que tiene, y el tercero toma el 
nombre de Gallegos, de un español que se llamaba así, el cual corrió por 
aquellas costas, y como otro Hicaro dio su nombre a una de ellas, por 
haberse perdido en el mar de su ribera adelante, junto al cabo, que por 
esto también llamaron de Gallegos. Dcsembocaotro buen rio, que se dice 
de los Mártires, y a pocas leguas de éste el de los Apóstoles, a quien en- 
trando por la abra de San Guillen son inmediatos otros dos; el primero 
no tiene nombre, el segundo le tiene de los Jigantes, porque comienzan 
ya de allí los que se han visto por aquellas tierras y en el Estrecho. 
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Desemboca al ancón, sin salida, el famoso rio de la Campana, a quien 
dieron este nombre sus dos brazos que parece forman esta figura. Otros 
dos rios se ven antes de llegar al Estrecho, que es el de los Pájaros, por 
los muchos que hay en su nacimiento, a la parte que en el Estrecho le 
corrcsponde,y el otro es el de San Victoriano, que se llamó así por ser el 
mas inmediato a la abra a quien da nombre este glorioso santo. Otros 
rios que nacen en las islas y los que desaguan por el Estrecho, son mu- 
chos, y se hará mención de ellos en su lugar. 

Hasta aquí los rios mas conocidos y de mas nombre de este tan esten- 
dido reino, que corren de oriente a poniente a desembocar en el mar del 
Sur; los que corren al opuesto, desde la mesma cordillera al mar del Nor- 
te, son menos conocidos, por ser menos habitadas aquellas partes, a lo 
menos de los que pudieran darnos alguna noticia de ellas. Son mas no- 
torios el de San Juan y el de Mendoza, que son muy grandes y desaguan 
en las famosas lagunas deGuanacache. El gobernador don Jerónimo Luis 
de Cabrera, caballero de gran valor y méritos, encontró grandes y po- 
derosos rios de aquella banda, cuando ahora veinticuatro años navegó 
aquel mar de tierra (que así se pueden llamar aquellas inmensas llanu- 
ras que llaman pampas, donde os menester gobernarse por agujón, co- 
mo por el mar, para no perderse) yendo en demanda de una nación que 
llaman Los Césares, de que hablaremos después en su lugar, y aunque en 
esta entrada pasaron por muchos rios, y no hay duda que los habrá tam- 
bién mas adelante, hacia el polo. 

Sin embargo, tengo por cierto que no igualan a los que corren al opues- 
to y desembocan en la costa de Chile. Colíjese esto muy claro de la dife- 
rencia que se esperimenta cuando se pasa esta cordillera entre la una y 
otra banda, que miran la una al oriente y la otra al occidente, la cual es 
tanta, que parecen dos mundos opuestos y que puso Dios estos montes 
que los dividen por raya y muro que detuviese el paso a las penalidades 
y destemple de la parte oriental donde caen las provincias de Cuyo y go- 
bernación de Tucuman, para que no perturbasen la tranquilidad y buenas 
cualidades que se gozan en la occidental. 

Esperimenta esto y lo ve mas claro que la luz el que llega a lo mas alto 
de esta cumbre, de donde se descubren los opuestos horizontes de la una 
y otra banda, porque tendiendo la vista al del oriente, se ve todo cubierto 
do gruesos vapores que empañan la luz de aquella parte y la hacen pa- 
recer como entre sombras: a este mesmo tiempo se ve el del poniente tan 
cristalino y dorado que causa alegría el verlo; está el aire de la parte del 
oriente todo nublado, el del occidente limpio y claro; por aquel discurren 
negras nubes llenas de gruesa piedra, (jue muy frecuentemente arrojan 
de sí mezclada con rayos que con horribles truenos atemorizan toda la 
tierra. De la parte contraria no se ve una nube, todo el cielo sereno y 
apacible como si por todo 61 corriese otra cordillera que dividiese los 
climas y temples de la una y otra parte, a la manera que la de la tierra 
divide y hace diferenciar los árboles, yerbas, plantas y animales que hay 
en ella. 

Dijo un curioso, contemplando desde aquella altura esta tan notable va- 
riedad y diferencia, que parece que la naturaleza en la fábrica y disposi- 
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ciondeesta parte del mundo había vuelto las espaldas a las orientales 
provincias de Cuyo y la cara a las de Chile, llenando éstas a dos manos 
de bendiciones y dejando aquéllas llorando como hijo segundo de envi- 
dia de las preeminencias y dichas del primero, porque luego desde aque- 
lla cumbre, si se baja a la parle oriental, se ven ya menos fuentes y 
menos rios, y esos turbios, la tierra melancólica, sin que se vea en toda 
la bajada de la cordillera un árbol quedé alegría, ni una amenidad quo 
recree, y cuando haya algo de ésto, como lo hay en el vallo de Uspallata, 
comienza ya de alK a ser tan grande el calor y destemple, que todo pare- 
ce se visLe de tristeza y desgana. 

Al contrario, en la bajada hacía el poniente, porque apenas se comien- 
za a bajar, cuando comenzamos a encontrar a cada paso las alegres fuen- 
tes que he dicho, los árboles verdes y viciosos, los frescos bosques en las 
quebradas, y las tres mesas, que son como descansos de la escalera, en 
que los pasajeros cobran resuello y se recrean con la frescura y ameni- 
dad de sus yerbas y flores. Van siempre mejorándose de aire, y mien- 
tras mas bajan, van perdiendo mas de vista las inclemencias, que hacen 
lan desabrida y destemplada la otra banda, y al paso que van acercándo- 
se al temple de Chile, van gozando de sus buenas calidades, do las mareas 
que comienzan ya a senlirso de las faldas de aquellos montes, del canto 
y variedad de las aves y de otros regalos y delicias, que hacen olvidar el 
trabajo y molestias del camino. 

Esta mcsma diferencia se ve en las faldas de esta cordillera de la una y 
otra parte, porque en las que caen a la del oriente brotan muy pocas 
fuentes, y asf parecen a la vista secas y estériles, y do hecho se ve que no 
están pobladas, ní se siembran, ni cultivan, ni las pastan ganados, ni se 
crian en ellas, antes parecen unos eriazos y tierras sobradas y inútiles, 
sino es que ya sea alguna causa de esto el haber menos jente de aque- 
lla parle y no haberse por ésto hecho esperiencia de su fertilidad, 
porque las de los llanos, que con estas vertientes se continúan, son ferti- 
Ifsimas cuando se cultivan, como se se ha dicho; pero, en fin, lo que al 
presente se ve, no es otra cosa que espinas y sequedad en aquellas ver- 
tientes. 

No asf por la parto del occidente, donde a cada paso brotan y sallan 
fuentes de aguas frescas y cristalinas, que nacen en el ivierno templadas 
y en el verano heladas y frias, y tanto mas cuanto es mayor el calor del 
tiempo. Estos manantiales y fuentes fertilizan tanto las vertientes y fal- 
das de aquella parte occidental, que con lener lan poco migajon de tierra, 
por ser serranías, las manlienen lodo el año verdes y hermosas, con tanta 
variedad de Arboles silvestres, que parecen bosques y arboledas hechas 
a mano. Muchas de ellas llevan varias frutas de la tierra, de que los in- 
dios hacen regaladas bebidas, y otras son de buen gusto para comer. 
Vénsc aqu( las quebradas sembradas de hermosísimas y olorosas llores, 
que la naturaleza cria allf sin industria humana, y naron entro ellas 
estraordinarias yerbas medicinales y de hermosa vista. Crianse en las 
vegas y collados abundarles pastos pura todo jénero de ganados, y hay 
excelentes quebradas para plantar almendros, olivos y toda suerte de 
árboles frutales. En lo mas bi^o, a una legua, hay viñas, de que se hacen 
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, particularmente los moscateles, que son muy re- 



muy preciosos > 
guiados. 

Hay ea esta bajada admirables puestos de ganados, los cuales se crian 
en sus doliesas con gran multiplico y están siempre gordos y de muy sa- 
brosas carnes todo el uño, y la leche de cabras, que de suyo es mas seca, 
se saca allí tan pingQe y sustancial, particularmente de las recién pari- 
das, que con solo ponerla al Tuego, »in ayudarla con ninguna otra cosa, 
trayéndola a una mauo mientras cuece, la lie visto quedar después tan 
gruesa y de tanto cuerpo como si la Imbieran cuajado con almidón, y el 
sabor de esta suerte de ioctic cocida asf simplemente, tiene un particular 
gusto mas dulce y delicado, que la otra leche ordinaria con los ingredien- 
tes que suelen mejorarla, que lodos son argumentos del grandejugo y 
grosedad de a(iuel terruño. 



-^5G§f0ürfS«^ 



CAPÍTULO XI 



De los efectos que causa la inucha nieve de la cordillera. 



Con las primeras aguas, que comienzan al principio del ivierno (y sue- 
len ser de ordinario desde mediado mayo), comienza también a caer la 
nieve en la cordillera, con que podemos decir se arma de punta en blanco 
para impedir el paso y entrada por sus términos, no solo a los hombres, 
pero aun a los mesmos pájaros y animales, que desterrados del rigor del 
tiempo, no para uno en toda su jurisdicion. 

Aun los jilguerillos y zorzales y otras aves, que por ser de natural muy 
cálido, apenas apunta el verano cuando se retiran de los llanos y se su- 
ben a ganar los altos de esta sierra; en reconociendo que se acerca el 
ivierno, bajan como rayos, huyendo del mal pasaje que les hacen en 
aquellos montes sus rigores. Y así comienza la caza de estos pajarillos 
cuando comienza a refrescar el tiempo, porque entonces bajan a banda- 
das, que cubren la tierra, y por esto es muy fácil el cojerlos. Son éstos 
los meses de mayor entretenimiento para los muchachos, que saliendo a 
tropas al campo y a las huertas, matan tantos, ya con liga, ya con redes y 
otras invenciones, que vuelven a sus casas cargados de ellos, reservando 
vivos los de mejores pintas y señales para ponerlos enjaulas, porque su 
canto es de grande armonía y suavidad. 

Cinco o seis meses del año está cerraday impenetrable esta cordillera, de 
manera que hasta el mes de otubre o noviembre, que comienzan a derre- 
tirse las nieves, no se puede pasar sin manifestó peligro de la vida, y si 
es bien entrado ya el ivierno, en ninguna manera, porque se ciegan los 
caminos con la nieve, que crece en algunas partes muchas picas en alto; 
y así si alguno temerariamente se arrojase a pasarla, a poco trecho ato- 
llaría de manera que no podria dar paso atrás ni adelante, como ha acon- 
tecido a muchos, que, o por algún particular y estraordinario interés y 
conveniencia, o huyendo de la muerte que les amenazaba por sus delitos, 
la han hallado mas breve y mas cierta en estas sierras que en las prisio- 
nes y cárceles donde la temian. 
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Quedan éstos sepultados, no en sepulcros blanqueados por de fuera, 
ni debajo de frias losas y helado mármol, sino dentro del mesmo hielo 
y nieve, que sin neoosidad de bálsamo, o otros preservativos de co- 
rrupción, los conserva ¡ncorru])tos y secos, como se han hallado muchas 
veces después de muchos anos; ponjue es tal el Trio de aíjuellos montes, 
que en,iuga y seca sin dar lujrar a los electos que causan en los cuerpos 
muertos la humedad y calor (jue los destruye y corrompe. 

Esta tan insuperable dificultad de [)asar la cordillera, es menor al en- 
trar o salir del ivierno, por no estar entonces tan asentados y fijos los 
temporales de las nieves <[ue cierren el paso; y así se arrojan algunos a 
pasarla en estos tiempos, auuíjue nunca sin gran i)eligro, y siempre por 
algún grande interés que les obligue a ello, y si algunas veces les sale no 
tan mal, porque tienen dicha de hallar el cielo sereno mientras la pasan 
(aunque siempre es con inmenso tríibajo) pero tal vez les sale tan caro, 
que se quedan riendo, aunque sin gana. 

Otros he visto que escapan con la vida a Dios misericordia, porque el 
temporal los alcanzó menos empeñados en el camino, y así puíUeron 
huir retirándose con tiempo a los bajos; otros abriendo por las barrigas 
las muías en que van, se entran dentro de ellas, y con aquel 'calor y 
otros reparos que hacen úa la ropa y lardos «lue llevaban, pasan la furia 
del temporal, si no dura mucho, y hallándose en parte donde puedan ga- 
nar los llanos, se libran del peligro, pero no de los evidentes trabajos 
que a él se siguen. 

Todos jeneral monte traen (pie contar de la feria y aun que llorar, por- 
que unos pierdan los iledos de los i^iés, otros de bis manos, otros la vis- 
ta o gran parte de ella, otros ijuedau lisiados y con mil achaques para 
toda la vida; y no me espanto, porque aunijue acontezca pasar sin tem- 
pestad, es tal el frió (pie allí hace, que es iui[)iisible dejar de hacer muy 
grande daño a la naturaleza en aquel tiempo de suyo tan helado; pero 
aun cuando se ])asan estos montes en uumIío del verano, cuando en las 
partes menos altas sudamos de calor, on llegando a pasar la cumbre, 
es menester doblar la ropa y prevenir el estómago con cosas cálidas 
para poder resistir al rigor del frió y sutileza del aire que penetra los 
cuer[)os, si no van estraorilinariamenle abrigados. 

Entre otras veces (pie he pasado esta cordillera, fué una entrado 
abril, cuando se va ya despidiendo el olofio de aí[uellas partes y co- 
mienza a amenazar el ivieriKj: y conlieso que era tan intenso el frió, 
que parecia de diferente especie que los mas rigorosos que he esperi- 
mentado en las ludias y en Euroí^a, y como por entonces aun no habia 
comenzado a llover, ni novar, era el fi-io tan seco, que abria las manos 
y desollaba la cara, y aun en las mosmas penas hacia electo, porí[ue me 
aíuierdo ([ue resplainlecian y reverl)oraba el sol en ellas como en espejos. 
Mas adelante, tratando del dr'sculn-imieuto de este reino, veremos lo 
que padiíció el adelantad») duu Diego de Almagro con su ejército, y los 
que después le siguieron y pasaron esta cordillera, la cual los trató 
tan mal, (pie ceg(') a unos, a otros dei'ribi'dus de dos sin sentirlo hasta que 
los veian en el suelo, i»orque el sumo frió quita])a el dolor y sentimiento; 
otros quedaron muertos y con ellos algunos caballos, a los cuales pa- 
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sando después de seis meses otros compañeros, hallaron sus carnes tan 
frescas, que la comían, y para defenderse del sumo frío, hacían trinche- 
ras de los cuerpos muertos y se entrahan dentro para repararse de su 
rigor; y pasando otros por allí seis años después hallaron un negro de 
los que en esta ocasión se hahian helado arrimado a una peña, en pié, 
con un caballo que llevaba de dieslro, y las riendas en la mano, aunque 
ya consumidas. Vea quien quisiere mas de ósLo a Antonio de Herrera, 
década 5, libro 10, cap. 5, y a Garoilaso, tomo primero. 

De este frió de la cordillera es necesario entender que hablan los au- 
tores que tratan de Chile, cuando dicen que su frió es tan riguroso que 
se hielan los rios y los hombres quedan helados y muertos en los cam- 
pos, porque solamente se verifica esta su narración del que hay en 
aquellos inha'bitables montes, donde tengo por cierto (jue en aquel 
tiempo no corren los rios, porque so convierten sus aguas en duros 
carámbanos y hielos, y si se destila alguna, será muy poca, y esa en 
las quebradas mas abrigadas, como se vé por el efecto de los rios que 
salen a los llanos, que parece van secos en el ivierno respecto de la 
abundancia que llevan el verano. 

Con esta interpretación se puede salvar la verdad de los historiadores, 
que como no tienen práctica en la tierra, no saben distinguir los mon- 
tes do los llanos, porque en éstos jamás se ve tal cosa, ni hay parte 
ninguna en ellos donde apriete tanto el frío que hiele los rios y cause 
semejante efect,os, porque los aires de la mar, que son mas gruesos y 
húmedos, y no tan frios, tiemplan el rigor de los de la cordillera, y és- 
ta debe de ser la causa de ser tan insufribles los de las pampas de Cuyo, 
Tucuman y Buenos Aires, que por estar tan lejos de entrambos mares, 
y no poder gozar de sus mareas y humedades, son en el verano tan ca- 
lientes que queman y abrasan la jente, y al contrario, son en el ivierno 
tan frias, y por no llover en todo él, tan secas, que se abren las manos 
y se desuellan los labios y se suelen hallar muertos los animales en el 
campo y aun tal vez los hombres. 
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CAPITULO XII 

De ku fuente» que nacen en los valles y otras partes de Chile 
fuera de la cordillera. 



Demás de los ríos y ruentes de la cordillera, brotan oLras en los llanos 
y en otras quebradas y lugares de Chile de regaladas aguas y admira- 
bles propríedades. Haré mención de algunas, porque de todas, ni es pu- 
sible, ni yo puedo acordarme sino de muy pocas. Dé principio la que 
nace al pié del formidable volcan de la Villarrica, tan nombrado en 
aquel reino por los espantosos efectos con que e! poder divino se ha 
hecho temer y respetar tantas veces de los hombros por su medio: al 
pié de éste volcan nace una admirable fuente, que arroja de si dos ojos 
o caños de agua, tan gruesos cada uno como un cuerpo de un hombre y 
bastantes por si solos a formar un buen arroyo, que desagua en una la- 
guna, que se hace y mantiene de sus aguas. En otra ¡Aguna que desa- 
gua en el rio Chico, nace otra admirable y muy provechosa fuente de 
agua caliente, eficacísima para sanar la lepra y otras enfermedades con- 
lajiosas. Otra nace en Maguey y aun mas admirable, porque nacen jun- 
tos dos CBflos, el uno de agua tan caliente, que no hay quien sufra la 
mano dentro de ella, y el otro de agua fria, con que se ticmpla la del 
primero para hacer el baño, en que entra el enfermo para curarse de 
su enfermedad. También son muy célebres y semejantes a estos los ba- 
ños de Cancagua, que por estar mas vecinos a Santiago y en el mayor 
comercio del reino, son mas útiles, por ser muy frecuentados; oíros hay 
en otras partes de que no me acuerdo con puntualidad y así no lof% 
refiero. 3- 

Entre las fuentes, es muy célebre la de Ramón, nsf por su boadG ¡o- 
buenas calidades, como por la abundancia de sus aguas, que son 
tas, que ellas solas bastan para cultivar y regar muchas tierras, y /or- 
dos leguas de Santiago al oriente; allf cerca en su contomo hay .'ena 
muohos, entre las cuales es digna de particular advertencia la de /iera 
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que nace en un prado llano y hermosísimo, así por su vista, como por 
la que do allí se osliunílo por mas do cinco o sois leprnas: es la agua de 
esta fuente notahlomenh' suave y blanda, y |)orque debe de entrevenar- 
se {xran parlo do ella por el prado, está t'-sle t(m pürt)so, que poniéndose 
(le pié sobre él, tiembla lodo do manera í{ue muy sensiblemente conoce 
el temblor el que pisa sobre ella, y mas quien hace ésto con mas fuerza; 
consérvase todo el año verde, cun la yerba que nace en ella a manera 
de menudo trébol, a quien los naturales llaman carón y es regalada de 
comer. 

Ni es de callar oíra fuente que est:i en medio de estas dos, muy copio- 
sa, do muy suaves y delicadas aguas, tanto siempre mas frias cuanto es 
mayor el calor del tiempo: llámanla del Maiten, por un árbol do est« 
nombre (luo entre otros muchos nació allí al pié de un gran tablón de 
peña viva, ipie sirve de mesa para las meriendas con que allí se recrean, 
y el árbol de cenador, porque debajo de su sombra caben muchos con 
gran comodidad. Conserva este árbol \i>vi\i}. la hoja lodo el año y es a 
manera de arrayan, aunque mas larguilla y sin comparación ninguna 
mas alegre y hermosa; pasa i»or su pié esta fuente, í|ue nace un poco 
mas arriba del ])rincipio de una quebrada, por dun«lc se viene despe- 
ñando por entre piedras y amenísimos bosques sembrados de estraordi- 
narias yerbas y llores. 

Los árboles, auuí[ue silvestres, llevan frutas de la tierra muy sabro- 
sas. Críanse en ellos muchos y varios pájaros, que con su dulce música 
y armonía, hacen mayor y mas apacil»le o! entretenimiento de los que 
van allí a holgarse, y uo osla menor parte del gusto y recreo, las alegres 
vistas que se gozan de lo alto a la salida de este bosque, de donde se 
descubren unas llanadas por muchas lejanas, que aunque por ser tan 
dilatadas, no se cultivan ordinariamente I .)das, se ven en ellas muchas 
viñas, arboledas y sementeras que las hermosean, y lo que<iuedapor 
cultivar es de suyo tan ameno y féi'til, jiarticularmente al tiempo de la 
primavera, que no desdice de lo industrioso y artiíicial. 

Descúbrenso por unas partes grandes manclias de llores amarillas, 
que cubren la tierra, de manera í|ue en grande espacio no so ve otra co- 
sa; en otras, de blancas, azules y moradas; allí so ven los prados verdes, 
y cruzar por entre ellos los arroyos y acequias del rio Mapocho, el cual 
todo se da a una vista, a los (jue de este alto le miran, ya corriendo por 
su madre, ya dividido en brazos y ya desangrado por varias partes de 
aquellos valles y llanos para fertilizarlos y secundarlos con su riego. 
Vénse, finalmente, muchos lugares edificados (que allá llamamos chacras, 
con sus iglesias y son como aldeas o caseríos) y en medio de todas, la 
v^iudad de Santiago, (pie es la cabeza del ruino, y con estar distante do 
aUí dos leguas, sin embargo, por ser el aire tan puro, en los dias claros 
se ven muy distintamente sus t«)rres, y tal vez se oyen también las cam- 
panas. Otras muchas fuentes nacen en este contorno a un cuarto de le- 
gua poco mas o menos, todas de regaladas aguas y muy saluda- 
bles. 

La que esta ciudad tiene a su norte, llamada de Conchalí, es también 
muy alubada; cae ésta en un vallecito que llaman el Salto, por el que d« 
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el rio Mapocho para caer en él. Viene corriendo este rio por tierra llana 
hasta cierto término, de donde dividiéndose, o por mejor decir, divi- 
diéndole, por sor obra ésta de la industria humana, y corriendo el mayor 
trozo por su madre, se aparta un brazo para regar este valle, el cual si 
bien por la parte del poniente está en el mesmo plan de la demás tierra 
sin que se 'vea ninguna desigualdad ni diferencia, pero a la parte del 
oriente, por donde baja esto rio, está la tierra tan levantada, que hay 
dos o tres millas desde el profundo hasta lo alto de donde se despeña. 

De aquí, como el que cae faltándole pié cuando iba corriendo con mas 
furia, se precipita este rio, con un gran fracaso y ruido, haciendo admi- 
rables y vistosísimas diferencias por los encuentros de las peñas y an- 
gosturas que en la bajada se le atraviesan, hasta que llegando a lo pro- 
fundo del valle, se reparte por sus venas y acequias a fertilizarle, el cual 
no es ingrato a este beneficio, ni so contenta con el retorno que da a los 
que le cultivan de copiosísimas cosechas y jenerosos y regalados vinos, 
y de la mas sabrosa y bien madura fruta que se da en todo aquel distrito; 
sino que por pagar dos veces, apresura el tiempo sazonando sus frutos 
un mes antes que los campos vecinos; es cosa notable que con est^r 
este vallo solo media legua de Santiago, suele haber ya en él las bre- 
bas maduras cuando en la ciudad ni en toda su vecindad aun no pintan; 
así por ésto, como por los grandes entretenimientos que hay en estas 
vegas, de casa de perdices por las lomas, y de patos y otros pájaros do 
agua, que so crian y matan en sus lagunas y estanques, es este uno de 
los mayores recreos de aquel país. 

No paso mas adelante en la narración de otras muchas fuentes que 
aquí se ven, porque si hubiera de dicirlas todas, fuera alargarme dema- 
siado y nunca acabar si quisiera referir las que a cada paso se encuen- 
tran fuera del distrito de Santiago. Solamente las de la Concepción, 
Arauco y los confines de la guerra, habrian menester un largo tratado, 
que será de todas las domas de aquellas ciudades antiguas y de otras 
muchas que hay mas adelanto; ponjue así como esta tierra es la mas 
abundante que se conoce do rios, así no debe de haber otra que la igua- 
le en la muchedumbre y abundancia de sus manantiales y fuentes, lo 
cual todo se ocasiona de la humedad y jugo que lo da la cordillera. 

Son de ordinario mas regaladas las que distan mas de la tierra, por- 
que sus aguas salón mas purificadas y delicadas por venirse quebran- 
tando y colando por mas largo trocho, y participando do las buenas 
cualidades que encuentran por la tierra, particularmente de los minera- 
les de oro, de que toda ella está amíisada. Entre otras, no puedo dejar de 
referir una que está en el noviciado do la Compañía do Jesús do Bucale- 
mu, cuyas aguas no sé qué tengan semejantes, a lo menos yo no las he 
visto tales, y aun sin beberse se conoce en el tacto su nobleza, porque 
su blandura y suavidad es como de mantequillas, y así ablandan y mo- 
lifican las manos, de manera que a pocos dias de lavarse con ellas se co- 
noce la diferencia que hacen manifiestamente en el tacto. 

Nace esta fuente en un vallocito llano y apacible, que hacen las ver- 
tientes do una quebrada, que dista del mar una legua y brota entre arena 
bJancofy dorada, a borbollones, con la mesma arena, como si estuviera 
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hirbiendo al ealor de algún fuego que csLuviera debajo; y es cosa admi' 
roble que si echan alguna rama sobre el agua, parece que se enoja y 
que con una ooulla impaciencia se inquieta y hierve con nías fuerza por 
triársela, y es asi, que saltando contra la rama la embiste una y muchas 
veces, y dándola uno y otro encuentro, últimamente se la traga y escon- 
do donde no parece mas; y si una tardo entera le están hechando flores 
o ramas, hace con todas lo mesmo, sin que sepamos qué se hace de cuan- 
to va sorbiendo. 

Son admirables los erectos que causa en el estómago esta agua: hace 
dijerir mas apriesa la comida, deshace crudezas, desbasta humores grue- 
sos, y conocidamente alarga los dias de la vida, particularmente a los 
viejos. Tenia bien advertido ésto, y aun esperi mentando en su persona el 
ilustre caballero capitán Sebastian García Carreto Chumacero, fundador 
de dicho noviciado, el cual vivió alU muchos años, y llegó a los noventa, 
siempre con buena salud, y tan fuerte, que hasta los últimos tercios de 
su vida andaba a caballo solo por los cerros y montañas, como si fuera 
un mozo; ofle decir muchas veces que esta fuente era su vida, porque 
en sintiéndose con algún achaque, enviaba a traer agua de eila, que es- 
taba allí cerca; y bebiéndola así como venia recien cojída y templada 
como ella nace, se echaba en la cama, y después de dormir un poco, se 
levantaba bueno y sano, lo cual vi muchas veces; y esperimentaban lo 
mesmo indios vi(!Jos, que vivían allí muy sanos y enteros, atribuyendo 
a esta fuente su buena salud y (berzas, sin valerse de otros remedios ni 
medicinas. 



CAPITULO XIII 



De las lagunas de Chile y de la sal que en ellas se coje. 



Después de haber tratado de las fuentes y rios, parece que entran co- 
mo en propio lugar las lagunas, que do ellos se componen, y otras que 
hace el mar por algunas bocas por donde rompe el ivierno y las deja pro- 
veídas para todo el verano. Digamos primero de las de los rios, que son 
muchas, aunque no me podré acordar de todas, ni de sus cualidades; y 
dejando las que apuntamos arriba de Acúleo y Pudaguel, que son el ma- 
yor recreo y regalo de Santiago, por tenerlas mas vecinas; den principio 
las famosas de Tagua-Taguas, que, a no estar tan lejos (porque distan ca- 
torce leguas) fueran las primeras en su estimación, porque son mucho ma- 
yores las truchas que allí se crian y en mas abunrlancia y en la caza que 
tienen de patos y otras aves acuátiles, no tienen comparación. No hablo 
de éstas en particular porque lo pienso hacer aparto, tratando de las va- 
rias suertes de pájaros de este país. Son también muy nombradas las 
lagunas de la Villa Rica y de Valdivia, aunque no sé sus particulares pro- 
piedades, ni sus nombres, como ni de otras muchas. Ha sido muy céle- 
bre la de Puren por haber sido para los indios de guerra una inespugna- 
ble fortaleza por la disposición y cualidades de su sitio, de donde han 
combatido con el ejército español muchos años, con tantas ventajas, que 
no han podido ser vencidos, porque en las rotas que les daban los nues- 
tros, tenian aquel seguro rofujio, donde, puestos una vez, no temian a 
nadie, porque no les podian hacer mal ni con fuego ni hierro. 

Las lagunas del mar son también muchas y muy provechosas, porque 
es mas cierta y segura su pesca que la del mar, y así la ordinaria provi- 
sión para los viernes y cuaresma se hace de estas lagunas, aunque tam- 
bién se pesca mucho en el mesmo mar. Es, entre otras, de gran provecho 
la de Rapel, que corre mas de dos leguas la tierra adentro: ésta se conti- 
núa el ivierno con el mar, porque comenzando sus rigores y tormentas, 
rompe por la boca, y entrando sus crecientes hasta muy adentro, la deja 
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llena de muchas suertes de peces, con que juntándose los que cria den- 
tro de sus senos, queda proveída bastantemente para todo el año, y así 
viene a servir de un esUmque común para toda su comarca. Y no sir\'e 
solo con su pescado, sino que también la provee de sal, de manera que 
sobra, porque cerrándose la boca por donde se continúa con el mar, por 
el mes de enero, cuando son mas fuertes los soles, se cuaja el agua que 
queda dentro, de manera que se hace una costra de mas de dos y tres 
palmos de grueso de sal blanca y de muy buen sabor; aunque esto no es 
todos los años, porque como el aire es allí tan templado y el sol de or- 
dinario no tiene la fuerza que en otros climas, y, por otra parte, es tanta 
el agua de la laguna, ha menester mas exceso de calor y sequedad para 
cuajarse; pero de un año suelen proveerse para otros, y nunca faltan por 
lo menos las salinas que se hacen a mano, que son como unas peque- 
ñas lagunas, en que entrando el agua de ivierno, se convierte en sal la 
que queda dentro, y como es menos la materia, surte el efecto con me- 
nos sol. 

Y, pues, tratamos de tal, no dejaré de decir lo que he visto en el valle 
de Lampa, que está tres leguas de Santiago, y es, que se cria en él cierta 
yerba a manera de albahaca, aunque su verde tira a ceniciento, y no es 
tan alegre ni se levanta del suelo arriba de un palmo. Esta yerba se cu- 
bre el verano de unos granitos de sal como perlas y aljófar, que cuaja 
sobre sus hojas, o del rocío del cielo, que cae sobre ellas de noche, o de 
alguna humedad y vapores que levanta el sol de aquella tierra, o bien 
que la mesma yerba sea de tal naturaleza, que sude y arroje de sí aquel 
humor, que secándose después al calor del sol, se convierte en sal: en 
fin, séaso de ésta o de la otra causa, este efecto se ve solo en aquel valle 
y sobre aquel jénero de yerba, que estiman mucho los indios, porque la 
sal es muy sabrosa y regalada. 

No sé si aludo a esto Juan Laet en la descripción del nuevo mundo, 
donde llegando a hablar del Reino de Chile, habiendo tratado de sus bue- 
nas cualidades y propiedades naturales, avenlajándolas a todas las de- 
mas, añade que en algunos valles de este Reino, aciertos tiempos del 
año, cae sobre las hojas de las plantas un rocío tan espeso, que, conjelán- 
dose a manera de azúcar y guardándose a sus tiempos, sirve de casi lo 
mesmo que servia el maná. Lo mesmo refiere el coronista Antonio de 
Herrera en la jeneral historia de las Indias Occidentales, donde, entre 
otras alabanzas que dice de este Reino, anteponiéndole en sus dotes na- 
turales a otros, refiere esta mesma de este admirable y peregrino rocío: 
digo pues, que no sé si estos autores aluden al que he referido del valle 
de Lampa, que es el que yo he visto y probado, que de esotro no tengo 
mas noticia de la que en ellos he hallado, aunque como el sabor y efec- 
tos del uno y del otro son tan diferentes, es fuerza que los distingan; y 
todo lo puede haber hecho el Autor de la naturaleza, que tan liberal y be- 
néfico se mostró con aquel país, donde son tantas y t^n maravillosas las 
singulares propiedades de que goza, que no es mucho no se sepan todas, 
particularmente que los que nos empleamos en aquellas partes en la 
conquista espiritual de las almas, nos queda muy poco tiempo para escu- 
driñar estas y otras curiosidades y secretos de la naturaleza. 



CAPITULO XIV 



Trátase brevemente del mar del Reino de Chile y de la etimolojia 

de su fiombre. 



Las fuentes, lagunas, arroyos y rios, de que hemos hablado hasta aquí, 
nos llevan con su natural movimiento y curso al mar, donde ellos hallan 
su centro, y la pluma bastante materia de narración, si la brevedad que 
en esta relación pretendo no la pusiera pihuelas que la detengan: con- 
tentarme he con decir algo para que no quede totalmente ignorado lo par- 
ticular de este elemento en aquel nuevo orbe. 

Y comenzando por la etimolojia de su nombre, es muy sabido el que 
todos comunmente le dan llamándole mar del Sur, por estar recostado a 
aquella parte del polo antartico, de donde sopla comunmente el viento 
de este nombre, opuesto a la tramontana o norte, que le <lió al occéano, 
por caer al contrario polo ártico, donde parece tiene su oríjen este vien- 
to, como el sur del polo antartico; y téngala o nó, dejando esta disputa a 
las escuelas, o por decir mejor a aquel abismo sin suelo de la divina sa- 
biduría: Qn¿ pi'ofert ventos de themuris suls; es conocida esperiencia que 
los efectos que causa el norte en ésta su jurisdicion, que corre del polo 
ártico hacia el opuesto, estos mesmos causa el sur en aquella suya, desdo 
el antartico hacia estas partes. 

Tenemos allá el sur por viento propicio y favorable, como lo es en Eu- 
ropa el norte: éste nos enturbia allá el cielo, revuelve los mares, causa 
las tempestades y melancoliza la tierra; el sur la alegra, despeja el aire, 
serena el cielo y hace el mar de leche. Al contrario, este mesmo sur en 
él mar del Norte, es tempestuoso y cubre el cielo de nubes, causa las 
tempestades y tormentas, que ponen en lanto aprieto a los que navegan; 
y el norte, que llamamos tramontana, destierra los nublados y hace los 
dias claros y apacibles. 

De aquí nace que el viento sur reina allá en la América en el apacible 
tiempo del verano; y en el ivierno, que es tempestuoso, el norte; el cual 
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lleva siempre consigo lalluvia, tan cierta, parlicutarmente de Lreinta y 
seis grados en adelante, que ílesde que apimt-a hasta comenzar el aguace- 
ro, no suele pasar incilia liora, y algunas veces es lodo uno volverse esta 
viento norte y entrar con él juntamente el agua, y las vecea que allá en 
las Indias se ve en el ivierno sereno el cielo, es cuando el sur venció al 
norte, porque como aquel es ullú Trio y seco, dcsticrra las nubes, de ma- 
nera que acontece muchas voces estar el cielo cargado y desgajándose de 
agua, y si por el sur abre un poco [que es seilal que comienza a prevale- 
cer este viento contra el norte) lo es también manifiesta e infalible 
de la bonanza, la cual se sigue a muy poco ralo, porque con gran breve- 
dad y presteza ahuyenta este viento las nubes, sin dejar una en todo el 
cielo. 

Todo lo contrario se ve acá en Europa, donde los vendábales, que son 
el viento sur, humedecen la tierra; la tramontana, que es el norte, la seca; 
aquellos anublan el cielo, éste le despeja; con aquellos, por ser cálidos y 
húmedos, llueve, se relajan los cuerpos y dcstieinplan las cabezas; el nor- 
te, que es frío y soco, las compone, puritlca el aire y deseca los humores; 
finalmente, es ian propicio el norte on Kuropa, y tan opuesto et sur, y, al 
contrario, favorece tanto et sur aquellas partes de la América y es tan de- 
sapacible a la Kiiropa, que podemos decir que los europeos son hijos del 
norte, como lo son del sur los do la AustriaJ América. 

De lo cual se sigue otra notable y conocida diferenoia, y es que ast 
como para ir de Kuropa a las Indias, no os propicio el norte, que nos 
lleva a popa y nos es contrario a la vuelta, por tenerle por la proa; ast 
en el mar del Sur, navegondo dd polo para acá, nos favorece el sur, 
porque le traemos también a popa, y por la mosma razón nos es con- 
trario a la vuelta, porque sopla por la proa, de donde proviene quo 
siendo el viaje de Kspaña a Cartajena por el mar del Norte, de Ireinta 
cuaronla o cincuenta días, la vuelta de ulU a KspaOa suele durar ochen- 
ta, ciento y mas; al contrario, en el mar del Sur, donde el viaje de Chile 
a Lima es de quince dios, y otros tantos de alU a Panamá, poco mas o 
menos, al contrario, para volver de Panamá a Lima, suele durar la em- 
barcación dos meses, y de allí a Chite, cuarenta dias. 

Llaman también comunmenle al mar del Sur, mar Pacífico, a direren- 
cia del mar dol Norte, cuyas tormcnlas y tempestades son tan esperi- 
menladas cada dia, y porque en el mar del Sur no se esperimentan tan- 
tas ni Ian peligrosas, lo dio comunmente el vulgo el nombre de Pacffico; 
pero a mi ver, el no esperi mentarse tantas tormentas en el mar del Sur 
como en oí del Norte, no es porque absolutamente sea éste mas tem- 
pestuoso quo aquel, sino por la razón que diré. 

Las navegaciones mas frecuentes del mar del Sur son del Perú a Pa- 
namá, y de aquí a Nueva España y Pliilipinas, que las que se hacen del 
Perú a Cliile son las menos. De donde se vé que la fuerza de las nave- 
gaciones del mar del Sur se contiene dentro de los trópicos, y como 
nquf por la poca altura al polo tiene tanlu fuerza el sol, no da lugar a 
que los vientos se onI\irezcan tanto, ni duren tanto tiempo las tempes- 
tades como en aquellas partes quo están fuera do los trópicos y so ave- 
cindan mas al polo: de dondei Unalmente, se sigue, que como la mayor 
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frecuencia de navegar en este mar, es por ]as partes mas calientes y 
menos espuestas a los rigores de ivierno, porque éste no tiene fuerza 
dentro de la zona tórrida, sino fuera de ella, hacia los polos; comenza- 
ron los navegantes y jonte del mar a llamar este mar Pacífico, dándole 
la denominación por los buenos efectos que en él espcrimentan. 

Al contrario es el mar del Norte, porque la mayor frecuencia de las 
navegaciones es fuera de los trópicos, donde por tener el sol menos 
fuerza, la tiene mayor el ivierno para enfurecerse mas, turbar el mar, 
y alborotarle con las tempestades que se ven; y como los europeos que 
comenzaron a navegar el mar del Sur iban hechos a los peligros a que 
andan espuestos de ordinario en el mar del Norte y se toparon con 
un mar tan de leche, como el que hallaron debajo de la línea y en todas 
aquellas partes del comercio de la Nueva España con Panamá y el Perú, 
dieron en llamarle mar Pacífico, sin meterse en averiguar la causa de 
la diferencia de estos efectos que en el uno y otro mar esperimentaron, 
que si hubieran de ajustar la denominación con los que se esperimen- 
tan en el mesmo mar del Sur, fuera del trópico de Capricornio, es cierto 
que no tan fácilmente se le hubieran dado de Pacífico. 

Bien sé que asentará este discurso a los que hubieran hecho alguna 
esperiencia de los rigores con que el mar suele ejercitar a los navegan- 
tes por todas aquellas costas de Chile que corren de veinte y seis gra- 
dos de altura hasta cincuenta y tres, y cincuenta y cuatro, porque des- 
de que comienza el ivierno, no se pueden navegar sino con manifiesto 
peligro, por las borrascas y tempestades que son inferiores a las mayo- 
res del mar del Norte, y aunque no es tan peligroso salir por este tiem- 
po los navios de Chile para Lima, particularmente de Valparaíso para 
abajo, porque cada dia bajan a múuos altura y van gozando de mar 
mas quieto y libre de tormentas; pero de las costas del Perú a Chile 
no se puede ir sino con grandísimo peligro, a que se esponen, no solo 
por la altura que toman para que el sur no les haga resistencia a la 
navegación, sino porque de las humedades del mar y frió de la tierra 
se levantan y condensan unas neblinas tan cerradas que la cubren y no 
la dejan parecer, y así para tomar el puerto se ponen a gran continjen- 
cia de varar en las peñas. 

Esto que digo es hablando aun de las costas que están en menos al- 
tura, que las que están de la Concepción para arriba, aun en el mesmo 
verano, suelen ser peligrosas, y así los navios que van a las islas de 
Chiloé, no tienen mas de dos o tres meses de término para entrar y 
salir cómodamente, que si esperan mas a que comience a refrescar el 
tiempo, se esponen a continjencia de perderse, nomo se han perdido 
algunos, y por esta causa si el tiempo está tan adelantado que no le ha- 
ya suficiente para poder entrar y salir, o no entran, o no salen, si han 
entrado, hasta el año siguiente, y esto se entiende hasta cuarenta y cua- 
tro y cuarenta y cinco grados, en que esU'i este an^hipiélago, que de 
allí hasta el estrecho de Magallanes podrán referir lo que han esperi- 
mentado los que le han pasado; lo que yo sé es que todos ¿eneralmcnto 
traen bien que contar. , 

Por manera que el nombre de Pacífico no le conviene ,al mar del Sur 
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absolutamente según todas sus partes, sino solamente por las del ma- 
yor comercio, que por estar éstas dentro ríe los trópicos, están mas libres 
de tempestades; aunque no se puede negar una gran ventaja que hace 
el mar del Sur al del Norte, aun dentro de los trópicos, que es estar mas 
limpio y libre de los grandes y continuos bajíos que hay en el mar del 
Norte, entre Carlajena, Méjico, la Habana y las domas islas que a ésta 
se siguen, y en la canal de Bahama, que verdaderamente son tantos, 
que por pequeña que sea la tormenta, la hacen mayor y mas peligrosa, 
por no tener por donde correr los navios y ir por esto siempre con la 
sonda en la mano midiendo a brazas el fondo, a gran peligro de to- 
par en las pertas, que del bordo del navio se ven clara y distinta- 
mente. 

Por otra razón hallo yo que merece sin controversia el mar del Sur el 
nombre de Pacífico, y es por la suma paz de que goza,'*sin temores de 
contrastar con los enemigos que de tantas partos discurren por estas 
costas del mar del Norte y Mediterráneo, los cuales como no tienen otra 
entrada en aquel mar sino por las bocas de los estrechos de San Vicente 
y de Magallanes, y éstas están tan lejos y defendidas de la mesma natu- 
raleza por la grande altura en (pie las puso, no tratan de empeñarse 
en lo que tanto les ha de costar y con tan poco fruto, o por mejor de- 
cir, con tan conocida pérdida como la que han tenido algunos herejes, 
que tal vez se han animado a entrar; ponjue como no tienen en todo 
aquel inmenso piélago donde hacer pié, por no tener ningún puerto en 
él, han pasado de largo la vuelta de Philipinas; con que no habiendo a 
quien temer en todas aquellas costas, van y vienen los navios de una 
parte a otra sin ningún recelo ni estorbo. 

Antonio de Herrera en la década 5 de su Jeneral Historia, fol. 319, 
refiere el motivo ([ue tuvo Magallanes do llamar Pacífico este mar, y es 
porque no hay en todo lo descubierto de este elemento ninguna parte 
mas ancha y espaciosa, ni mas libre, adonde el curso del agua y de los 
vientos tenga menos impedimento, y porque corro entre los trópicos 
perpetuamenle un levante tan llrme y establo que en muchos diasno 
tienen los marineros para qué marear, ni tocar las velas, ni el timonel 
el timón, porque navegan por meiüo de aquel grandísimo piélago, co- 
mo si fuese por un canal o por un apacible rio. Y añade este autor, 
que este movimiento del Océano procedo del curso del primer móvil, 
como lo prueba su primera perpetuidad invariable, y el crecimiento de 
su vehemencia, según que se va llegando mas a la oíiuinocial, y por 
esto disputan algunos si se debe llamar viento, no siendo exhalación, 
sino un ímpetu que recibe el aire de los cuerpos superiores que se les 
comunica de la primera esfera. Hasta aquí este autor. 
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CAPITULO XV 



De las costas del mar de Chile y de sus puertos. 



Fuera alargarme demasiado, y salir del intento, hacer por menor re- 
lación de todos los puertos que hay por toda la costa de Chile, porque 
son muchos; solo en el Estrecho, aun antes de desembocar, observó 
veinte y cinco Jorje Spilbergio, jeneral de las seis naves llamadas Nue- 
vo Sol, Nueva Luna, el Cazador, el Lucero, Eolo y Lucifer, y dice de ellos 
muy grandes alabanzas, y de las amenidades, rios y caza que en ellos ha- 
llaron, habla con grandes encarecimientos: en particular se pagó tanto 
del vijésimo quinto, por las grandes comodidades y recreos que en él 
halló, que se detuvo en él algún tiempo y le puso su mesmo nombre. 
Ll&male puerto Insigne, asf por la seguridad que en él tenian sus navios, 
como por la amenidad de los campos, sembrados todos de regaladas 
frutas, que según la descripción que de ellas hace, debe de ser la que 
en Chile llaman frutilla y en Italia frauli. Halló allí muchos ostiones a 
la boca de un rio, que no era la menor parte de la alegría y hermosura 
de aquel puerto, por venirse despeñando de unos altos montes hasta 
desembocar en el mar. 

Pero duróles poco este recelo, porque habiendo visto allí cerca unas 
hermosísimas aves, salieron a cazarlas, y apenas comenzaron su entre- 
tenimiento cuando saltaron sobre ellos una tropa de indios, que con 
porras en las manos les embistieron y matando algunos, obligaron a 
los demás a retirarse a sus navios y zarpar de allí con mas priesa que 
quisieran, que es grande argumento del valor y fuerza con que les aco- 
metieron, pues hallándose con armas de fuego, no se atrevieron a ha- 
cerles rostro, ni pudieron defenderse de sus manos. 

Los puertos mas nombrados en toda la costa, dejando el famoso de 

Valdivia, de que hablamos ya en el capítulo octavo, son el de Coquimbo, 

de quien se dijo algo en el capítulo séptimo, y merece toda alabanza, 

a^í por 8U bahía, que es muy grande y hermosa, donde los navios hallan 
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muy seguro abrigo, como por las buenas nualiilailos de la tierra, que la ha- 
cen absohilamonlo la mas deliciosa de tuilo niiilc. La principal carga de este 
puerto es el oro y también el bronce, (pie se saca en sus lérí niños, y se lleva 
al Perú ])ara la artillería y campanas y para los otros ministerios a que 
sirve este metal. 

También son alabados los pu»M'l(»s de (liipiajió y el Huasco, y con mas 
juslo título el del Papudo, iph» es una pequeña baliía y ensenada muy 
escojida, donde llegan los navios del Perú a cargar el sebo y cordobanes 
de Cluiapa y la Ligua, y laj.-'ircia para los navios (píese labran en este 
valle, (pie i's absolutamente l.'i mejoi* y mas blanca de todo Cliile por la 
cualiilad »le las buenas aguas cnn que se beneJicia. 

Sígnese a este f>Nerto el de íjiiintero, dnn«le sall«'» en tierra la armaila 
délas seis naves muubradas arriba, cuyci Jeiieral fué Jorje Spilbergio, 
el cual por ser puerto d»vs|»nblíido y n;j ballíir (piien le resistiese, re- 
creó en t'd su jenle y se regal.ii'nn cmx una cnjiiosa ])es(Ni de que allí se 
])roveyeron, y (piedai-on lan pagatios «U» esle puerlo, cpui (Mientan y no 
acaban de la amenidad de la tieri'i'u de la suavidiid de las aguas, de la 
segui*ida<l y abrign pai'a las naves, y de ludo jén«M'n de comodidad para 
líi. vid.i bumauiK linalmeiilr, después de liaber dicho mucho de esto con- 
cluye el histoi'iatlor d¡r¡end<»: partiis hír milli sectnidus^ a ninguno cede 
este puerto. Bien se ve «pie no viú ins demás, sino solo por de luera, 
poniue este ile O'iinlero no tiene nombre en (^hile, respeto de los 

0tl'(»S. 

Nu pudo desembarcar en ellns, puniue los halló armados do la mili- 
cia, que estaba prevenida agUiird.'induhis, y aunque llegando a Valpara- 
íso comenzó a ecíliar en tierra algunajeníe, [)ei'o halli'mdola sobre aviso; 
píM'cpie la caballerííi <le Sanliagí» habi.i llegath.) ya a delender la entrada: 
la re(M)jió luegn a las naves, y haciendo vela a media noche pasó al 
puerto dicho de Oiiinlero, dundi* pnra luureí' agua y lefia les hizo escol- 
ta el alminuile cmi muchos srildadns v hiciei'on una Irinchea como me- 
dialuna, ])ara asegui'ai-se en la retirada y defenderse de los españoles, 
(pie iban ya asomandi.» por las lum.is y eulinas a gi-an priesa, pero no 
diei'nn lugar a ([ue les ncunifliesen, |)or(|Ue se pusi«*ron ron tiempo en 
(robi'«> y se fnert»n de allí siguiendo sudei'mla al Perú, y auuípie no en- 
traron en los (lemas pudrios, pm* lo (pie vieron jxir de fuera, escriben 
muchas alabanzas de toda la tierrn. 

Sigúese a esle puerto el de (lnnc«)n o niiilioia, donde se embarca la 
luii'ienda tpie se hacjí en estos valles, y allí cerca el de Valparaíso, 
ilonde deseud)arca loila la ropa ((ue y'ioñi' <lel Perú para la ciudad de 
Santiago, de donde sií distril)n\'e después |Mir toda la comarcji, y se re- 
mile buena [)aríi* a (luyo y a Tucum.in. Ksle fniertc» se va caila día po- 
blando de muchas casas, y se va labi-ando en él un ciinvento de San 
Aguslin, (pie es «le «^ran IVulo y i)rt»vecho de \i\> almas, no solo de los 
(¡ue allí residen, sini» d»» lt)s (pie h'ecuenlemenle enlran y salen, que 
son muchos, [KU' ser esle puerhi el de mayor eomercio con el Perú, y 
dista de Sanliairo veinticuatro leguas d»; I ierra llana, |)or donde se tra- 
jina en carretas tuda la ro|)a (pie se lleva del uno al oiro reino. 

Cerca del ¡)uerto de Valparaíso está el de San Ant«.)nio, ([uc es también 
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muy bueno y muy seguro y cao ii la bnra riel rio Maipo; y deben do 
eíiuivooarso con t*l los autfíi'os ([no pouon en sus mapas ol <le Valpara- 
íso a la boca «lo un rio (fuo b.ija do Santiago, lo cual os jrrande error, 
porque en Valparaíso no bay rio ninguno d<» impor(an«'.¡a, sino varias 
l'ucntes y uianantialos í[uo bi'ot.an i\o las quobratlas allí vecinas a poca 
distancia dol mar, v son {lo suavísimas a:J:uas, aunque lambien bav 
otras mas grutísas, do qno los navíus baCL«n sus aguadas, ])or ser do 
mas cuerpo y resistir por eso mejora la al! oración (luo suelon padecer 
en el golfo. 

Otros puertos bay por los rius y ensoñadas que corren de allí a 
la Concepción, poro no son tan praclicailos por no ser necesarios, por- 
que todos aquellos valles, dosdo Maulo basta Quillota, onvian sus fru- 
tos a Valparaiso. Bien pienso yo í|u«* con ol tiempo se irán trajinando 
otros puertos, porque van creciendo apriesa las liaciendas de aquel rei- 
no y interesan muclio en tenor mas a mano las embarcaciones para 
dar avío a sus cosocbas. Las (|ue sobaron de Maulo para arril)a so lle- 
van al puerto do la Concepción, que os la mayor babía que bay en todas 
aquellas costas, y |)or ser tan grandi\ puso Dios a la enti'ada la isla de 
la Quiriquina, (pu> la sirvo corno do muullo para «d abrigo do las naves 
en tiempo ile borrascas. A la iMilrada<lo osla babía, pur bi boca grande, 
está el puerto ípie llaman d:' la Herradura, por sor do su ílgura la ense- 
nada, y al opuesto do la boca nií^noc, cao ol di} San Vic-cnlo. Corriendo 
mas adelanta se ve el d.d Carnero, llamado así por un rolVesco do carne 
í[ue bailó allí una do las nav*\s dol obispo do Paloncia, don l'ray García 
Jotré do Loaisa, (í[ue el año do mil quiniontos y vointo y cinco, ])or ur- 
den tlel euiperadíjr Cirios V, í)asi'» <d ostrec!io de Magallanes con una 
armada do sois naves, y babiondo poi'diílo ol pataclio, llogó a las Malu- 
c.is, según llevaba su «lerruía;. Luogii so siguen ol pui»rto de Tirua, el do 
Quedal, la Había Cbica, la do Purailla, ol puorhj do San Cobrian, el de 
Santa Clara, el do Santo Domingo, ol do San Kstéban, ol do los Hoyos, y 
el de las Baijas, v el ile los lnoc»Mites, v otros uiucbos de menos nom- 
bre bast-a el osl.rocbo de Magallanos y Ticri'a dol Fuego. 

Fuera de estos puertos í[uo liemos apimtado do la tierra íirme, bay 
también mucliDs conoi^idns en las islas do Juan Fernandez, do la Mocba, 
de Símta María v en las do í^biloó, donde Ins mas lrociu>ntadns son ol 
do Carelmapo y el que llaman dol Inglés, por babor desombarcadn an- 
tiguamente en ól un navio inglés, ([uo cautivaron con todasujrnley 
artillería. Kn las domas islas íjuí' basta abora no son tVocuentadas y on 
el arcbipiélago do Cbiloé bay oíros muclios puortus, que no reíiero i)or 
no tener tan clara y distinta noticia <Ie ellos. 
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CAPITULO XVI 



De la fertilidad de toda la costa de Chile. 



La abundancia y fertilidad de este reino no solamente se ve y goza en 
sus tierras y valles, sino también en toda su costa, y en las peñas y ris- 
cos donde azota el mar: será difícultoso dar a entender ésto por menor, 
porque aunque en otras partes se cria en las peñas del mar algún ma- 
risco, pero tanto, tan crecido, y de tan diferentes especies como en 
Chile, no sé en qué parte del mundo; y así, por no tener ni palabras, ni 
símiles con que darme a entender, me contentaré con decir algo de lo 
mas común y intelijible. Críase, lo primero, en toda la costa una yerba a 
manera de escarolas, que llaman luche, la cual se arranca de las peñas 
donde crece, como la yerba ordinaria en la tierra, y se coje en la prima- 
vera cuando está mas crecida, y puesta a secar al sol, se hacen unos 
panes grandes que se estiman por gran regalo la tierra adentro, parti- 
cularmente en el Perú, en Cuyo y Tucuman, porque sirve para muchos 
jéneros de guisados, en que se come. Críase esta yerba en lo mas alto 
de las peñas, que no están siempre dentro del agua; pero al pié de ellas 
se crian unas raíces de donde nace un tronco, como la muñeca, que lla- 
man ulteu: este se corta y estando un poco al fuego, se monda como un 
troncho de lechuga, o como el de alcachofa, aunque tiene muy diferente 
sabor. 

De estos troncos nacen unas vainas muy largas, de mas de tres y cua- 
tro varas, y algunas anchas de cuatro, seis y ocho dedos: estas llaman 
cochayuyo, y son de dos suertes o especies, y aunque son casi de una 
mesma ñgura y color, hacen los indios muy gran diferencia de las unas 
a las otras, porque las buenas las cortan y secan y hacen provisión de 
ellas para la Cuaresma, y las malas las dejan en el mar, el cual las 
arranca de las peñas y arroja a la playa, de que se suelen hacer muy 
grandes montones, pero inútiles y de ningún provecho. Esto es en cuan- 
to a las yerbas. Digamos ahora de los mariscos que viven en sus con- 
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rlias. 1)0 lo ineior qiio Iiny do esto jtjiiet'u son Ins ostias y los ostiones 
i\c (|iio luiblan Ins lifilíindcsos oon grandos onrarooiniiontos, así tic su 
o.naüdad como i\o la ahundancia (jiio do oslo liallaroii on varias partes 
dol Kslrocho tío Mairallaiios; piTO dondo la hay mayor, os on la rosla de 
liU«inind«o, don«li' so ])<'Sí'an imiclms muy jrraTith's y iv^aladíis. Otras es- 
poi'ics hay do mas po<iU(.'ñ<»s, <]i.io llaman lacas, y son tamldon de ninclia 
i'stima, y sií pi'scan on mui-has parios do oslas cosías; poro las de mas 
lama son las rio (Umapa. Kn las conchas <lo las ^i'an^h'í^ -^«"í crian las mar- 
l-'ai"ilas, <p.io roIicriMi los h«danilosos, so^mhi .luán y Teodoro do Jji-y, haber 
cnmprado do Ins indi<»s en ol Kslrrijhíí, lal.)radas con «irando artilicio y 
])r¡mor. 

Ks laminen nuiy ro^ialadi» mar'isc<) (-1 ijín» llaman choros, on cuyas con- 
chas, ílict» Anhmio di- Ih-rroi'a, «[iio s*^ i'cia aijí'd'ar, com(» cañamones, muy 
hiani'i» y helio: rl (pie yn \io visto nu os lan ^rruoso; poro como so crian 
on lanías j)arlos, hahrá d«; [ñt\n. Póscanso éstos on grandísima abumlan- 
cia V s'»n <lo muchas suor-les: pecpirnos, medianos v mavoros, v on al- 
^unas ]>arlos son tan iaimihIos ci.uuo la mano; los mas regalados son los 
que tii'non la <*omida amarilla, aunijiu* los ne'íi'«.)s lo sun también mu- 
cho. (Hi"o jénoro di» mariscí.) si' llama maih^ues, y está encerrado on dos 
conchas redondas, <le la lisura de Ins (pie sirven i\v uíodolo ])ara los ni- 
clins úo los relíihlos. La cnuii«la d(^ dentro es mas j^rosora y no do (anta 
estima, poro de livun sustonhj. Kn cierta especio de oslo jénoro, (fue son 
mas pei|U«?ri(»s, abriendo la cnucha, ipio es jmp «le dontcti como de inadre- 
|)orla, y sacaud'» la cnmida. se ve oslauípadn dentro de olla un contorno 
do cídoi' moi'ado. paCíM-ido al de una i majen «lo la Vírjon Santísima, con 
su manl.í.) y el niúo en Ins hi'azns, <p;e causa i^ran consuelo y devoción, 
y íUMhpio se i'opreseid.a ésl.o en li)«las las cnnclias de osla especio, poro 
en aiiiunas es con lan ;-'ran primor (pie aduiira. 

PíM'líMiecon tainbji'n a osle marisco o\\ ciíiudia los rpie llaman hjcos, o 
pies de burr»), por([U(í sdu do su mi-sma li;-Mira; siui di} buen sabor y muy 
apetitosos, pero muy duros y indi.jesl«)s, y así (^s monosler comer poco, 
no obstante fpi«' pai'a aderezarlos los (piebranlan entro dos piedras j>ar'a 
ablandarlos, i-'uera nunca acabar referir b.xlas las esj)ecies (jue hay, así 
de estas conchas, como do varios Jéneros de cai*acoIes, todos íle comer, 
fpie se crian en aípiellas peñas: de los (pie el mar arn.ija a la playa, hay 
lanía abundancia que pueden cardar navios, y son i\i} tanta diversiilad 
th^ colnres y lii^uras, (pie no dudo sino (pie fueran eslimados on Kuropa 
de Ins curiosos y (pie harían de ellos b.íS artííices curiosidades bien pa- 
r(?c¡ilas. Kslos fallan en las ludias, y así uí.» sirve esta suerlode caracoles ' 
sino do hacer d(» ellos cal, íjuemándolns al hoi'no; pero hay tantos, que 
ni.) so pue<bMi aLTolnr, v están las pl.-jvas llenas i]c ellos, v hacen muv 
hermosa vista. 

l.os ])icos de jiapa^allos son otro jénero de maris(*o muy T'ogalado, y 
llámanse íisí p«u"(|uo su tamaño, forma y liirura, o justamente como las 
cabezas dt^ estos pájaros; y así coino ésíns hacen en tierra sus nidos en 
algunas barrancas y cuevas y n\ los aj:uJ(»ros de las peñas, así aquellos 
s(M;r¡aTi en mms como pies i\\} calvarios, horadados a manera do cueveci- 
las, tlonde cada uno croco hasta hacerse del tan\año de una gran cabeza 



HlSTüHICA nEiJVGIOX 



71 



(lo eslas aves, y asándolos en sus mesmos agujeros o cuevas, que sirven 
de ollas, se sacan de allí para comer, y son muy regalados. Los eri- 
zos, aun í pie también se hallan en otras partes, nunca los he visto tan 
grandes como en aquellas costas, donde los hay en grandísima abundan- 
cia, y cojiéndolos en creciente de la luna, tienen las lenguas muy gordas 
y anchas como dos dedos. 

Los cangrejos, apancoras y camarones, son también muy buenos y los 
hay de varias suertes: mayores, pefjuefiosy medianos, y no son de me- 
nos estima las langostas y otros mariscos de su data, que se crian entre 
las peñas y se í)escan como todos los demás, no con redes, ni con mas 
artiíicio que entrando los indios en el mar a media cintura, y despegán- 
dolos de las peñas con unos estacones o palas de leño; y esto es lo que 
toca a este jénero de vivientes que se crian entre las peñas, y son de 
comer. Otros nacen y se mantienen algo mas afuera del agua de estraor- 
dinaria, y hermosa vista. Llaman a unos estrella del mar, a otros luna, 
y otros sol, ponpie son de la forma y figura ([ue pintan estos planetas; 
y aunque éstos no se comen, son para otros admirables efectos: en par- 
ticular sirven para ((uitar el vicio de la embriaguez, hechos polvos y 
bebidos en vino, y es de tal eficacia esta bebicla, í|ue los que antes de 
tomarla no tenian otro deleite que el vino, le aborrecen rlespues, de ma- 
nera que aunque se lo paguen, no lo beben. Ks muy sano este remedio, 
y así le usan los negros comunmente, por no tomar otro que, aunque 
mas eficaz, es muy peligroso, que es beber mezclado con el vino el sudor 
de caballo. Dicen que este pone a peligro al (|ue le loma de perder uno 
de los sentidos, si bien conocí yo a uno a cpiien |)or estar notablemente 
rendido a este vicio, le dio su mujer esta bebida, sin que él lo supiese, 
y no le hizo mal ninguno, sino que lo dejó con tan grande aborrecimien- 
to al vino, que solo su olor le ofendia; j)ero, en fin, el remedio mas se- 
guro y que usan muy frecuentemente los negros para vencer esta pasión, 
es el primero de las esl relias en polvo; y aunque alguna vez he visto 
que para con algunos no es tan eíicaz, ponjue la demasiada inclinación 
al vino se le hace apetecer después de algún tiempo, es fácil repetir el 
remedio siempre que la mala inclinación vuelve a llamar a este vicio, y 
así se hace comunmente con los negros ({ue le padecen. 
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CAPITULO XVII 



De varios j eneros de peces que se pescan en las costas de Chile. 



Dé principio a esta materia de los peces la ballena, pues su grandeza 
parece que la hace reina de todos los demás, y si donde está el rey está la 
corte, podemos dar este título entre las demás partes de este elemento 
austral a aquellas de Chile, donde hay tanta abundancia de ballenas, que 
no sé donde se hallan mas; y así parece que como a corte concurre allí 
tanta multitud de peces, cuanta no acaban de encarecer los que han na- 
vegado aquel mar: hablan de esto en particular, con grandes encarecimen- 
tos, Guillermo Secuten * y los demás de su armada, los cuales cuentan 
que pasando el Estrecho de Magallanes el año de 15, eran tantas las balle- 
nas que encontraron junto a unas islas, que era menester navegar con 
gran tiento huyendo a cada paso ya de ésta ya de aquella, por ser muchas 
las que se atravesaban al paso y impedían a las naves su viaje, y las po- 
nían a manifiesto peligro de perderse, porque eran tan terribles, que pa- 
recían escollos y rocas del mar. Corren éstas desde antes de entrar en el 
Estrecho hasta desembocar por él; y por todos aquellos mares hasta de- 
lante de Copiapó y el Guaseo, y no son de poco provecho a la tierra por 
el ámbar con que la enriquecen. Los que han hecho este viaje del Estre- 
cho refieren muchas veces en sus diarios haber hallado mucha cantidad 
de este ámbar nadando sobre el agua, y así no dudo sino que habrá mu- 
cho en aquellas playas, si bien perdido en ellas, porque como los indios 
no lo conocen, no lo estiman, como tampoco hacían caso de él los arauca- 
nos hasta ahora doce años, que reconociéndolo algunos soldados españo- 
les, comenzaron a buscarle y hallaron en aquella playa mucho y muy 
bueno. 

Del gris, ques de mayor estima, hallaron pedazos muy grandes, y es de 
color ceniciento y el olor es mas delicado y noble. El mas ordinario es 

1 El autor se refiere aquí al navegante y corsario holandés Schonten. 
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\mn\o u np^ro y licne ol olor fino, lan sumo y Icniítlmlo. mas vivo y eíl- 
r^iz. Un aillo decir coimininento ií los iIc nr[iit'll» lieira, que ostn (liri>rcn- 
cíh i>m muy nrtriilonlal y i|uc solo provientí <li' esliir mus o múiio» ciirliilo 
y cui'ikIo hI sol e! uno i[ui' el olro; y nn dcsilicií cslo ile la cspeniíncin, 
polvillo h(? observado (]ue el nofrro va run el lit'tiipo emlilanfíiieciondo, 
nuil oslaiiilo dunti'u ilu una casa. (|iii! sí csliiviora al :>r)l y al a^iia, mat) 
apriesa se viora la niudaniia, y en i-unnl-o a la ménns siiaviiiari riel ulor, 
Rc n'tiieilin ron nlizuniLH infusiones de agua rosada, primem ]mi- nueve 
días puniéndolo ni sureño y después ni fuojfo pof tireve espacio, ron lo 
cunl so perliciona. 

Aunr[ue se sabe que el ámliar es rosa que arroja do s( la hallena, hay 
variedad en el modo, ponpie unos dicen rpiG en el suelo del mar o en «1- 
(;unns ponas so cria osIji tan nolile nialerin y que la ballena llega allí a 
ooinoi'la. y no pndiondü sutVirla dentro del estómaj^o. por ser de su natu- 
raleza caliillsinia, vn a la tierra a voniilarla: oItos sienten (juc son sus 
cxcn-nienlos; no uie tora aliora uvehpiiarlo, sino apuntar oti'o prciveelio 
queda fstc ^rriindo animal a In tierra, y es el aceik' ([iiedo ella se sao» 
dfspiu's do nuierla, que es mnelto el que una sola da de su cuerpo y síito 
para varios usos ile la vida humana. 

No sabemos que estos peres mueran muerle violenU, porque su dis- 
fornie granrlp/.a los defiendo liien, asi del bombi-e romo de olro cualquie- 
ra contrario, pero eouio no están exenlas lleta común deuda que pagan 
tollos los vivientes ii la muerte, cuamlo so sienlen acerrar u clin, so vnii 
lumbicnaeercanilo a tierra, adonde el mar, que no consiento en st nin- 
puna corrupción, Ins arroja, o muertas o para morir, ipie os cosa de ver 
como lian en aipiellas costas y playas inlitiéndose con ellas aquellos ca- 
dáveres de tan inmensa mote, que por mas que se ve, siem]irendinir.i. 
Allí inesuio se hace el aceite con la ruer/.a did sol ipje derrite su [rordurn, 
y cuando el Lietnpu ha consumido la carne, ipieitaii las cosliJlas y domas 
huesos blan<Mjs do que apiMvechan los indios para liadorat^irunüs bancos, 
y pudier.'ui hacerse inuctias curiosidades. 

Olro jénoro de peces tiay en u<juol mar, particularmente en la costa de 
Coquimbo, ipie aunque no .'■on tan f-Tíindes. lo son niiicbo y de yran rega- 
lo, y son los atunes y nliíacoras, ipie matan allí los indios con admirnldc 
destreza y facilidad. Kntran en el mar en unas balsas <iiie hacen de cuero 
de tobo marino bien cosido y sojitado como pelóla ile viento. Lleva bien 
dispuesta una risga, que es a manera ile un Irideid.e. con lenfruetas, asida 
a gran cantidml de \in fuerte y recio enriiet; cinnieuiüi el indio a bojrnr en 
seguimiento ilet ntun que ha visto, y en hallainto la suya, lo fija y clava 
arrojándole su tridente; el atún luego que se ve lieriitn, huye "'1 mar 
adeulro como un rayo: el pescailor no te resiste, autos le va siguiendo, 
<ltindole soga cuanta quiero y sigue su rumbo por donde quiera f|ue va, 
hnsLi que desangrado el po/. y laltándote l:is tuerzas para resistir, va el 
indio rccojiendo su cordel, y aitorcándoso a la presa, que eslA ya muerl-a 
o para morir, la echa con facilidait sotire su balsa, y vuelve al puerlo 
victorioso a gozar de los despojos y fruto de su trabajo. 

Otros muchas suertes hny de peces: son bien estraonlinarios los vola- 
dores quo licnen alas y vuelan con ellas tanto que siguen un navio co- 
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mo si fueran pj'ijnros. T/mibion son admirnbles los leones marinos, de 
i[ue hallan {.'nindísima abiindiíni'ia los que navegan el Estrecho en unas 
islas vecinjis al puerto del Deseo, y son buenos do comer y malos de co- 
jer, porque aunque los acribillen a bnlüzos no se rinden, mientras no los 
aciertim con la bala a la cabeza o al estómníro; son Ion grandes como po- 
tros, la cabeza propria de león, con la melena bien cumplida y larga, de 
la cual carecen Ins lunnbrns, í[ne son mucho mas j)e(|ueuas que los ma- 
chos, ni. llegan a la mitad de su granileza, y fuera de esto se conocen en 
la míiyor delicadezn y suavidail de la piel. Mucho dicen de estos leones 
mnrinos los (jue han navegado el estrecho, los cuales refieren otras mu- 
chas especies de peces que mataron en él, algunos tie ellos de diez y seis 
y>{dmos, de muy buen gusto y sabor. Oíros, refiere Antonio de Herrera, 
(pie se pescnn en la isln «le Santa Marí«, de cuyos ojos se sacnn unos co- 
mo berruecos, qutí resplandecen como flniís perlas, y que las usan las 
mujeres, y si como son algo blandos, fuesen mas duros, dice que eran 
niojores que perlas. 

Los lobos marinos que se crian en casi tudas aquellas costas, se puede 
decir que s^n sin niunei'u, según la multitud que hay de ellos; he visto 
tantos, aim fuera del agua, tomando el sol sobre las peñas, (jue no solo las 
cubrian, pero instaban unos snl)re olr«»s, y no pudienilu caber tantos jun- 
tos, roílaban al mar sin j)oderse tener. Y son tan grandes í'omo terneras, 
ni se diferencian de ellas en los bramidos que dan. Kn «d viaje de Hernan- 
do de Magallanes, dico Antonio de llerrí-ra, (jue en el rio de la Cruz, en el 
Estreclio, cojieron uno tan dislorme, que sm el cuero, cabeza y pecho 
pesó mas do diez y nueve arrobas caslellanas. Los indios los pescan i»ara 
aprovecharse del cuero, que es muy bueno y fuerte, y algimos comen la 
carne. En cuanto a la mu(;hedumbre de los peces mas comunes y ordina- 
rios de aquellos mares, eseribcín los autores ya (rilados con grande enca- 
recimiento, en píU'liculai" dicen de la armarla de Guillermo Secuten, que 
llegando a las islas de .luán FrrnandíV., (pie hallaron en treinta y tres 
grados y cuarenta y ocho minul(»s, Fué lanía la abundancia de peces (pie 
allí toparon, í[ue en muy ])oco espaei») de tiempo cojieron una gran suma 
de robalos, que es una sueilo de fu^scado i\o lo mas i'egalado y sano que 
se halla en el mar. No pesca r-on con redi's porque no les dio lugar el 
tiempo a saltar en tierra como deseaban, |)ero en mar alto, vídiéndose de 
los anzuelos, mataban tanto y tan ;qjriesaque no hacian sino entrar y sa- 
carlos cargados de peei's. Oti'os e.siíi'ibeu cosas seuii'jantes: lo í|ue yo he 
visto es la gran laguna de llap<»l, marjenada toda <le pejerreyes por la 
gran suma de ellos, que dio a la costa, como da muchas veí*es el cardu- 
men de sardina en la de la Concepción y Chiloé, <le manera (pie se suelen 
cojer con gran laciliilad solo con unas manías, por la gi*an muchedumbre 
(¡ue da en tierra. También he visto muelias veces cardúmenes de toni- 
nas, «pu* venían sallando unas encima, de otras, como si no cupiesen den- 
tro det sitio íjue ocupaban, ni es pusible menos, sino <[ue siendo aípiellos 
climas lan favorables ;il multiplico <li.* los animales en la tierra, como se 
verá en su lugar, (pie lo sean también para el de los peces en el mar. 
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De las aves que se crian en este país. 



Son hermanos de un vientre las aves y los peces, por haberlos criado 
a entrambos el Autor de la naturaleza del elemento del agua, y así por 
despedida, habiendo tratado lo que a éstas pertenece, parece que el buen 
orden de la narración nos lleva a decir algo de lo que de aquellas se oftre- 
ce; y hablando por lo jeneral, verdaderamente se puede decir del aire de 
aquel hemisferio una singular ventaja que hace al elemento de la tierra, 
con ser la de aquel país tan fértil, tan rica y deliciosa como habemos vis- 
to. Porque, aunque es verdad que se crian hoy en ella los animales y 
ñ*utos que se ven en Europa con tantos aumentos que admira; sin em- 
bargo, no se puede negar sino que antes que los españoles llevasen all& 
las semillas y los primeros animales de que se han multiplicado los que 
hay hoy (que en ninguna manera los había, si bien se vian otros que su- 
plían la falta de éstos). Pero el aire, sin haber mejorado de fortuna ni 
condición con la venida de los de fuera, ha sustentado siempre tanta 
abundancia de aves, que será rara la que de Europa le falte, y para en 
cuenta de alguna, tiene otras muchas, como veremos. 

Y comenzando por la reina de todas, el águila, las hay allí muchas y 
son muy comunes, si bien de las reales o imperiales se han visto sola- 
mente en dos tiempos, el primero cuando entraron en aquel reino los es- 
pañoles, y el segundo el año de cuarenta, cuando, como veremos adelante, 
los araucanos rebeldes rindieron otra vez su indómita cerviz a su Dios y 
a su Rey, interpretando ésta por una de las señales que tuvieron de la di- 
vina voluntad para tomar la resolución que tomaron; pero las águilas 
ordinarias, que se diferencian poco de éstas, siempre las ha habido y se 
ven comunmente. También se crian halcones tan grandes y valientes que 
por cosa estraordinaria se han traído desde allá, con ser tan lejos, a pre- 
sentar al Rey a España, y se llevan también de ordinario al Perú, parti- 
cularmente los que llaman primas, que son siempre mayores, aunque 
también son bien grandes las segundas; hay neblíes, baharíes y las demás 
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aves (le rapiña; y tle las canforas, la calandria, el Jilgnerillo, ol ruiseñor, 
el Ionio y otros miir.liMs espooirs, i\uo WM-nunulñ uníis v.\ hajo, otras ol te- 
nor y otras ol ronlnilhíV iiple, liac-^n una armonía del cirio, particii- 
larnuMite ol verano, cnaiido se recojen a sesteai* a la sombra do los 
árboles. 

De las aves de caza, hay las garzas, pei-tlices, palumas, torcazas, zorza- 
les, tórtolas, píipíijiayns, i>íd«.)s de a;^iia ibí mil suerlos, unos blancos, 
otros j)ardos, otros de varios colores y Indos d«' muy biion írusto y sabor. 
Hay de las tlomésticas laspfídlinas, los }»«mí.(is, jjransos y pavos, y porcpio no 
falte nada, hay en los tejados, las golondi'inas en el verano, las cuales so 
retiran, como acá, a partes mas eaüontes el ¡viernes las lechuzas en las 
if?lesias y los tordos en los campanai'ios: tandjien hacen su papel los 
niorciélagos a prima noche y mas en las casas menos habitadas, y las 
mariposas, tpie se c.v'inu en las malvas, de unos )-nisanos ([ue nacen y se 
mantienen entre sus hojas. Ksto es lo ([ue nu» Imí podido acordar de los 
nombres de los pájai'os y aves euí'opeas ¡pie s(? hallan en arpiel país, a 
que puedo añadir, que es muy siufrular y rai'o el que acá he visto por los 
campos que no le haya visto también en Chile, sin ninjruna o con muy 
poca diferencia. 

Quien podrá decir ahora <le las aves y |.)á jaros pro[)¡«)S de aquella rejion 
donde se cria tanta muchedumbre de ellos, ([ue po<lemos decir, copia no- 
re/; y es así que es menester jiuardaí* de ellos las viñas, <Iesdo íjue co- 
mienzan a pintar las uvas, [lara i]ue no las «leslruyan; auntiue como estos 
ladrones son tantos y tan prestos en hacer las presas y tit'nen tan segura 
la retirada, no es pusible defi'uderlas suíieientenu'nle, por mas íruardas 
que se [iongan con hondas, escolíelas, espanljijos y otros instrumentos 
que se inventan pai'a ahuyentarlos; conti-a lodo [UHívalecen, y si algunos 
son menos cuidadosos en guardaí' sus vinas, las hallan vendimiadas de 
los pájaros, cuando vienen a lograr el ÍVulo que de ellas se prometían. 
Ni solo hacen este daño en las uvas, sino tanduen en las sementeras, y 
así en sembrando el gnino, es menesU^r poner lueg») guardas, liaste que 
se corronqxidel todo y eche honílas raíces, y en comenzando a madurar el 
trigo, el maíz y otras semillas, es menest«*r ipie vuelvan las guardas a 
defenderlo; port[ue vienen ejéi'cil os lie pájar'os a. talar los sembrados y 
hacer en ellos mas daño que si fuei'an Ins de .lerjes. 

Kn parlicular le hacen mayor l«)s papagayos, así poi* ser mas voraces y 
tener un i)ico <[U(í corta y tala como si ftiei'a de acern, (Muno principal- 
mente pí)r ser tantos en número, ipie cuando se levíinlan cubren el aire 
y le llenan de lanía confusión de voces, que no les hallo símil con qué 
compararlos. Críase esta especie de aves en l«»d«.i Chile, en los montes, on 
las barrancas y en la cordillera, y es cosa maravillosa la puntualidad con 
que acuden a sus tiempos, como si les lf»caran con la campana, o tuvie- 
ran prevenido tpiien les avisase del cuánd(j y dónde hallai'án maduros y 
sazonados los frutos j>ara gozar do ellos, líajan <le los altos sobre tai'do, 
ejércitos de estos pájaros, y es tanto y tan graiule el rumnr cpie llevan, 
que con volar poi' bien alto, se sienten en la tierra crimo de nuiy cerca, y 
no es pusible menos, ¡loí-que tienen la voz muy clara y sonora, y como 
son tantos y van todos gritando, se siente su vocería de muy lejos. Son 
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de color verde y amarillo, con un collar azul, y buenos de comer, parti- 
cularmente cuamlü son poqucMlos. 

Los años (pie han do ser muy lluvinsos, sogun tienen observado los na- 
turales, en comenzando a ret'ivsj'.arel liompo, antes íjue apunte el ivierno, 
es de ver todas las t.-irdes por muchos días, bajar asímesmo de la cordi- 
llera a los llanos inmensidad de cuervos, que una hora antes de ponerse 
el sol vienen volando, formando en el aire cada bandada una punta de 
diamante, donde va el primero, s¡}J"uirndüle todos, sin que ninguno se le 
adelante, y forman este mudo de triángulo o pirámide con tan gran 
perfección y corresponiloniúa de unos con otros, como si estuvieran 
pintados o lijos en el aire, o se movieran todos con un mesmo movi- 
miento. 

Gríanse también ctm grande abundancia los taltales o gallinazos; son 
éstos casi tan grandes como i)alos, pei'o tienen mayores alas, son de color 
negro o panlo, y voi-aeísimos de carne en estremo. Al tiempo de las ma- 
tanzas de ganado (|ue se hacen ciuUi año en Chile, en ([ue se pierde iníini- 
ta carne (¡ue se ileja en los campos, como hemos visto, acuden estos 
pájaros como si les tocaran alarma, y en (/mees se cazan cuantos quieren, 
porque se entregan tanto en la carne y comen tan sin medida, que aun- 
que tienen buenas alas, no [)ue<i<.'n levantar tanto peso, y así los matan a 
palos. Son estimailos los huesos de sus canillas para pílanos, y los caño- 
nes de sus plumas, que son tan gruesos como el dedo, para los clavicor- 
dios y otras curiosida<l«'s a que puede servir. 

Entre año, cuando no es tiempo de matanzas, no se dejan morir de 
hambre, y entre otros muflos <(ue tienen para sustentarse, es admirable 
el de la caza de los cabritos y corderos: para ésta se suben a los árboles, 
de donde están atisbando ;i la manada de la cabras y ovejas, y esperando 
a que el cabrito o cord»M'o se aparte dol íd)r¡go <le la madre, como lo ha- 
cen muchas veces, (piedándose o pacien^lo los prados o retozando sobre 
alguna peña: en vienclo el gallinazo cazador que el corderillo o cabrito 
está solo y que no pueib* t<'ner defensa <lel pastor poniue está descuida- 
do, o de la madre, por eslár lójus, salta si)bre él, y lo primero (|ue hace 
es quitarle los ojos y luego comerle los sesos, y est,o con tanta priesa, que 
talvez aunque grite y bale, cuantío llega el socorro de la madre o del pas- 
tor, es ya cuando no a])rovecha. Muy semejantes sííu a estos j)ájaros otros 
'í(ue llaman peucus, no solo en »'l color, ligura y grandeza, aunque son al- 
go menores, sino tambiifu en las mañas y condición i.le i'obar; solo que 
son mas regalados y no se contentan pjira su comer, menos que con galli- 
nas o pollos, y son en cazarlos sumauítMite dieslros, y por eso tan atrevi- 
dos, ípic suelen entrar a un gallinero, y a vista de sus tlueños, llevarse la 
presa, sin que lo pueda remediar. 
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CAPITULO XIX 



Prosigue la mesma materia, y trátase de la caza de los halcones. 



Entre la muchedumbre de aves que so crian en las lagunas y playas 
del mar, que son de mil maneras, hacen raya los que llaman flamencos, 
por ser blancos y rojos; éstos son mayores que pavos, pero tan altos, 
que parecen hombres en sacos, y así se pasean por medio de la laguna 
con gran reposo y gravedad, sin que les toque el agua al cuerpo, con mas 
de uno y dos palmos: de su color y hermosura hay otros muchos, de que 
sacan los indios las plumas blancas y encarnadas para sus bailes y jue- 
gos. £1 pájaro niño es casi a este modo, y no le he visto nunca sino en 
el mar; llámanlo así porque parece un niño fajado cuando le sueltan los 
brazos; son muy semejantes a él, sino es que ya sean los mesmos, los 
que llaman pinguinas, de que hacen mención muy frecuentemente los 
que han pasado el Estrecho de Magallanes y los pintan en los mapas de 
ordinario, y dicen que hay grandísima abundancia de ellos en aquellas 
partes, y que son buenos de comer. 

Otros pájaros hay que dan los martinetes o ayrones, plumas, aunque 
tan sutiles y angostas de tanta estima, que valia cada una antiguamente 
dos reales; son mejores y mas anchas las que crian debajo de las alas, 
aunque también son muy lindas las que traen por penacho sobre la ca- 
beza; esta especie no se multiplica tanto como las de otros, y así hay 
pocos; mas hay de los que crian las garzotas, que sirven también para 
plumajes de regocijo y para soldados: hay otros muchos de varios colo- 
res, de que sacan los indios las plumas para sus mallcagucs, que son un 
jénero de adorno que hacen para la cabeza a manera de guirnaldas, no 
de flores, sino de varios y finísimos colores de lanas, en que fijan unos 
penachos muy altos, de que usan solo en ios bailes y regocijos. 

Los pájaros que llaman los indios Iloycas, son mui célebres entre ellos, 
en cuyo canto, a tal hora o en tal lugar y ocasión, hallan grandes miste- 
rios: ya se pronostican en él la muerte, o propia, o del hijo, o del paricn- 
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te; ya la enfermeílad o oLro mal suceso, de que quedan con temor y re- 
celo. Llaman los españoles estos pAjoros pechicolorados, porque no hay 
grana ni escarlata que ileguc a la fineza del rojo de su pecho; las demás 
plumas del cuerpo y de las alas son pardas. Otros hay pequeñitos, que 
llaman pinguedas, cuyo cuerpccilo será poco mas de una almendra; esl-os 
se sustentan de las flores, y para poder comer la miel que estas crian 
dentro de sus hojas, les dio la naturaleza un pico, que cuando está ce- 
rrado, casi no se diferencia de una a^uja de coser; a esta causa comen 
siempre volando de flor en flor, sin poner el pié en la rama, sino rara vez 
y muy de paso. Son estos pajaritos los de mejor vista y hermosura que 
se conocen, porque si fueran hechos de bruñido oro, no pudieran lucir 
ni resplandecer mas, aunijue el color no es de oro simple, sino esmalta- 
do de verde por lodo el cuerpo y alus, y los machos se distinguen de las 
hembras en que tienen la cabeza esmaltada de narnnjniJo lan vivo que 
parece llamas do fuego. Los de la otra banda de la cordillera aun son 
mas lindos, porque añaden a esla diferencia de la cabeza la de la cola, 
que es de la mesma belleza y color de fue^ro; y aunque el cuerpo es tan 
pequeño, será ésta de un jeme do largo y casi dos dedos de ancho. 

También son singulares y estra ordinario s los que llaman pájaros car- 
pinteros, porque siendo bien pequeñitos, tienen un pico tan agudo y fuer- 
te que pueden con él fabricar en el árbol sus nidos, labrando en el tronco 
como si fuera con gubia o escoplo, todo el hueco necesario para su ha- 
bitación: de éstos he visto pocos. De los que hay grandísima abundancia 
'Cn las lagunas son los cóndores blancos como armiños, de que hacen los 
que llaman regalillos para las manos, por sor de suavísimo tacto y muy 
calientes; perú mucho mas lo son los pechos de los buitres, de que hay 
también gran muchedumbre, y son admirables para abrigar el estómago 
y ayudan al calor natural y a la dijestion. De la otra banda de la cordi- 
llera no he visto tanta variedad de pájaros, y debe de ser la causa el ser 
ta tierra mas seca y no haber tantos bosques y orboledas como en la 
banda de Chile; pera en las pumpas se crian les francolines, que son tan 
grandes como gallinas y muchu superiores en el sabor, y también las 
avestruces, que son muy graudes y se crian por aipicllos campos en gran 
número. Muchas veces se tupa con sus nidos, donde se liallan tantos hue- 
vos y lan grandes, que una de estas nidadas bastará para una gran 
comunidad, porque solo un huevo, hecho en lortiüa, suele ser muy abun- 
dante y cuniplido desayuno para uiucb.os. Las plumas de estas aves sir- 
ven para quitasoles y otros buonos efectos. 

La cano de lus francolines es muy de ver. Llega el indio con un lazo 
armado en la pimtu de una caila, y sale, llegando poco n poru, de manera 
que no espante la caza. Eti poniéndose en la disposición y distancia pro- 
porcionada, comienza a rodearla, haciendo sobre su cabeza uno y otro 
círculo en el aire con lacañn, y el francolín, que es una ave notablemente 
medrosa y simple, no alrevi.'ndose a volar, pur parecerie que est;i cer- 
cada, se va reconcentrando y retirando al nicilio, y el cazador, minorando 
los círculos, la va aseguraniio y engañi'mdola con ellos, de manera que, 
como si estuviera cercada por todos luilos, se agasapa a la lierroy no 
osa menearse. £1 cazador, que ya cnlúnces le tiene el lazo sobre la cabe- 
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za, se le pone al cuello, y toránílola a la espalda con la punta de la 
caña, la hace volar y así (juoda colgada y presa, como el pez del an- 
zuelo. 

No es tan fíicil de cazar la avestruz, porque, aunque no vuela, tiene 
unas zancas tan largas, (pie, por lijoro que sea el galgo ([ue la sigue, si le 
coje una buena delantera, es impusible (jue la alcance; pero si por ha- 
berla cojido atravesada, la viene a dar alcance, es maravillosa la treta do 
que usa para escaparse de sus dientes; y es que llegando el perro a ajus- 
tarse con ella, cuando va ya a hacer la presa, le alarga el avestruz una 
ala y hincéindola en el suelo, cubre con ella lo demás del cuerpo: el perro 
entonces, ciego de la codicia y ansias de cojerla, teniéndola ya por suya, 
la hecha el diento, pero hállase burlado al mejor tiempo, porque en vez 
de ejecutar en el cuerpo, como pensaba, so halla con la boca llena de plu- 
mas, por haber hecho el golpe en el ala, y con esto la avestruz, como 
quien hace lance al toro, le liurta la vuelta, de manera que cuando el pe- 
rro viene a revolver sobro sí, le ha cojido una buena delantera, y tal, 
que para darle segundo alcance, ha menester darse buena priesa, y así so 
escapa muchas veces <lel peligro. 

Es muy gustosa y enl.roteniíla esía caza; i)ero mucho mas lo es la que 
se usa en Chile de los halcouL'S, no digo para cazar perdices, que esta es 
muy ordinaria y sabida en todas parles, sino con otro jénero de pájaros 
que llaman los indios qúlteu, tomando la denominación del modo de su 
canto, que suena así. Son estos tan grandes como gaviotas, pero de muy 
largas zancas, y en los encuentros do las alas les proveyó la naturaleza 
de unas púas como almaradas para defenderse de sus contrarios, y los 
españoles los llaman frailes a estos pájaros, o porque nunca anda uno 
solo sin compañero, acompañándose de ordinario de dos en dos o de tres 
en tres, o porque el color y variedad de las plumas es de tal disposición, 
que verdaderamente parece que traen capa y cai)illa, y i)or eso llaman 
esta caza de frailes. 

Para la cual no basta solo un halcón, son nionostor dos, y que estén 
bien enseñados y diestros en ayudarse; suoKmi jnnlars<» a ver esta que 
podemos llamar batalla, muchajoulo, })ort[iio os muy do vor, y llegando 
al lugar donde están estos pájaros ((pie do or<l¡nario es en algún prado 
donde hay alguna agua, de la cual nunca se apartan, porque suele ser 
ésta el ultime» presidio de su doFonsa) levantando la caza, le ocha el 
cazador un halcón, el cual como si no lo tocara la oinpivsay como des- 
preciándola, ])ono todo su cuidaílo fU voIip' jjara arriba, dando uno y 
otro bordo para ganar el bariovontn y avtMil.ijarso on el sitio al contra- 
rio, el cual en el mesmo tiempo, dando lamiiion sus j)untas, procura 
que el alcon no se llevo la dokail.ora, y con osla com¡)otoncia y porfía 
suelen sidjir muy alto el uno y el o' ro; poro oumo ol halcón es de mas 
lijero vueb), prevalo.'*o, y on hallándose on mayor altura y en propor- 
ción suficiente ])ara la batalla, y so.^^iiro do la victoria, vuelvo la proa y 
enderezándola al contrario, lo embisto como un rayo, dalo una y otra 
punta, y éste se va defondiondo, ya hurtándolo con buena maña el 
cuerpo, cuando llega a ejecutar el golpe, ya huyendo a tiempo, y otras 
veces aguardándole con el espigón armado y sali6ndole otras al en- 
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cuenlro, de manera que suele romper el peoho al halcón y herirlo mala* 
mente. 

Cuando el cazador ve que va durando demasiado la pelea sin declarar- 
se por quó parle está la victoria, y teme que se canse el halcón o se des- 
gane, le echa el otro que le ayude, el cual, como va de refresco, sube 
como un fuego, y puesto al lado del compañero, comienza a combatir 
por su parte, y con atención de no embestir entrambos Juntos, por no 
impedirse; da éste una punta, y luego el otro la suya, embiste aquel y 
apenas hace su acometida cuando le sucede el segundo con la suyo, 
de manera que por mucho que se defienda el perseguido, le obligan úl- 
timamente a rendirse, lo cual hace echando a huir hacia la fuente, que 
es el último asilo y defensa de su vida; aquí aguarda al enemigo, puesto 
de espaldas, armado con sus dos puntas hacia arriba para recebirle en 
ellas; poro el jencroso halcón que atiende mas a la presa que a su peli- 
gro, se deja venir a plomo como un rayo y aunque a continjencia de 
herirse, como algunas veces sucede, cae sobre ella y echándole la garra, 
la despedaza contra sus uñas; otras veces se consigue a menos o mas 
tiempo esta victoria, conforme a la mayor o menor fuerza y maña de 
los competidores. 

Dejo otros jéneros de caza de patos con escopetas y perros en las la* 
gunas, que son también de grande entretenimiento, y otras de que usan 
los indios con lazos, redes, flechas y luces de noche para encandilar los 
pájaros; y aun el modo de cazar a sus tiempos los mesmos halcones es 
de mucho gusto, con los arañuelos en que quedan envueltos y presos 
para que no se les lastime alguna ala o pluma. Basta esto de la materia 
de los pájaros, y pues nos hallamos en la rejion del aire, tan vecinos al 
cielo, digamos algo del de aquel país, antes que volvamos con nuestra 
narración a la tierra. 



CAPÍTULO XX 



Del cielo y «ttrellat que ton propias de aquella rejion de Chile. 



La oomun voz de cuantos han visto y habitado aquel pafs, ea que su 
auelo y cielo y el aire Intermedio, ai tiene igual en lo restante del mun- 
do, DO llene superior, y aunque hay opinión en cuanto a la grandeza de 
las ntrellas (de que hablaremos mas abajo) porque algunos quieren 
-qu* sean mayores las vecinas al polo ártico que las del antartico, pero 
en cuanto a su hermosura y belleza y la luz con que brillan y resplan- 
decen, y en cuanto a su grande número y muchedumbre y a lo terso y 
despejado del cielo donde están, no hay quien no reconozca la ventaja 
que hacen a otras partes. Podemos dar por razón natural de esto el 
buen temperamento del aire y de la tierra, porque aunque hay en ella 
tantos rioscomohemos visto, pero como éstos son tan rápidos y veloces 
en 8U curso, no se rebalsan de manera que la humedezcan demasia- 
do, sino solo lo que basta para conservar el humor necesario para su Terli- 
lidad, y de los dos estremos tiene mas de seca que de humedad, parti- 
cularmente hasta los treinta y cuatro y treinta y cinco grados, lo cual 
se ve manifestamente por dos esperiencias. La primera, por el buen 
•fecto con que se curan allf las llagas y otros achaques, que suelen fo- 
mentarse y durar mas con la humedad. 

La segunda esperiencia es la de las habitaciones y casas, donde las es- 
tancias mas regaladas son las de los cuartos bajos, que se habitan en el 
verano por mas frescos y en el ivierno por mas calientes, y siendo asi 
que se riegan todos los dias en todo el año y que los suelos son de or- 
dinario de la mesma tierra y no están fundados sobre bóvedas; sin em 
bargo no hace daño .vivir en ellos y no hay necesidad de esteras o ( 
tablados, por rigoroso que sea el ivierno; que es buen argumento de ' 
aquel temple inclina mas a sequedad que humedad: de donde se si 
que el sol levante minos vapores, y asi estando mes purificado el ; 
■alga mas la claridad y lux de las eslrellas, y esta es también la c 
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lio que el mosino sol suIltíi sicmpvo y so ponera tle.spidicndo de sí rayos 
de luz y n^spI;iTKlí.r, ¡o fuíil nn io os ühí di» la oira banda de la cordi- 
llera y cdras Licn-ns (pie !io vish:;, (h.íiide suele esltir el sul levantado de 
la tleiTa una pica vn aiUi. y cinup:».! s»» ve su ruoda, no ulcnde su \isla, 
porque lo ^^'uesu de la linim.'Z'ín d»' la t.i"rT'a fuipafia su luz y retarda 
la claridad v li('!*nii»>Mra d»' >!!s i'.iVr.-», 

Ks adm¡r:i!ik' la o.-:|)'Mí, -k-ím. i|í;c lirrji.Mi do e^lo l«»s iruf» navefran aquel 
mar de.-fde rl Perú p-ir.i ('.■lüo, jn.íriiio auiupi*; vayan muy apartados de 
la lifrra» ('í»no!«'!i st'nsii»¡,.!j-,i r,!t« pi.i- p| hoi'j/j.iiU' ruando llegan a su ju- 
risdirioTí, ])orq!ie comienza a v<M'se i'síe torln desiUíinhrado, sereno, do- 
rado y hel!.), in«'.jñr nidns.' cada día mas y mas su hermosura, al paso 
([UL* si» va sidd(.*ndí) ;; ínay^r alínri d<d p'»li», y entrando mas en los tér^ 
minos (i«í t.\\)\U\ y a! cjni.i'arii» salii-ndo <le allí jKira la línis'i, en comen- 
zando a avrciíidar;^^ al tr«.'í['ii'!., va desdiciendo aquella luz y desmayando 
atphdla beldad, de müUria i\\u' en el v¡a,;e (jue hice i]r aquellas parles a 
España, no pude vt-r e;i l<>dM fl (-amiiíi) aqnidlns boi'izonl-es de Chile, 
sino otros muy dill-rcnívs, earj;:ad()s, m»danenlioos y Iristes, hasta que 
llegué a la Habana, donde pur cslar ya en diez y oebo grados al polo ár- 
tico, comencé a reconocerlos de nuev»», mejorándose cada día y pare- 
ciendo mas dorados y hermosos, seuun veníamos subiendo a mas y mas 
altura hasta llegar a España. 

Esto es en cuanto a la luz y hei'inosura del cielo y de las estrellas, de 
í[ue pueden dar su Juicit) y |)ariícer todos los que las han visto, no as( 
de su grandeza, (Miya cont.i?¡nn!:i"ion y ¡ncnsura quieren que sea propia 
suya los aslrólogosy p«»riíi.)s il»» los movimienlos y disposición de la 
celeste esíera, y a mi ver quien pi.i«"»ile Irrhlar sobre esta materia con 
mas acierto, son bis que a la ciencia de su es])t'(mlacion, añaden la espe- 
riencia de haber visl.o el uno y otro ])olt>, cí.uno son los que refieren Juan 
y Teodoro de liry, en la ocla va y nona izarle do sus curiosos doce libros, 
en que traen variedad de hisl«H*i;ís, observancias y viajes que se han 
liedlo en la una y olra India, hasta el cstreclio de Magallanes. 

llefieren, pues, estos auic>rtís la opinión y parecer d(í hombres doctos, 
que navegando en el mar del Sur, obsiM'vai'on a ten! amen le lo que apun- 
taré yo aquí lielmente traijucido de su buen latin en nuestro vulgar, y 
diC/C así. Los que ilf tiucsfms dorios sorr/iron rl mnr del Sur, nos cuentan 
muchas cosas de af¡ael ciclo y de sus eslrellas, risi d** su número como rf<? su 
(jrandeza; y yojuztjo que en ubujuna nifiuera se deben anteponer a las estre- 
llas meridionales rsias que acá vemos, ánles afirmo, sin j enero de duda, que 
son mucho mas y mas lucidfts 1/ mnijnres las que se ven vecinas al polo an- 
tárlico. Añade úllimamenle de las esl relias del crucero, diciendo que 
su resplandor y hermosura es bidlísima y lucidísima en aquellas parles 
el camino de la vía ladea. Todn oslo es de estos autores. 

Pedro Theodoro, pei'ilísimo piloto y astrólogo, cuenta en particular las 

trellas (jue son ju*(»f>rias de aquel luMuisiV-rio, y las catorce figuras que 
ellas se componen. La prim-zi-a ts 1 1 (^amai'on, que consta de diez es- 
las. La segnnda el Aspiíl ír.dico, (pie sv compone de cuatro. La tercera 
eje Volador, (pie contiene side. r<'»rmase de cinco la cuarta, que 11a- 
Peje Dorado; y de quince la quinta, ipie se dice llidro. La ave Toncan 
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que es la sesla, tiene ocho; y la Fénix, que es la sétima, encierra catorce. 
Vénsc trece en la Grulla, que es la octava; y en la Paloma de Noé, que es 
la nona, aparecen once; el Indio Sagitario, que es la décima, se compone 
de doce; y el Pavo, que es la undécima, de diez y seis; la Ave del Paraíso, 
que es la duodécima y la llaman Maaucodiatam, se forma de doce; y el 
lYiángulo, de cinco, que es la décima-tercia. Últimamente se ven en el 
Crucero cuatro, que forman la cruz, y una que con otra pequefíita que se 
le arrima, hace el pié en hermosísima propurcion, compás y figura, y 
aunque este crucero sirve a los navegantiís de guia en el mar del Sur, 
como la Cynosura sirve de lo mesmo a los del mar del Norte, no está, in- 
mediato al Polo, ántos le liaoen distante de él treinta grados; pero como 
no hay otras estrollas de su grandeza mas próximas a él, sirve del mesmo 
efecto, aunque no en cuanlo a la aguja, porque ésta, ora sea en el mar del 
Norte, ora en el del Sur, siempre mira al Nfji'te, sin embargo de estar in- 
terpuesto a los que están en el mar del Sur, o todo el globo de la tierra, o 
gran parte. 

Según el círculo que hace el Crucero parece que viene a apuntar el 
punto fijo del Polo entre dos como nubes, aunque no lo son sino unos 
agregados de estrellas tan pequeñitas que no se distinguen, como en la 
Via láctea, y siempre están fijas sin mudarse, y cuando mas claro y sere- 
no está el cielo resplandecen mas y están mas hermosas; otras estrellas 
hay mas próximas a estas nubes, pero como no son tan grandes como las 
del Crucero, no se hace cuenta de ellas, sino solamente de éstas, que ver- 
daderamente son hermosísimas y brillan con gran viveza. No dejarán de 
gustar de verlas en estampa los que no las han visto en su nacimiento y 
lugar, y así pongo aquí estas últimas en la manera y forma que allí se 
ven. 



CAPITULO XXI 

De los anímales así propríos como advenedizos del fíeyno de Chile, 

y de las piedras bezares. 



Hasta que llegaron los españoles a aquellas parles de la América, no se 
habían visto jamas en ella vacas, caballos, cameros, puercos, gatos case- 
ros, ni conejos asimismo caseros, ni los campesinos de Europa, ni per- 
ros, sino solo los que llamamos gozques, no los castizos para las cace- 
rías, ni galgos, ni podencos, perdigueros, perros de agua y de muestra, ni 
sabuesos de trabilla, o monteros, no lebreles, ni mastines para el ganado, 
ni los perrillos que llamamos de falda, no cabras, ni jumentos; pero des- 
pués que entraron en Chile y comenzaron a criarse estos ganados, como 
hallaron la tierra tan a propósito para su multiplico, se han aumentado 
de manera que no hay hoy cosa mas sobrada, no solo para el sustento 
de la vida humana, sino para la de los otros animales que se sustentan 
de carne, pues como vimos en los capítulos pasados, es tanta la que sobra 
y se desperdicia al tiempo de las matanzas, que es menester quemarla y 
echarla en los rios y lagunas a los peces para que no corrompan el aire, 
y lo que en otras partes se tiene por calamidad y destrucción del país, 
que es cuando viene alguna peste, que mata el ganado, eso mesmo se 
Buele juzgar en Chile necesario para su remedio. Parece esto paradoja o 
cosa increíble; y no es sino ponderación de muy entendidos, acreditada 
con la esperiencia, porque como hay tanto ganado y la tierra es tan pin- 
güe y fértil, que lo hace engordar de manera que hay vez que sacan de 
sola una vaca ciento y cincuenta libras de a diez y seis onzas de sebo, 
como es notorio, se padece grande trabajo en darle salida, y lo mesmo es 
de los cordobanes, porque aunque el Perú, donde estos jéneros se gastan 
es tan grande, es mayor la abundancia de esta tierra, y tenia necesidad 
de otro Perú, que la gastase, y así se tiene por ganancia que se disminu- 
ya el ganado, pues siendo este menos, se saca mas provecho con menos 
costo de beneficio y jente. 
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Al principio de la fundación de Chile, dice Antonio de Herrera, que va- 
lian los caballos a mil posos de a oclio roidos cada uno, y Garcilaso dice 
que al principio no se vendian en el Perú sino pornuiortc d^e su dueño, o 
por volverse a España, y en tales casos so daban a cuatro, cinco y seis 
mil pesos cada uno; y dice ([ue conoció un soldado (pie tenia un famoso 
caballo, y que pasando un dia un nepi'o que lo llevaba del diestro, y vién- 
dolo un vecino rici», le envió a olrocer y.uv td, y ol nej/ro que lo llevaba, 
diez mil posos, y no los quieo ni hizo caso do ellos; poro después se han 
multiplicado tanto, que no bastando la \ivuiv para pastorearlos y cuidar 
de ellos, se han alzado muchas y laml)ion muchas vacas, y aumentádose 
de manera c[ue cul»ron los cam])os t-n muchas partes, y los talan y con- 
sumen, y en las ¡Jampas do liu^nus Aires y Tucuman admira ver tantas 
manadas de estos granados, que andan líorptduamonte cruzando de una 
parte a otra, sin mas duofiu ípio ol (pío lloara y los cííJo, ^i puede, y así va- 
len allí muv baral(ís: v en Chile ho vislí» vo vender, en la comarca de 
Santiago, caballos <io guerra, ya dumadcs pai'a pr^vctr el Real ejií'rcito a 
dos pesos; y son de tan buenos talles, bríos y obras, que no les exceden 
los napolitanos que ten^o vistos, ni los andalu(*os de quien traen su orí- 
gen; porque siendo de tan buena raza y habiendo hallado la tierra tan 
connatural y a propósito, no han tenido ocasión de bastardear. Las vacas 
también valían iníinito cuando habia nu'^ios, poro ahora que hay tantas, 
las he visto vender a ocho y nueve reales, y las terneras se liallan a tres 
y cuarto. Las ovejas, en partidas grandes como las que he visto sacar por 
la cordillera para Cuyo y Tucuman, se han comprado a medio real, ó 
tres cuartillos, y lo demás a esta proporción. 

Juan y Theodoro de Bry refieren un autor que dice que los ratones son 
también advenedizos en la AnK'rica, y que los llevó una nave de Antuer- 
pia, que pasó por el Estrecho de Magallanes. Y no debe de hablar de los 
ratones ordinarios y caseros, que éstos los hay en todas partes, sino de 
los que llaman pericotes, que son del tamaño de un palmo, y de una 
cola muy larga, y muy dañinos, y debió de tocar esta nave en algunos 
puertos de Chile, donde nos dejó estos animales, que son muy perjudi- 
ciales y malos de cazar, porque como son tan grandes se resisten a los 
gatos, de manera que es menester que sea muy valiente el que los hu- 
biere de matar; pero es cosa maravillosa que en tantos años como ha que 
estos ratones están y se crian en los puertos, en los almacenes y bode- 
gas, donde se recib j la ropa que entra y sale de los navios, jamas hayan 
pasado de allí la tierra adentro, siendo esto tan fácil en tanto Irajin y 
comercio de ropa como el que hay de una parte a otras: debe de serles 
contrario el aire de la cordillera, y así matará a los que habrán pasado 
entre la ropa, porque no sé que se haya visto jamas ni uno en Santiago 
ni en los demás lugares que están apartados délos puertos. 

Entre los animales proprios de aquel pais se pueden poner en primer 
lugar los que llaman ovejas de la tierra, y son de la figura de camellos, 
no tan bastos ni tan grandes, y sin la corcuba que aquellos tienen: son 
unos blancos, otros negros y pardos, y utros ceviicientos: dicen los auto- 
res citados que servian antiguamente en alí^iiuas partes de arar la tierra 
antes que hubiese en ella bueyes, y aun después acá refieren los de la 
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armada holandesa de Jorge Spilbergio, arriba citado, que cuando pasa- 
ron por la Isla de la Mocha usaban los indios de estas ovejas para este 
efecto. 

También sirven aun ahora en algunas partes para el trajín de llevar y 
traer de una parte a otra el trigo, vino, maiz y otras cargas, y yo me 
acuerdo haberlas visto, ahora treinta años, en Santiago servir de agua- 
.dores, que traían el agua del rio para el servicio de las casas, pero ya 
hoy no sirven allí de nada de esto por haber tanta abundancia de muías 
y borricos, que se han aplicado a este y otros ministerios. 

Tienen estas ovejas hendido el labio de arriba por donde escupen a los 
que las enojan, y los muchachos, que son los que las suelen inquietar, 
en viendo que les quieren escupir, huyen, porque tienen entendido y así 
lo sienten comunmente todos, que al que alcanza la saliva le llenan de 
sarna donde ella toca, y como tienen el cuello tan largo, que será de tres 
palmos, juegon de estas sus armas defensivas con mas facilidad: son de 
mucha estima sus lanas, de que se tejen unas mantas, que parecen de 
chamelote, muy lustrosas. Enfrénanse por las orejas, en las cuales se les 
hace un agujero por donde se les entra un cordel de que tira el que las 
gobierna para llevarlas donde y cómo quiere: híncanse de rodillas para 
recebir la carga, y estando ésta recebida y bien acomodada, se levantan 
y la llevan a paso reposado. 

Son también proprios de aquella tierra unos conejitos, que los indios 
llaman degus, de que gustan mucho en sus comidas, y se crian en el cam- 
po. Es muy entretenida su caza, la cual se hace con agua, guiándola a sus 
cuevas, y aunque son éstas muy profundas y con secretas corresponden- 
cias de unas a otras para asegurar mas la huida y esconderse mejor de 
las astucias y trazas del cazador; pero en íin vence éste, en caminando 
el agua a la boca de la cueva y esperando al conejo con sus perros en las 
que le corresponden, los cuales le reciben en sus dientes cuando huyen- 
do del agua que viene anegando sus retretes y escondrijos, salia fuera de 
casa a buscar su remedio. 

Otro jénero hay de conejitos semejantes a estos, pero son domésticos 
y se llaman cuyes, que son también muy regalados y de mejor vista por- 
que son de varios colores y manchas. Son éstos muy ordinarios, como 
también los otros en toda la tierra; no así las ardas, que no sé que se ha- 
llen en otra parte que en el Guaseo, que es en los primeros valles de 
Chile: son éstas cenicientas y sus pellejos son de mucha estima para afo- 
rres por la fineza y suavidad de su tacto. 

Son muy semejantes a las ovejas que dijimos de la tierra los guanacos, 
así en la traza y figura de su cuerpo como en la lijereza; pero diferén- 
cianse totalmente en el color, porque el de éstos es rojo de un rubio abu- 
reladoclaro y nunca se domestican, sino que andan siempre por el campo 
discurriendo de una parte a otra a sus aventuras. No hay caballo por 
suelto y lijero que sea que los alcance a correr, y como le cojan alguna 
delantera, parece que le van haciendo burla, porque sin fatigarse con un 
galope muy descansado, lo dejan siempre atrás. Ayúdales a esto el tener 
las zancas tan largas que, a cada paso que dan, ganan mucha tierra. 

Pero, con todo esto, es muy fácil de cazar los mas nuevos, porque como 
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son tan nltos y por su poca edad no tienen en los huesos la fuerza que los 
mas hechos, se cansan fAcihnenle, y así, siguiendo a caballo y con ayuda 
do perros una manada de estos animales ((¡ue las suele haber de mas de 
cuatrocientos y (¡uinientos) como los peíiuefios no pueden tener tanto te- 
son, se van quedando atrás, y a unos los matan los perros y a otros el 
mesmo cazador con un bastfin, (jue lleva en la mano; y he visto que de 
una carrera trae tres o cuatro muertos, y suele ser esta una caza muy en- 
tretenida y gustosa, y aun de regalo, porque la carne de estos pequeños es 
como de cabrito, y así se come fresca, no así la de los grandes, que fres- 
ca, no es de estima pero seca y hecha cecina no hay otra que le llegue. 

Crian estos animales en un seno que tienen dentro del vientre las pie- 
dras bezares, cpie son de tanta eslima contra veneno y calenturas malignas* 
para alegrar el corazón y otros admirables efectos que se csperimon- 
tan. La materia de cpie se enjendran son yerbas de gran virtud, que 
comen estos animales por instinto de la naturaleza para curarse de sus 
achaques y preservarse de otros, y para atajar que no suba al corazón la 
ponzoña de alguna serpiente o araña que los pica, o algún mal humor 
que se ocasiona de comer otras yerbas, y de otros varios accidentes. 

Hállanse estas piedras en los guanacos mas viejos, y debe de ser la cau- 
sa que como su calor natural no tiene ya tanta fuerza como el de los mo- 
zos, no pueden convertir en su sustancia todo el humor de la yerba que 
toman para remediar su mal, y así lo que sobra, proveyó naturaleza, 
que se fuese recojiendo en el seno dicho y enjendrándose la piedra para 
que sirviese al hombre de los mesmos efectos que a estos animales, y así 
se ve que estfi toda ella compuesta de unas como hojas mas o menos 
gruesas, conforme a la cnanti<lad do la materia, que cada vez se reooje, a 
la manera que se engru<'sa la vela de cera con una y otra capa que le dan. 

Es también cosa esporimontada que en la tierra donde hay mas víboras 
y otras serpientes y animales ponzoñosos, se crian estas piedras con mas 
abun<lancia, y es la causa maniílesta, ]"íorc¡ue como los guanacos y ciervos 
son tan andariegos y disciirron pi*rpétua mente por varias partes, andan 
espuestos a encontrar con las víboras, que, pisadas, les pican malamente, 
y viéndose así heridos de la ])onzoña, corren naturalmente a buscar y co- 
mer estas yerbas, en que hallan su remedio, y como esto lo hacen mas 
frecuentemente en las tierras donde sienten este daño, se halla en ellas 
mas cantidad de estas bezares. 

De aquí es (pie en aquellas partes de Cuyo haya de estas piedras muchas 
mas sin comparación que en lo que llamamos propriamente Chile, por- 
que allí hay muchas víboras y animales ponzoñosos, de que está muy lim- 
pia la tierra de Chile, como hemos visto, aunque también se cojon aquí 
nlgunas y muy buenas; pero la mayor fuerza viene de Cuyo, a que no me- 
nos ayuda haber allí muchos mas guanacos y ciervos que en Chile, por- 
que como aquella tierra está menos poblada y tiene tantíis y tan dilatadas 
llanadas y campos, tienen don<le criíirse y i)acer mas libremente estos 
animales; no así de esta banda del mar, a donde cae Chile, por estar tan 
poblada y llena de ganados domésti(!os y pastoreados, que no les queda 
lugar a los selváticos para espaciarse a su sabor, y así no se crian éstos 
allí, sino en las conlilleras, de donde bajan pocas veces a los llanos. 
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Lft grandeza de estas piedras hozaros os conrorme la cualidad y disposi- 
ción del animal que las cria. La regla mas cierta es que si son pequeñas, 
eon muchas las que se bollan en el seno, y menos si son grandes, y lal vez 
será una tan grande, que no admitirá compañera. Yo truje a Italia una 
que pesaba treinta y dos onzas, y no era osto lo que la hacia de mas esti- 
mación, sino au cualidad y fineza y la hechura, que era ovada con tanta 
perfección como si se hubiera hecho al torno; y al indio que la halló, le 
dieron setenta reales de a ocho por ella, porque cuando se halla una pie- 
dra grande y estraordinaria, no se cumpraal peso sino a la estimación del 
que la vende, y cuanto son mayores tanto mas valen. 

Es muy esperimentada y conocida la virtud de estas piedras hozares y 
lajente regalada usa de ellas no solo en el tiempo de la enfermedad, sino 
en salud para conservarla, y el ordinario modo de usarlas os echándolas 
enteras en la vasija donde se tiene et ugitu o vino, o en el mesmo vaso en 
que se bebe, y cuanto mas tiempo están, comunican mayor virtud a la 
bebida, y no sintiéndose una persoua ostraordinariamente mal dispuesta, 
oo ha menester usarlas de otra manera; pero si se liall.'Lso con algún acha- 
que de apretura y ansias de corazón, o con alguna pasión o melancolía, 
haría mas efecto raspar la piedra un poco y beber los polvos, y do cual- 
quier manera hacen gran provecho al corazón; purifican la sangre y su 
uso es comunmente tenido por preservativo de enfermedades. 

También se crian en las pampas y llanadas de Cuyo muchas liebres y 
unos que llaman quiriquinchos, cuya cíime es nomo do Icchoncillos, y 
otros varios animales; pero los que se multiplican mas y están llenos de 
ellos los campos, son tos guanacos que hemos dicho y los ciervos o ve- 
nados que crion también las piedras bezares. En la parte de Chile no hay 
tonta de esta caza, por la lazon que se apuntó; pero hay gran suma do 
vacas y yeguas cimarronas, que se crian por aquellos montes de algunos 
atajos que por descuido de sus dueños so fueron alzando poco a poco y 
después se han multiplicado en gran manera, y ahora sirven de entrete- 
nimiento a loa que salen u malarias o ODOorrarlas por su interés y gusto. 
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CAPITULO XXII 



De los árboles que se crian en Chile. 



Entre otros beneficios que la América conoce a España, es haberla 
fecundado con tantas y tan nobles plantas, árboles y semillas de quo 
carecía, porque antes que los españoles la conquistasen, no habia en 
toda ella viñas, higueras, olivos, manzanos, camuesos, melocotones, 
duraznos, albérchigos, membrillos, peras, granadas, guindas, albarico- 
ques, ciruelas, naranjas, limas, limones, cidros, almendros; y de las se- 
millas tampoco habia el trigo, la cebada, el anís, el culantro, los comi- 
nos y el orégano, ni lino, ni cáñamo, ni garbanzos, arbejas, ni habas. De 
las plantas no sé que hubiese lechugas, coles, rábanos, cardos, escaro- 
las, berenjenas, zanahorias, calabazas de las que llaman de Castilla, me- 
lones, cohombros y sandías, perejil, ajos ni cebollas. Pero en cambio de 
estos árboles, semillas y frutas, proveyó el Autor de la naturaleza do 
otras que hay de muy buen gusto y sabor en toda la América, como son 
el maíz, los fréjoles, las papas, el madi, los zapallos y otras a este mo- 
do. Son propias del Perú, Tierra Firme y costas que están dentro de los 
trópicos, los camotes, guayabas, mameyes, plátanos, zipizapotes, ano- 
nes, nísperos, aguacates, pinas, guanábanas, papayas, pitahayas y otras 
muchas frutas, las cuales, aunque son muy alabadas, con todo ésto me 
parece que quitada una o otra, no llegan, por lo jeneral, a las europeas, 
y por lo menos el beneficio del pan y vino ha sido incomparable y para 
los indios absolutamente el mayor regalo de cuantos tenían, particular- 
mente el vino, que es el non plus ultra de sus delicias, que del pan no 
hacen tanta cuenta. 

Aunque toda la AmiTica es deudora a la Europa de este beneficio, el 
reino de Chile lo es mas que todos, por haber participado de él con ma- 
yor plenitud que todo lo restante de aquel nuevo mundo, porque si 
bien se halla en él todo lo referido, pero no todo en todas partes, por- 
que en algunas se dan algunas cosas y no se dan otras: en unas se ooje 
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el pan y no el vino, en otras lo uno y olro, y no el aceite; en otras, na- 
da (le ésto, pero algo de otras frutas; y lo mesmo digo de las carnes, 
que de la mesma suerte han pasado de Europa, que no se hallan todas 
en todas las partes; en algunas es la usual la de la vaca, en otras la del 
carnero, y en otras, como en Tierra Firme, es la de mayor regalo la del 
puerco, la cual se da a los enfermos por mejor y mas sana. Por manera 
que discurriendo por todas his partes de la América, hallamos que a to- 
das corresponde en parte, en esto o en lo otro, este beneficio; pero a 
quien corresponde totalmente es al reino de Chile, de tal suerte que 
. podamos decir que toda la universidad de árboles, frutas, semillas, 
plantas y carnes europeas corresponde a todo el reino y toda a cual- 
quiera parte, pues será muy rara la que no lleve de cosecha todo lo re- 
ferido, y ninguna a quien absohitamente le falte, pues cualquiera se 
puede proveer de la mas vecina de alguna cosa que su terruño no lleva, 
o no tan sazonada, o no con tanta abundancia. En el capítulo III apun- 
tamos algo de lo que cargan en Chile estas frutas y semillas de Europa, 
y nunca so dirá suíicientemenLe lo que en esto pasa, ni se creerá lo que 
se dice, particularmente de los que o no han salido de los países en que 
nacieron o son tan narcisos de ellos, que no les parece que puede ha- 
bcr.olros que les igualen, cuanto menos ([ue se les aventajen, y los que 
hablamos de mas lejos y no podemos atestiguar con testigos oculares, 
hablamos con menos seguro <le contradicciones, pero supuesto que 
escrebimos historia, es fuei'za decir la verdad como la sentimos y 
pasa. 

Algunos árboles no exceden en la grandeza a los de Europa, como son 
los guindos, membrillos, almendros, albaricoques, granados, olivos, na- 
ran^jos, limones y cidros, durazmos y melocotones (aunque estos dos 
últimos en Tucuman son tan grandes, que tiene un árbol por tres o 
cuatro de los de Chile y Europa) pero las higueras crecen tanto, que ca- 
reando el tronco, ramos y fruta de las de Chile con todas las demás que 
he visto en Europa y en otras píu'tes de las Indias, se puede decir con 
toda verdad que tiene una por cuatro, y algunas mas; engruesa tanto el 
tronco, que son menester dos, o tres o cuatro hombres para abrazarle. 
Los camuesos no exceden la medida ordinaria, pero de los manzanos 
he visto algunos tan crecidos como olmos. Los perales son mucho ma- 
yores, y mas que todos, los morales y nogales, aunque la fruta de estos 
dos últimos no llega a la de Europa, ponjue tiene menos carne y dobla- 
do hueso. 

Esto es cuanto a los árboles domésticos y advenedizos: de los silves- 
tres y propios de la tierra hay dos diferencias: unos son frutales y otros 
nó: de los primeros, hallo solamente tres especies de los que se hallan 
en Europa, que son los avellanos, los pinos y algarrobos; de los que no 
son frutales, nacen allá los laureles, los robles, los sauces y los cipreses, 
aunque son éstos muchos mayores y en mas abundancia. Sácanse de 
ellos tablones muy anchos, de que he visto hacer casas muy grandes, 
sin que sea menester ensamblar una tabla en otra, sino ponerla toda de 
una pieza, y las puertas y techos de las iglesias se hacen comunmente de 
esta madera. 
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Nacen estos árboles mas ordinariamente en las quebradas de la cor- 
dillera, y como éstas son tan profundas, son muy crecidos los cipreses, 
porque no dejan de subir y crecer hasta carearse con el sol, y así salen 
derechos como un cirio, y es de tan lindo olor y tan preciosa esta made- 
ra, que con haber tanta, se vende a un subido precio y a mayor en el 
Pera, donde también se lleva, juntamente con la de alerce, pero vale és- 
ta menos, porque hay mucha mas abundancia. 

Son estos árboles do alerce sin comparación mas gruesos y mas copa- 
dos que los cipreces; y se hacen de uno solo tantas tablas, como veremos 
después hablando de las islas de Ghiloé, para donde me remito, por ser 
alH mas crecidos que en ninguna otra parte; el color de la madera es 
rojo cuando se labra, aunque después con el tiempo va perdiendo la vi- 
veza y se reduce a un color noguerado; las tablas son a manera de cedro, 
no de materia tan correosa, sino mas endeble y vidriosa. 

También se hace tablazón bien ancha y larga de robles, porque éstos 
crecen y engruesan mucho, y unos son blancos y son corruptibles y 
otros colorados y incorruptibles. Las tablas de pataguas son mas ordi- 
narias y de menor estima; son blancas y el árbol es muy copado y her- 
moso, y conserva las hojas verdes todo el aílo, y son a manera de olmos. 
La madera mas ordinaria y común, de que hay grandísima abundancia, 
y sirve para las vigas y techumbre de las casas, es la de canela; son és- 
tos unos árboles muy crecidos y de muy hermosa vista, no pierden la 
hoja todo el año, y es a la manera del lauro rcjio, que llaman en Italia. 
El guayacan se cria en los montes y cordillera, y así toma de ellas lo 
duro, pesado y denso de su materia, que es tanto que parece hierro, y 
las bolas que se hacen de él para el juego de trucos, son casi tan duras 
como las de marfil; es el árbol pequeño y tiene el corazón amarillo y 
verde: sirve para muchas enfermedades su cocimiento. El sándalo, que 
es un árbol muy oloroso, de que hay abundancia en las islas que llaman 
do Juan Fernandez, es preservativo contra las pestes, y así cuando las 
hay, sirve de este efecto a los confesores y a los demás que andan inme- 
diatos a ios enfermos. Otros árboles hay y matas de raras virtudes para 
curar varias enfermedades, de que tienen los indios grande conoci- 
miento y hacen admirables esperiencias. 

Los árboles frutales que se nacen y crian en los montes son muchos y 
de varias suertes. Demos el primer lugar a los que entre todos se llevan 
la palma, no solo por convenirles el nombre y el significado, sino porque 
su altura, hermosura, abundancia y la de su regalado fruto les hacen lu- 
gar entre los de mas estima. Gríanse estas palmas de ordinario en los 
montes y quebradas tan espesos, que mirándolos de lejos, parecen alma- 
cigo puesto a mano; son muy gruesas y altas, todo el tronco desnudo 
hasta el cogollo, porque su naturaleza es tal, que al paso que se va vis- 
tiendo de nuevos ramos, se va despojando de los viejos antiguos, con 
que el tronco, subiendo siempre esento y desembarazado de las ramas, 
que por uno y otro lado suelen nacer en los demás árboles y ofuscarlos, 
se ocupa todo en alimentar y vejetar la copa y el palmito que nace den- 
tro do ella, sirviéndole como de pirámide en que se corona con la admi- 
rable rueda de los ramos y hojas que le rodean. 

7 
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Tienen estas palmas una propiedad muy notable y cierta, y es que 
ninguna de ellas da íruto sino a vista de otra, de manera que si aconte- 
ce nacer una sola sin compañera, aunque sea muy grande y gruesa, no 
llega a dar jamás fruto mientras no nace otra junto a ella, que llaman la 
hembra; pero en naciendo ésta, aunque sea muy pequeña, da luego fruto 
la grande, y la segunda le da a su tiempo cuando ha crecido; he visto la 
esperiencia de esto, y es notoria a todos. Llámanse cocos la fruta de es- 
tas palmas, y son a manera de avellanas, aunque mas grandes otro tan- 
to, y la comida que está dentro no es sólida y maciza como la de aqué- 
llas, sino hueca, como la cascara, y tendrá de grueso el bordo como un 
real de a ocho. Dentro del vacío que hace el hueco, crian una leche o 
agua muy sabrosa, como también lo es la carne, que es muy blanca, y le 
sirve de vaso o redoma en que se conserva y dura algunos meses, hasta 
que se añeja el coco y la embebe en sí, y entonces no son tan buenos de 
comer como cuando están frescos, poro sí de confitarse, como la almen- 
dra y otras pepitas que sirven a este propósito. 

Antonio de Herrera y otros, dicen que estos cocos son contra venenoi 
y la mesma naturaleza parece que da a entender su preciosidad en la va- 
riedad de cubiertas con que los envolvió, porque, lo primero, rodeó la 
carne de dentro con un hueso mas <luro que el de la almendra y la nuez; 
luego le puso una gruesa tela o ca]>a tejida como de estambre de color 
verde y amarillo, y tan fuerte, que aun cuando está fresca, se rompe di- 
fícilmente, y el coco que no le dispidió a su tiempo, es mas fácil quebrar- 
le que desnudarle de ella. Críanse pegados a un racimo, que tendrá mas 
de mil, y éste se enjendra dentro de una como concha cerrada, que va 
creciendo juntamente con el racimo, hasta que llegando ya éste a sazón 
engruesa de manera que no cabiendo dentro de su claustro, la hace re- 
ventar y rompe en dos partes, que (juedan como dos barcos, cada uno de 
mas de una larga vara de largo y dos palmos de diámetro por lo mas an- 
cho, y el racimo todo amarillo, que es muy de ver, queda colgando hasta 
que sazonándose la fruta se viene al suelo, de donde la coje quien quiere, 
y se hace grande cargazón para llevar al Perú, porque de mas del efecto 
de conlltarse, les dan los muchachos buen despacho, porque es el ma- 
yor entretenimiento éste que tienen en el año. Las palmas que llevan los 
dátiles no parece que son proprias de aquella tiera, sino venidas de fue- 
ra, porque no las he visto como a las otras en los campos sino en las 
huertas. 

Otros árboles hay también frutíferos de los silvestres, que nacen en los 
campos, y se llaman peugu: tienen la fruta colorada, un poco mas largui. 
ta y ovaila que la avellana, la cual comen los indios cocida con otros in- 
gredientes. Otros árboles se llaman maques y son muy hermosos y fres- 
cos, y sirven sus hojas (que lo son en estromo) contra quemaduras y 
otros accidentes que nacen de calor: es su fruta negra, a manera de la de 
arrayan, y muy sabrosa, porque tiene un dulce picante muy agradable^ 
tiñe la boca y manos cuando se come, y por esto no es tan usual entre 
jente política. Otras frutas hay de que hacen los indios sus vinos y cer- 
vezas, de cuyos nombres y propriedades no me acuerdo, solo sé que le 
hacen de muchas suertes; acuerdóme del quelu, que os una fruta muy 
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dulce, pequeñita, entre colorada y amarilla, de que hacen una bebida de- 
masiadamente dulce; otra hacen del que llaman huigan y los españoles 
molle, que es del color y figura de pimienta, y el árbol que la lleva no es 
muy crecido, pero carga mas que hojas; y la bebida que de ésta se hace 
suele ser muy apetecida aun de las señoras: la mas usual es la que hacen 
de maíz, que es el común pan y sustento de los indios. 

Demos el último lugar a la murtilla, aunque si damos fé a los autores 
que hablan de ella, le merece entre las primeras. Habla bien de este íirbol 
Antonio de Herrera, en la década 9 de la Historia de las Indias, lib. 9, fol. 
247, y así no quiero decir otra cosa que lo que refiere este autor por sus 
mesmas palabras, que son las siguientes. «Hay unjénero de fruta de «árbo- 
les montecinos que se crian desde los treinta y siete grados arriba, en 
las cuales tierras jeneralmente las comen, y la llaman uñi, y los castella- 
nos dicen murtilla: es colorada y como una pequeña uva, mayor que 
garbanzos remojados; su hechura, y color es como una granadita, su ollc. 
jo y sabor agradable como de uvas, sus granillos como los del higo, que 
no se sienten al comer, su complexión caliente y seca; de ellas se hace 
vino, que es mejor que todos los brevajes, aunque sea el de palmas de la 
India Oriental, la cidra, la aloja, ni la cerveza, ni cuantos medicinales es- 
cribe Andrés de Laguna. Este vino es claro, sutil, caliente y agradable al 
gusto, provechoso al estómago, consume los humos de la cabeza y su ca- 
lor calienta las orejas, sin subir mas arriba, y el estómago, echando el frió 
fuera; ayuda a la gana de comer y no la quita jamás, no da pesadumbre a 
la cabeza ni al estómago, sufre otra tanta cantidad de agua como vino. 
Los que lo han gustado lo loan en sabor y color tanto como el de uvas: 
su color es dorado y muy claro y tan suave como el vino de la Ciudad 
Real. Hácese poco, y así se gasta dentro de ocho meses, y por eso no se 
sabe cuánto puede durar añejo: beneficiase con tanto cuidado y limpieza 
como el de uvas, tarda en hervir entre sí y sin fuego cuarenta dias, hace 
asiento de lo superfino y lo liviano lo despide por la boca de la vasija, y 
por eso se tiene cuidado de espumarlo como va hirviendo, y luego se 
trasiega en otra vasija. Claro y hecho vinagre, tiene mejor sabor que el 
de uvas y mejor color, porque lo hereda de la fruta de que se hace, que 
es muy olorosa y suave». Hasta aquí este autor, de donde se colije que 
la tierra tenia de suyo buen vino: también tenia muy buen aceite, que se 
hace de una semilla que se llama madi y es de muy buen sabor, aunque 
ya se saca muy poco porque el de olivas ha llenado la tierra. 
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CAPITULO XXIII 

En que se da fin a esta materia y se trata del prodijioso árbol, 
que en forma de Crucifijo nació en una de las montañas de 
Chile. 



Hacer por menor relación de tantas y tan varias suertes de árboles co- 
mo los que nacen en los bosques y montañas de Chile, no es pusible, si- 
no haciendo tratado aparte y muy largo, el cual no hace a mi intento. Ya 
queda dicho de algunos en particular, y cuando lleguemos a tratar del 
Estrecho de Magallanes, tocaremos algo de la canela de comer que allí se 
cria, y de las cortezas de árboles que allí también se dan, que tienen el 
mesmo sabor y efectos que la pimienta de la India Oriental. Ahora diré 
en común que son muy pocos los que pierden la hoja en el ivierno, por 
tenerla muy gruesa, particularmente los que nacen en las sierras, los 
cuales de ordinario son aromáticos y de muy fragante olor; pero los que 
en ésto se aventajan a todos los de la tierra, son los que nacen y se crian 
en los términos de la Concepción; nunca creyera que era tanta, hasta 
que lo vi, porque andando por aquellos caminos topaba hermosísimas 
arboledas, que por uno y otro lado los cercaban, y era el olor de sus ho- 
jas tan apacible y suave, que me parecía no serlo mas el de los jazmines 
y violetas; bien agradable es el de los mirtos, arrayanes y laureles, do 
que hay también por allí grandes bosques que se crian de suyo sin arti- 
ficio humano; pero, con todo eso, no llega a la delicadeza y fineza del olor 
que tienen otros árboles, que entre ellos se crian de varias especies, que 
pasando la mano por sus hojas la dejan tan olorosa como si hubieran 
traido guantes de olor. 

Demos ya fin a est^ materia con el prodijioso árbol que el año de 
treinta y seis, se halló en el valle de Limache, jurisdicion de Santiago 
de Chile, en uno de aquellos bosques, donde le cortó un indio entro 
otros que ñié a cortar para hacer madera para cubrir las casas. Nació y 
creció este árbol en la forma y figura que aquí diré puntualmente, como 
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lo he visto y observado con toda atención. Cuando se cortó este árbol 
seria del tumafio de un bien proponMonado y hermoso laurel, en el cual 
se ve a proporcionada distancia del nacimiento de la tierra, como a dos 
estados de altura, atravesada al tronco una rama o ramas, que forman 
con él una perfectísima cruz: dije rama o ramas, porque en realidad de 
verdad jamas pudo discernir, aunque lo miré con todo el cuidado y aten- 
ción que pudo, si era una o dos: la razón natural inclinaba a que fuesen 
dos, que nacion<lo una do un lado y otra de otro, pudiesen liocer los bra- 
zos de esla cruz, y este pai'oco qno ora el modo mas connatural do for- 
marse esta ílí^ura; poro no os así. porque no se ve sino una rama que 
atraviesa dororha por encima d(íl tronco, poj^ada a él y sobropuestíi. co- 
mo si artiíiciosnmonto so lo hubiera encíijado, de manera que parecen 
estos brazos do la Cruz hechos aposta de otro leño, y pegados a este 
tronco. 

Hasta aquí la crnz, que bastara ella sola a causar admiración en los 
que la ven; pero no para aquí la maravilla, porque hay otra mayor, y es 
que sobre esta cruz, así Airmada, se vé im bulto tle un crucifijo del mes- 
mo árbol, del grueso y tamaño de un hombre perfecto, en el cual se ven 
clara y distintamente los brazos, que aunque' unidos con los de la cruz, 
se relevan sobre ellos, como si fueran hechos de me<lia talla, el pecho y 
costados formados de la misma suerte sobre el tronco, con distinción de 
las costillas, que casi se pueden contar, y los huecos de debajo de los bra- 
zos, como si un escultor los hubiera formado, y de estíi manera prosigue 
el cuori)o hasta la cintura. Do iu[ní para abajo, no se ve cosa formada 
con distinción de miembros, sino a la manera (pie se pudiera pintar 
revuelto el cuerpo en la sábana santa; las manos y dedos se ven como en 
borrón, y el rostro y cabeza casi nada; y fué el caso que el indio que 
cortaba esto árbol, no hacienrlo al principio dilbroncia de él a los demás, 
fué hacheando e por uno y otro lado para hacer «lo él una viga, como do 
los ot,ros, y así se llovó do im haciíazo aquella parte que corresponília a 
la cabeza y rostro, y hubiera hecho lo mosiuo con lo domas a no haber 
advertido en la cruz, que le hizo reparar y delenerse. 

Corrió luego la voz de tan gran prodigio, y una señora muy noble y 
muy devota de la santa Cruz, «pie tiene sus haciendas en el mesmo vallo 
de Limadle, hizo grandes diligencias piji* haber este tesoro, y habiéndolo 
alcanzado, lo llevó a su estancia y allí la edilicó una iglesia y la colocó 
en un altar, donde al ])resente está venerada de tfxlos los t]ue van a vi- 
sitarla. Fué, entre otros, el señor Obispo de Santiago y la concedió las in- 
dulgencias que pudo para quien visitare aquel santuario, y quedó 
admirado y consolado de ver un tan grande y nuevo argumento de nues- 
tra feo, que como comienza en aquel nuevo mundo a echar sus raíces, 
quiere el Autor de la naturaleza, qno las de los mesmos árboles broten y 
i\on testimonios de ella, no ya en jero.iílílicos, sino en la verdadera repre- 
sentación de la muerte y pasión <le nuestro Redentor, que fué el único y 
eíicaz medio con que ella se plantó. Yo confieso de mí, que luego que de 
los umbrales de la iglesia vi este prodigioso árbol, y a la primera vista 
se me representó en un todo confuso aqnolla celestial figura del Crucifijo, 
me sentí movido interiormente y como fuera de mí, reconociendo a vista 
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de ojos lo que apenas se puede creer si no se ve, ni yo había pensado 
que era tanto aunque me lo habían encarecido como merece. Por esto no 
me he contentado de referir esto en este escrito, sino he querido junta- 
mente añadir una estampa, que es laque se ve en la pAj.síguíon(«, y está 
ajustada con su original todo lo pusible, para que el piadoso lector tenga 
en qué admirar la divina sabiduría de nuestro Dios, y su altísima provi- 
dencia en los medios y motivos que nos ha dado, aun en las cosas natu- 
rales y insensibles para conlirmacion de nuestra fee, y aumento de la 
piedad y devoción de sus fíeles. Sea a su Divina Magestad la gloria y 
honra, amen. 
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REINO DE CHILE 



CAPITULO I 



De las islas del Reyno de Chile. 



Para mejor comprehension del Reyno de Chile, lo dividimos en tres 
partes: hemos tratado de la primera y mas principal que es la que pro- 
priamente se llama Chile, en la cual quedan dichas muchas cosas, que 
son comunes a todas tres, y así en estas dos que se siguen, diremos solo 
lo particular de cada una, por ahorrar de tiempo y no repetir dos veces 
lamesma cosa. Viniendo, pues, a la segunda parte, que son las islas que 
están sembradas por toda la costa del mar del Sur, hasta el Estrecho de 
Magallanes, digo que son muchas y algunas de ellas muy grandes, como 
son la de Santa María, la Mocha, las de Juan Fernandez, y sobre todas, 
las de Chiloé, en que est<l fundada la ciudad de Castro, la cual la hacen 
unos de cincuenta leguas de largo, otros de setenta, y de cinco a siete de 
ancho: otras hay en su archipiélago de diez y otras mayores y menores; 
y por todas, contando las que están dentro del Estrecho, son cerca de 
doscientas o mas las descubiertas. 

Porque en frente de Coquimbo están tres, que llaman del Totoral, de 
Muxillones y de los Pájaros en treinta grados; otras dos en treinta y tres 
y cuarenta y ocho minutos en frente de Valparaíso, que son las que he- 
mos dicho de Juan Fernandez, el cual muriendo las dejó a la Compañía 
de Jesús. Luego se sigue la Quinquina, que está en la bahía de la Con- 
cepción a su vista. A poco trecho, en frente de Arauco, se ve la de Santa 
María, en treinta y siete grados, y en treinta y ocho, la de la Mocha junto 
a Valdivia; sigúese a ésta, a los cuarenta y tres, el archipiélago de Chiloé, 
que cuenta cuarenta islas; y allí cerca en la provincia de Calbuco, hay 
otras doce; otras lautas serán las de los Chonos, que están a cuarenta y 
cinco grados; y a los cincuenta se ven las ochenta islas que descubrió 
Pedro Sarmiento, como se verá adelante. 

De estas islas corren plaza de estériles las de Chiloé, pero verdadera- 
mente no le es su suelo, sino que las demasiadas lluvias ahogan la se 
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milla y no la dejan madurar: a esta causa no so ceje en ellas trigo, ni 
vino, ni aceite, ni otras cosas que han menester la fuerza del sol para 
madurar, y es tal la calidad de este archipiélago, que llueve casi todo el 
año, con que solo pueden llegar a colmo la cebada, el maíz y las habas 
por ser jéneros que para llegar a sazón no han menester tanto calor; el 
sustento de los natunilesesde papas (que son unas raíces de mucha sus- 
tancia, muy comunes en todas las Indias, y allí se dan con mas abundan- 
cia y mayores que en otras partes) y el maíz, el pescado y marisco del mar, 
que hay mucho y muy bueno. Hay en este archipiélago pocos carneros, 
pero para en cuenta hay muchas y muy buenas gallinas, y también hay 
puercos y vacas, con lo cual y con traer lo demás que falta, de Santiago 
y de la Concepción, pasan bien los españoles, así de los presidios como 
de la ciudad de Castro, que está fundada en la isla principal, en la cual 
y en las demás se coje miel y cera, y dice Herrera y otros historiadores, 
que hay minas de oro en la playa, que es cosa que notan por muy singu- 
lar y nunca vista. 

Las granjerias mas gruesas de estas islas de Chiloé, son los obrajes 
donde se hace la ropa que visten los indios, que son el Macuñ, a manera 
de almilla sin mangas, porque usan traer todo el brazo descubierto, y el 
Choñi, que es lo que les sirve de capa, y es a la manera de la que pintan 
a los apóstoles. La otra granjeria es de tablazón, particularmente de la 
madera que llaman alerce, de que hay bosques inmensos y son los ár- 
boles tan gruesos y crecidos que admiran. Fray Gregorio do León, do 
la orden del seráíico patriarca San Francisco, en el mapa de Chile, que 
dedicó al presidente don Luis Fernandez de Córdova, señor de Carpió, 
dice que hay árbol de estos tan gruesos, que apenas podrán rodear su 
tronco dos sogas, que llaman sobre cargas, y cada una tiene seis brazas, 
y que de sus ramas sacan seiscientas labias, las cuales son de veinte 
pies de largo y media vara de ancho. Y lo que mas hay que ponderar 
en esto, es que estas tablas no se hacen con sierras, sino con hachas y 
cuñas, con que se desperdicia y se va en astillas otro tanto de madera. 
Es digno de crédito esto autor, así por ser persona grave y definidor de 
su rolijion, como por la espericnoia de cuarenta y dos años que dice vi- 
vió en Chile, y viene bien con esto lo que yo oi contar a un maese do 
campo, que nació y se crió en esta provincia, y es que si dos hombres 
a caballo se ponen de la una y otra banda de uno de estos árboles ten- 
dido y atravesado en el suelo no se alcanzan a ver el uno al otro, porque 
lo grueso de su gran cuerpo los sobrepuja. Estas tablas y ropa navegan 
a los puertos y ciudades de Chile y del Perú, de donde les traen en re- 
torno lo que les falta para el sustento de la vida humana. Las islas de 
los Chonos son aun mas pobres que éstas, porque por estar mas al polo, 
debo do ser mas corto su verano y mas frecuentes las aguas, que por ser 
tan sobradas esterilizan la tierra. 

Fuera de estas islas do Chiloé tenemos pocas noticias jeneralmente 
de todas las domas, porque como la tierra firme es tanta, y aun no está 
toda poblada, no ha habido lugar de poblar sino una o otra, y así se sa- 
be muy poco de sus particulares propriedades, si bien supongo tendrán 
las mesmas, con poca diferencia de las tierras a quien corresponden por 
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estar vecinas a ellas. De las de Juan Fernandez diré lo qne hallo escrito 
en los ya citados Theodoro y Juan de Bry, en la relación que hacen del 
viaje de Guillermo Sceuten. Dicen, pues, que estas dos islas se ven en 
un lugar y sitio bien alto: la menor, que es la Occidental, les pareció 
estéril, según la vieron cubierta de ásperos montes y cerros, aunque 
como no saltaron en ella, no pudieron hacer juicio de sus dentros. La 
mayor, que es la Oriental, dicen que también es montuosa, pero llena 
de varios j eneros de árboles y feracísima de yerbas, con que sustenta 
gran suma de puercos, cabras y otros animales, que se han ido multi- 
plicando de unos pocos que quedaron allí del tiempo de dicho Juan 
Fernandez, su dueño, que comenzó a cultivarla; pero faltando éste, como 
los españoles hallaban en la tierra firme con ventajas y mayor comodi- 
dad de comercio todo lo que en estas islas, las fueron desamparando, y 
de los ganados que hablan comenzado a criar se ven hoy cubiertos los 
campos con su multiplico. 

Dicen mas, que llegando a ésta que llaman Bella Isla, hallaron un puer- 
to nyiy acomodado para el seguro de las naves, cuyo fondo le hallaron 
de treinta y cuarenta brazas, la playa arenosa y continuo con ella un 
hermosísimo valle, por donde cruzaban entre vistosas y lozanas arbole- 
das, jabalíes y otros varios jéneros de fieras, que no pudieron distinguir 
bien por la gran distancia en que so veían. Sobre todo alaban una fuen- 
te que de unos altos montes se despeña en el mar por varios canales, 
que causan muy agradable vista, cuyas aguas son muy regaladas y dul- 
ces; vieron aquí gran muchetlumbre de lobos y mayor de peces, que 
pescaron en gran abundancia, como apuntamos en su lugar. Finalmente, 
quedaron tan enamorado de la isla, por las buenas calidades que luego 
a las puertas vieron en ella, que dice que la dejaron do muy mala gana 
porque los apretaba el tiempo: no dudo que será muy apacible este es- 
talaje, porque su temple y propiedades serán muy semejantes a las de 
Valparaíso y Santiago, por esüir casi a la mesma altura al Occidente, y 
no dejarán de poblarse estas islas con el tiempo, cuando apretados los 
españoles que han poblado en tierra firme con el mucho número de 
jente que cada dia se va aumentando en ella, se hallen obligados a salir 
fuera a buscar el desahogo. Por ahora solo van do cuando en cuando a 
pescar para enviar al Perú la abundancia de pescado, que allí mas que 
en ninguna otra parte hallan. 

De otra armada de holanileseí, cuyo jencral fué Jorje Spilbergio, re- 
fieren los mesmos autores que llegaron a la isla de la Mocha, cuya costa 
septentrional hallaron llana y baja y la austral rodeada de escollos; sal- 
taron en tierra y el agasajo y regalo que hallaron en ella de los indios 
que la habitan, que son muy nobles y de muy buenos naturales, es ar- 
gumento de la fertilidad y bondad de esta isla, donde habiéndose refres- 
cado la armada muy a placer, se proveyó de grande abundancia de car- 
neros, que los hay allí muy grandes y muy buenos, de gallinas, huevos, 
caza y frutas de la tierra. Con esto habiendo festejado los holandeses a 
los indios, que llevaron a ver sus navios, mostrándoles su artillería, y 
la soldadesca puesta en orden, dándoles de las cosas de Europa, som!)rc- 
ros, hachas, vestidos y otras cosas de su csUmacion y habiéndolos vuel- 
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to a tierra haciéndoles salva real. Ultimamenle les hicieron los indios 
señas con las manos para que se volviesen a sus navios y se fuesen, 
como lo hicieron. 

Diferente fué la acojida que hallaron en la isla de Santa María, donde 
saltando en tierra el vice-almirante y convidado de los indios a comer 
con otros de los suyos, estando ya para sentarse a la mesa, vieron desde 
los navios que venían sobre ellos un gran ejército; avisáronles y tuvie- 
ron tiempo de retirarse al puerto y embarcarse, como lo hicieron, ha- 
biéndose proveído de hasta quinientos carneros y otros regalos, porque 
la isla es muy fértil de pan, legumbres, gallinas, huevos, peces y otros 
jéneros; de lindo y agradable temple; está de la Concepción, trece leguas 
al sudueste cuarta al sur, en treinta y siete grados y veinte minutos, y 
de Arauco está solas tres leguas, por lo cual han dicho algunos que an- 
tiguamente parece que estuvo esta isla continuada con la tierra íirme, y 
que con el tiempo se abrió aquella boca que la divide de la grande ense- 
nada de Arauco. 

De las demás islas hasta el Estrecho, hay poco que decir en partictilar, 
mientras Nuestro Señor no es servido de que las pueblen los españoles, 
y con ellos entre la fé para la salvación de tantas almas como en ellas 
perecen; que con esta ocasión se podrá saber lo proprlo de cada una, y 
entre tantas no dejará de haber cosas muy notables. Solo sabemos has- 
ta ahora que en la navegación que Pedro Sarmiento hizo del Perú a 
España, enviado por el Virrey a castigar a Francisco Draque, por el 
atrevimiento que tuvo de entrar a infestar aquellas costas; yendo la 
vuelta del Estrecho de Magallanes, antes de llegar a él, toparon un 
grande archipiélago, donde contaron, en cincuenta grados, ochenta islas, 
a las cuales fué poniendo sus nombres y tomando posesión de ellas en nom- 
bre de su rey, y luego en cincuenta y uno y medio toparon otras en que 
hizo lo mesmo. También se sabe que hay en el mesmo Estrecho muchas 
islas como parece por las navegaciones que por él se han hecho, en par- 
ticular por la referida de Jorje Spilbergen, que hace mención de algu- 
nas, como se podrá ver en los autores citados y se hará mención do 
algunas cuando hablemos del mesmo Estrecho. 
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CAPÍTULO II 



De la Tierra del Fuego. 



La Tierra del Fuego, tan nombrada en los mapas, relaciones y noticias 
que tenemos del Estrecho de Magallanes, ha engañado a muchos con su 
nombre, juzgando que se le habían puesto por algunos volcanes o fuegos 
que de ella brotasen; y no es así, porque la etimolojía de este nombre no 
tuvo mas fundamento que haber visto en ella los primeros que pasaron 
por este Estrecho, muchos humos y fuegos de la gran jente que la habita, 
y por eso comenzaron a llamarla Tierra del Fuego. También ocasionó su 
gran mole y estendida largueza otro mayor engaño, que fué juzgarla por 
tierra firme; de que nos desengañó después el tiempo, como veremos ade- 
lante. Esta tierra, pues, llamada del Fuego, es la que haciendo lado aus- 
tral al Estrecho de Magallanes, coestendiéndose con él desde la una hasta 
la otra boca, se va ensanchando en buena proporción hacia el polo hasta 
la punta de el Salvador, que otros llaman Cabo de Horno. Tiene de Orien- 
te a Poniente mas de ciento y treinta leguas, y antiguamente, primero que 
se descubriese el Estrecho de San Vicente, que llaman del Maire, no ha- 
llándola fin por la parte del Sur, se pensó que se continuaba con alguna 
otra tierra austral que fuese continente, con la Nueva Guinea o con las is- 
las de Salomón. Así lo supone Abraham Ortelio en su mapa. Pero después 
que se descubrió el otro estrecho de San Vicente, de que hablaremos des- 
pués, nos han sacado de esta duda los que han entrado por él al mar del 
Sur. Entre otros, hicieron demostración de que la Tierra del Fuego no es- 
tá continuada con otra ninguna, las dos carabelas que el año de 1618 
mandó el Rey aprestar para que fuesen a reconocer el nuevo Estrecho de 
San Vicente, que decian habia descubierto Jacobo Lemaire, y fueron a 
cargo del capitán don Juan de More. 

Partieron estas carabelas de Lisboa por el mes de otubre de 1618, y 
habiendo llegado a la boca oriental del Estrecho de Magallanes, dejándole 
a un lado, fueron cc^riendo toda aquella costa sin descubrir en toda ella 
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ninguna boca hasta la que buscaban del Maire, la cual pasaron en menos 
fie un dia, y navegando al Sur y después al Poniente, fueron bojeando to- 
da la Tierra del Fuego, hasta que habiéndola roileado, volviendo al Norte, 
arribaron a la boca occidental del Estrecho de Magallanes, por donde en- 
traron y le pasaron, con que hallándose en el Mar del Norte a la boca 
oriental del dicho Estrecho, de donde hablan comenzado el círculo, hicie- 
ron manifiesta demostración de que la Tierra del Fuego contenida dentro 
de él, era isla dividida y apartada de cual(|uiera otra, como se habia pen- 
satlo. Hizo evidencia de lo mesmo don Ricardo Aquinas, * caballero ingles, 
habiendo pasado este mesmo Estrecho y discurrido cuarenta y cinco dias 
hacia el Sur, donde no halló tierra alguna continuada con la del Fuego, 
sino muchas islas, como lo reílcre Antonio de Herrera, capítulo XXVII de 
la Descripción de las Indias Occidentales. 

Otros también han hecho esta mesma esperiencia cuando derrotados de 
alguna tempestad, se han hallado obligados a correr fortuna al polo. Fué 
uno, entre otros, Francisco Draque, el cual habiendo pasado el Estrecho do 
Magallanes a G de Setiembre del afio de 1572, y hallándose a siete, un gra- 
do de el Estrecho, lo arrojó una tempestad doscientas leguas de él hacia 
el Sur, donde recojiéndose en un puerto de una de aquellas islas, que ha- 
lló en aquel paraje, advirtió que estando el sol ocho grados del trópico do 
Capricornio, hacia el dia tan largo que no quedaban para la noche sino 
solas dos horas, de donde concluía que al tiempo que el sol llegase al 
mesmo trópico, seria un dia perpetuo de veinticuatro horas, sin que hu- 
biese ni una de noche. Lo mesmo esperimentó ahora dos años ha armada 
del jeneral Henrique Brum, porque habiendo pasado el Estrecho por el 
mes de Abril, les obligó el rigor del tiempo a correr hasta setenta y dos 
grados de altura, donde se recojieron a la isla de San Bernardo, que ellos 
llamaron Barnavelte, y como era ya a la entrada del ivierno, no tenian 
mas de tres horas de dia; de manera que entrantlo mas el tiempo, serian 
menores los dias, hasta que por Junio, que es cuando mas apartado está 
el sol de aquel hemisferio, llegada a cerrarse la noche, de modo que fue- 
se continuada, sin verso el sol en muchos dias, o por decir mejor, noches. 
Por esto y por los grandes rigores de frios, nieves, granizos y tempesta- 
des que comenziiban ya a esperimentar, no se atrevieron a ivernar en 
aquella isla, como deseaban; y así habiendo estado en ella catorce dias, 
alzaron áncoras y haciendo vela fueron la vuelta de Chile hacia el Norte; 
pero como el tiempo estaba tan adelante y el viento lo tenian por la proa 
(porque, como hemos dicho en su lugar, reinan en acjuellas partes los 
nortes en el ivierno) tardaron un mes solo en trasmontar una puntado 
tierra, y en el contraste perdieron la urca, en que traian su mayor pro- 
visión. 

Esto, en cuanto a las islas que van costeando el reino de Chile hasta 
pasado el Estrecho y Tierra del Fuego, que son las que pertenecen al hi- 
lo de esta relación. Pero habiendo apuntado algo do las de Salomón y 
Nueva Guinea, con quien pensaban antiguamente los autores jeográficos 
que se continuaba la Tierra de Fuego, será bien decir algo de ellas, para 

1 llawkins, llamado comunmente en los documentos españoles, Aquincs. 
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que así quede mejor entendida y declarada del todo esta materia, y lo 
que hallo de ellas en los que han escrito historias de las Indias, particu- 
larmente en Antonio de Herrera, de donde lo tomaron Juan y Theodoro 
de Bry, es que las de la Nueva Guinea corren desde poco mas de nn grado 
de altura a la parte austral del polo Antartico trescientas leguas hacia el 
Oriente, ensanchándose hasta el grado quinto o sesto, donde se hallan las 
estremas y últimas, con que a la cuenta vienen a caer al Occidente de 
Paita. 

Las islas de Salomón caen al Occidente del Perú ochocientas leguas de 
sus costas, y se van estendiendo entre los grados siete y doce y distan de 
la ciudad de los Reyes casi mil y quinientas leguas. Son muchas en nú- 
mero y de buen tamaño. Son las mas principales dieziocho, cuyo ámbito 
es de trescientas leguas, de doscientas, de ciento y otras de cincuenta, y 
de menos: entre las cuales y el Perú, incliniimlose a la parte de Chile, se 
halla otra isla que llaman de San Pablo, en quince grados de altura y dis- 
tante de tierra firme setecientas leguas. La armada de Guillermo Secuten, 
habiendo corrido la costa de Chile el año de 1615 o 16, desde el Estrecho, 
llegando al grado dieziocho, tomó la derrota al Occidente, por ver si des- 
cubrían alguna tierra o islas y toparon con una a los quince grados, la 
cual, conforme a su cómputo, distaba de las costas del Perú, a quien co- 
rresponde, novecientas y veinticinco leguas jermánicas. Después de esta, 
dicen que descubrieron otras dos, que llamaron de los Cocos, por la gran- 
de abundancia que hay allí de ellos y que los naturales de ellas bebian 
agua dulce, el tiempo que duraba la que se cria dentro de los dichos 
cocos, y en acabándose, apelaban al agua del mar, por no haber otra en 
toda la tierra, y como desde niños se acostumbraban a bebería, no les 
hacia mal. Dicen mas: que andan estos isleños desnudos, aunque no de 
el todo, y el modo de hacerse cortesía los unos a los otros, es dándose 
golpes en las sienes, lo cual corresponde a lo que usamos acá de quitar- 
nos los sombreros o bonetes. Hacian al principio burla de las escopetas, 
hasta que vieron caer a uno mal herido, con que se desengañaron que 
era mas que ruido el que causaban; lo mesmo les aconteció a otros in- 
dios en la América, los cuales como nunca hablan esperimentado este li- 
naje de armas, cuando llegaba la bala al brazo, o otra parte del cuerpo, 
la soplaban dándole con la mano, como quien sacude el polvo, porque no 
se persuadían que venia el mal del arcabuz, ni que era tanto, hasta que 
los desengañó la esperiencia y los enseñó a ponerse en cobro. Distan es- 
tas islas del Perú 1,510 leguas jermánicas, que son mayores que las de 
España, pero no que las de las Indias. Otras islas se toparon a veinti- 
nueve grados, que fueron por ventura las que primero llamaron de Salo- 
món, y algunos dicen que hay otras mas arriba al Occidente y opuesto 
de Chile. Quien tuviere curiosidad de saber lo particular de todas estas 
islas, de sus temples, habitadores, buenas y malas cualidades, podrá ver- 
lo en los autores ya citados, que lo tratan a la larga, que para mi intento 
basta haber apuntado lo referido. 
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CAPITULO III 



De los dos estrechos de Magallaties y San Vicente. 



Dio nombre al estrecho de Magallanes el que eternizó el suyo por haber 
sido el primero que le descubrió y pasó. Fué este el famoso capitán por- 
tugués Hernando de Magallanes, cuyo valeroso ánimo parece que pasan- 
do sus proprios líuiites y términos, llegó a rozarse con los de la temeri- 
dad y sobrada osadía, arrojándose al descubrimiento de un canal no 
conocido y tan peligroso, no menos por su angosta estrechura que por 
la grande altura en que está, de cincuenta y cuatro grados, como lo han 
csperimentado los íjue aun después de hecho el paso le han seguido. 
Pasó en fin este animoso capitán comenzando a entrar por la boca del mar 
del Norte, a 7 de Noviembre del año de 1520, y en veinte dias, que fué viaje 
felicísimo, dio consigo en el mar del Sur, habieuílo primero ivernado en 
el rio de San Julián, donde hizo tiempo para poder seguir su viaje, como 
lo veremos tratando del descubrimiento de Chile por el mar del Norte: y 
pasando de allí a Philipinas lo maUíron el arto siguiente de veinte y uno 
en una de aquellas islas llamada Matan, a donde habia ido de la de Zebú 
a pelear con su rey, porque no quería dar la obediencia a otro rey, que 
se habia hecho cristiano. Embistióle con mas ánimo que fuerza, y así 
pereció, porque los contrarios eran muchos, y habiéníiole derribado la 
celada de una pedraila y horídole una pierna de otra, derribándole en el 
suelo, le alancearon; con que el mundo dio a sus ílnezas y valentía el 
premio que a otros. Hizo gran falta con su muerto en el descubrimiento 
y conquista de aquel nuevo mundo, porque no hay duda que si viviera, 
hubiera descubierto mas tierras y islas. 

Para decir lo mas cierto de este estrecho de Magallanes, me valdré do 
las noticias (jue nos han dejado los que han pasado por él; pues, como 
testigo de vista, han tenido menos peligro do engañarse, y en primer lu- 
gar refiero las relaciones juradas que dieron al Iley en Castilla los que 
habiendo partido de la Coruña, por orden del emperador Carlos V, en las 
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seis naves, cuyo jencral fué don fray García Jofré de Loaysa, del hábito 
de San Juan, natural de Ciudad Ueal, volvieron a Castilla a dar cuenta de 
su viiije, los cuales reíirieron que dicho estrecho tiene de largo cien 
leguas desde el cabo de las Once mil Vírjencs, que está a la boca del mar 
del Norte, hasta el cabo Deseado, que está a la del Sur, y describiendo 
el estrecho, dicen que hallaron en él tres ancones o ensenadas de siete 
leguas poco mas o menos de diámetro, de tierra a tierra, cuyas bocas son 
poco mas de media legua de ancho; y de largo, la primera de una legua; 
y la segunda de dos; y la tercera, dicen que corre por entre unos montes 
tan altos, de la una y otra banda, que parece compiten con las estrellas, 
y no dan entrada al sol en todo el año, y así padecieron allí grandísimo 
frió porque nevaba ordinariamente, y como la nieve nunca se derrite al 
calor del sol, porque no llega allá, la vieron que azuleaba. 

Dicen mas: que hallaron allí la noche de veinte horas, buenas aguas, 
arboledas de varias suertes, nuicha canela, y que las hojas y ramas de 
los árboles, aunque verdes y frescas, ardían en el fuego como si estuvie- 
ran secas. Que hallaron asimismo muchas y buenas pesquerías, grande 
número de ballenas, algunas serenas, muchas toninas, marrajos, botes, 
tiburones, merlusas, cabras y muy grandes, nuicha cantidad (le sardina 
y anchova, grandes mejillones y ostras, y otras muchas y muy diversas 
maneras de pescado; muy buenos y seguros puertos con catorce y quin- 
ce brazas de fondo, y en la principal canal mas de quinientas, y en nin- 
guna parte bajíos: encontraron con muy alegres rios y arroyos, y vieron 
que las mareas del uno y otro mar, suben cada una cincuenta leguas, y 
mas, y se van a juntar a la mitad del estrecho, donde al encontrarse ha- 
cen grandísimo ruido y formidable estruendo; aunque un capitán portu- 
gués que pasó este estrecho, me dijo no eran estas mareas, sino unas 
crecientes que duran un mes y mas, conforme los aires que predominan, 
y así crece unas veces el mar de manera que sube muy alto y otras men- 
gua dejando en seco muy estendidas y dilatadas playas: y este menguar 
debe de ser tan apriesa, que tal vez íjuedan los navios en seco, como 
aconteció al de este capitán, que quedó como en un pozo mas de ocho 
varas del agua y fué menester romper la arena por todo aquel espacio 
para poder navegar. Hallaron otras muchas gargantas en este estrecho, 
pero por falta de tiempo y bastunentos, no pudieron reconocerlas; per- 
dieron una nao en el cabo de las Vírjenes, y aun no hablan bien entrado 
por la boca cuando una tempesta<l los arrojó fuera al rio de San Ildefonso 
y puerto de la Santa Cruz, donde hallaron áspides de varios colores y 
unas piedras (pie lenian virtud de restañar la sangre. Lo referido se po- 
drá ver a la larga en Antonio de Herrera, 2 tom., década 3, lib. O, fol. 335, 
y no desdice de la relación del viaje de Magallanes, aun(|ue este hace mas 
estrechas las angosturas, porque las juzgó de poco mas de tiro demos 
quete o como un tiro de pieza de artillería pequeña, y de boca a boca, 
juzgó seria la distancia de cien leguas, y las tierras de la una y otra parte, 
dijo que eran las mas hermosas de el mundo. 

Esta es, en suma, la relación cjue hicieron al Rey los de esta armada; 
otros autores he visto que ni dan tantas leguas de largo al Estrecho de 
boca a boca, porque unos le hacen de noventa leguas, otros de ochenta; 
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ni hacen las angosturas tan estrechas; pero a lo que parece se ha de dar 
mas crédito son los primeros, por haberlo tanteado todo con el cuidado 
y puntualidad que era necesario para informar a su Rey de la verdad, 
como lo hicieron: en lo que todos, jeneralmente, convienen es en las 
buenas cualidades que cuentan, así del mar y islas de este estrecho, como 
de las costas y tierras de la una y otra banda, y de los abrigos y buenos 
puertos que en ellas hay, para el buen seguro de los bajeles; de algunos, 
en particular, dicen que son tan buenos, que estaban los navios en ellos 
sin amarras, defendidos y guardados como en una caja. 

Entre otros, fué muy celebrado de los holandeses el puerto vijésimo- 
quinto, que llamaron Insigne, y lo es tanto por sus buenas propriedades, 
que el jeneral Jorje Spilbergn le dio su mesmo nombre por el buen re- 
fresco que en él hallaron, y por haber visto la tierra apacibilísima, toda 
sembrada de varias frutas coloradas y moradas de muy buen sabor: y 
para mayor alegría y recreo, vian despeñarse de unos altos montes un 
rio de muy suaves y cristalinas aguas, que regaban la ribera de aquel 
puerto y valle. Fuera de estos veinte y cinco puertos, que contaron has- 
ta éste, no dejará de haber otros en lo restante del Estrecho (que será un 
buen tercio hasta la boca y cabo Deseado) y en todos ellos, y en las costas 
intermedias, refieren haber visto cosas admirables. 

Es también muy célebre el puerto que llaman de la Pimienta, por unos 
árboles que hallaron en él, los cuales vieron también en otras partes de 
aquellas costas, cuyas cortezas son de un olor fragrantísimo y tienen sa- 
bor de pimienta, aunque mas vivo y picante que el de la India Oriental: 
cuando los Nodales pasaron por allí cojieron alguna cantidad de estas 
cortezas, y cuentan estos autores que llevándolas a Sevilla, fueron allí 
de tanta estima que se vendían a diez y seis reales la libra. 

También refieren los mesmos autores, que hallaron árboles de canela 
buena de comer en algunos de aquellos parajes y en la segunda angostu- 
ra, otros, que llevan un cierto jénero de fruta negra de suavísimo gusto 
y sabor. En otras partes vieron hermosísimos bosques y arboledas, apa- 
cibles campos, agradables valles y llanuras, y a trechos, vistosos y altos 
montes, cubiertos unos de nieve, de donde se descolgaban alegres fuen- 
tes y arroyos, otros de verdura de varias suertes, cruzando a cada paso 
por los unos y los otros, varias suertes de animales, de avestruces, gua- 
nacos, venados y otros; donde también hallaron muchos y hermosísimos 
pájaros de varios colores; en otros, vieron unos tan grandes, que midien- 
do una de sus alas, hallaron que era de mas de una braza de largo, y 
eran tan mansos que se venian a las naves y se dejaban tocar con las 
. manos, y así era muy fácil el cazarlos. Otras aves hallaron no menores, 
que llamaban gansos marinos, cada uno de los cuales pelados y sin in- 
testinos, pesaba ocho libras castellanas, y eran tantos, que cubrían el 
suelo, y como por ser tan grandes no podian volar, mataron cuantos 
quisieron. No eran tan fáciles de cojer otros pojaros que asimismo vie- 
ron en estas costas, blancos, de figura de palomas, con picos y pies colo- 
rados, y otros de varias suertes, que eran a los navegantes de grande 
recreo. También es muy celebrado de los holandeses el puerto que lla- 
maron Pulquérrimo, donde estuvo fundada la ciudad de San Felipe: vie- 
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ron on <*1 pisarlas ile varios animales (jiio vonian a l)i.'l)or do las cristalinas 
fuentrs y arroyos «jiie por allí corron. Pasado la tercera anfrostura, se ve 
oiro laiiiosí» y muy rejralado piiei'to, rpio llaman «le las Conolias, por la 
grandíí copla qnc Iiay allí «le ostiones, tan hnenos, que damlo londo allí 
nna armada suya, se detuvieron al^Minos días, re^alánílose con olios, y 
dijeron (pie excedían mucho a los tío su tierra, hicieron gran provisión 
l>ai-a el viaje, y |)asando mas adelante, llejxaron al |)uerlo (pío dicen de 
las Zi.u'ras. por las muchas (jue allí liay, y luep:() vieron un hermosísimo 
rio <pie salla a un lamoso put'rto, a (püen din nomhro de Abraliam, un 
criatlo del almirante, que se llamaba así, y nun'ló, y lo dejaron enterra- 
do en él. 

No LToZíui de menos buenas califhídes íjue las referidas aljrunas do las 
islas «pu^ se ven dentrt) de la mesina canal díd Kslrecho, en los senos por 
donde s<' onsanch.i, a sielí^ y ocho lejruas; entre otras si)n mas conocidas 
la de San Lorenzo y San Kstt'd)an, que por otro nombre llamaron de Bar- 
nesaldo los holan<b'Si's: y ánt.t»s de «'*sl:is están otras islas a (piion dieron 
nombre las avt.'s que llaman p¡n:-'ulnas, [>nc la mucha abundancia que en 
ellas so ci'ian; otra s«' llama de los Sanios Ueyes, la cual se vo on uno de 
a<[uellos ríos que desembocan en a([uella costa, y en olla muchos loónos 
mai'inos; oleas se dii^en d-* St?valdo, por llamarse así el í[uo las descu- 
brió, ílondfi también se ve ^^ran mu(*!ie«hnnbre ile los pájanís pinjiuinas y 
muchísimas ballenas. Otras tres islas se ven pasada la seiíiinda ^ar^ranta 
o anfíostura di» el Kslrecho, la primera nuiy ixrande, (¡uo llaman do los 
Anjeles, hay en ella unicbos pj'ijaros de los ai'riba releridos; la sofrunda 
de los Pídajrones o .litrantes, por los ípie en ella vitTon, y la tercera Tes- 
tácea, no sé de dónde t «uñaron la «'timolojía de osle nombre, sino es que 
sea por haber hallado allí la abundancia «le conchas del mar, de que he 
visto en otras pai'les euq)eilradas las playas. Mas afielante so lopan jun- 
to al ¡)uerto de las conchas otras ocho islas, y al desembocar al mar del 
Sur, poco antes, se ven otras nnichas islas, (pie «leben de sor muy peque- 
ñas, ponpie |)or aquellas ])arles es ya tíjdo muy oslroídio. 

Deseará saber al;íuno si luíM'a de la boca iW este canal de Maírallanes, 
hay otra por donde puedan pasai' las naves «leí mar del Norte al del Sur? 
acerca do lo cual aílrmiin los de laarmaila de .lorj-^e Spilberírn, diciendo 
([uc la hay por el promontorio, ([ue llamari.»ii Prouvaert, y son del nics- 
mo parecer algunos ¡n|.rleses que han navejíado a([uel mar; y citiin por 
osla parte al padre .íoseph «le Ac«»sta, de nuestra Compañía, on la Historia 
de la In«lia Oriental, traducida j)or Juan liugon Lintscotano, c. 10, in fine, 
como se podrá ver en los cita«l«.)s ,Iuan y Theodoro do Dry, los cuales 
añaden, (pie cf)nvienen en esta mesma o})inion otros autores; y que los 
do la armada referida de Spilbergn, antes de llegar a la última estrechu- 
ra, vier'on este canal «pie abria j»ííso a las naves por la costa septentrio- 
nal, pero (|ue no entraron p')r él, ])(U*«[ue llevaban «u'«lcn esproso do pa- 
sar [»or el do Magallanes; y también debió de aymlar a d«.\jarle a un lado 
y no hacer esperiencia del íin a don«le remat^'i el temor que tuvieron al 
gran'le ímpetu con í[ue se encron traban en él unas olas con otras, de ma- 
nera que parecía hervir el mar. 

Esto es lo que he halla«lü on los autores acerca de esta opinión, quedan 
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por falsa todos los demás, y los mesmos Juan y Theodoro de Bry dicen 
que no hay cosa mas cierta que la contraria, porque ni los españoles, ni 
sus holandeses han visto jamás este segundo canal; antes han hecho es- 
periencia que toda la Tierra del Fuego, que hace lado al Estrecho y canal 
de Magallanes, es una continuada isla, y lo prueban con la navegación de 
los Nodales, enviados del Re-y Nuestro Señor de propósito para recono- 
cer el Estrecho de San Vicente, los cuales, como vimos arriba, rodearon 
toda esta isla del Fuego, sin hallar en toda ella mas bocas, ni mas entra- 
das ni salidas que las dos de Magallanes y San Vicente; pero aunque sea 
así, y yo lo tengo por cierto, sin embargo, no deshace la opinión y pare- 
cer de Spilbergn, porque éste no dice que el canal que vio en el Estrecho 
fué de la banda austral, sino de la septentrional que mira a Chile, y así, 
aunque sea claro que la Tierra del Fuego, que es la parte austral, sea 
una continuada isla y por esto no haya salida al mar por aquel lado, no 
por esto se quita que la haya por el septentrional. Dejemos esto al tiem- 
po que lo averigüe, y digamos algo del Estrecho de San Vicente que es 
la segunda salida del mar del Norte al del Sur. 
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CAPITULO IV 

Prosigue la mesma materia, trátase de la utilidad del comercio 

de Chile con Phibpinas. 



El año fie 1619 envió el Rey Nuestro Señor, por el mes de otubre, las 
dos carabelas, que dije arriba, a reconocer este Estrecho de San Vicente, 
porque por este tiempo llegó voz a España, de que Jacobo le Maire le 
habia descubierto, y habiendo llegado a la ensenada de San Gregorio, 
que es junto a la entrada oriental del P^strccho de Magallanes, y habien- 
do corrido toda aquella costa y visto en ella hombres ajigantados, que 
llevaban por lo menos toda la cabeza a los europeos, y habiendo sido 
recebidos de ellos con muestras de benevolencia y cortesía y comerciado 
do con ellos, y feriado por cuchillos, tijeras y varias drogas de Europa, 
los frutos do aquella tierra, que es el oro; pasaron costeando al oriente y 
sudueste la Tierra del Fuego hasta que llegaron a la boca del nuevo Es- 
trecho que buscaban, que llamaron de San Vicente; y antes de entrar 
por ella, pasaron de largo, costeando aquella tierra nuevamente descu- 
bierta, llevándola siempre a mano derecha el rumbo al oriente y nordeste 
por donde ella se estiende. 

Navegaron hasta treinta leguas, y no habiendo descubierto en todas 
ellas, ni en cuanto alcanzaba la vista en adelante, otra abra o salida al 
mar, se volvieron a la de San Vicente y entrando por ella, la pasaron en 
menos de un dia, porque no tiene de largo mas de siete leguas. Puestos 
en el mar del Sur, prosiguieron costeando la mesma tierra al oriente y 
sudueste hasta otras treinta leguas, y viendo que era toda tierra conti- 
nuada, cerrada de montes por aquella parte, no se atrevieron a pasar 
adelante porque les comenzaban a faltar los bastimentos, y así juzgando 
que esta tierra se iba estendiendo al oriente hasta mas allá, del cabo de 
Buena Esperanza, se volvieron; y navegando hasta la boca occidental 
del Estrecho de Magallanes, entraron por ella y salieron al mar del Norte, 
y volvieron a España a dar cuenta de lo que hablan visto, habiendo te- 
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nido muy feliz viíijo, sin muerto ni cnformcílad do ninguno, porque 
toílo aquel {)íLís os muy connatural a los europeos que se crian en tierras 
frias, por lo cuíd mandcj el Rey que se anrestiisen juefro ocho naves, que 
por esta derrota llevasen a Philipinas socorro de soldados, artillería y 
jarcia, y se (ieleruiinó se hiciese de allí adelanto este viajo, por ser mas 
breve, mas lacil, de menos costa y peligros. Así so lo asojruraron al lley 
Pedro Miguel de C.ardoel y los otros pilotos que se olijieron para este 
viaje, los cuales se ohligarou, sino es que hubiese algún estraordinario 
suceso o desgríicia, a ponerse en las Philipinas y Malucas dentro de ocho 
o nueve meses, porque pasado el Kstrecho de Magallanes, si los vientos 
y corrientes les lavorocian, esperal)an de llegar de Chile a las dichas is- 
las dentro de dos meses, porque saliendo de las costas de Chile, no hay 
necesidafl, como acmitece comunuiente en otras navegaciones, de espe- 
rar a híicorlas en tales y tales tieuipos de el arto, porque como se puede 
hacer dentro de los trópicos, domle no hay temor de ivierno, se puede 
navegar en cualquier tieuipo del año. 

Añaden los autores holandeses arriba citados, llegando a este punto, 
estas palabras: «Verdaderamente es esta una cosa de grandísima como- 
didad al jénero humano, ponerse en tan breve tiempo desde Europa en 
estas islas, con tan entera salud y fuerzas de los pasajeros: siendo así 
que habiendo de hacer este viaje por el Cabo de Buena esperanza, es me- 
nester ir observando los vientos y la variedad de los tiempos, porque no 
son todos a propósito ni favorables, antes tan opuestos algunos, que im- 
piden el pasaje y así suele durar catorce, quince, dieziseis y mas meses. 
Fuera de esto, están anexas a esta navegación, ultra de las tempeslAdes* 
tantas enfermedades que en ellas se contraen, que tal vez no se acaba sin 
haber echado al mar la tercera parte o la mitad de los pasajeros, como le 
aconteció a Gerardo Ileinst, que gastó dieziseis meses hasta Batan, de 
donde aun distan tanto las Philipinas, habiendo perecido mas de la cuar- 
ta parte de su jente. Adriano Uveuteri gastó diezinueve meses hasta el 
mesmo Batan, en el cual camino murieron, solo en la nao Ulilingta, ciento 
y sesenta y tres, habiendo sacado doscientos, y los pocos que quedaron 
estaban tales, que apenas podían servir a la nave; y lo mesmo aconteció 
a las otras tres naos de esta armada y a la otra llamada Aquila, que par- 
tió de Zelanda, y a la Concordia, que salió de Amstelodamo, y a otras, 
siendo tan fácil esta otra navegación, que en cinco meses pueden llegar 
de Europa a Chile y al Perú, y en ocho a Malucas. Puede servir do ejem- 
plo la nave Concordia, que haciendo este viaje, llegó a las Malucas sin 
que se le muriese ni uno». Hasta aquí estos autores holandeses. Los cua- 
les si han probado suficientemente su intento con lo dicho, y hecho de- 
mostración de lo mejor que les está ir a su Batavia por el Estrecho de 
Magallanes; cuanto con mas fuerza persuaden lo mesmo a los españoles 
que comercian con el Perú y Chile, porque la distancia es mucho menor, 
y para los que hubieran de pasar a Philipinas, se via una tan conocida 
ventaja, como es tener en toda la costa de Chile (cuando no (juisiesen lle- 
gar al Perú) tantos puertos donde refrescarse, los cuales no tiene el ho- 
landés, ni era poca comodidad y ganancia, el poder trocar en estos 
puertos las mercadurías que llevasen de España, con los frutos de la tic- 
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rra, de que tanta falta hay en Philipinas y en casi todas aquellas partes 
del Oriente. 

A todos estaba bien este comercio: a los de España, pues sin tantos pe- 
ligros de la vida, como pasan en los puertos de Cartajena, Panamá y 
Puertobelo, tuvieran mas cierta y mayor la ganancia de los jéneros que 
se llevan de Europa a las Indias; a los de Chile y Perú, porque tendrian 
la ropa y cosas de España mas baratas que llevándoselas por Tierra Firme, 
porque serian doblado, y aun tros doblado menores los costos; y por 
otra parte, podrían dar mejor salida a los frutos de la tierra, porque del 
Perú podrían cargar las naves trigo, aceite y vino; y si no quisieran ba- 
jar tanto, podian llevar todo esto de Chile con mas abundancia y mas 
barato, y mas la jarcia, cobre, cordobanes, almendra y otras cosas pro- 
prias de Europa, que no se dan en otra parte sino en Chile. Con que se 
ve claro cuan bien le estaba esto a las Philipinas, pues tan fácilmente se 
socorrían de cosas que tan importantes son para la vida humana y de 
que tienen tan grande falta. 

Ni por esto recebia detrimento ninguno el comercio de Europa con la 
Nueva España y las demás tierras a quien provee de vino, aceite y otros 
de sus frutos; porque siendo así que dichas tierras no los tienen ni pue- 
den llevárselos de Chile ni del Perú con la comodidad que de España, es 
fuerza que siempre se lleven de allá; solamente se sacada menos lo que 
hoy so lleva a Philipinas; pero esto debe de ser poco, porque estando tan 
lejos, llegará muy por alambique y con grandísima costa lo que allá 
pasare, porque aunque es mas fácil llevar estos jéneros hasta la Vera- 
cruz, que es uno de los puertos de Nueva España; pero pasarlos de allí 
a Philipinas es muy costoso y trabajoso, pues los han de llevar por tie- 
rra, a lomo, ciento y sesenta leguas que hay desde la Veracruz hasta Aca- 
pulco, que es el puerto que, atravesando por tierra, le corresponde en 
el mar del Sur, por el cual los han de navegar después tres meses, con 
lo cual y con que no es pusible que haya siempre en Acapulco las em- 
barcaciones tan prontas que no sea necesario esperar algún tiempo para 
aprestarlas; primero, que lleguen a Philipinas, se viene a pasar tanto que 
es fuerza que estos frutos se dañen, y así se ve por csperienciacuán po- 
co de esto llega de provecho. No así llevándolos de Chile, pues en dos o 
tres meses, como dicen los autores arriba citados, navegando siempre 
por buen temple y casi a popa (porque los sures que reinan en aquel mar 
son perpetuos en el verano) pueden arribar a estas islas y llegar los fru- 
tos sin recebir ningún daño, y la jarcia mas entera y de mas dura, por- 
que mientras menos tiempo está todo esto en la mar, padece menos; y 
absolutamente, a quien está mejor que a todos esta comunicación y co- 
mercio, es al reino de Chile, porque por este camino se daria algún de- 
sagüe a sus cosechas y se poblarla de mas jente, con que fuera de mas 
provecho y luciera mas su grande fertilidad. 

Dos cosas se han atrevesado a estos intentos para que no se hayan lle- 
vado adelante. La primera, la dificultad de pasar el Estrecho de Magallanes, 
porque como estil en tanta altura no se puedo pasar sino en ciertos meses 
de el año, y no llegando a buen tiempo se ponen a peligro de perderse, 
como de hecho se han perdido algunas armadas, que referiré en el capí- 
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tule siguiente, aunque otras han pasado muy bien, y como se vaya y pa- 
se en sus tiempos, no es tan considerable el peligro, particularmente 
habiendo tantos y tan buenos reparos y abrigos para las naves, como he- 
mos visto. 

El segundo contraste que ha tenido este intento es el mesmo que tantos 
años ha tiene cerrado el puerto de Buenos Aires (cuyo comercio era de 
tanta importancia a la hacienda real para mejor avío y ahorro de la plata 
que se lleva del Perú a España) y es el haberse comenzado a entablar la 
correspondencia de la una y otra parte por Tierra Firme, y estar ya t^m 
seguida aquella carrera, sin embargo de verse delante de los otros los 
gastos que se hacen para el porte y conducción de esta plata, siendo ne- 
cesario tener dos armadas tan poderosas, una en el Mar del Sur y otra en 
el del Norte, solo para este efecto, y siendo tan a costa de las vidas de los 
españoles, como se ha csperimentado; pues en solo un hospital de Pana- 
má me dijeron, pasando por allí, que el año de treinta llegaban ya a ca- 
torce mil los que en él estaban enterrados. Qué será en los demás y en 
los de Puertobelo, que ha sido sepultura de europeos, y en los de Carta- 
jena, que son los puertos por donde se comercia de un mar con el otro? 

Sin embargo, de todos estos tan manifiestos daños, se continúa esta 
carrera por mantener las ciudades fundadas en estos puertos y costas, 
siendo así que con una sola armada, en mucho menos tiempo y con me- 
nos gasto, se pudiera conseguir el mesmo efecto de llevar la plata a Es- 
paña, y aun con mas seguridad del mar, porque por aquel rumbo lleva- 
rán siempre los galeones buen fondo, sin el temor que llevan por esotro 
de Cartajena a la Habana, donde en muchos dias no se puede dar paso 
sin la sonda en la mano, midiendo a brazas el que demandan las naves 
para no varar en tantos bajos, como hay en aquel mar, y en la canal de 
Bahama, que está mas adelante, y sobre todo no correrían tanto peligro 
las vidas de los soldados y pasajeros, porque en Buenos Aires prueban 
muy bien los españoles, por estar ya en la zona templada que corres- 
ponde a la de Europa. 

Por esta mesma causa no se practica la navegación a Philipinas por 
Chile, sin embargo de estar tan bien a todos, como dijimos arriba, por- 
que entablándose una vez el curso de las cosas por un camino, es difl- 
cultoso dejarlo por otro, aunque sea mejor. No prosigo con este discur- 
so porque toca ya en la razón de estado y gobicrno,que no hace a mi 
intento; podrá ser que el tiempo lo acomode todo, y que los mesmos 
de Chile por dar salida a sus frutos, se alienten a emprender este viaje, 
que todo seria comenzar, porque los útiles de la una y otra parte son 
tales, que comenzados a probar allanarán el camino de manera que ha- 
ciéndose mas familiar aquel comercio, crezca la riqueza de aquellos 
reinos, hasta hao.erse muy poderosos, porque llevando de Chile los fru- 
tos que faltan en Philipinas, podrán retornar en cambio a Méjico, al 
Perú y al mesmo Chile, los de la China y Japón, con que sin sacar nin- 
guna plata ni oro de Chile, ni del Perú, sino reservándola toda para Es- 
paña, con los frutos de la una y otra parte se puede trabar el comercio 
de manera que en pocos años se conozca la mejora de aquel nuevo 
mundo; con que creciendo su riqueza se aumentará la del Rey y serán 
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mayores los envíos de plata en los galeones y flota, y quedara todo bien 
proveído y acomodado y las cosas del servicio de Dios y del divino cuIt 
to mas adelantadas. 
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CAPÍTULO V 



De las armadas que se han perdido, y otras que han pasado por el 

Estrecho de Magallanes. 



Entre las armadas que so lian perdido en el Estrecho de Magallanes 
fué una de las cuatro naves que despachó el ohispo de Placencia para 
las Malucas, las cuales habiendo llegado con buen tiempo al Estrecho, 
hallándose dentro de él veinte leguas, se levantó por la proa un ponien- 
te tan fiero, que no hallando modo de volver atrás, ni teniendo por 
donde correr, dieron las tres de ellas en tierra y se perdieron, pero no 
la jente, que ésta se salvó. La cuarta nave tuvo mejor suerte, porque 
corriendo fortuna pudo desembocar otra vez al mar del Norte, y sose- 
garla la tempestad, volvienrlo segunda vez a embestir al Estrecho, llegó 
al paraje donde se hablan perdido las compañeras, y en aquellas riberas 
halló la jente, que se habia salvado en tierra, los cuales, viendo la nave 
comenzíiron a hacerla señas y gritar a los que iban dentro, pidiéndoles 
que los recibiesen dentro, pero ellos, atravesados los corazones de dolor, 
por no poder socorrer a sus compañeros y amigos, respondieron: ¿Qué 
queréis que hagamos? que no es posible daros la mano ni socorreros, 
porque los bastimentos que nos han quedado son tan pocos, que pode- 
mes temer, ne forte non sufficiant nobis el vobis, y así perezcamos iodos: 
no pudieron añadirles las segundas palabras del evanjelio, íte ad venden- 
tes, por hallarse en aquellos desiertos donde no los habia, ni otro re- 
curso que enviar ayes y suspiros al cielo, acompañados de inconsola- 
bles lágrimas y clamores, que bastaran a mover las duras piedras, y sin 
poder hacer otra cosa, dejándolos llenando los aires de gritos y lamen- 
tos, discurriendo por afiuellas playas de una parte a otra, prosiguiendo 
su viaje, traspasados de aflicción y pena de no poderlos socorrer ni 
hacer otra cosa. Lances son estos y fortunas del mar, que se encuentran 
en él a cada paso. 

¿Qué se hayan hecho estos hombres? No se sabe hasl^ ahora con cer- 
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tidumbre; solamente hay noticias muy recebidas de que la tierra 
adentro de Chile, hacia el Estroclio, hay una nación que llaman los Cé- 
sares, a cuyo descubrimiento salió de Tucuman el j,'ol)ernador don Jeró- 
nimo Luis de Cabrera, fthura veinte y ocho o veinte y niieve arlos, con 
un buen ejército quejuntóasu costa, como lo apuntamos arriba, diciendo 
la causa de no haber surtido electo esta dilijencia. Estos Césares, se tiene 
por muy probable que sean orijinarios de estos españoles que se sal- 
varon de este nautrajio: así le sienten alpimos, porque pudo ser que 
viéndose perdidos, se entrasen la (ierra adentro y emparentando con 
alguna nación de indios de los que allí liay, se hayan ido multiplicando 
de manera que se hayan hecho sentir de las naciones mas vecinas, y de 
éstas hayan pasado a otras las noticias, que han corrido siempre muy 
vivas, de que hay en aquel paraje jente europea a quien llaman Cé- 
sares. 

Y aun anadón que se han oiiio campanas y que tienen formadas ciuda- 
des donde habitan, pero, en fin, no se sabe cosa de cierto y con claridad, 
Ün caballero nacido en Chiloé, que ha sido maese de campo de aquella 
provincia, me dio por escrito una relación de varias noticias que tiene, 
de que en la tierra adentro hay muy numerosos pueblos, y en ellos mu- 
cha riqueza de oro, y de hecho han entrado algunas veces a su descu- 
brimiento, aunque por poca dicha, o por haberles fallado los manteni- 
mientos, o por oíros accidentes que se irán venciendo con el tiempo, 
cuando Dios sea servido. Ahora últimamente tengo cartas en que me 
avisan que el padre Jerónimo de Montemayor, apostólico misionero do 
acpiel archipiélago de Chiloé, entró la tierra íirme adentro con el capi- 
tán Navarro, que es muy valeroso y afamado en aíjuella tierra, y otros 
españoles, y descubrieron unas naciones que se piensan son estos Cé- 
sares, porque son jente muy blanca y rubia, bien dispuesta y ajestada, 
y que en su disposición y jentiles talles nmestran ser hombres de gran 
valor, y que hablan traído consigo algunos de ellos, para tomar lengua 
de lo que tanto se desea saber. No escribió mas este padre por entonces, 
porque no dio mas lugar el navio (jue estaba ya para partir, y como éste 
no va mas de voz cada año a esta provincia, se remitió al siguiente para 
avisar por menor lo particular de esta nación, su oríjen y descendencia; 
y con esto hemos apuntado lo que por ahora se puede decir de esta jc- 
neracion de los Césares, que es probable desciendan de esta jente que 
hemos dicho se salvó del naufrajio de esta armada referida, sino es 
que ya vengan de alguna otra de holan<leses que hayan padecido por 
aquel paraje la mesma fortuna; y el color blanco y rubio de esta jente, 
y hablar una lengua (jue ninguno de los que fueron a este descubrimien- 
to la pudo entender, parece que hacen probable esto segundo, y puede 
ser también que sea lo uno y lo otro; que esta nación sea orijinaria do 
flamencos que emparentaron con indios, y haya otra de estos españoles 
que hemos dicho. Presto se sabrá, siendo Dios servido, la claridad y 
verdad de todo, y con esto me vuelvo a proseguir mi narración. 

La segunda armada que se ha perdido, yendo a pasar el Estrecho, es 
la que salió de España ahora veinte y uno o veinte y dos años, a cargo 
del jeneral don Yñigo de Ayala, caballero de gran suerte y valor, el cual 
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bebiendo ido de Chile a España y negociado con Su Majestad el socorro 
déjente que le Uiú para que la pagase a aquel reino por el EstrecUo de 
Magallanes, sin tomar puerlo en otra parlo, queriendo embocar por él, 
se perdió con toda Ja jento, de manera (¡ue hasta hoy no so lia sabido de 
ninguno de los que con él iban: solamente se escapó la almiranta, que 
iba a cargo de Francisco fio Man<lii,iano, porque habiendo perdido de vis- 
ta a la Capitana y apartjidosc de ella con la tuerza de la tormenta, se dejú 
ir con el viento jidctaatras ni puerto de Dueños Aires, donde desembarcó 
su jentc y la pasó a Chile por tierra. 01 hablar a algunos de aquellos sol- 
dados {]ue aporluron a este puerto y culpaban mucho al Jeneral por ha- 
berse arrojado a embL'sliralKslri'cho, estando yací tiempo tan adelante, 
y que le hablan aconsejado en el Brasil donde liabia tomado puerto, que 
esperase allí a que pasase el ivierno, y que no quiso por no peiilevla 
jente en tierra en tanto tiempo como era fuerza esperar, y así pereció. 
Estos fl-acasos parece ¡pie han hecho menos praclicablo este viaje, sien- 
do así (¡ue para en irontraposo, sabemos que han pasado oíros muchos 
con menos peligro, y algiuios con murha Telicidad: de ocho armadas ha- 
cen mención los citados Juan y Tlieodoro do Bry, que lian pasado este 
Estrecho entre españoles y estranjeros, y aunque algunos han padecido 
algunas tormentas, otros nó, y no tiay duda que continuándose esta ca- 
rrera, se baria cada dia mas l'ácil, observando los tiempos y reparándose 
en los mas rigorosos con el abrigo de tantos y tan buenos puertos como 
hay en este canal. 
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CAPITULO VI 



De la provincia de Cuyo. 



Después de haber hablarlo do las dos partes do este Reino de Chile, se 
sigue ahora que digamos brevomenLe de la tercera, que contiene las di- 
latadas provincias de Cuyo, que esLün de la olra banda de la Cordillera al 
Oriente, de cuyo sitio, anchura y largueza dijimos ya al principio; aho- 
ra de su naturaleza y propiedades: y comenzimdo por las malas, os cosa 
que admira ver que estando tan cerca do Chile, que no hay de por me- 
dio mas do la Cordillera nevada, soa tiin opuesta en algunas do sus cali- 
dades. Ya dijimos arriba las que pertenecen a la diferencia que hay dol 
ivierno y verano, de la una y otra parte; ahora so sigue añadir que en 
cuanto al temple, correq en todo tan opuestos que es totalmente lo con- 
trario; porque, lo primero, sus caloresson excesivos en el estío, ynsf por 
ésto como por la máquina que hay de chinches, unas pequeñas, como 
las que hay en Europa, y otras mayores que abejas, no se puede dormir 
de noche dentro de los aposentos, a cuya causa se salen a dormir a las 
huertas y palios. Oycnse aquí muchos truenos y caen rayos, y hay algu- 
nos animales ponzoñosos, aunque no limtos como en Tucuman y Para- 
guay; hay también un jénoro üc mosquitos tan pequeños como punta de 
agujas y son casi imperceptibles, pero no su aguijón, que es tan vivo 
que no se puede sufrir, y como son tan pequeños, se entran por la barba 
y so pegan de manera que, si no es matándolos, no se puede librar de la 
molestia que causan. 

Esto es lo malo de la tierra de Cuyo; digamos ahora lo bueno, que es 
tanto que en muclias cosas excede al mesmo Chile, aunque es éste tan 
fértil, como hornos visto, porque las cosechas acuden a mas, las frutas 
son mayores y aun mas sazonadas, y es la causa el mucho calor que las 
hace madurar mejor y mas apriosLi; es esta tierra abundantísima do pan, 
vino, carne, legumbres y todo jénoro de frutas de Europa, y muy a pro- 
pósito para almendros y olivos, con que no viene a diferenciarso de Chile 



132 ALONSO DE OVALLE 

sino solamenle en la limpieza de los animales nocivos y ponzoñosos, y 
en los Iruenos y lluvias de verano y en el temple; aunque para en cuen- 
ta, si Chile excede a Cuyo en el del estío, Cuyo excede a Chile en el del 
ivierno, porque aunque hace también mucho frió, nó con los rigores de 
aguas, nieves y nublados que en Chile y Europa, masantes goza de unos 
(lias serenos, y raro es en el que no se ve el sol descombrado y hermoso 
en el ivierno, por ser sus aguas en el verano, y así viene a ser absoluta- 
mente lempkido. 

No hay en esta tierra pescado del mar, por estar muy lejos del uno y 
otro, de oí Sur y del Océano, pero proveyó naturaleza de unas lagunas 
que llaman de Guanacache, donde se pescan en grandísima abundancia 
las truchas, (|ue llaman de este nombre, que son muy grandes como sá- 
balos de Sevilla, pero mucho mas regaladas sin comparación, porque no 
tienen espinas y son mas delicadas y sabrosas y muy sanas. 

Fuera de las Irulas de Kuro])a, tiene esta tierra otras muy buenas, son 
las mas celebradas, la primera, que llaman chaírales y son a manera de 
avellanas, auní(ue se diferencian en que la comida no la tienen dentro 
del hueso sino por de fuera; otra es la algarroba, de la cual hacen un pan 
tan domasiadamente dulce, que empalaga al que no estA hecho a comer- 
lo. Provéese de aquí a toda la gobernación de Tucuman, a Buenos Aires 
y al Paraguay de higos, pasas, granadas, orejones, manzanas, aceituna y 
vino, que lo tiene mucho y muy bueno y lo trajinan por aquellas pam- 
pas (que son unas grandes llanadas, donde en muchas leguas no se sue- 
le topar ni un árbol, ni una piedra) con carretas tan grandes como las 
que se usan a([uí en Uoma, de que se junta un gran número para pasar 
con mas seguridad de algunos indios enemigos que salen al camino. De 
algunos años a esta parte se han comenzado a descubrir ricas minas de 
plata, con cuya fama comenzaba ya a acudir jente de Potosí, cuando yo 
me partí de Chile, ponpie decian que eran mas ricas y el metal rendía 
mas j)rovoi'h() con menos gasto y trabajo, por f^er la tierra abundante y 
oslar las minas en parle llana, donde se puede llegar con carretas; tam- 
bién se han hallado ahora minas de oro, y me escriben que la riqueza 
que muesíran os una cosa monstruosa. 

Bien os vortlad que en osla maloria de minas va mucho de hacer el en- 
saye por menor o por mayor, y cpie el metal que promete mucho, cuando 
llegan a hacei* la esporioncia en grueso, no llega a lo que se esperaba. 
Ksto es cusa cuuiun en pruebas y osperiencias de minas, y si estas de Cu- 
yo no salón osti-aonlinariamonle ricas, de manera que la ventaja en el 
l>rovocho a otras granjerias sea muy conocida y considerable, no acudi- 
rá jente i\o fuera a su labor, particularmente de Chile, por tener como di- 
cen de las puertas adentro tantas y de tan conocido provecho como lo ha 
moslrailo la esporioncia. y con todo oso no las labran por ocupar la jente 
en granjerias do mas segura y aventajada ganancia, como son las que de- 
jo apuntadas en su lugar. 

Pondré af|uí un capítulo do una carta que rocebí aípií en Uoma este arto 
del padre Juan del Pozo, de nuestra Compañía, persona de gran relijion y 
digna do todo crédito, el cual se halla al presente en el Golejio de Mendo- 
za, que es cabeza de las provincias de Cuyo, de donde, dándome cuenta 
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de las minas que se van descubriendo, dice así: «Lo que por acá hay de 
nuevo es grandes cosas de las minas que se van descubriendo, que si es 
como dicen, será la primera cosa del mundo. Son de oro, que se ve entre 
las piedras, y otras de plata; y han venido grandes mineros de Potosí que 
lo entienden, los cuales dicen y no acaban, y de Santiago va viniendo jen- 
te a su labranza, y el capitán Lorenzo Soarez está nombrado por alcalde 
mayor de minas». Hasta aquí el capítulo de esta carta, en cuya conformi- 
dad me escriben otros; y no hay duda sino que si comienza a acudir jen- 
te de fuera, aquella tierra será una de las mas ricas de las Indias, porque 
su grande fertilidad y grosedad no necesita de otra cosa que de jente que 
la labre y gaste la grande abundancia de sus frutos y cosechas. Con esto 
crecerán las tres ciudades que están fundadas en aquella provincia, que 
son la de Mendoza, la de San Juan y la de San Luis de Loyola y Punta de 
los Venados, las cuales desde su fundación no han ido en aumento por- 
que la vecindad a Chile no las ha dejado crecer, por haberse pasado allá 
muchos de sus vecinos llevados del mejor temple y otras ventajas que 
en él hay para pasar la vida y por la razón jeneral que vemos en otras 
partes, que mueven a los de un reino a acimentarse en la principal ciu- 
dad que es cabeza de él, como lo vemos en Ñapóles y otras partes; pero 
multiplicándose los españoles al paso que hasta aquí, habrá jente para 
todo, y de hecho he visto ya que algunos de Santiago se van a casar a 
San Juan y Mendoza, y comienzan a asentar allí sus casas; ni puede ser 
menos, porque lo de Chile se va estrechando, de manera que no pueden 
tener todos en él la comodidad que desean, y así es fuerza que salgan a 
buscarla fuera. 

Y es cierto que las de esta provincia son muy grandes y que el no pa- 
recerlo es solamente por estar tan a la vista de Chile, en cuya compara- 
ción parece destierro y así lo reputan todos, ni se le puede dar a ninguno 
mas riguroso en aquel reino que echarlo a Cuyo; porque verdaderamente 
consideradas las propriedades de la una y otra parte, es grande la dife- 
rencia de los dos estremos. Pero si consideramos la tierra de Cuyo por 
sí sola, sin carearla con la de Chile, no solamente es buena, pero hace 
ventaja a muchas otras, donde están muy bien hallados los que nacen y 
viven en ellas, aunque no llevan de cosecha lo que esta de Cuyo, donde 
la carne es muy sustancial y regalada, y fuera de la de caza, que bay mu- 
cha de liebres, venados, guanacos, perdices y francolines, hay la de car- 
nero y vaca en tanta abundancia y tan regalada como la mejor que he 
visto en otras partes de Europa y de las Indias; las de puerco, gallinas, 
pavos y patos son también muy buenas y muy sabrosas. 

Los vinos son muy jenerosos y de tanta fuerza que con llevarse por 
tierra mas de trescientas y cuatrocientas leguas, por los calores inmen- 
sos de las pampas de Tucuman y Buenos Aires, a paso de buey, con que 
vienen a durar los viajes muchos meses, llegan sin recebir ningún daño 
y duran después cuanto quieren sin corromperse, y esto con tanta abun- 
dancia que dan abasto a toda la gobernación y provincias, y llegan hasta 
el Paraguay, que está otro tanto mas lejos. Las frutas de Europa ya he- 
mos dicho que aun se dan allí mejores que en Chile. El pan es también 
muy regalado, muy bueno el aceite, el anis, cominos, lantejas, garbanzos 
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y tiernas legumbres. La hortaliza tan buena y abundante como en cual- 
quiera parte. El pescado mejor que el de el mar; el lino y cáñamo tan 
bueno como el de Chile; los materiales para jabón y curtiembre de cor- 
dobanes muy aventajados, y todo lo demás necesario para la vida huma- 
na no reconoce ventaja a otra ninguna parte. 

Pues, siendo esto así, como lo os y aun mas áe lo que puedo encarecer 
con palabras; qué le falta a esta tierra? qué tachas la ponen? las chinches, 
los truenos, piedra y rayos? ((ué tierra se escapa de estos padrastros? 
porque Chile no los tiene (a quien hizo Dios este singular privilejio) dire- 
mos, que la tierra de Cuyo es mala? nó, porque podíamos decir lo mesmo 
de otras muchas, donde son tan comunes esUs penalidades y sobrehue- 
sos, y aunque el verano confieso que los calores son grandes, pero en 
ninguna manera exceden a los de Tucuman, Buenos Aires y Paraguay, y 
son menores que los de el Brasil y todas aquellas costas de Caracas, Car- 
tajena, Puertobelo y Panamá, como lo he esperimentado en algunos de 
estos lugares, y tiene para contraposo muy cerca la nieve, porque la ciu- 
dad do Mendoza no está una legua de la Cordillera, donde hay tanta. Ni es 
de menos consideración y estima para desquite del calor, la buena cali- 
dad de el aire, que es tan sano, que no hace ningún daño, ni hay necesi- 
dad de guardarse de él a ningún tiempo, y así se salen de ordinario a 
dormir a los jardines de noche sin ningún temor, solo le hay de que ven- 
ga de repente algún aguacero que obligue a cargar con la cama al mejor 
tiempo, porque se arman allí muy fácilmente el verano, de manera que 
estando el cielo sereno y claro, muy en breve y casi de repente se enca- 
pota y turba y comienza a llover con increíble furia, pero esto es fácil 
de reparar si se quiere; así se pudiera hallar defensa de los truenos y ra- 
yos. Estos son los que atemorizan mas a los de Chile, porque como no 
están acostumbrados a sentir sus efectos, les parece, en oyendo decir 
Cuyo, que se viene el cielo sobre ellos, y que las chinches y otros anima- 
les asquerosos, de que est,án libres en su tierra, no los han de dejar vivir 
pasando de la otra banda de la Cordillera, y así no hay mortificación co- 
mo obligar a uno de Chile a pasar a vivir a Cuyo, porque de mas de lo 
dicho, la mucha nieve que cae en aquellos montes cierra el comercio de 
la una y otra banda, de manera que en cinco y seis meses no pasa una 
carta, ni hay comunicación de unos con otros, no siendo la distancia in- 
termedia de mas de treinta o cuarenta leguas, que es solo el diámetro de 
la Cordillera. Esto es lo que desacredita la provincia de Cuyo, que es es- 
tar tan cerca y a la vista de Chile, que a estar mas lejos, la hubieran dado 
mejor nombre las buenas cualidades de que Dios la dotó, las cuales todas 
juntas se hallan pocas veces en un país, que por bueno que sea un pan, 
si se pone a la mesa junto con otro mejor y mas blanco, ya se tiene 
aquel por malo, y no hay quien le diga, porque es cosa natural que agra- 
do mas lo mejor y que parezca malo a su lado, aunque no lo sea lo que no 
le iguala. 






CAPITULO VII 

De los confines de la provincia de Cuyo y en particular de los 
Orientales, que son las pampas del rio de la Plata. 



Los confines de esta provincia de Cuyo por ]a parte del Occidente son 
Chile, por la del Oriente son las pampas y llanadas del rio de la Plata y 
parte de las de la gobernación de Tucuman, que coestendiéndose de allí 
hasta las de la Rioja y sierras de San Miguel, con todo lo demás que se 
comprehende hasta Salta y Jujuy, le hacen lado por la banda de el Norte, 
y por la del Sur el Estrecho de Magallanes. Todo lo contenido en esta cir- 
cunferencia son llanadas escombradas, y tan dilatadas que no halla tér- 
mino la vista, a la manera que se esperimenta en el mar, y así parece 
que sale y se pone el sol dentro de la tierra, por lo cual después de haber 
salido no alumbra en un buen rato, y consiguientemente pierde la luz de 
sus rayos antes de perderse de vista al ponerse. El modo común de hacer 
camino por estas pampas es con carretas muy altas, que tiran bueyes: 
éstas se entoldan muy limpia y curiosamente, por de dentro con cañas y 
por de fuera con cuero de vaca, dejando sus puertas para entrar y salir 
y sus ventanas para que juegue el aire de una parte a otra; tiéndese la 
cama en el lecho de la carreta, y con gran comodidad y descanso se hace 
la jomada, de manera que acontece muchas veces dormirla toda y ha- 
llarse un hombre al fin de ella pasado todo el trabajo y molestia del ca- 
mino, sin haberlo sentido, porque de ordinario se comienza la jornada 
una o dos horas antes de ponerse el sol y se camina toda la noche has- 
ta una o dos horas después de haber amanecido, con que tal vez suele 
ser todo uno, despertar, ver la luz y el puesto donde se ha de parar, 
cuando pensaba el caminante que comenzaba a hacer su jomada. No se 
puede negar sino que es ésta muy gran comodidad, porque se puede ca- 
minar con la fresca a pié una o dos horas antes de acostarse, y con este 
buen principio que se da a la dijestion de la cena, se va a la cama, y 
en pies ajenos, sin ningún cuidado, se llega al término con alegría y des- 
canso. 



136 ALONSO DE OVALLE 

AññdosG a esto otro giislo, que es muy gramlo, y ps la cn?^, en r|uo se 
va entretoniendo el ramiimnlG por el camino. Para ésta se lleva de rcs- 
ptít.o nltriin caballo y perro», y en el ticmiio (lue se camina de din, subo 
en él, y casi sin apartarse del caminu, encuentra, no con una o otra lie- 
bre, venado o guanaco, sino con manadas do mas do a doscientos y cua- 
trocientos. Slgiipla el perro y el de a caballo tras él, y como los guanacos 
pequeños no pueden tener a la larga con sus madres, se van quejando 
atrás: este aquf y el otro acullá, y el c^/.ador ipic lleva un bastón en la 
mano, sin bajarse de el caballo, los va matando, de manera que de una 
carrera suelo matar dos o tres, y vuelve cargado de caza a las carretas, 
con que sin haber perdido camino, tiene con qué regalarse ni Un de él. 
Otras veces cazan la periliz, el francolín o el quiriquincho, con que se 
van entretenienilo, regalando y liaciendo su viaje. Si no hubiera mas de 
lo que se lia dicho, se pudiera lomar esto por recreo y entretenimiento, 
pero, en lin, no es pusible que le falte el contrapeso de molestias, que 
tiene lo mas sabroso de esta vida: es la primera el gramiisimo calor del 
verano, a cuya causa, porque no calmen y se alioguen los bueyes, se ha- 
ce la jornada de noche, y se desc-ansa, o por mejor decir, se padece lie 
dia, porque de ordinario se hace alto donde no hay ni un árbol a cuya 
sombra se pueda estar, ni hay otra que la de la carreta y la que con ella 
se hace con nigun reparo de alguna mantíi que se pone sobre su toldo; 
que entrar dentro es lo mesmo que en un horno, donde no se puede vi- 
vir. Xo os esto siempre, porque algunas veces se llega' a ríos muy ale- 
gres, mavjenados de frescos sauces, con que so mitiga ia fuerza y rigor 
del calor- 
La mayor molestia que yo sentía mas en aquellos caminos, era la falta 
del agua, la cual es tan gi-unrie que es menester muchas veces cuando 
llegamos a estos rios, proveerse de ella para otras jornailns donde no la 
hay, sino solamente alguna encenagada y verde que qued<3 uUt rebalsada 
de los aguaceros, y ésta puede servir snlamente para lús bueyes, y no es 
poca ventura cuando la hay, que algunas veces se hallan sec.is o hechas 
lodo estas ciénagas, y es menester doblar la jumada, camioaniio otro Um- 
to a otro puesto, ilonde también os oontinjente no hallarla, con que el 
ganado rabia im|»aciente con la tuerza de la seti. He visto en estas ocasio- 
nes los bueyes correr a loda (\jria como emlemoniailos, poi-que con el ins- 
tinto natural que Dios les dii*!, huelen (d .agua dos o tres leguas antes de 
llegar y asi no hay quien pueda detenerlos. ,\delántase toda la boyuda y 
aun los que están al yugo, aunque no pueden darse tanta priesa, se dan 
harta, y en llegando, se arrojan con tanto fmpelu, que dentro de muy po- 
co" tiempo, cuando con los pies han movido el asiento de la laguna o cié- 
napi»! no beben ya agua sino cieno y Iodo. 

Cin^nilQ acontece esto en ocasión que aun dura el agua que se traia del 
rio en if'"* carretas, menos mal, porque con ella pasa la jente como pue- 
de; pero e''""*''°*"'"^''^ "■ l-iempo que se ha acabado, entonces es el trabajo 
do veras. «oi^uP aunque se hace dilijencia de enviar delante alguna per- 
sona que c '".i" "'puna agua de la mas limpia, (si es que hay alguna que 
no esté hir\ '''¡'"'o de sabandijas) antes que llegue el ganado y la revuelva, 
se da éste ta ""^ pricsa en llegar, que no deja lograr el cuidado y dilijen- 
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oia y así nos Imllainos obligados a cerrar los ojos y tapar las narices y 
aun distraer la imajinaeion y sentidos para poderla beber; ni hay otro re- 
medio para estos aprietos, sino solo de el cielo, como lo esperimenté yo 
en una ocasión en que hallándonos muy apretados de sed, sin podernos 
remediar tan prestos, porque estaba muy lejos el agua, fué Dios servido 
de enviarnos un nguacero una noche, con que llenándose muchas pozas 
que habia en la tierra, bebimos todos y el ganado se satisfizo y hicimos 
provisión para ailelante, dando gracias a su Divina Majestad por haber- 
nos socorrido en tan grande aprieto y recreádonos con su paternal pro- 
videncia. 

No fuera este trabajo tan grande si en estos caminos hubiese algunas 
poblaciones, que en muchas partes hay ios que llaman jagüeyes, que, 
son unos manantiales, que aunque en años mas secos no dan agua, pero 
cavando se halla y no muy profunda, y si habitase jen te aquellos desier- 
tos, se podian hacer pozos con gran faciliiUul y cuando menos se podía 
recojer la agua llovediza en aljibes y cisternas, como se hace en muchas 
otras partes; pero como son aquellas pampas tan dilatadas que se mi- 
den a centenares de leguas, quién basta a ocuparlas? Y como el comercio 
no es tan frecuente como en otras tierras, no se pueden mantener ventas 
ni hosterías hasta que con el tiempo crezca la jente, y así por ahora es 
menester para hacer camino llevar una despensa formada con mas o me- 
nos provisión, conforme quiere uno regalarse o alcanza su pusible, por- 
que en saliendo de casa no hay que esperar socorro sino de carne de la 
que se caza, hasta llegar a algún pueblo o ciudad, y como éstas están 
tan distantes \mas de otras, es menester sacar i)rovision para quince dias 
y aun para veinte y treinta. Así se camina por estos campos de Cuyo y 
por los de Tucuman y Rio de la Plata, donde en muchas leguas no se sue- 
le topar un cerro ni una piedra, ni menos un árbol, sino mas y mas pa- 
jonales, y para guisar la comida, sino ha habido pi'ovidencia de llevar 
alguna leña en las carretas o se gastó la que se llevaba, no hay otro re- 
medio que apelar a las boñigas de vaca, que suplen, aunque mal, la falta. 

En algunas partes de estas ¡)rovinnias de Cuyo hay algunos bospues 
junto a los rios, de donde se corta la madera para las fábricas, y junto a 
la cordillera hay unos árboles que sudan incienso. Yo truje un poco por 
muestra a Roma y me dijeron los boticarios ijue era mas íinoy mas pre- 
cioso que el que acá se gasta de ordinario. También nace allí la yerba 
que llaman jarilla, que es muy caliente y eíicacísimapara medicinas, co- 
mo lo apuntamos arriba, y otras uiuchas de que tengo menos puntual y 
pronta noticia por haber estado muy de paso en aquel pais, ni me hallo 
en lugar donde me pueda valer de las quo. tendrán otros, que las darán 
para historias mas dilatadas (¡ue esta, en que pretendo ser breve; y para 
en cuenta basta lo dicho del sitio, lugar, suelo y cielo, propriedades, ár- 
boles, plantas, frutos, metales, ganados, fuentes, rios, mar, i)eces y aves 
de las tres partes en qua dividimos al principio toda la juridicion que 
pertenece al reino de Chile; digamos ahora de sus habitadores, (jue son 
los indios, que le han poseído. 
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todo serán trescientos y cincuenta pasos ordinarios, que hacen sete- 
cientos pies, y el contador jeneral,Agustin de Zarate, libro I, capítulo XIV, 
trati'indo de las increíbles riquezas del Inga, dice estas palabras: «al 
tiempo que le nació un hijo mandó hacer Guaynacapa una maroma do 
oro tan gruesa, (según hay muchos indios vivos que lo dicen) que asidos 
a ella doscientos indios orejones, no la levantaban muy fácilmente, y en 
memoria de esta tan señalada joya, llamaron al príncipe recien nacido, 
Guáscar, que quiere decir soga, con el sobrenombre de Inga, que era 
de todos los reyes, como los emperadores romanos se llamaron Augus- 
tos». Hasta aquí el autor. 

Pero porque el nombre Guasca, que significa soga, no parecia tan 
decente ni ajustado a una real persona, le añadieron la r, llamándole 
Guáscar; con que quitándolo al nombre la significación de soga y que- 
dando solamente con el sonido do Guasca, se proveyó a la memoria 
que pretendieron quedase de tan gran presea y se atendió a la decencia 
real, a quien parece desdecía su significado. El motivo mas pró.vimo y 
inmediato que tuvo el rey para mandar hacer esta cadena, fué para que 
los bailes que se acostumbraban hacer en las fiestas y se aparejaban 
para éstas del príncipe, saliesen mas dignas de su real persona, porque 
el modo de bailar de los indios es, concurriendo muchos juntos y asidos 
de las manos, hacer una gran rueda, con que dando dos saltos o pasos 
adelante y uno atrás, van poco a poco acercándose al rey para hacerle 
reverencia, pues para que no se asiesen unos con otros, sino todos a la 
culona, mandó hacer el Inga la que hemos dicho. También es grande 
prueba do la antigüedad de este imperio, aquellos dos famosísimos ca- 
minos que refiero Antonio de Herrera, como hicimos mención en su 
lugar, porque siendo de tantas leguas y labrados con tanta magnificen- 
cia y primor, con tantas comodidades y recreos para los caminantes do 
todas suertes, no pudieron fabricarse sino en muy largo tiempo y a 
grandísima costa, la cual siendo imposible hacerse toda junta, fué nece- 
sario que se hiciese con una continuación muy larga. Esto es lo que 
hallo en los autores de la antigüedad de los habitadores de la América, 
en que está comprendida ia de los indios del reino de Chile, por sor una 
de sus partes mas principales. 
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CAPITULO II 



Del grande ánimo y valentía de los indios de Chile. 



Corren plaza los indios de Chile, a boca de todos los que los conocen y 
han escrito de ellos, de los mas valerosos y mas esforzados guerreros de 
aquel tan dilatado mundo; pluguiese a Dios no tuviéramos tanta espe- 
riencia de esto, que estuviera hoy aquel reino de los mas floridos y opu- 
lentos de las Indias, de que no es pequeña prueba el estado en que hoy 
se halla, sin embargo del perpetuo y continuo contraste que ha tenido 
de guerras desde mas de cien afios que se comenzó a pelear, sin haber 
dejado un punto las armas de las manos, que es cosa maravillosa y dig- 
na de ponderación, que habiendo el español avasallado tan en breve, im- 
perios tan poderosos como fueron los de Montezuma, en Méjico, y del 
Inga en el Perú, nunca haya podido acabar de sujetar estos valientes 
guerreros de Chile, hijos de aquella cordillera, que parece les pega lo 
crudo c incontrastable de sus inespugnables rocas y asperezas. 

Si no es que ya sea la causa que apuntamos arriba, de fray Gregorio 
de León, que atribuye este brío y valentía a la fertilidad de \n tierra, 
que, como él dice y es así, «casi no necesita nada de fuera, a que añade 
el nacer y vivir esta jente, trayendo debajo de los pies tanto oro como 
se cria en ella, y beber continuamente de las aguas que pasan por sus 
minerales, participando de sus buenas y jenerosas cualidades»; como 
los que viven en la villa de Potosí, y se crian junto a aquel prodijioso 
cerro de la plata, tienen unos ánimos tan intrépidos y levantados, como 
se ha esperimentado en las inquietudes y revoluciones que allí ha ha- 
bido, y son tan jenerosos que he oido contar a algunos mercaderes de 
aquel lugar, que si acontece quiebrar uno de ellos o hallarse con deudas 
y con alcances de cuidado, en saliendo por la mañana de casa y viendo 
aquel cerro, parece que se les ensancha el corazón y se hacen superiores 
a su fortuna y cobran nuevos alientos de mejorarse. 

Nazca esta valentía y superioridad de ánimo de los chilenos, de estos 
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ea toda la tierra que no pereciese, ni hubo monte tan alto a quien no 
sobrepujase el agua quince codos. Los otros indios que hablan de los 
seis hombres de la balsa, pudo ser que hubiesen tenido de sus mayores 
y mas próximos a Noé alguna noticia de la verdad y de la historia del 
Arca, y como son jenle que no usan de libros, porque no saben leer, 
aquello que les quedó en la memoria y sabían por tradición de padres a 
h¿os, fué poco a poco dejenerando de la puntualidad de la verdad que 
habían sabido los primeros, y asi sus descendientes mas remotos vinie- 
ron a parar en el disparate de la balsa con los seis hombres, no metién- 
dose en deslindar cómo era pusilile que en una embarcación tan débil, 
que apenas se sustenta en el agua dos o tres dias continuados, pudiese 
mantenerse aquella jente tanto tiempo. 

El modo y cuando pasasen los descendientes de Noé a poblar aquel 
nuevo mundo, o como se fuese ostendiendo su jeneracion hasta llegaf a 
él, o de dónde traen su oríjen y descendencia, es cosa muy difícil de ave- 
riguar, porque como ellos no saben escrebir y por esta causa no tienen 
los archivos que tienen otras naciones para memoria de la posteridad, 
es impusible que tengan memoria de cosas tan antiguas, en que aun sue- 
le haber tanta variedad de opiniones y pareceres cuando se hallan es- 
critos antiguos que dan luz de las cosas pasadas y de los principios y 
or^en que tuvieron. Por otra parte, vemos que en los mas doctos y sabios 
que ha habido en la Europa y en [as demás partes de este mundo, liabia 
tanta ignorancia de la .América que la juzgaban por inhabitable, como 
vimos en su lugar; pues siendo esto asi, no era pusible que pudiesen 
darnos luz del principio de lo que nunca supieron o tenian por impusi- 
ble; pero después que so descubrió aquel nuevo orbe, comenzó el huma- 
no discurso a levantar figura diciendo cada uno lo que adivinaba, no lo 
que sabia. Han dicho unos aludiendo a la sentencia de Platón en su TJ- 
meo, como lo refiere el padre Joscph de Acosta, de nuestra Compañía de 
Jesús, en el libro primero del Nuevo Mundo, capítulo ."ÍXIl, que aquellas 
jentes pasaron de Europa o África, llegando primero a unas islasydeallf 
a otras hasta dar consigo en la tierra firme. 

A otros les parece que han hallado en el libro cuarto de Hesdras sufi- 
ciente luz para su discurso, en aquellas palabras: Et quoiiiam vidüli eum 
coUigenIem ad se aliam mullitudinetn paciftcam, kx sunl decem tribuí qiue 
captiva jactx sunt de ierra sua in dicbnt Osee regís, quem captivum duxtl 
Salmanasscr, rex assiriorum, el li'anstulit eos trans /lumen, et transíali sunt 
in lerram aliam ipsí auiem sibi dederunt concitium hoc ut derelinquerent mul- 
lUudinem genlium, et proficiscerenlur in uUeriorem regionem, ubi numquam 
kabilabit genus kumanum, ele, y un poco mas adelante. Per introitus autem 
augustos /luminis Eujratem inlroierunl; per eam enim regionem eral via muí- 
ti itineris anni unitts, el dimidij, etc. Fundados estos autores en estas pa- 
labras y otras conjeturas, discurren diciendo que se entienden en este 
testo los indios de la América, y que son descendientes de los hebreos, 
y entre otros argumentos pretenden probarlo con el modo que tienen de 
vestirle, muy parecido al de los indios, y la mcsma palabra indios parece 
que lo dice, pues no se diferencia del nombre indios sino solo en la 
segunda, que en el uno es N y en el otro V; pero esta opinión y día- 
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curso no tiene bastante fundamento, como lo prueba el autor arriba 
citado. 

Mas probabilidad tiene lo que el mesmo autor discurre en el mesmo 
libro, capítulo XIX, donde dice que supuesto que venimos todos de un 
mesmo principio, que fué Adán, y que la propagación deljénero humano 
después del diluvio, se hizo de solos los hombres que se salvaron en la 
Arca de Noé, que es problable que los primeros habitadores de la Amé- 
rica llegasen a aquellas partes, no de intento y propria industria, por el 
poco uso que en aquellos tiempos habia del modo de navegar el golfo, 
como lo persuade en el capítulo XVI, sino arrojados de alguna recia tem- 
pestad, según dicen aconteció después en su primero descubrimiento, 
como veremos en su lugar. Trae para esto algunos ejemplos de varias 
naves, que contra la derrota y rumbos de su navegación, aportaron, sin 
querer, a otras partes muy remotas y apartadas de las que buscaban, 
que es cosa que acontece cada dia y no parecerá nueva a los que han na- 
vegado y saben por esperiencia la fuerza de los vientos en ese océano, y 
el ímpetu con que impelen las naves y mas cuando ayudan y son en fa- 
vor las corrientes; que en estas ocasiones se suelen hacer viajes que ad- 
miran a los mas prácticos, y no fué malo el que el mesmo padre Acosta 
dice que hizo llegando desde España en quince dias a vista de las prime- 
ras islas que están antes de llegar a Tierra Firme. 

No se puede negar que es probable que de esta manera llegasen a las 
Indias sus primeros pobladores, aunque tiene esto contra sí una fortísi- 
ma instancia y es la de las fieras y animales, tigres, leones, zorras y otros 
de esta data, que no pudieron llevarse en navios, por no ser útiles a los 
hombres, antes muy nocivos y contrarios a su vida y comodidad; y si 
bien pudiera alguno responder a esto lo que dice San Agustín, libro XVI, 
De civilate Dei, capUe 7, dando salida a esta mesma dificultad, cuando la 
hace del modo con que estos animales fueron llevados a las islas, a que 
responde diciendo que pudieron arribar a ellas o nadando o por industria 
de los hombres dados a la caza, o que se criasen de nuevo de Iti tierra 
como los crió Dios al principio del mundo, que es la solución mejor si 
fuera tan probable como fácil de decir; pero tiene contra sí, lo primero, la 
íiilosoíía, que tiene por necesaria la natural jeneracion para la propaga- 
ción de los animales mayores, para cuya primera vida y ser no es sufi- 
ciente la virtud de el sol, como lo es para la jeneracion de los animales 
imperfectos, que se enjendran de la corrupción. 

De mas de que si Dios, como pudo, lo hubiese dispuesto así, qué necesi- 
dad hubiera de haber mandado a Noé que entrase en el Arca tantos pares 
de animales y pájaros, macho y hembra, etc? Pareciera sin ningún íln 
esta dilijencia, si hubiera dispuesto de hacer segunda creación de estos 
vivientes después de el diluvio. Mas probable es lo segundo, de que es- 
tos animales arribasen a las islas nadando y volando las aves, pues de 
algunas de estas sabemos que el tesón y fuerza de su vuelo es tan gran- 
de, que muchas veces ha acontecido verse sobre las entenas de las naves, 
estando éstas do tierra mucho trecho; y navegando a las Indias se han 
visto las tórtolas de África sobre sus popas, mil y quinientos stadios, 
que son casi doscientas millas la mar adentro; y de algunas fieras tam- 
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bien sabemos que suelen perseverar nadando los dias enteros con sus 
noches hasta salir a tierra. 

Estas espei'iencias no se puoilc nepar que liagran probable que las ñeras 
y pjjjaros poblasen las islas mas cercanas a la tierra, nadando por el mar 
y volando por el aire; pero no prueban que pudiesen pasar a poblar re- 
jiones tan remotas y distantes como son las de la América, porque para 
pasar la inmensidad del océano son menester muchos dias y no es pusi- 
l)lc que hubiese animales ni aves de tanto tesón en nadar y volar que 
pudiesen durar en esto tanto tiompo <iue bastase para hacer tan largo ca- 
mino. Pos estas y otras razones cunchiye en el íin del capítulo XXI, que 
así los hombres como los animales pasaron de esta parte del mundo a la 
otra de la América, o por tierra o i)or el mar, en embarcaciones y nave- 
paciones de pocos dias, para lo cnal supone que están continuadas estas 
dos partes del mundo por algún lado o punta, que por aquella parte de 
los Bacallaos o por el Estrecho de Magallanes est.in unidas o a muy poc^ 
distancia, de manera que con í)equei'ios bajeles, (¡ue son los que en aque- 
llos tiem])os antiguos se podiau usar, pudiesen, sin perder de vista la 
tierra, pasar de una a otra. 

Este es el parecer de este autor, el cual en cuanto a la tierra de los 
Bacallaos, no tiene hasta hoy mas probabilidad que la do un razonable 
discurso, por(]ue aun no se ha descubierto aquella parte del mundo, ni 
hasta ahora ha habido (juien nos desengañe y cuente la verdad; y si con 
el tiempo sale esto, como lo de Magallanes, dio todo el discurso en tie- 
rra, pues, como hemos visto en su lugar, esta ya sabido que la América 
por aipiel lado, está totalmente dividida y remotísima de cualquier 
otra tierra firme, por lo menos hacia el sur, donde no se ha visto sino 
mar y mas mar, y algunas islas apartadas en él. Verdad es que hacia el 
oriente no se sabe hasta ahora cuánto se estienda y corra aquella tierra 
que se vé enfrente de la del Fuego, que cae a la parte oriental del es- 
trecho de San Vicente, que llaman del Maire; puede ser, como piensan 
algunos, ([ue corra hasta el cabo de Buena Esperanza, y que por aquel 
lado se avecine tanto a aquella parte de la África, que pudiesen pasar 
los hombres en pe(¡ueiias embarcaciones. También es continjente que 
así por esta parte como por la de los bacallaos, estuviesen mas juntas 
íiue ahora, una punta con otra, de manera (¡ue fuese mas fácil el co- 
mercio y pasaje de la una a la otra, y que después con el tiempo haya 
robado el mar pedazos de tierras que estaban continuatlas o mas a la 
vista una de otra, y poco a poco haya ido comiéndolas de manera que 
las haya dividido y apartado como parece que lo están hoy; a la mane- 
ra que hablando en su lugar de la isla de Santa María, dijimos se en- 
tendía que antiguamente liabia estado continuada con la tierra ílrme de 
Arauco y rompiendo el mar i>or lo menos ancho, la hizo isla. Todos 
son discursos fundados en alguna probabilidad de lo que vemos; la ver- 
dad la sabe El fjue crió y sustenta esta jente y animales de la Améri- 
ca con cuya provitlencia pasaron a aquellas partes para los altos fines 
de sus ocultos secretos, a quien debemos remitir con veneración de su 
altísimo consejo el conocimiento del por (¡ué y por qué ha permitido 
que tantos siglos estuviese aquella ¡larte del mundo tan a escuras, sin 
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comercio ni comunicación con éste, a quien se sirvió de que su divina 
luz amaneciese mas temprano. Motivos son para agradecimiento de los 
buenos que han sabido valerse de ella y para confusión de los malos, 
que al medio dia están tan a oscuras como si aun fuera de noche y no 
hubiera amanecido.' 

Pedro Bercio, en su jeografía, como lo refieren Juan y Theodoro de 
Bry, colije la antigüedad de los indios en la América de sus antiquísi- 
mos reyes y señores y de las ruinas de tan grandes edificios y cosas 
memorables, porque habiendo sido esto tanto, no pudo fabricarse me- 
nos que en un largo e inmemorial tiempo; añade, en particular, que 
tuvo fama un huerto de uno de los reyes de la América (que seria de los 
del Perú, porque fueron siempre los mas ricos y poderosos, aunque 
en edificios y grandeza de corte, excedia Montezuma y los demás reyes 
de Méjico, sus antecesores) de este huerto dice que las yerbas de él y 
los árboles con sus troncos, ramas y hojas de la mesma grandeza y pro- 
porción que los que tenian en los jardines, eran do oro macizo, y en 
el cónclave o salón réjio, habia todo jénero de animales hechos de pie- 
dras preciosas, unos de famosa escultura y otros de plumas de varios 
colores. 

Añaden estos autores en el tomo último, que contiene la décima, un- 
décima y duodécima parte de la obra, que los Ingas, que fueron los reyes 
del Perú, fueron entro todos los príncipes de la tierra, los mas ricos 
y que tenian tanta abundancia de oro, que no solo eran de este metal 
las vajillas en que comían y bebian, las fuentes, jarros, tazas, platos, 
albornías, azafates, salvillas, vcrnegales y demás alhajas de este uso, 
pero que las mesas, escaños, cujas y estatuas, eran de oro sólido y ma- 
cizo, mucho de lo cual lograron los españoles cuando conquistaron 
aquella tierra, pero mucho mas fué lo que escondieron y retiraron los 
indios, lo cual tienen hasta hoy oculto sin quererlo descubrir, porque 
en ésto son muy cerrados e incontrastables; y no es maravilla que estos 
reyes se sirviesen de tanto oro, siendo señores de tierras y reinos que 
tanto producen y cuando eran tan amados de sus vasallos y tan obede- 
cidos y dueños de sus haciendas, que no tenian éstos cosa preciosa y 
de estima que no se la presentasen, y ellos tan inclinados a atesorar, 
que liacian punto y presunción los sucesores que entraban de nuevo a 
gobernar, de dejar aumentado el tesoro que su padre habia dejado; y 
no fué pequeño argumento de ésto la suma riqueza que Atahualpa 
ofreció y dio a los españoles por su libertad, como veremos en su 
lugar. 

Entre otras preseas que tuvieron estos poderosísimos reyes, celebran 

mucho, y con razón, los autores aquella cadena o maroma de oro que 

hizo hacer Guaynacapa, onceno rey del Perú, para la fiesta del primo- 

jénito Huáscar, heredero do su corona, porqué siendo ésta tan gruesa, 

que cada eslavon era como la muñeca de un hombre, como refiere Gar- 

cilaso Inga, que se lo dijo un tio suyo, Inga, a quien preguntándoselo, 

le respondió levantando el brazo y diciendo (como esta muñeca): tenia 

de largo tanto como dos lienzos de la plaza del Cuzco, que haciendo la 

cuenta el mesmo autor, que fué natural de esta ciudad, dice: que por 
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íiriendo esto mas en particular Garcilaso, dice que el Inga Yupangue, 
décimo rey del Perú, con el deseo de conquistar esto reino, se puso en 
los confines y últimos términos del suyo, que fué en Atacama, y de íillí 
envió sus armadas, habiendo primero enviado sus esploradores y espías 
por las ochenta leguas (luc hay do despoblado, para que de cada dos 
leguas volviesen dándolo aviso de lo que iban descubriendo, como lo 
hicieron sucediéndose los unos a los otros y dejando sus señales en los 
caminos, que sirviesen do guia a los que ibnn do nuevo. Envió primero 
diez mil hombres a cargo del jeneral Sinchiruca, y dos maestros do 
campo do su linaje, porque no quiso llar do otros empresa tan grande. 
Llegó esta jente a dar vista a Copinpó, íjue es el primer valle de los que 
tenian poblados los chilenos, con los cuales comenzaron los peruanos 
a trabarse, por no haber admitido las embajadas que de parte del Inga, 
su rey, les hicieron, para que le reconociesen por su señor, a quien avi- 
sando de la resistencia que habian hallado, les despachó otros diez mil 
hombres con nuevas embajadas, de que su intento no era de quitarles 
sus tierras ni sus haciendas, sino solo que le reconociesen por hijo 
del sol y señor de lo que éste calentaba en sus rayos. Viendo los co- 
piapoenses el socorro que habia venido a los peruanos, y sabiendo que 
no habia de ser el último, porípio el Inga Yupangue quedaba aprestando 
nuevos ejércitos con que socorrer a los suyos, convencidos de que esto 
reconocimiento que les pedia, pesaba menos que la mucha sangre que 
les habia de costar la resistencia, vinieron en los conciertos que les 
ofrecian. 

De esta manera, dice Garcilaso, que se fueron entrando los peruanos 
hasta Maulo, que es uno de los rios de Chile que quedan referidos en 
Ku lugar. Hallábase ya aquí muy poderoso el ejército del Inga, porque 
era ya de cincuenta mil hombres, por los grandes socorros con que ca- 
da dia le iba reforzando, y queriendo proseguir con su conquista, en- 
viaron sus embajadas a los indios promocaes, que habitan aquellos 
valles, los cuales habiendo antes entendido la venida y entrada del 
ejército peruano por las tierras de sus vecinos, se habian puesto en ar- 
mas para clefensa do las suyas; llegaron los embajadores del Inga, y 
hicieron su embajada acostumbrada, protestando de parto de su rey, 
que no pretendía otra cosa que el reconocimiento que se le debia pur 
hijo del sol, y que por esto lo tuviesen y respetasen como a su señor. 
Los promocaes que estaban resueltos a morir o vencer, respondieron a 
la embajada, que los que venciesen serian los señores, y con esto, sin 
esperar otra cosa, se juntaron en un poderoso ejército, í(ue al tercero o 
cuarto dia, les salió al encuentro y se puso a su vista. Gran cuidado 
debió de dar a los capitanes Ingas la resolución tan animosa de los chi- 
lenos, y así, temiendo el suceso, les enviaron nuevos emba^jadores, con 
requerimientos de paz y amistad, haciéndoles nuevas protestaciones, 
llamando al Sol y a la Luna do que no iban a quitarles nada, sino a que 
reconociesen al Sol por su dios, y a su hijo el Inga, por sn señor; a lo 
cual respondieron brevemente que venian resueltos a no gastar el tiem- 
po en razonamientos vanos, sino a menear las manos y pelear hasta 
morir o vencer, por tanto, que no les enviasen mas embajadas y que so 
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apercibiesen a la batalla para el dia siguionte, como se hizo, en la cual 
se mostraron los i)romocaos tan valerosos, que aunque el ejército del 
Inpa era tan poderoso, le vencieron y quitaron la gana a los peruanos 
de asegundar y tentar otra vez la fortuna, teniendo por buena y mas 
segura el retirarse, «lesengafiados de que las hablan con fuerzas supe- 
riores, y así los dejaron en paz en la segura posesión de lo que tan va- 
lerosamente defendían. 

Antonio de Herrera, tomo Ilí, década 5, a hojas 76, da la causa de no 
haberse querido sujetar a estos monarcas, y dice (pie es por la sobera- 
nía con que querían ser tratados, y que su vasallos los tuviesen por 
dioses y portarse con ellos como si fuesen de otra especie, lo cual ja- 
mas pudieron tragar los chilenos, porque a su jeneroso corazón y vale- 
roso ánimo era insoportal)le este jénero de tiranía, y así resistieron 
siempre a sus armas, de tal manera, que habiendo sujetado con ellas a 
tan gran parte de la América, que no reconocían otro señor que al Inga, 
solo estos de Chile so salieron con tenérselas tiesas; si bien los mas 
próximos a los confines del Perú, como son los de el Guaseo, Copiapó y 
Coquimbo, debian de tenerle algún jénero de sujeción, porque le contri- 
buian del oro que sacaban de sus minas, y así en ninguna parte de Chi- 
le sino en éstas se habla la lengua jeneral del Perú, que es sefial muy 
clara de lo que digo. 

Por esta mesma causa no solo resistieron al señorío del Inga, pero 
no quisieron jamas admitir rey de su propria nación ni de la ajena, por- 
que el amor y estima de la propria libertad, prevaleció siempre contra 
todas las razones de estado con que la política pudiera persuadir lo 
contrario; ni tampoco usaron del gobierno de república, porque su áni- 
mo impaciente y guerrero no pudo ajustarse con las esperas y atencio- 
nes necesarias para el acuerdo y unión de umchos pareceres; por esto 
tiró cada uno por su camino, o por mt\jor decir, cada familia y parentela, 
elijiendo cada una entre todos uno (jue los gobernase, a cuyo orden es- 
taban todos los demás, y de arpií tuvieron oríjen los caciques, que son 
los príncipes y señores de vasallos, (fue después se fueron heredando y 
sucediéndose de padres a hijos, entre los cuales el primojénito sucede 
a su padre en el derecho del señorío y cacicazgo. 

Pero aunque cada uno gobierna su jurisd.icion, sin ninguna depen- 
dencia ni subordinación a otro, con todo, cuando se ofrece una ocasión 
en que va la conservación de todos y de sus tierras, se juntan los 
caciques y personas mas principales, los ancianos y hombres de cspe- 
riencia, convocándose para esto a su usanza por medio de sus embaja- 
dores, y hacen sus juntas, resolviendo en ellas lo que mejor les parece, 
y si es punto de guerra defensiva o ofensiva, elijen por capitán jeneral 
y cabo del ejército, no al cacique o al mas poderoso o mas noble por 
serlo, sino al mas valeroso y que mejor ha probado su intención en las 
batallas y combates contra el enemigo: a éste elijen, y a éste obedecen 
todos los demás, y de este modo se han conservado tantos años sin que 
ninguna fuerza haya podido prevalecer contra ellos. Para hacer estas 
juntas elijen un campo, el mas ameno y apacible, donde llevan mucha 
abundancia de chicha, ([ue es el vino usual que siempre han tenido; es- 
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tando ya todos juntos y habiéndose refrescado, o por mejor decir» calen 
t^do y avivado con el calor del vino el militar furor y espíritus vitales, 
se levanta en medio de todos el que, o por ancianidad, o por otro título, 
le toca hacer el parlamento y proponer el fin de la junta, y con grande 
elocuencia (que son en esto muy señalados) le propone, trayendo todas 
las razones y motivos que le persuaden. Todos están obligados a seguir 
la mayor voz, y en saliendo de acuerdo lo que se ha de hacer, se publica 
a son de tambores y trompetas, con gran rumor. Dánseles tres dias do 
término para rumiar y consultar sobre lo propuesto y decretado, y no 
hallándose inconvenientes, es infalible la ejecución, para la cual confir- 
man el decreto y ajustan los medios que parecen mas eficaces para el 
intento. 



CAPÍTULO III 



Prosigue la mesma materia y tratase de la nobleza de los indios 

de Chile. 



Antonio de Herrera, en el lugar cilado en el capítulo pasado, hablando 
délos indios en común, dice que entre ellos hay algunos aventajados 
al vulgo, como caballeros, y luego añade estas palabras, a hojas 76: «do 
esta manera han sido y son los indios de Chile», y dice bien, porque si 
el lucimiento y valor en las armas es principio de nobleza, como se 
puede ver en don Andrés Tiraquello, en el primero tomo de sus obras, 
que trata de nobilitate et jure primogeniorum, y muchas nobilísimas ca- 
sas no conocen ni blasonan hoy otro oríjen de su hidalguía y esclareci- 
da nobleza, que el descender de algún gran capitán o soldado'que en 
tal o tal batalla se señaló, de manera que mereció ser premiado de su 
rey; siendo los indios de Chile tan insignes y señalados en el ejercicio 
de las armas, como todos publican y lo muestra la esperiencia: con ra- 
zón se les da entre los demás indios el título de nobles y caballeros; en 
fin, son los valerosos cántabros de la América, que así como los de la 
Europa merecen el título de nobles por el valor con que se defendieron 
de sus enemigos cuando todo el resto de España so vio debajo de su 
poder, así los chilenos merecen este mesmo título, pues habiéndose 
apoderado el Inga do todos los reinos del Perú hasta los confines do 
Chile, no le dejó pasar adelante el animoso valor de sus habitadores. 

Una circuntancia hallo aquí digna de reparo, y es que en Cantabria 
pudo ser gran parte de su defensa, lo incontrastable de sus montes y el 
menos interés que se podia prometer do su conquista, por ser país cuyo 
suelo no es de suyo de tanto provecho como otros; nó así en Chile, don- 
de fué siempre tan conocida la riqueza de sus minas, y la tierra, sí mon- 
tuosa, no tanto, que no tenga en muchas partes dilatados valles y cam- 
pos muy estensos y escombrados, y tan fértiles y abundantes, como 
hemos visto. Solo el valor y valentía de sus habitadores fué la defensa y 
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conservación do aquella tierra, sin otros reparos ni fort^alczas, ellos por 
sí solos fueron los muros y casas fuertes, que resistieron ai poder contra- 
rio, pues no teniendo ni un castillo ni una muralla en toda su tierra, ni 
una boca de fuego para oponérsele, le detuvieron el paso y le obligaron 
a volver atrás con escarmiento, para no intentar en adelante lo que lan 
mal les habia salido. Verdaderamente es esto cosa digna do admiración, 
auníjue no tanto a los que saben lo mucho que estos indios se precian 
{]{^ soldados y el ejercicio de armas que tienen aun desde muy mozos, 
de (|ue será bien dar alguna noticia. 

Kn teniendo el niño fuerzas, le hacen subir corriendo una pedregosa 
cuesta, dando al que mejor lo hace un premio, con que les hacen muy 
sueltos y lijeros, y así los he visto yo en sus fiestas, holguras y juegos, 
apostar a correr de dos en dos con gran lijereza; a los ya mancebos, 
ejercitan en las armas, y los que no aprovechan y muestran menos ta- 
lento en esto ejercicio, los obligan a la labranza, y los que están dedi- 
cados a la guerra, no los dejan divertirse ni ocuparse en otra cosa, y 
así están obligados a sustentar armas y caballos y ser muy diestros en 
su ejercicio, y estar prontos y aparejados para la ocasión, en que dan a 
cada uno el puesto y oflcio según el talento que ha mostrado en las que 
se han ofrecido; ni vale para esto intercesión, nobleza, ni otro título 
(pie el de las hazañas, con que cada cual se ha acreditado en los lances 
(jue ha tenido en las batallas y encuentros de la guerra. 

Las armas que usan son: picas, alabardas, lanzónos, hachas, martillos, 
mazas barreteadas, dardos, saetas, arco, flecha, y bastones, lazos de 
niervos y fuertes miembros y tiros que arrojan de piedra. La caballería 
pelea con lanza y adarga, el cual uso deben al español, de quien lo han 
aprendido y habido los caballos que hoy tienen, que antes de su llegada 
a aquel país no tenian esta especie, ni el hierro, de que tienen ya hoy 
algunas armas; pero suplian esto defecto con cierto jénero de madera, 
dura y de tal calidad, que al rescoldo del fuego se tuesta y endurece, y 
sirve casi como si fuese acero. Usan de fuertes y duros coseletes, peto, 
espaldar y faldones, y unos a manera de fállete, grebas, brazales, golas, 
capacetes, morriones y celadas de diversas hechuras, hecho todo esto 
de cuero de toro crudfo, que después de seco queda casi tan impenetra- 
ble como armas de acero y les hacen ventaja en el mejor manejo, por- 
que como son mas lijeras, embarazan monos y dejan el cuerpo libre 
para pelear; no puedo el piquero ser flechero ni usar de la maza el que 
usa de otra arma, cada cual menea las manos con la que le toca, y es 
aquella en que mostró mas habilidad desde mancebo. 

Forman sus escuadrones cada hila de mas de cien soldados, entre una 
pica y otra, los flecheros, los cuales están amparados de los piqueros, 
que van hombro con hombro; si el escuadrón primero es vencido y des- 
baratado, socorre el segundo con tanta priesa que parece no ha faltado 
de su p\iesto el primero, y lo mesmo hace el tercero y cuarto, sucedién- 
dosc los unos a los otros como olas de la mar, sin que se interrumpa la 
asistencia de los soldados en el puesto que les toca, del cual a ninguno es 
lícito mover el pié, sino es con la muerte; procuran siempre tener cierta y a 
menos distancia que pueden la retirada apantanes y lagunas, donde están 
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mas defendidos que en el mas fuerte castillo. Los sobresalientes van de- 
lante del ejército arrastrando por los cuentos las picas: son estos tan so- 
berbios que desafían, como otro Goiias, al enemigo a que salga al campo 
cuerpo a cuerpo y aun hacen lo mesmo hoy con el español, como se verá 
en su lugar: marchan con grande orgullo y bizarría, ambiciosos de hon- 
ra, al son de sus tambores y trompetas, matizadas las armas con vistosos 
colores y con penachos de plumas, muy galanos y hermosos. 

Hacen sus fuertes, cuando les importa, de grandes y gruesos árboles, 
do que hacen también sus estacadas, dejando en medio la plaza de armas; 
y antiguamente solian hacer dentro de este fuerte otro de tablones, pues- 
tos de trecho en trecho unos grandes troncones; al derredor de esta fuer- 
za hacen una fosa encubierta, sembrada de yerbas y flores, pero hincados 
debajo de ellas agudos estacones y abrojos, para mancar los caballos del 
enemigo; y otras hacen mas hondas pira que queden estacados. Algunos 
tienen grande atención en estas juntas de guerra y conducion de ejércitos 
a las señales y agüeros que preceden o las acompañan, de que suelen ser 
observadores muy puntuales; otros se rien de ellos diciendo que no hay 
agüero como menear bien las manos en la ocasión, sin temor del hierro, 
del fuego, ni de la muerte, y es así que al primer encuentro embisten con 
tal furia y coraje como si no temieran ningún peligro. 

Para esto, estando ya todo apunto de batalla, se hace silencio, y levan- 
tando la voz el jeneral, hace a todo el campo un razonamiento tan ar- 
diente y eficaz y con tal encrjía de razones y palabras y viveza de accio- 
nes, que al mas medroso le pone ánimo de tigre y león contra el onemigo: 
púneles por delante la honra de la victoria y la ignominia de quedar 
vencidos y cautivos en poder del contrario. Mirad, les dice, que esUis a 
la vista de estos dos estreñios y lo que va del uno al otro; no sois voso- 
tros, hijos y descendientes de aquellos valerosos capitanes y soldados, 
que vencieron tantas batallas arriesgando y despreciando sus vidas por 
defensa de la mesma patria y libertad que defendemos? hemos de confe- 
sar que fueron superiores a nuestro valor, o que lo sean ios enemigos 
presentes a los que ellos vencieron? interesaron ellos mas que nosotros, 
o esperamos menos gloria de la que ellos alcanzaron con sus triunfos? de 
morir tenemos todos y en esta igualdad de fortuna no se reconoce otra 
ventaja que la de una muerte gloriosa por la estimada libertad de la pa- 
tria, de nuestros hijos y descendientes. Acordaos que sustenta vuestro 
corazón y ocupa vuestras venas la heredada sangre de los que jamas con- 
sintieron el infame yugo de la servidumbre sobre sus cuellos; no consin- 
táis que se rindan ahora a la pusilanimidad y cobardía; animo, valientes 
soldados, los mas valerosos y alentados que ha visto el sol, ánimo, que en 
él está la victoria. 

Con estas y otras palabras, refiriendo en particular algunas de sus vic- 
torias, se revisten todos de un tan gran furor, que levantando a ima la 
voz para echar de sí, como dicen, el miedo, comienzan a patear el suelo 
y a embravecerse contra el enemigo, y a embestirle con tal resolución, 
que es de prueba el campo que a su primer ímpetu y encuentro le resis- 
te y no blandea; trataremos de esto cuando lleguemos a decir algo de las 
batallas que han tenido con los españoles, cuyo valor ha hecho lucir el 
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ventanajes y no son demasiado de grandes, ni están unidas y continua- 
das unas piezas con otras, sino cada una de por sí, de manera que cuan- 
do se les ímtoja mudar de sitio, arrancan la casa y cargan con ella, lle- 
vando cada aposento y cámara de por sí, la cual cargan diez o veinte 
hombres, mas o menos, conformo es su grandeza, y no tiene esto mas 
obra que descarnar de la tierra las principales varas y palos en que está 
fundada, y luego todos a una, apechugando cada cual con el suyo, hacen 
fuerza a una voz y la arrancan, y luego con grande algazara, echando 
mano cada cual de uno de aquellos como pilares en que se forman los 
arcos, comienzan a caminar hasta el lugar deputado, pero parando a 
trechos cuando necesitan de tomar resuello. Las puertas son de la mes- 
ma materia de las casas, ni gastan en ellas goznes, cerraderas, ni cla- 
vazón, ni dentro de ellas tienen cajas, ni escritorios, ni otra cosa cerrada 
con llave, porque la que asegura lo que cada uno tiene, no es otra que 
la fidelidad que, como cosa sagrada, guardan unos con otros. 

Sus alhajas son de poquísimo valor, porque verdaderamente es jente 
dcspreciadora de las comodidades y superfluidades en el tratamiento do 
sus personas y lo que en ellos es natural y costumbre ya connaturaliza- 
da, fuera penitencia muy grande en otras naciones, porque, lo primero, 
en sus camas nadie usa de colchón, menos de sábanas ni almohadas, y 
pues no cuidan de esto, visto está cuan poco les matará el aliño o cuida- 
do de cortinas, pabellones o alcobas adornadas: el duro suelo es su cuja 

lecho, sobre el cual tienden unos pobres pellejos, y por cabecera o al- 
mohada ponen un adobe o un pedazo de leño, y sobre él, que es el ma- 
yor regalo, doblada la manta que de dia les sirve de capa: cúbrense con 
una o dos frazadas muy gruesas y toscas, que tejen de un hilo como el 
dedo. Los que se contentan con tan poco en lo que está tan inmediato a 
sus cuerpos, dicho se está cuando menos se les dará de cubrir las pare- 
des de tapices o colgaduras: no tuvieron jamás ni aun especie de esto: 
nunca se sirvieron de cosa de oro, ni piala, con pisar tanto de esto en su 

1 ierra: sus vajillas y aparadores son cuatro platos y una cuchara de palo 
o un choro del mar, que les sirve de lo mesmo; un mate o calabaza en 
í|uo beber, una hoja de árbol o de maíz por salero; y en esto se encierra 
todo el aparato de la mesa, ésta es el mesmo suelo, o cuando mas, un 
pequeño banquillo, ni hay que tratar de tender sobre él otros manteles y 
servilletas que una escobada que cuando mucho dan sobre él por la 
limpieza. 

Sus comidas son mas simples y de menos artificio y ingredientes que 
las que ha inventado la gula en otras naciones, pero con todo, no malas, 
ni desabridas, y tales, que fá:*il mente se acomodan con ellas los euro- 
peos y les saben bien; comen poca carne, porque antes que entrasen los 
españoles no tenian vacas, ovejas, ni cabras, ni aun gallinas, y éstas no 
sirven sino en los banquetes y íioslas, y aunque tenian el jénero de ove- 
jas, como camellos, de (|ue hablamos en su lugar, no era su ordinario y 
usual sustento de su carne, sino de la harina de maíz y varias íruLas, 
yerbas y verduras y lo mas común lus porotos, (juc llamamos por otro 
nombre frijoles, y los zapallos ([ue decimos calabazas en Kspaña: co- 
mían pescado y marisco del mar, y la carne que cazaban en el campo, 
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particularmente los conejitos, que llaman dcgus; y después que entraron 
los españoles, comen la carne de vaca y carnero, de que hay tanta abun- 
dancia, como queda dicho. 

En lugar del pan de trigo, de que tampoco tuvieron noticia hasta la 
entrada y comercio de los españoles, comían el que llaman mote, que es 
su maíz cocido en agua simple, como el arroz en la India Oriental; este 
maíz ha sido siempre y es el sustento mas universal de los indios, por- 
que no solo les sirve de comida, sino también de bebida, la cual hacen de 
la harina tostada o desatada simplemente en agua, como hemos dicho, o 
cociéndola y haciéndola chicha, que es su vino ordinario, el cual tam- 
bién hacen de otras frutas do árboles. El modo de hacer la harina no es 
como nosotros la hacemos en los molinos, sino a mano; tuestan primero 
el maíz en sus leupes, que son como unas grandes albornías de barro, 
éstas ponen al luego con arena dentro, la cual estando ya bien caliente, 
echan el maíz desgranado, y meneiindolo muy apriesa con un mazo de 
palitos a manera de escoba, se tuesta con gran brevedad, y sacando el 
tostado, echan otro tanto del crudo, y de esta manera en muy poco 
tiempo disponen una gran partida para hacer la harina: ésta la muelen 
lijando en tierra una piedra como un pliego o medio de papel, escavada 
en proporción para po<ler Jugar sobre olla otra del tamaño de un pan de 
llgura ovaila; ésta cojo la india con dos ruanos, y puesta de rodillas, la 
juega sobre la otra, aplicando a sus tiempos con la mano izquierda el 
maíz entre las dos piedras, en tal «lisposicion que siempre va aplicándo- 
se dentio (le ellas el ([ue basta para que no pare la molienda; la harina 
va cayendo j)or delante en su manera de caja, casi tan apriesa como en las 
de nuestros molinos, aunque no en tanta cantidad, ponpie las fuerzas de 
una mujer no pueden emparejar cni la de la corriente y canal 4le un mo- 
lino; pero muele la í(uc basta para el sustento de su casa, para hacer la 
chicha para sus holguras y para aviar al marido o al hijo que va a la 
guerra o hace otro viajo, y este oíicio es proprio de las mujeres y fuera 
ignominia en un hombre ocuparse en él, ni en otros de sus ministerios, 
como son hacer la cocina, hilar, barrer y otras semojautes. 



CAPÍTULO IV 



Continuase la mesma materia. 



En sus enfermedades añaden los indios muy poco o casi ningún regalo 
al sustento ordinario, por lo menos no mejoran de cama. El modo de san- 
grarse es mas seguro que el nuestro, porqne no es con lanceta, que tiene 
él riesgo, que se sabe, de mancar o apostemar un brazo, cuando el barbero 
es menos entendido en el arte, sino con una punta de pedernal muy agu- 
da; ponen éste en el estremo de un palito de hasta un palmo de largo y 
allí lo aprietan estrechamente, de manera que quede fuera todo aquello 
que basta y no mas para romper la vena, la cual disponen al modo ordi- 
nario que se usa en otras partes, levantar bien la vena, la cual estando 
ya bien dispuesta, le aplica el barbero la punta del pedernal, teniendo el 
palito con la mano izquierda, y estando bien ajustado, da sobre él un fuer- 
te golpe con la derecha, con que la sangría sale mas cierta y segura y co- 
munmente es mas copiosa que las nuestras. No pasa de aquí la esfera 
del ministerio de barbero entre esta jente, porque no tienen barba que 
hacer, por ser de su naturaleza lampiños, y los pocos pelos que les salen, 
tiene cada uno cuidado de pelárselos, porque se afrentan de tenerlos en 
la cara; y así hacen unas como pinzas de unos choros del mar, las cuales 
traen siempre consigo, y a ratos perdidos las sacan y en buena conversa- 
ción están arrancando los pelos, que otros con tan gran cuidado suelen 
criar y peinar, honrándose con ellos; que es buen argumento de lo que 
hace la aprehensión de los hombres para que una mesma cosa se tenga 
por honra y por lo contrario; tampoco tienen necesidad de barbero para 
hacerse el cabello, porque de su natural costumbre y usanza, le traen 
siempre largo hasta debajo de la oreja y no mas, y para despuntarlo y 
que ande siempre a esta medida, fácilmente se sirven los unos a los 
otros. 

El modo de vestirse (si bien galano y de varios y vistosos colores que 
dan a la lana, de que hacen sus tejidos) es tan sencillo y simple que pue- 
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den decir lo del Apóstol: quibu» tegamur cnntetHi sumus, porque ni aun 
usan do uforros en ninguna do his piezas de que usan; ni ponen una de- 
l)n,io de oti'a. líl calzón lle^a a besar la roililla o poco mas, abierto y suel- 
to, como calzón de lienzo, y está ínnicilJato a la carne, porque no usan 
camisa. F.\ cuerpo lo visten con la que llamamos cumluct-a y ellos ma- 
cuñ, que va también inniediala, y no es otra cosa que hasta una vara y 
media de lelii tle lana, hecha una abertura en medio, a la larga, tan gran- 
de cuanto liasta para entrar por ella la cabeza, y ceilida luego por la cin- 
tura con una cinta ü conlel, sin que tenga otra hechura ni artificio; como 
lampoeo le tiene la mimtu (¡ue rurrísponde a la rapa y llaman choñi, de 
que usan cuantío van fuera do casa, y i'sla es cotno una sobremesa o so- 
brur^inia. Traen el brazo y piorna ilesmida, el pié calzado con la que lla- 
man ojutit, y es a manera de alprirpil.e; la cabeza va también descubier- 
ta, otada con una cinta de laun de varios rolores, con sus rapacejo» 
colgando a manera de toquilla, la cual levantan o quitan del todo de la 
cabeza, on señal de cortesía, como nosotros hacemos con los sombre- 
ros. 

En sus tiestas, bailes y rcgucijus, aunque no añaden mas vestido, se 
mcjorap en la ciialida*) del, por que guardan para estas orasionos los ves- 
tidos de mejores colores y varlailas lisias y de mas linas lanas y mas 
costosos ieji<los. Eohanse al cuello unas cuuio cadenas de las que llaman 
llanr^LS, que sarán de ciertos poces del mar y son enlre ellos de grande 
estima; otros so ponen sartas de caracoles y otras cosas vistosas, y los 
del Estrecho las traen de preciosas margariULs labr.idas con gran primor 
y admirable artificio, como lu refieren los autores que lie citado otras 
veces; en la cabeza se ponen en oslas ocasiones unas como guirnaldas, 
no tío flores, sino de lanas de diversidad de colores muy linos, en que po- 
nen a Irocliús líennosos jiájaros y otras curiosidades de su estimación, y 
levantan ai uno y otro lado dos bcrmusos penachos, altos do mas de 
media vara, de plumas blancas, rojas, azules y amarillas y de otros co- 
loros. 

Kl modo de bailar es a saltos modera<lús, levantándose muy poco del 
suelo y sin ninyun artillctu de los cortailos, bornoos y cabriolas que usan 
los españoles; bailan todos juntos hacifOilo rueda y jirando unos en pos 
do otros al rededor de un ostandarlo ijue tiene en medio de todos el al- 
férez que eli,ien para esto, y junto a él se ponen las botijas de vino y chi- 
cha, de donde van bebiendo mientras bailan, brindándose los unos a los 
otros, porque os costumbre entre estos indios nunca beber uno solo lo 
que lo dan, sino que habiendo hcclio la salva el que brinda, bebiendo 
primero un poco, bebe luego el brlmhido. y sin acallar éste el vaso, lo da 
a otro, y aliíuiia vez beben do uno nn'smo cuatro y mas conforme se ofre- 
ce. Y no por esto toca menos a cada uno, porque lo que hace éste con 
aquel, baco aquél con ésto, y asi vienen toilos a salir pagailos al Un de la 
flest.a, y tan ifruales, ipie quedan torios parejos con el suelo, porque no 
dejan de beber basta caer; y os cosa que admira ver ol tesón con que du- 
ran en una <ic estas borntcboras, pasaiiilo muy do ordinario loda la no- 
cbc entera, fuera de lo que Uiui lomado del dia, sin cesar un punto de 
builar y cantar, que lo hacen todo junto a! son de su tambor y lleutas. 
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Las mujeres, como mas vergonzosas, no se mezclan en estos bailes, sino 
una o otra después que ha comenzado a calentarse con el vino y entonces 
no entran en la rueda de los hombres, sino bailan por de fuera, y no son 
tantas las que se emborrachan como los hombres, ni llegan a privarse 
del juicio tanto como ellos, y así suelen estar mas en sí para atender a sus 
casas y mirar por sus maridos no les hagan mal. Las flautas que suenan 
en estos bailes, las hacen de huesos y canillas de animales (los indios de 
la guerra las hacen de las de los españoles y demás enemigos que han 
vencido y muerto en sus batallas en señal de triunfo y gloria de la victo- 
ria). El modo de cantar es todos a una, levantando la voz a un tono, a 
manera de canto llano, sin ninguna diferencia de bajos, tiples o contral- 
tos, y en acabando la copla, tocan luego sus flautas y algunas trompetas 
que es lo mesmo, que corresponde al pasacalle de la guitarra^ en la mú- 
sica de los españoles; y luego vuelven a repetir su copla y a tocar sus 
flautas, y suenan éstas tanto, y cantan gritando tan alto y son tantos los 
que se juntan a estos bailes y flestas, que se hacen sentir a gran distan- 
cia. Los que no bailan, se juntan en varios corrillos a hablar de cosas 
pasadas, y al paso que se van calentando y alegrando con el vino, van 
desembuchando cada cual, o la injuria que le hizo el otro, o la pasión que 
tiene contra él, refrescando la memoria de contrastes y enemistades an- 
tiguas no vengadas, que suele ser causa de pendencias y de matarse fá- 
cilmente los unos a los otros. 

Las mujeres traen, como los hombres, el brazo descubierto, pero no otra 
cosa, y aunque en los pies no usan de calzado, pero la manta que traen 
vestida se los cubre, porque es larga y les coje desde el cuello hasta el 
suelo, aunque en algunas partes la traen *mas corta. Esta es también sen- 
cilla y la traen inmediata al cuerpo, sin camisa, ni otra cosa debajo; prén- 
denla a los hombros con punzones de plata (que llaman topos) o de otra 
materia, de donde dejándola colgar hasta los pies para recojerla y apli- 
carla al cuerpo, se fajan desde la cintura hasta los pechos con una faja de 
lana muy fuerte y galana, de cuatro dedos de ancha, y tan larga que con 
las muchas vueltas que se dan con ella al cuerpo, lo aprietan, entallan y 
abrigan mas que con un ajustado jubón, ni usan de otro hábito mas que 
este cuando están dentro de casa. 

A las mas ladinas que se crian en las ciudades de los españoles, se les 
ha pegado el uso del calzado, la camisa y faldellín debajo de la manta; 
pero no otra ninguna cosa, ni podia dársele a una india mayor afrenta 
que ponerla tocas en la cabeza o manto, jubón, collar, valonas, guantes 
o otros de los adornos y galas que usan las españolas, y mucho mas si 
las obligaran a poner solimán o arrebol en la cara. Nada de esto les ha 
entrado, ni aun a las que nacen y se crian toda la vida entre españolas, y 
tratarlas de eso aun a las que se precian de mas aliñadas y compuestas, 
fuera lo mesmo que hacerlas parecer con una cuchillada en la cara: tanto 
como esto ahorren todo lo que es mudar de su natural estilo y costumbres 
de sus antepasados, que es de traer la cabeza con su pelo natural tranza- 
do a las espadas y por delante despuntado hasta sobre las cejas y las 
guedejas, que cubren hasta las mejillas, con que queda el rostro decente- 
mente cubierto, sin mas adorno ni atavío artiíicial. Cuando salen de casa 
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afiíhlcn a la manta que las cuhro, la cjue liamiLnlliqlla, que es otra media 
manía cuadrada, que ponen sobre los hombres y la prenden por delante 
al pecho con el tercero topo o punzón correspondiente a los des de la 
manta, y con esto salen fuera con gran modestia, los ojos clavados en el 
suelo, porque naturalmente son muy vergonzosas y honestas. 

Este modo de vestir tan simple y de tnn poca hechura, así de los hom- 
bres como de las mujeres, y el poco fausto que usan en sus casas es un 
grande ahorro de oficiales y artílices, con que riO ocup/lndosc lajente en 
estos ministerios, hay mas soldados para la fruerra, que es en lo que esta 
joule pone su honra y jjresuncion, como otras naciones la ponen, o en la 
lirandeza y suntuosidad de edificios, o en atesorar riquezas o hacerse emi- 
nentes en letras y varias artes. Nunca tuvieron noticia y menos la pi'ác- 
tica de las que en Europa se ejercitan, pero apréndenlas fácilmente y con 
eminencia cuando se las enseñan. No tienen el uso de leer y escrebir, pe- 
ro sui>ien esta falta con sus ípiipos, que son unos coi'dcles mas y nu'níjs 
gruesos, en que hacen variedad de ñudos, con que se entienden, para 
acordarse de las cosas de que han de dar razón. 

Estos quipos son sus libros de memoria y cuentas y con estos las dí:n 
de muchíi cantidad de granados, con distinción de los que se han muerto 
de enfermedad o de otros cualquici'a accidentes, de los que se han dado 
o consumido en el sustcnlo de la casa y de los ¡lastores; con estos «lan 
razón de lo sucedido en tal y tal ocasión y tiempo, y de lo que liicicron, 
hablaron y pensaron; y cuando se conllesan, les sirven de apuntamientos 
para mejor acordarse de sus ¡íccados y decirlos con toda distinción y cla- 
ridad. Ayúdales para ésto mucho la felicidad de su memoria, que la tie- 
nen tan retentiva, que se acuerdan ele cosas muy antiguas como si las tu- 
vieran presentes, y cuando ellos desembuchan, que es al tiempo que 
comienzan a calentarse con el vino, es cosa maravillosa las antiguallas 
que refieren, no (pieda entonces agravio ni injuria que se les haya hecho, 
o a sus antepasados, que no la repitan, refrescando la memoria de cosas 
que parecian ya olvidadas. Para prueba y argumento de la retentiva que 
jeneralmente tienen los indi(»s para tener i)resentes las cosas pasadas, re- 
feriré una singular erudición (pie oí contar al padre Diego de Torres Bo- 
llo, varón insigne en santidad y gobierno, de ípiien hablaremos después 
en su lugar. 

Volviendo este gran varón de Ihmia, donde habia venido por procura- 
dor de la provincia del Perú, jtasú a fundar la ])rovinc¡a de Quito, donde 
en una encrucijada, (jue salia a cuatro caminos reales, vio a un indio que 
al son de un tambor estaba cantan(!o sólo varias cosas en su lengua; lla- 
u:ú el padre a uno que la entendia y i)regunlánd(jle (pié significaba aque- 
lla acción, le resj>ond¡ó diciendo (jue aquel indio era el archivista, o por 
decir mejor, el archivo de acjuel pueblo, el cual ¡lara mantener la memo- 
ria <]e lo sucedido en él desde el diluvio, era oldigado a repetirlo todos 
los (lias de fiesta al son de lamlxn', y cantando como lo hacia en ariuei 
pigar, y para que esta memoria no faltase jamás, tenia obligación de ir 
indiislriando a (dros, que después de sus dias W sucediesen en este oficio; 
y lo ([ue ahora, añadió el intérprete, está cantando es que en tal año lle- 
gó a(iuí un hombre blanco llamado Thomc, que hacia grandes maravillas 
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y predico una ley, que con el tiempo se perdió, etc. Con ésto se ve el 
modo con que estos indios suplen las faltas de las escrituras con la feli- 
cidad de su memoria. 

Son las mujeres chilenas tan varoniles, que tal vez, cuando importa y 
hay falta de hombres, toman las armas, como si lo fueran, y juegan a la 
chueca, que es el juego en que los indios hacen mayores demostraciones 
de ajilidad y lijereza, por la competencia, emulación y porfía con que 
cada banda, que suele ser de hasta treinta o cincuenta personas, procura 
llevar a su señalado término la bola, ayudándose los de una facción con- 
tra los de la otra, repartiéndose para esto en diferentes puestos, para 
tener mejor suerte de adelantar su partido, dando a tiempo su chuecazo 
y aventando a su término la bola, sin impedimento del contrario; y cuan- 
do acontece concurrir dos a una, allí es el correr tras ella como gamos, 
éste para adelantarla con otro golpe, y aquel para atajarla con el suyo, y 
enderezarla a la parte contraria, que es la de su banda: es muy de ver 
este juego, y concurre muchísima jiuito a él, y suelen estar toda una tar- 
de para ganar los premios que se ponen para los vencedores, y algunas 
veces no se acaba y es menester volver otro dia a concluirle. 

La fortaleza y valentía de las mujeres nace del poco melindre y regalo 
con que se crian, sin guardarse de soles, fríos ni otras inclemencias de el 
tiempo. En el mayor rigor del ivierno, cuando se hielan los pájaros, se 
lavan las cabezas en agua fría y no enjugan el pelo sino que lo dejan así 
bañado al aire, y a sus hijuelos los bañan en el rio des<le muy pequeñi- 
tos, y en acabándolos de parir, se levantan de la cama dentro de muy 
poco, y atienden a los ministerios de su casa como si no fuesen ellas, si- 
no otras, las que en su lugar hubiesen pasado los peligros y dolores del 
parto. 

Si esto hacen las mujeres, (lué harán los hombres? es cosa notable cuan 
poco temen el agua, aunque sea en los mayores rigores del frió; y es pa- 
ra admirarse ver a un indio en un camino, sin mas defensivos ni otro 
hato que el sencillo que hemos diclio trae de ordinario, la cabeza sin 
sombrero, ni otro reparo para las inclemencias de el cielo: helos visto 
muchas veces pasar recios aguaceros, entrando el agua por la cabeza y 
saliendo por los pies, hechos unos patos, todos mojados y penetrados de 
frío, y estarse riendo sin hacer caso de su trabajo, que para otros fuera 
intolerable. 

Acuerdóme, a este propósito, de un dicho de un caballero de buen hu- 
mor a uno de los nuestros, que recien ido de Europa, con su buen celo y 
caridad del prójimo, se lastimaba de ver a estos indios tan desabrigados 
el ivierno (que es allí muy riguroso) sin ningún repiíro para defenderse 
de las aguas; comenzó a lastimarse el padre de ésto, hablando con esto 
caballero, el cual le hizo esta pregunta: V. paternidad cjué reparo trae 
en la cara para defenderse del frío? respondió el padre: Señor, ninguno; 
replicó el caballero: Por qué? cómo puede pasar tanto frió, trayendo la 
cara tan descubierta y al aire? Respondió el padre: ponfue todos estiunos 
acostumbrados a ésto. Replicó el caballero: pues qué piensa, padre, qué 
son estos indios: todo son cara, porque desde niños están acostumbrados 
a traer todo el cuerpo con tan poco abrigo como vemos, espuesto al trio 
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y agua, y así todo son cara, o si no, dígame V. P. quien habrá que se com- 
padezca de ver una trucha o un pejerrey en el agua en el rigor del frío? 
Nadie, porque es este su natural y se han criado siempre en ese elemen- 
to; de la mesma suerte podemos decir de estos indios, que son como 
peces, hánse criado toda la vida así, es esa su naturaleza y costumbre y 
así no hay que maravillarse. 

Con esto crian un pellejo tan duro y una carne tan de hierro que una 
herida, que al mas fuerte español le hiciera hacer cama, y la guardara 
del frío por temor del pasmo, se la pasa un indio en pié, sin hacer caso 
de ella; helos visto abierta la cabeza de algún chuecazo, que por dar a la 
bola se desmandó, cuando juegan a la chueca, y dio en ella o en la espi- 
nilla de una pierna, o en otra piU'te del cuerpo, haciendo un jeme de he- 
rida, y se la pasan sin dejar de acudir a su ordinario empleo y ocupa- 
ción, y alguna vez se la he visto lavar con agua fria, y dentro de poco 
tiempo sanan aplicando sus yerbas y simples, que son de grande efica- 
cia, y debe de ayudarles la buena complexión, porque de ordinario salen 
mas bien y presto de sus achaques y enfermedades, y con mucho menos 
regalo y cura que los españoles. 



CAPITULO V 



Trátase de otras propriedades y costumbres de los chilenos. 



Do la valiente complexión de estos indios y de la gallardía de su natu- 
ral» acostumbrados desde niños a los rigores del tiempo, con tanto des- 
cuido de su regalo, antes con tan mal tratamiento de sus cuerpos, nace 
el ser tan pacientes y sufridos en sus trabajos y el sentir tan poco lo que 
entre nosotros se tuviera por gran mortificación. Es admirable, a esto 
propósito, el caso que le sucedió con un indio al padre Luis de Valdivia, 
fundador de las misiones de Chile. A los principios, cuando se comenza- 
ron a ejercitar en las obras de piedad y devoción, proprias de cristianos, 
vino esto indio a confesarse con el padre, el cual le dio en penitencia, 
para que comenzase a aprender a hacerla de sus pecados, que so pu- 
siese un cilicio que para esto le dio; era éste un bien ancho fajon o 
jaíjuetc de cerdas bien tejidas y atusadas, tan áspero, que daria muy 
bien en que entender a cualquiera de nosotros que se le pusiese; el indio 
se le puso a raíz de las carnes, como le habian dicho: sucedió que de 
allí a un año salió este indio a una procesión del Corpus, bailando entre 
los demás muy galán a su usanza, delante del Santísimo Sacramento, y 
reconociendo en una iglesia al padre su confesor, saliendo del baile, 
vino a él, y levantando los brazos con grande alegría y contento le dijo: 
mira, mira lo que me diste ahora un año, y mostraba el cilicio inmedia- 
to al cuerpo; el padre quedó fuera de sí cuando vio que traia por gala 
el cilicio que le habia dado por penitencia, y preguntándole cuanto 
tiempo le habia traido, respondió, nunca me lo he quitado desde que 
me le diste, y con esto se volvió a su baile muy alegre, mostrando a 
unos y a otros la gala que le habia dado el padre, estando mas contento 
con ella que pudiera estar otro con una de brocado: tan lejos estuvo 
de sentir su aspereza, que Iq tuvo por atavío de su persona, por habér- 
sele dado su confesor, pareciéndole que lo habia dado un jubón para 
su abrigo, o una gala que estimó por estraordinaria. 
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Son osles indios de Chile los mas blancos de la América, y los que na- 
cen en mas altura al polo y en rejiones mas frias, lo sun mas, como lo 
vemos también acá en Kiiropa; pero aun los que están en la mcsma altu- 
ra de Flandes, a su opuesto, nimca llegan a ser tan blancos como los 
flamencos, ni jamás vi uno rubio; torios, así hombres como mujeres, 
tienen el pelo negro y muy duro y jirueso, de manera que los meztizos, 
(jue son los hijos de esp;u'iol y de india, no hay otra señal para distin- 
guirlos del puro español, hijo de español y espnñola, sino en el pelo, 
que éste hasta la sejiunda o terrera jeneracion no se modifica; en todo 
lo domas no hay dilerencia alguna, ni en la faiciones del rostro, ni en 
el talle y brío, ni en el modo de hablar, ni en la pronunciación, y esto 
no solo en los mestizos, sino también en los mesmos indios de aquella 
tierra, los cubiles cuando se crian entre nosotros, cortan tan bien la 
lengua española, que ni en la frase ni en el modo de pronunciar, ni en 
los dejos se reconoce diferencia alguna. Hice esperiencia de ésto mu- 
chas veces en el confesonario, donde por estar de tal manera dispuesto 
que el confesor no pueile ver la mujer (jue entra a confesarse, me acon- 
teció varias veces entrar una india después de haber confesádose una 
española, y como yo la oia y no podia verla, la juzgaba por española, 
liasta (jue ella mesma, viendo que la trataba con la cortesía que a las 
españolas, me decia por su humildad que era india. 

Como el natural de esta jente es tan robusto, no hace el tiempo en 
ellos la mella (pie en nosotros, y así encubren mucho los años, no 
solo por lo lampiño, que esto os cfunun en otras naciones, sino porque 
no encanecen sino muy viejos, de cincuenta y cinco a sesntaymas 
años, que de ahí para atrás pareren siemjíre mozos, y así cuando llegan 
a tener toda la cabeza blanca, o comienzan a tenor alguna calva, es allá, 
vecinos a los cien años, y hay d«» ordinario indios muy viejos, y mucho 
mas las indias, y los unos y los otros, aunque lleguen a edad decré- 
pita, cuando faltíiyael concierto en el disciu'so, no les falta jamas la 
retentiva de la memoria, (|ue ésta los dura hasta morir para acordarse 
de las menudencias y primeros pasos de la niñez y lo que en aquella 
edad vieruu o oyeron contar. También conservan largo tiempo la den- 
tadura y la vista, y lina 1 mente, tíídus los acciílentos y achaques de vie- 
jos que son alguaciles de la muerte, llegan a ejecutarles a sus casas mas 
tarde y a paso mas lento cpie a otras naciones. 

Toda esta entereza y fortaleza de estos indios, que conservan en su 
patria con tanto vigor, la pierden muy fácilmente en saliendo de ella, 
como se esperimenta en los inílios ccijiílos en la guerra que se llevan 
al Perú, porque como se crian en tierras frias, en comenzando a reco- 
nocer el calor del trópico y zona tórrida, enferman y se nmcron muchos 
do ellos con gran facilidad, que es lo mesmo que les acontece a los eu- 
ropeos sacándolos de su clima y llegando a Portobelo y Panamá, donde 
corren tan gran peligro de la vi<la, como dijimos arriba; y por la mesma 
causa no solo los indios y mestizos de Chile, i)ero los españoles nacidos 
allí, van con gran peligro a las tierras que están dentro de los trópicos, 
y antiguamente se tenia por muy próximo de la vida y se embarcaban 
para allá con gran miedo; después con el tiempo lo han ido perdiendo 
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como también el que habia al principio de llegara Puertobelo, y se 
ha facilitado mas el uno y otro comercio: de esta esperiencia que los 
indios tienen de lo mal que prueban en el Perú, naco la repugnancia y 
gran sentimiento que hacen tle que los saquen de su patria para llevar- 
los fuera. No pueden tragar esto, y así hacen tan estraordinarias y aun 
temerarias dilijoncias por huirse de Lima y de otras partes del Perú, 
que con haber de allí hasta sus tierras donde los cautivaron, mas do 
quinientas leguas, se arrojan a la empresa y salen con ella, y lo que mas 
ailmira, es las incomodidades, peligros y trabajos a que se esponen, 
porque, lo primero, les es fuerza ir costeando siempre por la orilla del 
mar; con que ya se vé cuí'mto alargan el camino, porque si yendo por 
mar desde sus tierras al Perú, navegan mas de quinientas leguas, ha- 
biendo de desandarlas después por tierra, por los ancones, puntas y 
ensenadas del mar, vienen a hacer el camino tanto mas largo, como va 
de hacerlo derecho o jirando de una parte a otra. 

La segunda incomodidad que vencen es la de la comida, porque como 
van huyendo, no pueden llegar a poblado sin peligro de que los cojan, 
y así van por la orilla del mar comiendo del marisco que hallan en sus 
peñas, y con esto vienen a hacer siempre su viaje por despoblado, y 
siendo juntamente a pié y por tan largo tiempo, es una cosa de sumo 
trabajo. 

La tercera dificultad es el pasaje de tantos y tan poderosos rios. La 
cuarta, la falta que tendrán de agua para beber en muchas ocasiones, 
porque no es posible que en tan largo camino, tengan siempre agua 
dulce con que matar la sed. Todas estas dificultades y otras muchas 
que dejo a la consideración de los que saben qué cosa son largos cami- 
nos, aun cuando se hacen con todas las comodidades posibles, vencen 
estos indios, y al cabo de largo tiempo, llegan últimamente a sus tierras, 
redimiendo su cautiverio, no con oro, ni plata, sino con un no imitable 
valor y osadía. 

Mayor fué la que mostraron ciertos prisioneros, que habiéndolos cau- 
tivado en la guerra, los llevaba en un navio a Lima, al mesmo tiempo 
que hice yo aquel viaje, un caballero portugués, del hábito de Cristo, 
que iba por el situado y a negocios pertenecientes al estado de la guerra, 
nácese aquella navegación de Chile a Lima llevando de ordinario a vis- 
ta la costa, apartándose o arrimándose a ella mas o menos, conforme 
ayudan o nó los vientos, pero nunca se acercan do manera que no haya 
una buena distancia, por el peligro de varar en las peñas. Trazaron es- 
tos indios entre sí de echarse al mar para redimir su cautiverio, y un 
dia que les pareció que la nave estaba en proporcionada distancia para 
poder fiar sus vidas en su destreza en nadar, habiéndose soltado de la 
prisión con buena maña, sin ser sentidos, se arrojaron a la fortuna, de 
manera que cuando los echaron menos, hablan ya desaparecido, y así 
fué imposible seguirlos. 

Iba entre estos indios un viejo que, o por no haber sabido la resolu- 
ción de sus compañeros, o porque no pudieron avisarle al tiempo de la 
ejecución (porque a éste, por su ancianidad, le dejaban andar suelto por 
la nave) o porque no debia de atreverse a tanto oomo los mozos, se 
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quedó en olla: comenzó a pensar en el caso y a hacer presunción de 
que sus compañeros hubiesen sido para mas que él; ya los consideraba 
puestos en salvo, ya entre los suyos, y que éstos le preguntaban por él 
y que todos U^ desprerialian por cobarde y por hombre de poco ánimo 
y traza, pues hallímlose en la mesma fortuna que sus compañeros, se 
habia rendido a ella, cuando los otros la halúan sobrepujado con tan 
grande animo y gallardía. Hacíase presente en su tierra a los regocijos 
con ípie sus parientes y amigos los recibian, los parabienes y norabue- 
na que les daban, los abrazos y caricias con (¡ue los regalaban, y todas 
estas y otras consideraciones eran otros tantos fuegos en que se abra- 
zaba de enviília y emulación, quemándose interiormente por imposibi- 
litarse caria dia mas y mas su remedio. 

No le dejaba dormir ni reposar un punto esta espina o saeta que te- 
nia atravesada en el corazón, hasta que un dia se resolvió de hacer un 
hecho con que dejase atrás el de sus compañeros: determínase a hacer 
lo mesmo cpie ellos, pero por adelantar la acción, no [quiere hacerla a 
escondidas y como quien huye, sino como quien vence a vista de sus 
contrarios y a pesar suyo; y para dar principio proporcionado a su pre- 
tensión, se resuelve temerariamente a matar a su amo, nó de noche y 
sin testigo, como pudiera hacerlo con facilidad, embistiéndole dormido 
en su cama, sino en la plaza de armas, a vista del sol y de todos los que 
estaban en la nave, para alcanzar con esto mayor nombre que el que 
habia perdido por no haber acompañado a los suyos; así lo hizo: to- 
ma un dia un ancho cuchillo carnicero en las manos y en presencia 
de lodos, cierra con el capitán, su amo, y habiéndole dado tres o cuatro 
puñaladas en la garganta y pecho, según la priesa del caso le dio lugar, 
se arrojó al mar con tan gran presteza y lijereza, que, como azogue en- 
tre las manos, se escapó de entre todos los que por un lado y otro le 
embistieron para haberle a las suyas. 

Ya se ve cual (juedarian todos a vista de una resolución tan terrible y 
no pensada; atraviésase la nao, saltan en la barca con la mayor priesa 
posible, siguen al indio que, nadando como peje, se daba priesa para 
ponerse en salvo, pero antes de verse en ésto, le alcanza la barca, co- 
mienza a gritar ([ue se dé, el indio resiste, tíranle uno y otro bote de 
lanza, pero el indio, que oslaba muy en sí, advertido a todo, huye el 
cuerpo zabullendo y remaneciendo después donde menos pensaban; dis- 
páranle balas, alcanzándole algunas, comienza a desangrarse, pero ape- 
lando siempre a sus zabullidas y a la buena priesa que se daba a bra- 
cear, no habia remedio rendirse por mas ([ue le gritaban, ni lo hiciera 
jamas si la misma naturaleza, con la fallado tanta sangre, que le tenia 
ya a punto de espirar, no se hubiera rendido y dádose por vencido; 
por esto le cojieron y llevaron al navio, ya muerto o para morir, esti- 
mando en mas la muerte con nombre de valeroso, que la vida con la 
infamia de cobarde y para menos que los suyos. No menos muestra lo 
referido el valor de esta jente, que la antipatía que tiene a salir a tierras 
estrañas y tan opuestas a su natural, y sobre todo, cuan pesado les es el 
yugo de la sujeción y cuánto aman su libertad: por ésta han hecho lo 
que veremos después en su lugar. 
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Digamos ahora algo de las demás costumbres de estos indios: celebran 
los casamientos a su usanza, muy al revés del uso de los europeos, por- 
que el dote no lo trae la mujer, sino el marido, ni le goza después el 
uno y el otro, ni queda ninguno de ellos con acción a recobrarle por 
caso de muerte, porque pasa m solidum a los padres de la novia, por ma- 
nera que el novio queda con cargo de sustentarla, sin haberse mejorado 
de hacienda, antes habiendo dado de la suya al suegro: con que en este 
país da poco cuidado a los padres el remedio de sus hijas, antes les sir- 
ven de ganancia y granjeria. Ks común en esta jen te el casarse con mu- 
chas mujeres, y la mayor dificultad que han tenido para abrazar la fé 
es este vicio de la poligamia, y aunque tiene el contrapeso de haber de 
dotar a la mujer, o por decir mejor, pagar a su padre, como si se la com- 
prara; sin embargo, allana esta dificultad el afecto de la sensualidad y la 
honra que hacen de tener muchas mujeres, porque cuanto mas son és- 
tas, tanto es mayor señal de ser mas poderoso el que las tiene; y aunque 
todas se estiman por lejítimas, y lo mesmo los hijos que nacen de ellas; 
con todo esto, la primera tiene en todo el primero lugar y todas las de- 
mas están a su disposición; hereda el primojénito el estado de cacique 
y están a su orden los demás; los vasallos obedecen a su señor con gran 
puntualidad, amor y respeto, y por esto no acostumbran cárceles, ni 
castillos en que ponerlos en prisión, porque el natural amor y respeto 
que le tienen, es la inviolable ley y amoroso apremio con que le obede- 
cen en todo lo que entienden que es gusto suyo. 

Ni tiene necesidad un cacique para hacer guerra de prevenir el sueldo 
y paga para el soldado, sin la cual es tan común en otras naciones no 
menearse los hombres en servicio de sus reyes; a una voz que dan acu- 
den todos con sus armas y caballos, haciéndose la costa de todo lo ne- 
cesario para la empresa que se pretendo; y esta es la causa de que se 
junte entre esta j ente con tan gran facilidad un poderoso ejército, por- 
que tienen todos la causa común por propria do cada uno y como no 
atienden al proprio interés sino a la conservación y bien de la patria, 
cada uno se da por pagado para defenderla del enemigo, antes cada uno 
se tiene por tan principal interesado, como el que mas; y así acudiendo 
todos a la causa común, haciéndola propria cada uno; no solo no espe- 
ran la paga de su príncipe para acudir a donde son llamados, poro cada 
uno se tiene, en cuanto a esto, por parte tan principal como el mesmo 
señor suyo que los convoca; y así la coja y trompeta no sirve sino sola- 
mente de un simple aviso de la necesidad presente, poniue esta sola 
basta para hacerlos salir luego de sus casas, dejar sus mujeres y hijos, 
a continjencia de no volver a verlos mas, como muchas veces acon- 
tece. 

En el repartimiento y distribución de los despojos de la guerra y de 
los cautivos que cojen en ella, no hay mas ley ni orden que el valor y 
buena priesa que cada uno se da por aprovecharse del pillaje: el que 
llega primero, se la calza, ni tiene obligación ninguna de dar un tanto 
al cacique o al capitán jenerol, porque en cuanto a esto son todos pare- 
jos y solo aquel es mas que se da mejor maña en menear las manos, y 
no hay quien no procure hacerlo con todo el calor posible, porque como 
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no liciren hierro en sus tierras, esliman grandemente los arcabuces, lan- 
zas, espacias y alabardas que cojen en las victorias que alcanzan. Cuan- 
do vuelven de la guerra y se echan menos los que quedaron muertos en 
ella, no es decible la confusión de llantos y alaridos que levantan al cie- 
lo las mujeres y hijos y demás deudos de los difuntos; y aunque esta 
pasión es común on tollas las naciones y tan propria de la naturaleza 
humana, que por ser tan sociable, siente la falta de los suyos que le 
hacian compañía, y mas cuando interviene la dependencia de la sangre, 
«jue es fundamento del amor; pero en las indias sobresalen mas las de- 
mostraciones de su sentimiento, porque no lloran al difunto en silencio, 
sino cantando a voz en cuello, de manera (¡ue a quien las oye de lejos, 
provocan mas a risa que a compasión. Es muy notable el modo de llorar 
a sus difuntos: rodean al muerto luego que espira, la mu,jer, las hijas y 
parientas. y comenzando a entonar la primera, las siguen las otras, y a 
un mesmo tono, se van remedando, bajando la una al ut cuando sube 
la otra al la y desta manera prosiguen muchísimo tiempo, de mane- 
ra que primero se seoan y acaban las lágrimas, que cesen de aquel su 
funesto y triste canto, la cual costumbre conservan hasta hoy los ya 
cristianos, pero no la de abrir el cuerpo para saber el mal de que murió, 
ponerlo en la sepultura, comida, chicha, vestidos y algunas preseas, 
amontonar sobre la sepultura muchas piedras a modo de pirámide, y 
otras ceremonias de que usan los jenliles. 
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CAPITULO VI 



De los indios chilenos que habitan las isla^ de Chile. 



Una de las partes en que dividimos el reino de Chile, que son las islas, 
la habiUn los indios isleños, que son muchos, de los cuales, los que 
viven en las islas fértiles y abundantes de sementeras y ganados, pasan 
la vida como los de tierra firme, vistiendo lana y comiendo |caí*ne y los 
demás frutos que llevan sus tierras; los que viven en islas estériles, pa 
san con marisco, pescado y papas; y algunos que no alcanzan lana, se 
visten de cortezas de árboles, y otros andan casi desnudos, sin embargo 
de ser sus tierras frijidísimas, por estar vecinas al polo y por haber- 
se acostumbrado ya a la incomodidad del frío, no lo sienten dema- 
siado. 

Otros usan de un peregrino modo de vestirse, que es de barro amasa- 
do con ciertas raicillas, para darle alguna consistencia, como lo refiere 
el citado fray Gregorio de León en su mapa. Otros visten plumas; son 
todos grandes hombres del mar, y en algunas partes hay j i gantes tan 
grandes, que escriben los holandeses que han pasado por el Estrecho, 
que hallaron en los sepulcros calaveras dentro de las cuales cabian 
sus cabezas y se las ponian como yelmos, y hallaron juntamente huesos 
de difuntos de diez y once pies de largo, cuyos cuerpos, a la cuenta, era 
fuerza fuesen altos de treinta pies para arriba, que es cosa monstruosa: 
lo ordinario les sobrepujaban los que vieron vivos del cuello para arri- 
ba: todo esto consta de la navegación de la armada de Guilelmo Scheu- 
ten. De la del jeneral Jorge Spilberg sabemos que en el Estrecho llegaron 
a la isla que llaman de los Patagones o Jigantes, por los que en ella hay, 
y que en la Tierra del Fuego vieron uno que se habia subido sobre unas 
peñas para ver pasar las naves, y dicen de él que eral immanis adino- 
dum et hojTendae longiludinis, desmedidamente grande. 

También se sabe de la armada de las seis naves que fueron a cargo de 
don Fray García Jofré de Loaisa, freile del hábito de San Juan, que en el 
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cabo de las Once mil Vírjenes, hallaron pisadas de hombres de grande 
estatura, y encontraron también dos canoas de indios, que por tan gran- 
des y robustos, los llamaron jigantos, y llegaron a abordar con los na- 
vios, y parccia que amenazaban: apart^lronse, y queriéndolos seguir los 
navios, no pudieron, porque bogaban con tal fuerza que parecían volar; 
debían de ser estas canoas hechas de costillas de ballenas, por haber allí 
tantas, porque poco antes hallaron una con el armjizon y cuadernas do 
estas costillas. 

En otra navegación que liizo asimesmo por el Estrecho Thomas Can- 
disch, caballero ingk^s, hallaron en un canal de un puerto, lugar muy 
fragoso, muchos indios muy robustos, que, sin embargo del horrendo 
frió que allí hace, vivían como Satyros en las selvas, y eran hombres de 
tan grandes fuerzas, que les vieron tirar a una gran distancia piedras de 
cuatro y cinco libras. Todo esto se hallará en los autores citados Juan y 
Theodoro de Bry, los cuales lo tomaron de Antonio de Herrera y de las 
relaciones que estas Armadas hicieron de sus viajes. Del primero de to- 
dos, que fué el de Magallanes, leemos también que ivernando en el rio 
y bahía de San Julián, llegaron a los navios seis indios tan grandes, que 
el menor de ellos era mayor que el mas alto de Castilla, y que haciéndo- 
les para comer una grande olla de mazamorra, en tanta cantidad que 
bastaría para veinte, la despavílaron entre los seis solos, sin dejar nada; 
díóles Magallanes unas roperas coloradas, con que fueron muy contentos, 
porque nunca las habian visto, y andaban vestidos de pieles de dantes; 
y supieron allí que esta jente venia a vivir el verano a la costa y el ivier- 
no se retiraba la I ierra adentro. También sabemos de los mesmos auto- 
res, que se hallaron por estas costas muchísimos indios, particularmente 
junto al puerto de las Conchas, donde saltando en tierra, llegó gran 
multitud de esta jente con sus mujeres y hijos, de quienes rescataron 
margaritas labradas muy curiosa y artificiosamente en forma de puntas 
de diamante, dándoles en cambio cuchillos, tijeras y otras menudencias 
y vino de España, de que gustaron mucho; pero no parecieron mas, por 
haber quedado atemorizados de los tiros de escopetas con que los vie- 
ron cazar. 

Pasando esta armada de Jorge Spilbergn mas adelante, topó otros mu- 
chísimos hombres en tierra del otro lado del Estrecho; y cuando los No- 
dales fueron por orden del Rey a reconocer el de San Vicente, que llaman 
del Maire, halló en una punta de él mucha jente: y yendo otros del Perú 
a reconocer la Tierra de el Fuego, dicen Zeballos y otros, que vieron 
aquellas costas pobladas de mucha jente, y por todo el Estrecho de Ma- 
gallanes han visto siempre los que han pasado por él muchos hombres 
en varias partes, y en otras, sus pisadas, y saltando en uno de aquellos 
puertos los de la Armada de Jorge Spilbevgn, enamorados de la belleza 
de unas hermosísimas aves que vieron por aquellas amenísimas arbole- 
das, comenzaron a cazarlas con sus escopetas y arcabuces, pero no aca- 
baron, porque cargó sobre ellos tanta suma de indios con porras y 
macanas, que se tuvo por dichoso el que pudo huir a las naves, porque 
otros quedaron allí muertos. 

En el seno de San Gregorio vieron también los Nodales mucha jente, 
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con quien comerciaron, feriándoles el oro con algunos juguetes que lle- 
vaban los marineros de España. De todo lo cual se ve bien claro cuan 
poblada sea toda aquella tierra y las islas que por allí se han descubier- 
to. Las ochenta que descubrió Pedro Sarmiento, no sabemos qué linaje de 
jente las habitan, por no haber saltado en ellas ninguno de aquella arma- 
da, y por la mesma causa no sabemos tampoco los habitadores de otras; 
sabemos de los isleños de la Mocha, que son jente muy humana, cortés 
y apacible, como lo han esperimentado las armadas que han arribado a 
ella. También lo son los de Santa María. Los chonos son jente pobre, pero 
de buenos naturales, y los que han dado mayores demonstraciones de 
ello son los chiloenses, por ser mas conocidos y haber tenido con esto 
mas ocasión de mostrar su docilidad y buenos entendimientos. 

En las islas que descubrió el Draque, de cincuenta y cinco grados para 
arriba, (de que hicimos ya mención en su lugar) vio que navegaban en 
canoas hombres y mujeres desnudas, que es cosa muy de reparar, por 
los grandes y excesivos frios que hace allí en tanta altura, y donde halló 
islas en que la noche se continuaba sin interrupción ninguna de dia 
cuando el sol hace nuestro verano arribando al trópico de Cancro, y al 
contrario, acostándose al de Capricornio, hacia el dia perpetuo, sin som- 
bra de la noctie; y saltando en tierra en un puerto de aquellas islas co- 
merció con sus habitadores. Ahora próximamente el año de cuarenta y 
tres habiendo pasado el Estrecho la armada holandesa del jeneral Hen- 
rrico Brun, que era gobernador de Pernambuco, de Compañía del Prínci- 
pe de Oranje, con ánimo de poblar a Valdivia, como de hecho lo intenta- 
ron, según queda referido en su lugar, habiendo arribado a mas de 
setenta grados de altura y dado fondo en la isla que llamaron Bernavel- 
te, y estado allí catorce dias, vieron en ella muchos humos y pisadas de 
hombres grandes que habitan aquel país, sin embargo de ser tan frió, 
que aun siendo esto por el mes de abril, que es allí el otoño, y todavía 
duraba el dia tres horas, no pudieron los holandeses sufrir el rigor del 
frió, granizo y nieve y hubieron de desamparar el puesto y tomar la de- 
rrota para Chile, que seria en junio y julio, cuando no se ve el sol, ni una 
hora smoque es una perpetua noche, por ser la fuerza del ivierno, ¿cómo 
pasarán aquellos isleños con tan gran frió y a escuras tanto tiempo sin 
tener con qué cubrir las carnes? porque por la falta de comercio con 
Chile y con Europa no tienen ovejas, ni cabras, y consiguientemente ni 
lana para vestirse? Verdaderamente son los hombres para mas de lo que 
el amor propio de la jente afeminada y regalada se finje y imajina, y la 
costumbre se hace naturaleza, y el cuerpo humano se acomoda a aquello 
en que se cria, de manera que no lo trocarla por otra ninguna comodi- 
dad, y así tendrán estos indios tanta repugnancia de dejar sus tierras y 
salir de aquella, que a nosotros nos parece tan estrema miseria, como lo 
he visto en otros que la tienen de dejar el lugar en que nacieron y. se 
criaron, aunque sea muy miserable, si quieren pasarlos a otros mas deli- 
ciosos y acomodados, porque no hay delicias ni dulzura mayor para ca- 
da uno como la patria y propio suelo. 

Es común voz y fama que en estas partes del Estrecho hay pigmeos, 
pero no sé con qué fundamento, porque todos los autores que reíleren 
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!as navegaciones que se han hecho por él, veo que hablan siempre de 
jiganies y cuando menos do hombres ajiganlados, robustos, y que nos 
exceden en las fuerzas y grandeza; y saltando una vez en tierra la jento 
de una de las armadas referidas, cuentan que comenzando a pelear con 
los indios, arrancaban éstos gruesos árboles y cargaban con ellos para 
trinchearse y defenderse de las balas, como se ven estampados en las lá- 
minas de los libros de Juan y Theodoro de Bry; y así no sé qué funda- 
mento haya tenido esta fama de los pigmeos, sino es que ya se haya 
dicho esto por ironía, o que entre los jigantes y hombres de gran cuerpo 
nazgan algunos enanos que se hayan visto en aquellas partes. 

Lo que vio el almirante de la armada del jeneral Jorge Spilbergn en la 
isla que llaman Grande y está junto a la Testácea y a la otra de los jigan- 
tes en la segunda garganta del Estrecho, fué un cuerpo muerto de dos 
pies y medio de alto que estaba enterrado con otro de proporcionada y 
ordinaria estatura, a la usanza que hemos dicho de los indios, en un lio- 
yo muy somero, cubierto de piedras, en modo de pirámide; puede ser 
que como se vio este hombre muerto, se hayan visto otros vivos de su 
estatura, de donde haya salido esta voz de los pigmeos; est^ es la noticia 
que por mayor puedo dar de los habitadores de los estrechos y islas que 
hay dentro de ellos y en su contorno y las demás que estáa en la costa 
de Chile: lo mas particular de estas jenles lo descubrirá el tiempo cuan- 
do se haga mas fácil y mas común el trato y comercio con ellos, y no fal- 
tará entonces íjuien lo escriba. 



CAPÍTULO VII 



De los indios de Cuyo que están de la otra banda de la cordillera 

al Oriente de Chile 



Los indios de las provincias de Cuyo, aunque por la vecindad y fire- 
cuente comunicación con los de Chile, se les parecen en muchas cosas, 
en otras nó, porque, lo primero, no son tan blancos, antes son de color 
tostado, y debe de ser alguna causa de esto el grande calor que hace en 
sus tierras el verano. Lo segundo, no son tan limpios y aseados, ni cui- 
dan tanto de hacer casas en que vivir, y las que hacen son unas chozas 
muy miserables, y los que viven en las lagunas hacen unos socabones 
en la arena, donde se entran como fieras. Lo tercero, ng son tan curiosos 
y aplicados a labrar la tierra, y así no tienen la abundancia de comida y 
regalo que los chilenos. Lo cuarto, no son tan soldados ni se ejercitan 
en las armas, ni tienen aquel valor y animo guerrero que hemos dicho 
de los de Chile. También se diferencian en la lengua que hablan, de ma- 
nera que no sé que tengan ni una palabra que sea común a unos y otros; 
cada país habla la suya; pero como la de Chile es tan universal que no 
hay mas que una en todo lo contenido entre la cordillera y el mar, la 
hablan también muchos de los de Cuyo, que la aprenden y con perfec- 
ción los que pasan la cordillera y están algún tiempo en Chile, y se ve 
bien la ventaja que hace ésta a aquella, porque no me acuerdo haber 
visto jamás un indio de Chile que hable la lengua de Cuyo y al contra- 
rio, he visto muchos de Cuyo, que tienen muy familiar la de Chile. 

Para contrapeso de estas ventajas que los indios de Chile hacen a los 
de Cuyo, se la hacen éstos a aquellos, lo primero, en la altura de los 
cuerpos, porque los de Cuyo son, de ordinario, como varales, aunque no 
son tan robustos, ni fornidos como los de Chile, porque son muy delga- 
dos y enjutos y crian muy poca carne: no vi jamás ni uno gordo entre 
tantos como he visto. También se aventajan en algunas cosas de manos 
que piden prolijidad y flema, como es hacer cestas y canastillos de varios 
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modos y figuras, todo de paja, pero tejido tan fuerte y apretado, que 
aunque las llenen de agua no se sale, y así hacen de esta materia los va- 
sos y tazas en que beben, y como no se quiebran aunque caigan en ei 
suelo, duran mucho, y son de estima, particularmente las curiosida- 
des que de este jénero hacen para varios usos, tejidas de diversos co- 
lores. 

También hacen muy blandos y suaves pellones de varios animales que 
cazan en el campo, que son muy calientes y regalados para el ivierno. 
Cazan también las avestruces, de cuyas plumas tejen los plumeros de 
que se visten en sus fiestas, y sirven para muchos buenos efectos. Tam- 
bién hacen plumajes de varios pájaros, y cazan los guanacos y venados, 
y así son los dueños de las piedras bezares qne venden a los españoles; y 
con la estimación que han visto hacer de ellas, han crecido tanto en la 
suya, que no medrarla nada quien las comprase de ellos para venderlas 
en Europa, porque las he visto yo vender aquí al mesmo y aun a menor 
precio que en las Indias. Jeneralmente son mas belludos y bárbaros que 
los de Chile, pero como no dejan tampoco crecer la barba sino que se la 
pelan como ellos, tienen mas trabajo y nunca llegan a alisarla con tanta 
perfección; son -casi todos bien tallados y dispuestos, galanes de cuerpo, 
bien ajestados, de buenos injenios y habilidades; las mujeres son delga- 
das y muy altas, y en nación ninguna las he visto jamás que lo sean 
tanto; píntanse las caras con un color verde inseparable de su tez, por 
estar penetrado con ella: lo ordinario es pintarse solamente las narices, 
algunas pintan también la barba y labios, otras, toda la cara; visten de- 
centemente, así mujeres como hombres, y aquéllas dejan crecer el cabe- 
llo cuanto pueden, y éstos solo hasta el cuello: lo demás como los de 
Chile. 

Son muy sueltos y lijeros, y así grandes tragadores de leguas, que an- 
dan a pié muy a la larga sin cansarse demasiado; helos visto algunas 
veces subir y bajar los asperísimos montes de la cordillera como si fue- 
ran gamos, y no solo los hombres sino también las mujeres y los niños, 
y lo que mas es, cargadas las mujeres con sus hijos en las cunas, las 
cuales asidas a un ancho cajón que atraviesan por la frente, las dejan 
caer por las espaldas, y con todo aquel peso que viene colgando de la 
cabeza sobre el cuerpo, que para esto y para mayor comodidad del niño 
llevan corvado, caminan y siguen al paso <le los maridos, con tanto de- 
sembarazo y ajilidad que admira. Prueba bien esta lijereza y tesón que 
tiene esta jente en el andar, lo que me contó un correjidor y capitán 
jeneral que fué de aquella provincia, acerca del modo que tienen de cazar 
los venados, que es bien singular y raro. Dice que luego que los recono- 
cen se les acercan y van en su seguimiento a pié, a un medio trote, lle- 
vándolos siempre a una vista, sin dejarles parar ni comer, hasta que 
dentro de uno o dos dias se vienen a cansar y rendir, de manera que con 
facilidad llegan y los cojen y vuelven cargados con la presa a su casa, 
donde hacen fiesta con sus familias hasta acabarla, porque estos indios 
son de naturales tan voraces, que entre muy pocos que se juntan, se co- 
men una ternera o una vaca en poco tiempo, y no se puede creer lo que 
despabilan de una asentada; pero cuando no tienen que comer, también 
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lo saben ayunar y se pasan muchos (lias con solo un poco de maíz y al- 
gunas raíces de yerbas que se nacen en el campo; son también grandes 
cazadores de arco y flecha, en que son muy diestros. 

No dejaré de decir una singularísima gracia que dio Dios a estos indios, 
y es un particularísimo instincto para rastrear lo perdido o hurtado. 
Contaró dos casos que pasaron en la ciudad de Santiago a vista de mu- 
chos. Tenia nuestro Colejio Convictorio una carreta a la puerta de una 
huerta, donde van a recrearse los seminaristas, hurtáronla una noche, y 
echándola menos un hermano de los nuestros a la mañana, fué luego 
en busca de un guarpe (que así se llaman estos indios) para que se la 
rastrease: tomó el raslro y fuéle siguiendo, llevando al mesmo hermano 
en su compañía hasta llegar a un rio, donde lo perdió, pero no la con- 
fianza de dar con la presa: pasa el rio y vuélvele a pasar una y otra vez 
por éste y aquel vado (habíale pasado otras tantas la carreta por des- 
mentir mejor al que siguiese el rastro, como lo confesó después el 
que habia hurtádola) y prosigue su camino, y a cuatro leguas dio con 
la presa, cuando el que la llevaba estaba mas seguro de no ser descu- 
bierto. 

Otra vez vi que habiendo faltado a cierta persona unos naranjos de su 
huerta, llamó a otro guarpe, el cual le llevó de una parte a otra por ésta 
y la otra calle, torciendo esta esquina y volviendo a pasar por aquella, 
hasta que últimamente dio con él en una casa, y hallando la puerta ce- 
rrada, le dijo, toca y entra, que ahí eslAn tus naranjos: hízolo así, y ha- 
llólos. De estas cosas hacen cada dia muchas do grande admiración, 
siguiendo con gran seguridad el rastro, ora sea por piedras lisas, ora por 
yerbas o por el agua. Son también grandes trabajadores, de buenas fuer- 
zas y tesón en el trabajo. 

Son inmediatos estos indios de Cuyo a los indios pampas, llamados así 
por habitar aquellas inmensas llanadas que se estienden por mas de tres- 
cientas y cuatrocientas leguas al oriente y mar del Norte; y los de la 
Punta de los Venados, donde está la última ciudad de Cuyo, perteneciente 
al reino de Chile, les son mas vecinos, y casi son todos unos en las cos- 
tumbres y modo de vivir. No tienen estos pampas, casa ni hogar, en lo 
cual se diferencian do casi todo el resto de los hombres, que lo primero 
que asientan para pasar la vida, son las casas para defenderse de los ri- 
gores y inclemencias del tiempo, y esto mesmo es lo que estos pampas 
tienen mas olvidado y despreciado: debe de parecerles que es agravio del 
Autor de la naturaleza buscar mas casa que la que dio al hombre en el 
repartimiento de las cosas que crió, que es la tierra, ni que pueden me- 
jorar de techo o bóveda, teniendo la de el cielo estrellado, y que para re- 
pararse del agua y las demás inclemencias del tiempo, supuesto que no 
son estas perpetuas, bastaba hacer unos reparos de poca hechura, que se 
pudiesen (luitar y poner fácilmente y llevar de una parte a otra, conforme 
a su gusto. 

Así lo hacen, juzgando por cierto jénero de prisión y cautiverio el atar- 
se a un lugar, y para esto no qnionen tener casas, ni huertos, ni jardines, 
ni haciendas, que sean como grillos, que no les dejen sacar el pié y im- 
pidan su libertad para ir donde se les antoja, porque juzgan por el ma- 
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yor bien de Lodos el absoluto y entero uso de su libre albedrío: vivir hoy 
en este lugar, mañana en el otro; ahora me da gusto gozar do la ribera y 
frescura de este rio y en cansándome del paso a otro; quiero vivir un 
poco en los bosques y soledades y no dándome gusto sus sombras, salgo 
a los alegres prados y valles; aquí me entretiene la caza, allí la pesca; 
aquí gozo de las frutas que lleva esta tierra, y en acabándose, me paso a 
otra, donde comienzan a madurar los que ella lleva; voy donde quiero sin 
dejar en ninguna parte prenda que me tire,que suele ser espina que de 
lejos atormenta; no temo malas nuevas porque no dejo atrás cosa que 
pueda perder; conmigo lo llevo todo, y con mi mujer y mis hijos, que me 
siguen donde voy, no me falta nada. 

Esta es la cuenta que esUi jento se hace, y así pasan una vida alegre; 
hoy aquí, mañana acullá, haciendo en un instante con cuatro palillos 
una media ramada mal cubierta con algunas ramas y yerbas o algún cue- 
ro de vaca o caballo o de otros animales que cazan; las rentas y dinero 
para el gasto y sustento de sus personas y casas, son el arco y flecha con 
que las proveen de carne; las frutas que comen son las que el cielo culti- 
va; su vino es el que crió Dios en las fuentes y rios, sino es que ya hagan 
alguna vez sus chichas de frutas de árboles, como los de Chile; su vestido 
es una pampanilla que usan por la decencia y un pellón que les sirve de 
capa larga: todo lo demás del cuerpo desnudo; suelen traer horadados los 
labios y pendiente de ellos un barbote de alquimia o plata. El cabello 
largo hasta el hombro, las mujeres hasta donde alcanza. 

Una cosa parece que falta a esla nación, que es tau común y ordinaria 
en todas las demás, como es el pan, que hacen, unosde trigo, otros de maíz 
y otros de arroz, y como estos indios no tienen nada de esto, parece que 
carecen de este ordinario sustento, y no es así porque ya que no tienen 
estas semillas, le hacen de algarroba, donde la hallan; y porque esta no 
dura todo el año, para que no falte una cosa que es tan propria y común 
entre los hombres, hacen éstos un jénero de pan, raro y nunca oido, que 
es de langostas, y también he oido decir que de mosquitos; suelen ser 
aquellas tantas en aquellas pampas, que haciendo viaje por ellas, vi mu- 
chas veces cubierto el aire y sol con ellas, como con una densa nube. 

La traza, pues, que tienen los indios para cojerlas, es observar su dor- 
mida, y como en aquellas pampas hay tan grandes y crecidos pajonales, 
nunca paran en parte donde no los haya; antes parece que buscan siem- 
pre los mas altos y espesos, ([ue es lo que los indios pretenden, porque 
llegan de noche cuando están ellas muy quietas, y pegando fuego al pajo- 
nal, con los recios vientos que hay allí de ordinario, se enciende la llama 
sin que escape una, y quedan allí muertas infinitas (de (pie hacen grandes 
montones) y como juntamente quedan tostadas, no tienen que hacer mas 
que molerlas, y de la harina hacen su pan, que sirve para su sustento, 
para el cual también usan de una yerba que llaman el cibil, que ahora sea 
por pacto del demonio o por natural virtud que tenga, dicen í|ue los 
sustenta muchos dias solo con traerla en la boca, donde hace un jénero 
de espuma blanca que asoma por los labios y causa muy desagradable 
vista, y a mí me dio muy grande asco cuando los vi. 

Aunque esta jente no es tan guerrera como la de Chile, no deja absolu- 
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lamente de serlo, como lo han mostrado en algunas ocasiones, y fuera 
del arco y flecha, que es el mas común jénero de armas de los indios, en 
que son tan diestros, que hacen tiros increibles a los que no lo ven y a 
los que lo ven, de grande admiración; usan estos indios de otro jénero de 
armas estraordinario, el cual se compone de dos bolas, como naranjas me- 
dianas, la una es mayor y es de piedra perfectísimamente labrada a puli- 
mento, la otra es de una vejiga o cuero, a manera de pelota, que llenan 
de alguna materia menos pesada que la piedra. Están estas dos bolas ata- 
das fuertemente a los estremos de un recio cordel, que tejen de nervios 
de toro, y puesto el indio en un alto, tomando en la mano la bola menor 
y de menos peso, dejando la otra en el aire, comienza a hondear con ella, 
travéndola a manera de honda sobre la cabeza, mientras está haciendo 
la apuntería para derribar al contrario. 

En habiendo asegurado el tiro, arrojan aquella como cadena con balas, 
la cual llegando, como pretenden, a los muslos o piernas del enemigo, con 
una y otra vuelta que da la bola de piedra, con el grande ímpetu que lle- 
va lo enlaza, de manera, que en un abrir y cerrar de ojos lo traba y lo de- 
rriba en tierra, como a un pollo; bajan luego de lo alto donde estaban, 
con tanta priesa que no dándole lugar a desenvolverse, lo hacen pedazos 
entre las manos, y es tan poderoso este instrumento que basta no solo 
para enlazar y derribar un hombre, sino también a un potro, un caballo 
y un toro de los muchos que se crian en aquellos campos, después que 
los españoles conquistaron aquellas tierras, como vimos en el capítulo 
XXIX del libro primero. 

No traen hoy éstos guerras con nadie, porque aunque no reconocen su- 
jeción ninguna, se portan con los españoles como con amigos, a que ayu- 
da el ver que están las ciudades tan pobladas y defendidas que no es tra- 
table entre ellos ningún alboroto o motin contra ellas, antes entran y 
salen como quieren, y cuando han cobrado afición a algún español y se 
hallan obligados de su buen trato y correspondencia, vienen muchos de 
ellos al tiempo de las cosechas a ayudárselas a recojer y luego se vuelven 
a las anchuras de su libre y vaga habitación. Algunos suele haber que 
juntándose en tropas, salen a los caminos a los españoles que van en sus 
carretas, para lo cual suelen llevar en ellas buena munición y arcabuces, 
y no parten sino en conserva muchas juntas, porque algunas veces han 
sucedido algunas desgracias; pero lo ordinario se contentan con que les 
den algo, y para esto llegan a las carretas y lo piden con gran libertad, 
como si fueran dueños de todo, y en dándoles algún biscocho y vino o al- 
gún otro regalo, se van con Dios; pero si los caminantes son escasos, no 
van muy seguros, aunque siempre se hacen respetar las bocas de fuego. 
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DE LA ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES 



EN EL 



REINO DE CHILE 



CAPÍTULO I 



Introducción a este libro. 



Habiendo hablado hasta aquí de las tres partes en que dividimos al 
principio este reino, de su suelo y cielo, de su condición, naturaleza y 
propriedadesde sus liabitadores, de su antigüedad, nobleza y costumbres; 
nos llama el buen orden de la historia a tratar de la entrada de ios es- 
pañoles en él, pues con ella mudó de estado, mejorándose en tantas 
cosas, como veremos brevemente en el discurso de este libro; y aunque 
no son de poca estimación las que hemos visto hasta aquí de los gana- 
dos, frutas, pan, vino, aceite y lo demás que queda dicho por menor en 
su lugar, de todo lo cual no tenian noticia los indios hasta que entraron 
los españoles. Pero en íin, todo esto es nada respecto del beneficio de la 
fé y luz del Evanjelio, que por su medio se les comunicó. Por esta son 
dignos de disimularse algunos excesos, que el furor militar y desorde- 
naila codicia despertó en algunos de aquellos primeros soldados, que 
como tales, y como quien tiene siempre hecho el oido a la confusión y rui- 
do de la milicia, y la vista a ensangrentarlas manos en todo lo que hace 
resistencia y se atraviesa a su impetuoso orgullo y querer: tuvieron 
menos atención a la e(|uidad y justicia con los indios, sin embargo de 
las cédulas reales, en que apretadísimamente ampararon sus fueros 
desde sus principios las católicas majestades, encargando a sus reales 
ministros, gobernadores, capitanes y conquistadores que llevasen siem- 
pre delante de los ojos en la conquista de aquel nuevo mundo, no tanto 
la dilatación de su real monarquía, cuanto la propagación del Evanjelio 
con la conservación y buen tratamiento de los indios, por ser este el 
principal fin que tenian en aquella empresa, como se verá en su 
lugar. 

Pero como no es posible, moralmente hablando, que en las acciones 
humanas, aunque sean imperadas de muy altos y superiores motivos y 
fines, falten de todo los inconvenientes que suele mezclar la pasión no 
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vencida y monos sujeta a la razón, no es maravilla que en los princi- 
pios (lo aquel dcscubri miento so viesen algunos desórdenes; aunque 
nunca fueron tan gran<les como lo encarecen algunos autores y en Chile 
fueron mucho menores, porque sus habitadores hicieron sentir su va- 
lor muy a las puertas do su conquista, hallándolas sus competidores 
mas cerradas de lo ([uo pensaban, como veremos adelante. Y pues este 
reino es una de las partos de la América, será i'uer^za decir primero algo 
del descubrimiento de ésta, para mejor intolijcnciado lo que habemos 
de decir do la primera entrada de los españoles en él, porque como esta 
es la última parte en que por la banda del sur remata aquel nuevo 
mundo, fué necesario penetrar por todo él para llegar a descubrirla y 
conquistarla, y así aunque no es mi intento hacer relación de otra cosa 
que del reino de Chile, tocaré de los domas que están antes del, lo que 
parece será de mas gusto y servirá juntamente para entrar como por 
sus gradas, siguiendo los pasos de los primeros conquistadores, por su 
orden, según el que llevan las historias que tratan de esto, con que 
quedará mejor entendido y mas do raíz el argumento de este libro, y 
sabido de camino el orden do los tiempos en que fué descubierta la 
América, dado a cada reino la antigüedad que le toca. 
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CAPITULO II 



De la América en comuriy gué luz se halle de ella en los antiguos 

filósofos. 



La América, que por nuevamente descnbierta llamaron Nuevo Mundo, 
está hoy tan conocida, cuanto estuvo oculta en tantos siglos atrás, no 
solo a la jente inculta y ordinaria, pero a los injcnios mas linces, a los 
Aristóteles, Parmanides y Punios, y entre los filósofos cristianos, a 
San Augustin, Lactancio y otros que juzgaron por inhabitable o impene- 
trable todo lo que del Trópico de Cáncer adelante pudieron contemplar; 
porque suponiendo su buena filosofía que el temperamento del animal 
pide para su conservación la medida y buena proporción de las cuatro 
primeras cualidades, suponía juntamente que no pudiera conservarse 
debajo de la zona que llamaron tórrida, por la fuerza con que el sol, 
sin salir de ella todo el año, la abrasa con sus rayos, y como la espe- 
riencia muestra que solo de avecindársenos en el verano, aun sin pasar 
el trópico, ni tenerlo jamas por zenit, obra tales efectos que seca la 
tierra, consume sus fuentes y manantiales, y en muchas partes la hace 
grietas y abre como una granada; y para no consumirla del todo, es 
menester, fuera de las continuas treguas de la noche, que se retire al 
otro trópico la mitad del año para dar lugar al ivierno, a que con sus 
lluvias y rocíos la humedezca y fertilice; no es maravilla que se persua- 
diesen a que su continua asistencia dentro de los trópicos hiciese este 
espacio totalmente opuesto y contrario a la vida humana. 

Pero la esperiencia, que es el norte y agujón del fdosófico discurso, le 
haya correjido y desengañado con mostarle que no solamente hay paso 
franco, si penoso, del uno al otro polo, pero que Jas rej iones contenidas 
debajo del zodíaco, han sido y son habitadas de innumerables naciones, 
y que debajo de la mesma línea equinocial hay algunas tierras, como es 
la de Quito y otras tan templadas y saludables, que hacen ventaja cono- 
cida a algunas de las que se habitan en la templada zona. Dióse a este 
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nuevo mundo el nombre de América (que es ya el común con que lodos 
le nombramos) injustamente, como lo notó Antonio de Herrera, en el li- 
bro primero de la quinta década, capítulo quinto, por haberse cautelo- 
samente apropriado este descubrimiento Américo Vespucio, privando 
de esta gloria al verdadero y primero descubridor, que fué el primero 
almirante de las Indias, don Cristóbal Colon, como se verá en su 
• lugar. 

Que noticias haya habido en los siglos atrás de este nuevo mundo, no 
es fácil de averiguar. Marineo Sículo en su corónica de España, pretende 
que los romanos hubiesen llegado a tenerla y aun entrado en él: movió- 
se a esto por decir se habia hallado en una de sus minas de oro una mo- 
neda antigua con la figura y imájen de Augusto César, la cual dice que 
para mayor testimonio de la verdad, la envió al Sumo Pontífice don 
Juan Rufo, arzobispo consentiño; pero esta opinión la tiene por ridicula 
Pedro Bercio, en su jeografía, porque no parece cosa posible que sola 
aquella moneda y no otra algrma se haya hallado en tanto tiempo que se 
están labrando minas en las Indias; demás de que si una vez hubieran 
llegado a tener entrada en aquellos Reinos, no fueran tan fácil el haber- 
se perdido el comercio y comunicación con ellos, pues su grande rique- 
za la hubiera continuado, llamándose los unos a los otros, como ha 
sucedido después que loís católicos Reyes los conquistaron y poseen, pa- 
sando todos los años tanta jentc como ha pasado de Europa y pasa ca- 
da dia. 

La solución que se puede dar a lo de la moneda romana, es que algu- 
no de los que pasaron de Europa con los conquistadores de las Indias, la 
llevó consigo, y para vender novedades (que aunque valen poco, suelen 
ser aplaudidas del vulgo) íinjió la habia hallado en las minas; sino es 
que ya se le cayese sin querer yendo a ver cómo so trabajaba en ellas, y 
la hallase otro y la llevase como cosa rara al Obispo, que dicen la envió 
al Papa. No ignoro que hay muchas conjeturas y argumentos no con- 
temptibles de algunas noticias (¡ue parece tuvieron los antiguos de aque- 
lla tan principal parte del mundo, los cuales refieren dilijentemente 
Abraham Ortelio en su mapa del nuevo mundo, Gorosio, el Padre Joseph 
de Acosta, de nuestra Compañía, lib. 1 de la Historia de la India, cap. 11, 
12, 13, Thomas Bocio, lib. 20, c. 3, Maluenda, Fray Gregorio García, lib. 1 
de Origine Indorum, tomándolo de Platón, Séneca, Luciano, Arriano, Cle- 
mente Romano, Oríjenes, San Jerónimo y de otros que parece tuvieron 
noticia y hacen mención de aíjuel nuevo mundo. Véanse en nuestro Pi- 
neda, lib. 4, de las cosas de Salomón, c. 10, las palabras de Abraham Orte- 
lio, que son muy al propósito. 
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CAPÍTULO III 



Qué luz se halle en la Escritura Sagrada de esta nueva rejion. 



Otra cuestión hay que tiene mas fundamento que la pasada, y es acerca 
de la luz que la divina escritura nos da de estas remotísimas rejiones, 
porque hay muchos autores que í?obre aquellas palabras del paralipo- 
menon, cap. 9, Servi Jliran ctnn servís Salomón is ntlulerunt aurum de Ophir 
etc., entienden que hable aquí la Escritura Sagrada de las Indias Occi- 
dentales, interpretando por aquella palabra, Ophir, al Perú, y jcneralmente 
toda la América: y así como el famosísimo Colon fué el primero que la 
descubrió y dio a conocer, parece que fué también el que dijo esto pri- 
mero que todos los demás, porque cuentan que habiendo llegado a la 
Isla Española decia muchas veces que ya habia llegado a la deseada tie- 
rra Ophira, como lo refiere Pedro Mártir, lib. 1 de su década Occeana. Pero 
el primero que mas en forma dijo y escribió esta opinión, fué Francisco 
Vatablo, el cual, al tercero de los Reyes, en el capítulo nueve y mas ade- 
lante, constituye a Ophir en la Isla Española y en la tierra adentro del 
Perú y Méjico: después de este aulor promovieron y llevaron adelante 
esta sentencia Póstelo, Goropio, Arias Montano, Genebrardo, Marino Bri- 
jiano, Antonio Posevino, Rodrigo Yepez, Bosio, Manuel de Sá y otros 
autores que refiere el Padre Pineda de nuestra Compañía: De rebus Salo- 
monis, lib. 4, c. 16, fol. 212, donde trae la censura que dá a esta opinión 
el Padre Martin del Rio, de la mesma Compañía, diciendo que no estriba 
en malos fundamentos; pero quien la defiende a capa y espada, es el Pa- 
dre Fray Gregorio García, de la sagrada orden de Predicadores, en el lib. 4. 
De Indorum Occidenlalium origine, haciendo grande estudio en confirmar- 
la y defenderla de los argumentos contrarios. 

No son de poco fundamento los que estos autores traen para apoyo de 
su opinión, aunque los que fundan en laetimolojía del nombre Perú, por 
la semejanza que tiene con la palabra Pharuin, de que vían los 70 intér- 
pretes, 2, paral. 3, (donde hablando del oro con que Salomón adornó su 
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templo, dicen que fué do miro, qnnd de Pluirnin, a quien corresponde en 
la vülgata auruiu probatisinnnn) lionen (U)ntrasí un í'norle contrario y es 
Garcilaso de la Voga, ((uo dico que td nombro Perú no lo es de la tierra, 
sino que le impusioníu ios prim(?ros españoles con ocasión de esto equí- 
voco. Cuando pasaron éstos a aípiollas partes del Perú, dice que bus- 
cando lengua para inloi'marse de la lit?rra, cojieron un indio llamado 
Berú, y que preiruntándule qué tierra era aquella, pensando el indio que 
le preguntaban por su nombre, diju \>v(xy y conu) los españoles no enten- 
dían bien su lengua, pensaron <pie babia iliclio Perú y (pie éste era el 
nombre de la tierra, y así comenzaron a llamarla Perú. Lo que a mi ver 
da mayor fundamontí) a su probabilidad, es lo que sabemos del Rey Sa- 
lomón, porque, lo primero, lia blando de sí en el séf»timo de la Sabiduría, 
dice que sui>o: disposifíminn nrhis írrrnrum, con lo cual parece que no 
pudo estar la ignorancia y íaUa <le conocimiento de aquella tan grande y 
tan principal parte del mundo, y así parece (pie hemos de confesar, que 
llegó a tener del, por lo menos la noticia, que bastó para enviar allá sus 
armadas, y valerse por este medio de su gi'an riípieza; y tiene aun esto 
mas fundamento, si consideramos la aplicación y cuidíido que puso de 
juntar de varias parles del numdo las cosas mas preciosas y el oro mas 
acendrado para el adorno del templo y casa de Dios que traía entre ma- 
nos; pues siendo de tan subidos quilates el de Valdivia y Carabaya, que 
se saca en Chile y en el Perú, y teniendo la noticia (|ue supongo del, o 
por conjeturas o por arguuuMitos de su gi'au siduduría, y asímesmo de 
las preciosísimas maderas (pie hay en arpudlos reinos y en el Paraguay 
y Brasil, parece cosa difícil (jue no hiciese dilijencia, y mas pudiendo 
hacerla, para no perder tan gran tesoro y (pie tanto hacia al propósito 
de su intento. 

Que pudiese hacei'lo, no parece que es d(^ dudar, porque sabemos tam- 
bién que tuvo una gruesa y poderosa armada, Cí>n que pudo juntar tan- 
tas y tan vár'ias cosas paivi íiacor mayor al mundo la admiración de la 
obra (]ue fabricaba, y si esta armada gastaba siempre tres anos desde 
que salia do su |)uerlo, «pu^ era el mar Hojo, hasta la vuelta, como lo 
afirma la común de los sagratlos intérpretes; oii ([ué ocupaba tanto tiem- 
po, si comí» dicen OenabraiMlo y Bosio, no penetraba las últimas y remo- 
tísimas partes del Oriente y Occidentií? y aun daba viuMtaal mundo, como 
lo hizo en este mesuio es[)ac¡o de tiempo la nave Victoria, en que el 
gran capit^m Magallanes descubr¡() y pasó ol Kstrecho de su nombre? y 
pues sabemos (jue las armadas del Ilry católico en estos tiempos pene- 
tran hasta lo mas apartado y lejos did Oriento y Occidente en menos de 
un año, porqué no podi-ian hacer lo mesmo las de un Roy tan poderoso 
y silbio como Salomón, t,en¡endo la ventaja de la arte y ciencia de marear 
con que instruía a sus capitanes y pilotos para el mayor acierto de sus 
navegaciones? y mas no siendo improbable que supiese juntamente la 
práctica del uso de la piedra imán y aguja de marcar, como dicen algu- 
nos autores (jue lo reíleren, los (pie citaré al principio del capítulo si- 
guiente. 

Aun hace mas probable esto lo que apuntamos arriba acerca de las 
noticias y conjeturas que parece tuvieron algunos de los antiguos de este 
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nuevo mundo, las cuales no había de ignorar Salomón, sino tenerlas 
muy mejoradas, siendo tun perfecto y cunünmado en la» ciencias de la 
Cosmografía, Jeografía y llidrograí'fa. lus cualeü quien duda que so las 
inlundiese Dios con lus domas en i|iic le liizu tan eminente para no caer 
en los errores en que estuvieron algunos flli'isofos antiguos, que creye- 
ron no haber anllpodas. que no era peneírablo ni menos linbilaMe la 
tierra que cstA dehitjo do la zona ti'ri-iilu, y (¡ue el mundo no era esrérico 
y otros a esle modo? 

Finalmente, sabcniusiiue las armadas de Salomón llegaban a Siria, a 
la Asia, a Hicnieia, África y Kitropa, y para lle;:ar allí, es cierto que par- 
tiendo del mar Uoji.i era neccsacio navefííir al Sur para montar el cabo 
do Buena Ksiieranza, y de allí volver al Norte y pasar segunda vez la 
Ifnea equinocinl, «pío es el viaje urdiniíriii i[iio. Iiooen las naves de la In- 
dia a l'urtu^;al. Supuniendn, pues, eon lu coiiiun de los doctiu'es, ser esto 
asi, y que í>a1uMioii tuviese la noticia que hemos dicho de la América, es 
probable que la tuvie:íe lainbion doi trrin>'il(.i y pasaje que hay del m.ir 
del Norle al del Sur. 'j ]ii>r ol Kstrurho do Magallanes, o por el de San Vi- 
cenle, porque siendn Sahjmon tan poderoso i-a la tierra y en el inar, y 
teniendo de ludo tanla euTupi'ohension, puiln sei" que hiciesi' dií projiiisi- 
to bojear a<iuella tierra par'a descubrir por ella la comuuiíiattiun del un 
mar con el otro, como lo hicieron después dos houdires tjín ¡nriTioi-es a 
él en todo, como fueron Maijallanes y Jacobii del Maii-o, o (¡ue eontmjen- 
lemenlc lo dcsmibrie^ieii algun.is naves arrojadas de algún temporal a 
aquellas partes, cmiio dinen aconteció al primer ilescubridor de la Amé- 
rica, como ae dijo en su lugar. 

Esto snpucslo, saben muy bien los que lian navegado y enlienden del 
marinaje y cosas del mar. cu^iuto mas fácil era ipic puesta la armada en 
el cabo de Buena Ksperanza, que esl.í en treinta y seis grailos, se dejase 
ir al Sur hasta los cuarenta y cuatro grados, en que desemboca al mar 
de Chile el Kstrecbo de Magallanes, (pie no navegar al Norte toas de se- 
tenta y dos prados .pie hay desde el mesnio cabo de Buena Ksperanza 
haslii kuropa, ipie son Ireiul-a y seis a la h'uea eí[uinocial, y otros tantos 
y mas de allí a thjr.jpa; de duu<Ie se colije b) ipie tligo, quo si es veiiiad 
que la armada venia a África y Kuropa y eidraba en el Slar Mediterráneo, 
era umcho mas IVicil ttegar a Chile y al IVrú, pues desde el Kstrecho po- 
día dejarse caer a po|)a poi- luda aquella cu-la, y habieudu rerojido el 
oro, piala y maderas que <le aquellas tierras pretcn.lia, podia volvei-so 
por el niesmo cstreclm, eouio lobizu Peilro Saruiicnlo y olms al mar del 
Korte, y de allí pur el unsmo cabo de Uocna esperanza a su puerto del 
mar Uojo. Si no es quo ya puesta la armada en ol mar del Sur lomase la 
derrota del punirnle y fuesi; la vuelta de Pliilipinas, y de allí i'.ostean- 
do las cosUis y puertos ipie hicieson a su pr.ipósibt de aquellas parte» 
que llamamos del Oriente, caígase i-u ellos las esas preciosas de aque- 
llas rejiones, y do esla uianora habicudo dadu o-,la vuelta al uniiido vol- 
viese la armada cargada ile las riipiezas del (Irieulo y Occidoiilo: <le allí 
con las perlas, diauíaules, rubíes y ulras piedras finas, el almizcle y 
ámbar, el marfil y oleas cusas .lo esliiu.i que llevan aquelbis mares y 
tieiTas; y del Occidenle con la gran suma ile oro y plata tpie allí naco y 
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con las maderas, perlas, margaritas, barniecos y esmeraldas, colores 
y tintas finas, preciosas lanas de vicuña y ovejas de la tierra, ámbar y 
otras cosas estraordinarias y peregrinas que llevan aquellas rejioncs, 
para llenar con ellas lo que Tallaba en su país a la opulencia y felicidad 
de Salomón. 

Ni debe parecer esto imposible o solo para hablado a los menos prácti- 
cos de las cosas del mar, ])ues consta de lo dicho arriba en su lugar la 
facilidad con ([ue so i)uode navegar de Chile aPhilipinas, pues aunque 
hay tanta dislancia, se puede hacer este viaje en dos o tres meses, y las 
utilidades \^ comodidades de él quedan dichas en el capítulo IV del libro 
segundo, y de hecho sabemos la vuelta que por estos rumbos dio al mun- 
do la nave Victoria, y otras después de ella han hcclio casi los mesmos 
viajes, con ([\\g por lo monos se convence la posibilidad de este viaje de 
las armadas de Salomón, y se les da empleo proporcionado a los tres años 
que gastaba hasta volver al puerto del Mar Hojo, de donde partían, que a 
no alargarse tanto, como pretenden los autores de esta opinión, no parece 
tenia en ([ué ocupar tanto tiempo, no saliendo de aipiellas costas del 
oriente. Por estas y otras muchas razones, retrata nuestro doctísimo Pi- 
neda, en el libro de las cosas de Salomón, la opinión en contrario, que lle- 
vó en los comentarios de Job, porque cuando escribió éstos, no habia 
hecho estudio de los fundamentos, que después le obligaron a no despre- 
ciar esta opinión, sino estimarla como apoyada con la autoridad de tan- 
tos autores y con tan probables conjeturas y razones, y lo mesmo juzgo 
que debe hacer cualquier hombre prudente y docto, que sin embargo de 
tener por mas probable la negativa, debe detenerse y no arrojarse a con- 
denar lo que dicen y aprueban con tantos fundamentos tantos autores 
dignos de ser oidos. 

Aunque a la verdad, si va a decir lo que siento, siempre me está escar- 
bando aquella razón que apunté arriba contra los que pensaron que los 
romanos tuvieron noticia de este orbe y entraron en él, fundándose en la 
moneda de Augusto César, que se halló en las minas, porque parece in- 
creíble que habiéndole una vez descubierto, se perdiese después tan del 
todo su comunicación y aun su memoria, y parece que milita la mesma 
razón contra lo dicho de la armada de Salomón; porque si ésta allanó una 
vez y venció las dificultades de la navegación, ¿qué causa pudo interrum- 
pir este comercio, de manera que en los tiempos advenideros se perdiese 
tan del todo aun su memoria? Bien es verdad que parece da salida a esta 
instancia la antigua costumbre de los hebreos, de no divertirse a nuevos 
paises y rejiones, ni habitar los puertos y marinas, porque no qucria 
Dios que con la comunicación con jentes estranjeras se les pegasen sus 
costumbres jentílicas; y así no se sabe que de los reyes de Israel inten- 
tasen estas navegaciones a rejiones estrañas, sino solos tres, que fueron 
Salomón, que salió con ello, y Josaphat y Ochozías, cuya pretensión no 
tuvo efecto; de donde se puede colejir que faltando Salomón y habiendo 
concluido con el fin de la fábrica del templo, se dejase perder aquel co- 
mercio, con que poco a poco se pudo ir olvidando hasta que con el curso 
de tantos siglos se acabase del todo esta memoria: de mas de que como 
en aquel tiempo se estimaba tan poco el oro y la plata, como consta del 
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Paralipomenon y otros lugares de la sagrada escritura, y la codicia de 
los hombres no habia crecido tanto como en estos tiempos, y pasaban 
con menos que ahora, no juzgaban la riqueza por difena de dejar por al- 
canzarla el rincón de su casa y su quietud y arrojarse a tantos peligros 
como a los que aun ahora, que esttl mas familiar y sabida la carrera de 
las Indias, se esponen los que andan en ella. Por esto no habria entonces 
el apetito y gana que se esperimenta ahora en los europeos de pasar a 
las Indias, y los que pasaban en las armadas no tendrían gusto de que- 
darse en tierras, si ricas, tan remotas de los suyos; y si algunos se que- 
daron, se perderla con el tiempo su memoria. Véase el padye Pineda ya 
citado, particularmente en la sección V del capítulo XVI, donde responde 
a los argumentos de la opinión negativa, dando a todos muy buena y 
competente salida, en particular a los que pretenden probar que no tenia 
qué traer la armada de Salomón de las Indias Occidentales, sino solamen- 
te plata y oro, como si dijeran arena o cascajo, y no fuese este motivo 
suficiente para enviar allá sus armadas, y mas teniendo este sabio y po- 
deroso rey necesidad de tanta copia de esto para tantos usos y adorno del 
templo, que no parece era posible juntar en el Oriente toda la pella ne- 
cesaria, sino se valia del Occidente, donde habia tanta máquina de estos 
metales, como lo prueba lo que dejamos dicho de la riqueza de las minas 
de Chile, y de los tesoros del Inga y de los árboles, yerbas y frutas de oro 
y estatuas de lo mesmo de sus jardines y palacios, como queda ya dicho 
en su lugar y de los que llaman guacas, donde el dia de hoy tienen es- 
condidas tantas riquezas, y de las que ofreció el Inga a los españoles por 
su libertad. De mas de que, fuera de la plata y oro, hay otras cosas muy 
preciosas. Véase lo que de todo esto queda referido en los capítulos pa- 
sados. 



* 
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CAPÍTULO IV 



Del descubrimiento de la América y por qué medios se consiguió. 



Entre los ocultos y admirables sacramentos de la naturaleza, podemos 
contar la secreta y singular virtud de la piedra imán, obradora de tales 
maravillas, que mas son para objeto de la vista de ojos y admiración del 
entendimiento, que de la humana fé; porque quien si no lo viera pudiera 
creer las esperiencias que cada dia se hacen de esta rara y singularísima 
virtud, que verdaderamente son tales, que el entendimiento y imajina- 
cian mas atrevida no osara pensarlas ni imajinarlas, si no se vieran. Véa- 
se el curioso y muy docto libro intitulado de Arte Magnética del padre 
Atanasio Kirquen de nuestra Compañía, que en él hallará el injenio mas 
ambicioso de saber los prodijios de naturaleza todo lo que podrá desear 
acerca de esta materia, así antiguo como moderno, tratado con tan gran 
comprehension, erudición y claridad, que no menos quede enseñado que 
gustoso de su estudio y leyenda. También trata el mesmo argumento con 
no menor acierto y crédito de su doctrina el padre Nicolás Cabeo, de 
nuestra mesma Compañía, en su Magnética Filosofía, donde podrá verlo 
el curioso lector. 

Pero entre todas las virtudes de esta rara y poderosa piedra, juzgo 
que no es tan admirable la del señorío y fuerza que tiene sobre el hierro 
para levantarlo de la tierra y traerlo suspenso por el aire; cuanta la que 
ha tenido para tirar a Europa la grande suma de plata, que por su 
medio y eficacia se ha traido de las Indias, que es tanta, que haciendo 
la cuenta algunos curiosos bien entendidos en la materia, proporcionan- 
do el cómputo de los millones que han traido los galeones y ilotas desde 
que se descubrió aquel Nuevo Mundo, con la distancia que hay desde él 
hasta España, han hallado que del un estremo al otro, se pudiera haber 
hecho un puente de barras de plata, de vara y media de ancho, que si 
todas juntas se pudiesen hallar hoy en una parte, harían un cerro que 

casi podria competir con el Potosí, de donde se ha sacado la mayor 
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cantidad, el cual se ve por esto hueco y horadado por tantas partes; con 
que pudiéramos decir de esta piedra, que en cierta manera le había 
dado Dios una como virtud de la lé para pasar los montes, no solo de 
un lugar a otro, sino del uno al otro mundo, dejando en medio la in- 
mensa distancia de entre ámbus mares que los dividen. 

Quien haya sido el primero que se valió de esta virtud para facilitar 
como está hoy el uso de la naveeracion, no es fácil de averiguar en los 
autores, poríjue aunque lo mas cierto en esta maleria es que fué esta 
piedra conocida desde el principio del mundo y que tuvieron de ella 
noticia los hebreos y los ejipclos, como se podrá ver en los autores ci- 
tados; pero quién haya sido el primero que di/) en el uso de la aguja 
de marear, es difícil de saber. Unos dicen que los europeos lo aprendie- 
ron <le los chinos, otros que de los habitadores del cabo de Buena Ksj)e- 
ranza, donde Vasco (íama, yendo a descubrir este prouíontorio, dio con 
unas naves de esta jente, (pie usaban ya de este instrumento; otros dan 
esta gloria a los españoles y portugueses, otros a un niq)olitano Juan 
Goyas Amalsitano, que debi(3 de ser el (pie como tan esperimentado en 
la arte de navegar, dedujo a mejor método y práctica este ejercicio y 
lo hizo mas familiar. 

Pero sienta en esfo cada uno lo que le |)areciere m.is probable, que a 
mí no me toca averiguarlo, solo digo a mi propósito, que a esta nunca 
bastantemente alabada virtud de la piedra imíui, después de Dios, que 
se la (lió, se debe al descubrimiento de la América, porque aunque co- 
mo dicen algunos autores, la armada de Salomón se gobernaba por el 
conocimiento de las estrellas, de los vientos, y aves y j)or otras señales 
y esperiencias con ([ue suplían el benelicio de esla piedra, cuyo uso no 
estaba entonces practicado ni conocido, según la común opinión 
(aun([ue no es del todo improbable la contraria) pero en Un, la práctica 
de la aguja de marear ha sido la (pie ha facilitado la navegación de ma- 
nera que, íiatlos en ella, se pudieron alentar a embestir a este golfo los 
primeros descubridores de aqu«d desconocido y remotísimo orbe, hasta 
llegar a verlo y pisarlo, que fué una hazaña digna de la inmortal memo 
ria (jue alcanzó por ella el (pie la obró. 

Fué éste el lamosísimo capiliui jenovésdon Cristóbal Colombo, a quien, 
por mayor comodidad y propiedad de la pronuncia(*.ion es[)añola, dicen 
de ordinario Colon, el cual aunque no viniera de tan noble sangre, por 
sí solo pudiera, no solo dar nobleza y lustre a su esclarecida decenden- 
cia, pero a toda su muy noble y ilustre pal ria, porque cuando esta se- 
renísima re[)riblica no hubiera dado otro hijo al mundo, pudiera hon- 
rarse con este solo, tanto como otra con millares «le los mejores que las 
ilustraron, i)ues su jeneroso y alentado ániuKJ, fué poderoso a allanar 
tantas dilicultados, como venció en la consecución y victoria de esta 
empresa, tanto mayor y de mas eslima, cuanto ha sido mas universal el 
bien (¡ue de ella se ha seguido al uno y otro mundo; a éste por la suma 
riqueza (\o oro y plata con (pie lo ha enobleííido, de que dan bastante 
testimonio las alhajas de jdata y oro con (jue se ven (cubiertos hoy los 
altares y llenas las sacristías de Europa, y los aparadores, palacios y 
casas de los príncipes y señores; al otro mundo, por haberle por su 



HISTÓRICA RELACIÓN 195 

medio amanecido la luz del Evanjolio y desterrado las tinieblas del jen- 
tilismo, y reducídose a la policía, culto y perfección con que hoy so 
vé tan mejorado. Ni empaña la gloria de este gran capitán, lo que re- 
liere Garcilaso de la Vega y otros autores, diciendo que el haberse mo- 
vido a esta empresa, fué por las noticias que tuvo de un su huésped, 
que murió en su casa, como luego veremos, porque la alabanza que 
ésta su grande hazaña mereció, no fué por lo que supo y entendió de 
este nuevo mundo antes que se tratase de su conquista, sino por el je- 
neroso ánimo y constancia que tuvo en descubrirlo: ésta fué su gloria y 
ést^ es toda suya, ésta es la que le puso en la cabeza el inmortal lauro 
de que goza y gozará siempre su buena memoria, a pesar del tiempo y 
de la envidia, aunque no es posible que la tenga nadie de un tan uni- 
versal benefactor de entrambos mundos. 

Lo que cuentan los autores citados acerca de esta historia, es que un 
piloto, natura] de la villa de Iluoiva, on el conda<lo de Niebla, que es en 
Andalucía, llamado Alonso Sánchez de Iluolva, otros dicen Bujula, con- 
trataba en un navio pequeño de España a las Canarias, de donde llevaba 
sus frutos a la isla de la Madera, y de allí volvía a España cargado de 
los azúcares y conservas que lleva aíjuella isla, y que haciendo una vez 
entre otras este viaje y volviéndose a España, se le atravesó un íiero 
levante tan deshecho y furioso, que en veinte dias dio con él en una de 
las islas del Occidente, que llamamos de Barlovento, que sería la Espa- 
ñola, de donde por temor de no perecer por falta de bastimentos, volvió 
a la isla de la Madera, habiendo padecido tanto, (jue se le murieron 
en esta fortuna casi todos sus compañeros, y él llegó tal, que aunque el 
capitán Colon, que vivia allí por la inclinación que tenia a los de esta 
profesión, le recibió en su casa y le hizo curar y regalar con gran cui- 
dado, en íln murió, y que antes de morir, reconocido del bien que le 
habia hecho, le llamó y le dejó como por herencia el apuntamienlo que 
habia hecho de los vientos y rumbos por donde habia ido y vuelto, con 
todas las demás noticias que traia observadas del viaje y lugar donde 
aportó. 

Refieren esto el ya citado Garcilaso, y el padre Joseph de Acosta, de 
nuestra Compañía, dice lo mismo en el libro I, íZ« natura novi orbis, ca- 
pítulo 19, aunque supone que no se sabe el nombre de este piloto, do 
quien heredó este animoso caballero estas noticias, atribuyendo esto a 
particular providencia de Nuestro Señor, que no quiso se pusiese esta 
gloria a cuenta de ninguna industria humana, sino que se diese inme- 
diata y totalmente a su Divina Majestad, a cuya particular disposición 
y divino consejo debemos atribuir lo que pudo parecer continjencia ca- 
sual en haberse derrotado esta nave y perdido su viaje, y arrojádola la 
fuerza de la tempestad adonde menos pensaba, y el haber arribado de 
vuelta a esta isla de la Madera, y haberse su dueño hospedado y muerto 
en casa del que habia escojido por causa segunda y principal instru- 
mento de esta gloria, el cual, como tan gran cosmógrafo, careando estas 
esperiencias y noticias que here<ló de su buen huésped, con las especu- 
laciones que tenia hechas en la mesma materia, se resolvió a empren- 
der lo que tanto le salió. Para esto, habiendo echado en rueda su pen- 



196 ALONSO DE O VALLE 

Sarniento y comunicándole a los que le pareció lo abrazarían y concurrirían 
a promoverlo hasta su ejecución; en primero lugar, a su patria, que no 
aceptó la empresa, porque la tuvo por sueño; después al rey de Portu- 
gal, al de Francia e Inglaterra, últimamente rodó esta bola de plata y 
oro hasta ponerse en las manos de los Católicos Reyes, para quien la 
habia criado El que tenia dispuesto en su eternidad, amplificar y esten- 
der por este medio su monarquía y añadir a su real corona las almenas 
de tantos y tan poderosos reinos y imperio, como los que en este nuevo 
mundo les ha dado; y así, luego que entendieron los católicos reyes, 
don Fernando y doña Isabel, dignos por esto de inmortal memoria y 
reconocimiento los buenos fundamentos de Colon y la gloria que se pe- 
dia seguir a la cruz de Cristo y a la predicación de su Evanjelio, si salia 
a luz este parto, habiéndolo mirado y considerado ocho años, mandaron 
aprestar todo lo necesario, sin perdonar a gastos ni atender a la contin- 
jencia de una empresa tan nueva, tan dificultosa y sin ejemplo. 
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CAPITULO V 



Parle don Cristóbal Colon de España en demanda del 

Nuevo Mundo, 



El año del nacimiento de Cristo, 1492, a 3 de Agosto, media hora antes 
de salir el sol, día el mas feliz que hasta entonces amaneció a nuestros 
antípodas, por haber sido el principio de su mayor dicha y ventura, so 
hizo a la vela, partiendo de España, el sin segundo y sin primero jenovés 
famoso don Cristóbal Colon, con título que le dieron los reyes do Almi- 
rante del Mar y visorey de la tierra, en todo lo que descubriese y con- 
quistase, y dejando a las espaldas los mares hercúleos, como quien hace 
desden y burla de non plus ultra de sus columnas, se arrojó al inmenso 
golfo de este Océano y comenzó su navegación con no menos conñanza 
y aliento, que admiración de los que de tierra le vian alejarse de ella, 
por rumbos tan nuevos y nunca intentados hasta entonces; y habiendo 
descubierto y arribado a la gran Canaria, partió de allí a primero de Se- 
tiembre con noventa compañeros y bastimento para un año. Comenzó 
después de algún tiempo de navegación a reconocer la vecindad al tró- 
pico do Cáncer, y a navegar por debajo de la zona tórrida, con que los 
soldados, que no habian jamás espcrimentado sus rigores, por haberse 
criado en la templada do Europa, impacientes de tanto calor, como 
padecían en aquel desusado clima, y cansados ya de tanto mar, sin ver 
tierra, comenzando a entrar en desconfianza de descubrir la que desea- 
ban y hablando al principio entre dientes y después muy claro, llegaron 
al capitán Colon y procuraron con toda fuerza disuadirle el intento co- 
menzado, como vano y sin esperanza de fruto; persuadíanle a volverse 
a España, mas él con jeneroso ánimo, haciéndose sordo a todo, proseguia 
constantemente su viaje. Viendo los soldados cuanto se alargaba y que 
se les secaba la vista, cansados ya de mirar por la proa, y el gaviero 
desde la gavia, sin descubrir tierra ni la menor señal de ella, le tomaron 
a instar y apretar con fuertes razones, y tanto mas cada dia, cuanta era 
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tiiuyor la fiilta qiio Gspcrimcnt.'kban ilcl agua y de la romiUa; ya pasa 
esto, l« ilccinn, tic ánimo y poifln, ya Frisa con tcintíriilad lo que hasta 
, aqiit podía parecer constancia; los basUinentos van a menos, el Uempo 
»o dilaln. el viento escasea, amenazan Ins calma». la tierra no aparece, 
su (lif-lancia se ignora, es cicrlo el peligro y el perecer aquí será sin re- 
medio, si mas aguardamos: aseguremos las vidas, si no queremos 
hoclios fáhula y escarnio del inundü, ser homicitlas do nosotros mis- 
mos. 

Vcrdnilcramonto no se puede nepar que era esto un grande aprieto, y 
aun mayor ilc lo que podrán persuadirse los que no se lian visto en se- 
mejantes ocasiones, porque donde no va menos que la vida, parece ji- 
ganle cualquier peligro en el mar. por pequeflo que sea; cíe mas de que 
los |)ropucslos eran en sf do mucha consideración y hubieran hecho des- 
fallecer o titubear a la mayor confianza y valor: pero ol del gran Colon 
rué tan singular, que, ya disimulando, ya ilrtndose por dosenlendido de 
lo que ola, hablando ahora a éste y luego aquúl, consolándolos a todos 
y enlrcU'niéndolos con los bien fundados discursos de su trabajada es- 
peculación, los fué sobrellevando y alentando con la esperanza (en <|uo 
no mostraba ni aun rastro do llaqueza) de salir oon el intento de su pre- 
lonsion. l'rosegiiian de esta manera su viaje apretados de tantas incomo- 
didades y del VL'hcmente calor que los ahogaba, cuando a deshora sale 
una voz: tierra, tierra; saltan todus a la proa y bordos del navfo, como 
fuera de si de contenió y alefíria, y hechos Arfios sin pestañar clavan 
los ojos en el horizonte, por donde comenzaba a descubrirse la tierra 
como una barda o ceja de! ni;ir, Kl iloseo de llc^íaraella hacia dudara 
alí-'unos si era tierra o celajes la qui- vian: dicen éstos que si, aquellos, 
que no, éstos que es tiorra baja, aquellos que nú, sino allos montos, 
oqucl se finjo ver una pona tajada, diw ol otro que ve estendiilas playas, 
y todo es opininnes ocasionadas do la gran distancia en que sb hallaban 
de la lievra, o ile lo que lo parecía, porque voiiladeramenle no lo ora; 
])ero fué Iraza doi Alniiranto, que viendo tan desesperarlos y casi amoti- 
nados los suyos conlra él, por lilirarse de la persecución qut; de ellos 
paileoia, usó de aquel artificio de hacer ochar aquella voz, para darles 
a<piel alegrón, llnjiendo ipii; eran tierra unos celajes y nubes que do le- 
jos lo pai-ecian. 

Salióle hien ¡lor entóneos esle arbitrio, navegó la vuelta de la finjida 
tierra hasta la noche, y dejamio reposar la joule, volvió la proa al Ofici- 
denlu en demanda de la veiilaileca ipio buscaba; cuando amaneció pol- 
la mañana y se liitlliiron lodos burlados, por lialiorso deshecho los nu- 
blados que les habían engañado, nomo acontece do ordinario en largas 
nrivogacimios. comenzaron de nuevo a allijicsc y volverse conlra el Al- 
mirante, díciéndole cada uno su sonliiiiionto en su cara o donde pudiese 
orín: y no me espanto, ponpio luoi-a del gran peligro en que estaban de 
perecer, so hallaban en un clima tan calienlo y abrasado, que la torcera 
voz que volvió el Almirante de España a descubrir la tierra Arme, cal- 
mumlo ocho días los vionlos por oste paraje, fué tal la fuerza del calor 
que dicen temió so le abrasasen los navios y pereciese la jente, porque 
reventaban debajo do cubierla las pipas, escupiendo los arcos como si 
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les pegasen fuego, ardia el trigo, y las carnes saladas que llevaban se 
recocían de manera que era menester echarlas al mar para que no infes- 
tasen las naves. 

De esta manera proseguía el Almirante su viaje, teniendo necesidad de 
mas paciencia para sufrir la persecución doméstica de los suyos, que 
los rigores del tiempo y peligro en que se hallaba, cuando jueves once 
do Octubre del mesmo año, fué Nuestro Señor servido de coronar su 
invencible sufrimiento y confianza comenzando a ver manifiestas señales 
de tierra, que suele ser en semejantes ocasiones la raya de los pesares 
y aflicciones y el principio de la alegría y contenió con que se olvida 
todo lo padecido: esle navio decía que había vislo nadando en el mar, 
un ramo recién cortado con su fruta, que aunque de espino, fué para 
ellos lo que el de oliva para los que estaban encerrados en la arca de 
Noé: aquel que había visto pescados verdes, el otro pedazos de leño y 
otras cosas que son claras señales de tierra, como lo son para los que 
venimos de las Indias la corregüela, la ceiba y otras yerbas conoci- 
das que nos salen a recebir diez leguas a la mar antes de llegar a Es- 
paña. 

Las alegrías y regocijos que con la vista de estas señales de tierra sue- 
len hacer los navegantes, los saltos que dan de placer, los abrazos de 
unos con otros, las horabuenas al piloto, los parabienes al jeneral y 
los que cada uno se dá a sí mismo, las gracias al cielo y ternura de co- 
razón, y aun las lágrimas en los ojos con que se reconoce de la mano de 
Dios y de su Madre este beneficio, no es materia de la pluma, sino de la 
vista, porque nunca se dirá tanto cuanto se vé; este dia se acaban los 
rencores, aquí tienen fin las enemistades y rencillas, y los que venían 
mas apuntados y para comerse, comen juntos en un plato, olvídanse las 
injurias, no hay memoria de las (juejas, porque el gozo de cada uno, 
haciéndose dueño del corazón, destiorra del todo otro afecto de turba- 
ción y melancolía. Así les aconteció a los de esta armada del almirante 
Colon, que con el contento de verse ya al olor de la tierra, no solo se 
olvidaron de la pesadumbre y rabia que traían contra él; pero corriendo 
unos tras otros llegaron a abrazarle y echarse a sus pies, darle la enhora 
buena de su tesón y constancia, y pedíanle perdón de la ocasión que le 
habían dado de justo sentimiento cun su impaciencia y palabras incon- 
sideradas; él respondía a todos abrazándolos con gran benignidad, y 
asegurándolos que antes del dia estarían a vista de tierra, se fué a lo 
mas alto de la popa para columbrarla con el deseo de ser el primero que 
diese la buena nueva. 

Tenia éste de albricias diez mil maravedís de renta, y por eso procu- 
rando cada cual ganarlas, estuvieron en vela, haciéndose ojos, claván- 
dolos éste a este lado, y aquel al otro, hasta que dos horas antes (^"^ 
medianoche descubrió el almirante Colon una luz, y llamando a c 
pi tañes se la mostró, y luego vio que la luz se mudaba do una p 
otra, y era así que la llevaba uno de una casa a otra, como desf 
supo; fueron navegando hacía la luz, y a las dos horas después de 
dia noche descubrieron la tierra, que vieron de todos los navios 
tendiendo cada uno ser el primero que la había visto, últimamente 
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vio que las albricias locaban al almirante, por haber sido el primero quo 
vio la luz, y así se las mandaron papar los Reyes, y las cobró después 
lodos los años en las carnicerías de Sevilla. 

Hace refleja sobre esta luz el coronisla Herrera, y dice moralizando so- 
bre ella» que «si^'niíicabala espiritual de que aquellas incójrnitas naciones 
necesitaban y les llevaban de Kuropa sus descubridores, por beneficio y 
merced de los Católicos Reyes, que habiendo hecho guerra hasta entonces 
por espacio de trescientos y veinte años a los moros, apenas la hablan 
acabado, cuando pusieron el hombro a esta nueva conquista, para di- 
latar por su medio la gloria del Evangelio y que penetrase su voz hasta 
las últimas partes de la tierra, probando con esto cuan firmes columnas 
son de la fé, pues sin admitir interrupción, se ocupan siempre en su pro- 
pagación»: hasta aquí Herrera: a lo cualañadiria yo, que aquella luz quo 
vio Colon en la obscuridad de la noche, era el sindéresis de la razón, que 
como braza medio muerta entre la ceniza, centelleando en la profunda 
noche de los errores y ceguedad do aquellos bárbaros, clamaba al cielo 
por el soplo del divino espíritu que la desahogase, y por medio del cono- 
cimiento de Christo, la encendiese y avivase, para alumbrara aquel gen- 
tilismo que desde tantos siglos atrás estaba caido y cubierto de las tinie- 
blas y sombra de la muerte. 

Asi íuó, y para dar principio, descubriendo con el dia la tierra claramente, 
saltaron en ella, llevando el Almirante en su barca bien armada enarbolado 
el estandarte real, y los demás capitanes en las suyas, tendidas las ban- 
deras de la conquista, que por divisa llevaban todas una cruz verde 
coronada, y por friso los nombres de los católicos reyes don Fernando y 
don Ysabel, para significar la esperanza que estos monarcas tuvieron 
de avasallar por medio do esta empresa y poner a los pies del Crucifi- 
cado, las coronas y cetros de los poderosos royes y señores de aquel nue- 
vo mundo, como ellos le tenian puestas y rendidas las suyas, y que de- 
lante de su cruz no hubiese otra corona ni otro mando ni señorío que 
el de su exaltación. 

Por esto, luego que el Almirante saltó en tierra, poniéndose sobro ella 
de rodillas con todos los demás sus compañeros, la besó una y otra vez, 
y levantando los ojos al cielo, bañados en lágrimas, adoró al común Se- 
ñor, que allí le habia traido, y rindiéndole las gracias por el beneficio 
recibido, lo dio en retorno la obediencia como al supremo rey, en pren- 
das de la que todos los de aquellas nuevas rejiones le hablan de dar por 
medio de su conocimiento: y en señal de la posesión que tomaba en su 
santo nombre, puso a aquella primera isla el de San Salvador, y levantó 
una hermosa cruz, que fué como intimar las provisiones reales del Su- 
premo Rey de gloria, al infierno todo para que desocupase aquella tierra 
jjfjJ,|intos siglos habia le tenia tiranizada. 

QPlQÍntóse el Almirante de tierra, y llegando todos a él con repetidas 
üereo^' le abrazaban a porfía y traian en brazos, como en triunfo de la 
vez ai*^*^^''^*^^ que habia jamas hombre ninguno intentado, mucho me- 
^^^^^seguido, y luego ante escribano tomó posesión de aquella tierra, 
flue dit^'^^ ^® ^^^ Católicos Reyes, y se hizo recebir de todos como virrey 
reventí^"^^ a tal le comenzaron a reconocer y obedecer en todo. Era ésta 
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isla que llamaremos ya de San Salvador, de quince leguas de largo, toda 
llana yoonmuchas arboledas y de buenas aguas; con una laguna enmedio 
de aguadulce, habitada de muchos indios, los cuales la llamaban Guana- 
hani, y es una de las que llamaron después de los Lucayos, y está a nove- 
cientas cincuenta leguas de las Canarias. 
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CAPITULO VI 



Admírame los indios de ver los españoles, y prosigue el Almirante 

descubriendo nuevas tierras. 



Cuando los indios vieron tan grandes vasos en el mar y con velas y 
todo tan desemejante a sus canoas y que se les iban acercando a tierra; 
quedaron fuera de sí, porque aunque les parecían animales por ver que 
se movian, pero como nunca los hablan visto tan grandes, juzgaban que 
eran algunos monstruos marinos nunca vistos en aquellas costas; dieron 
fondo junto a tierra y creció mas su admiración, cuando vieron salir de 
ellos hombres blancos y con barbas, vestidos y aliñados; con todo, no hu- 
yeron, ni les tuvieron miedo, antes se llegaban con amor, y mas cuando 
comenzaron los españoles a regalarles con cascabeles, agujas, y alfileres, 
y otras cosas de Europa que les daban mucho gusto, porque nunca las 
hablan visto. Volvían en retorno oro, comidas y otras cosas de su país; 
llegaban añado y en sus canoas, a los navios, donde no es decible lo que 
estimaban cualquiera cosa de las que vian de Europa, aun los pedazos 
de platos vidriados, que andaban allí por las naves de los que se quebra- 
ban, los recojian y guardaban como joyas por no haberlos visto jamás. 
Que verdaderamente la mayor parte de la estima de las cosas es el ser 
raras y nunca vistas, y por eso no estimaban el oro ni las perlas, por 
ser cosas tan ordinarias entre ellos, y cambiaban las sartas de perlas, y 
algunas como garbanzos y avellanas, por cuatro dijes, por cascabeles y 
agujas, como aconteció en otras islas, y en la de la Margarita. Tanto va a 
decir en ser una cosa ordinaria y común, o singular y estraordinaria. 

Con las noticias que alcanzó aquí el Almirante de otras islas, salió a su 
descubrimiento, y la segunda que halló la llamó Santa María de la Con- 
cepción, dedicándosele a la Reyna del cielo: la tercera la llamó Fernán- 
dina, a contemplación de su rey don Fernando, y la cuarta la Isabela, en 
nombre de su reyna doña Isabel, y en cada una fué tomando la posesión 
en nombre de sus Majestades, enarbolando su real estandarte, y todo ante 
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escribano, con las solemnidades y ceremonias que se hizo en la primera 
isla. Sábado veinte y nueve de octubre, descubrieron la famosa Isla de 
Cuba, que es la mesma que la Habana, donde los indios, espantados do 
ver los españoles, pensando que eran jente bajada del cielo, les iban be- 
sando uno a uno los pies y las manos. Últimamente descubrió la isla que 
llamaron Española, donde halló mucho oro y algunas aves y peces se- 
mejantes a los de Castilla: aquí le recibió el cacique Guacanagari con mu- 
cha humanidad, y en sus tierras hizo la primera población de cíistellanos, 
que llamó la villa de la Navidad; y jencralmente fueron recebidos los 
españoles en estas y otras islas de Barlovento y en todas las costas de 
tierra firme con mucho amor y cortesía, y fueron muy raros los que so 
les pusieron en arma, antes gustaban todos de (jue llegasen y entrasen en 
sus tierras, y les daban todo jénero de comidas de caza, y de las domés- 
ticas, papagayos, oro y perlas en grande abundancia, contentándose con 
un retorno que valia muy poco. De las cosas que hemos dicho de Euro- 
pa, hicieron reparo en las agujas, porque no podian atinar a qué pudiesen 
servir, pregunlÁronlo, y respondiéndoles que eran para coser, replicaron 
que ellos no tenían que coser y que así no necesitaban de ellas, mas con 
todo eso, las guardaban, porque jamas habían visto cosa de hierro ni ace- 
ro. Admiróles grandemente el uso de las espadas y mas cuando vieron co- 
mo cortaban, que al principio antes de hacer laesperiencia, como no sa- 
bían lo que eran, las tomaban por el filo con gran simplicidad, hasta que 
vieron que se herían con ellas y se hacían sangre. 

Comenzó a gobernar el Almirante como virey de aquellos nuevos reinos 
que iba descubriendo, y para el mayor acierto de su gobierno y consultar 
a boca con Sus Majestades las diíi(Ailtades y dudas que en las conquistas 
y nuevas fundaciones se iban ofreciendo, volvió dos veces a España y a 
la vuelta iba descubriendo nuevas islas y ampliílcando cada día mas y 
mas aquella nueva monarquía, como mas largamente lo refieren los his- 
toriadores de las Indias, a quien me remito por no embarazarme en ma- 
terias que salen de mi intento; para el cual me basta apuntar lo mas pre- 
ciso para trabar el hilo de mi narración, si bien no puedo dejar de hacer 
aiguna pausa, admirándome de lo que sucedió a este prodijioso capitán. 
Quién no dijera viendo la prosperidad con que ejecutaba cuanto pretendía 
en materias tan arduas y tan difíciles que iba eternizando sus dichas y 
felicidades y poniéndose de pies sobre la mayor fortuna que se vio jamas? 
pero para que nadie estribe en ésta y se desengañen todos y conozcan 
cuan cierta es la volubilidad y perpetuo movimiento de su rueda, y que 
no hay estrella ni poder humano que la fiíje y clave para no voltear y 
poner debajo al que tuvo sobre sí admirando al mundo en la mayor cum- 
hvQ de sus ascensos, contaré brevemente lo que le sucedió, para nuestra 
enseñanza. 

Desengáñese el que gobierna y sepa de una vez que el sentarse en su 
trono y tomar posesión de su gobierno, es lo mesmo que clavarse como 
blanco en pared, a que apuntan las censuras y juicios de buenos y malos: 
es lo mesmo que ponerse en manos, no de un médico o cirujano, sino de 
otros tantos anotomistas, cuantos son los que del dependen y tiene de- 
bajo de sí, para hacer anotomía de sus huesos y no dejarle arteria ni co- 
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yuntura que no descubran y escudriñen; componga los humores, que son 
las pasiones y afectos de su corazón, porque las liá con linces y zahoríes 
que penetran con la vista; y por lo menos alcanzan por indicios y conje- 
turas/como quien toma el pulso, los que sobresalen y predominan; y 
quiera Dios que pare aquí su imajinacion y que no se entremeta la envi- 
dia y pasión del mal contento y menos satislecho para flnjir delitos, 
acusar agravios y descomponer la mayor inocencia. No es lugar este de 
examinar la dol almirante Colon, solo sé que fueron a la corte contra él 
tantas quejas y que le acusaron (serian sus émulos, que nunca faltan) con 
tanta ponderación, de que no fomentaba los baptimos de los indios, que 
los qucria mas esclavos que cristianos, haciéndolos trabajar demasiado 
en sacar oro y no cuidando de su comodidad y sustento y otras cosas y 
culpas tales, que se hallaron obligados los reyes a enviar al comendador 
Francisco de Bobadiila a reconocer la verdad de lo que pasaba y admi- 
nistrar justicia en lo que fuese necesario, escribiendo al Almirante una 
carta muy humana, para que dejase hacer al comendador conforme a su 
instrucción. 

Pero excediendo éste a lo contenido en ella y a la intención de Sus Ma- 
jestades, ocupado de los informes que le hicieron contra el Almirante y 
sus hermanos, comenzó sin oirlos a esgremir la espada. Hízose recebir 
por juez y nombróse gobernador, y haciendo franquezas con unos y con 
otros y con todos en jeneral y publicando que venia a deshacer agravios, 
que se pagasen sueldos y todo se pusiese en orden; se pusieron luego a 
su lado los émulos del Almirante y tras ellos los demás del vulgo; entró 
en su casa, confiscóle sus bienes sin perdonar alhaja ni escrituras; de to- 
do se hizo dueño y pudo hacerlo mas a su salvo y sin resistencia, por es- 
tar el Almirante fuera del lugar; envió a prenderle y a sus hermanos, 
cargándolos de hierros a los pies, y de esta manera, puestos en una cara- 
bela, los envió a España presos a que diesen razón de sí. Cuando llegaron 
a poner los grillos al Almirante, no hubo quien se atreviese a ejecutarlo 
por el respeto que todos le tenían, ni le hubieran hallado, a no haber en 
su casa un hombre tan ruin como su cocinero, el cual llegó y se los puso. 
Cuando Colon se vio aprisionar por manos de su criado, dicen que me- 
neando la cabeza, dijo estas sentidas palabras: «¿Así paga el mundo a 
quién le sirve? ¿este es el premio que dan los hombres a quien de ellos 
le espera? ¿en esto han parado las finezas de mis servicios? ¿no merecen 
mas mis alientos, mis peligros ni mis aciertos? ¡Entiérrenme cuando 
muera con estos grillos, para que sean testimonio que solo Dios es el que 
hace mercedes sin arrepentirse ni deshacerlas, que el mundo cumple con 
palabras y promesas, y al cabo engaña y miente!» 

Con esto so hicieron a la vela y llegando a España, luego que Sus Ma- 
jestades supieron la prisión del Almirante, lo sintieron mucho porque 
en ninguna manera habia sido ese su intento. Hiciéronle llamar y pare- 
cer en su presencia; pero fueron tantas sus lágrimas y sollozos, que en 
mucho ratono pudo hablar palabra; últimamente dio razón de sí, ase- 
gurando el buen celo de su real servicio, con que habia siempre proce- 
dido y que si en algo habia faltado, no era de industria o malicia, sino 
por no alcanzar mas. Consoláronle los reyes y en particular la reina que 
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era la que mas le favorecia; y después de algún tiempo en que se averi- 
guó la verdad de todo, proveyeron que se les restituyese al almirante y a 
sus hermanos todo cuanto les habia conflscado el comendador, y que se 
les guardasen sus privilejios y exenciones; y honrado con estas mercedes 
volvió el Almirante la cuarta vez a las Indias al descubrimiento de nuevas 
tierras. Y a 2 de noviembre de 1502 llegó a tierra firme, y costeando por 
Cubija arribó al puerto, que por ser tan bueno y parecer la tierra tan apa- 
cible, toda poblada de casas, a tiro de piedra y tan labrada, que parecía 
un jardin, le llamó Puertobelo, habiendo descubierto en el camino otras 
islas y padecido grandísimas tempestades. Últimamente, dando la vuelta 
por algunas de las tierras que primero habia descubierto, como quien 
se iba despidiendo de ellas para no volver a verlas mas, tornando a Es- 
paña para dar mejor cobro y asiento a las cosas del servicio de Su Majes- 
dad y de su propria conveniencia, murió en Valladolid, donde estaba la 
corte, muy como verdadero católico y cristiano, con no pequeñas mues- 
tras de su predestinación. 
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CAPITULO VII 

Después de la muerte del almirante Colon prosiguen otros caste- 
llanos con el descubrimiento y conquista del nuevo mundo. — 
Tratase de la Habana y de la piedad de los indios ¡entiles con 
la Vírjen Nuestra Sehora. 



Entre los compañeros que el almirante Colon tuvo en el primero des- 
cubrimiento de su conquista, fué uno Vicente Yañez Pinzón, que como 
hombre poderoso, le acompañó con cuatro navios armados a su costa; 
habiendo también éste vuelto a España, salió segunda vez del mesmo 
puerto de Palos para descubrir nuevas tierras, y llegando a la isla de 
Santiago, que es una de las de Cabo Verde, salió de allí a 13 de enero de 
1500 y fué el primero que por la corona de Castilla pasó la línea equino- 
cial por el Mar del Norte, y descubrió el Cabo de San Agustín, que llamó 
Cabo de Consolación, del cual tomó posesión por la Corona de Castilla. 
Llegó de aquí a la boca del rio Marañon, que es de treinUí leguas do an- 
cho (otros dicen mas) y halló que entraba el agua dulce a la mar cuarenta 
leguas; de aquí caminando la vuelta de Paria topó otro rio muy poderoso, 
aunque no tanto como el Marañon, y tomaron agua dulce del veinte y 
cinco leguas dentro el mar y descubrió seiscientos leguas de tierra hasta 
Paria, habiendo perdido dos navios en una recia y terrible tormenta. 

Ya vimos en el capítulo pasado que el Almirante Colon descubrió tam- 
bién la isla de Cuba, aunque impedido de las grandes tormentas qua 
tuvo en sus costas, nunca pudo rodearla, y así murió sin el desengaño de 
que era isla, porque la juzgaba por alguna punta de tierra firme. Es esta 
isla muy grande y hermosa, de lindos puertos y espesas montañas, de 
preciosísimas maderas de cedro y ébano y otras, muy abundante de azú- 
car y de otros frutos: hay hoy en ella muchas ciudades de españoles, y 
los famosos castillos y fuerzas de la Habana, que están a la entrada del 
puerto, el cual sirve de escala a los jialeones de la plata y a las flotas 
que vienen de las Indias: son estas fortalezas de las mejores que tiene 
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SU Majestad en su monarquía, y la ciudad de la Habana una de las lus- 
trosas de las Indias. Pero, a mi ver, lo que mas encarece y hace mas 
estimable esta isla, es el buen natural, docilidad y nobleza de los que 
nacen y se crian en ella, que es cosecha de aquel suelo aun antes que le 
pisasen los españoles, y así lo mostraron con el Almirante Colon y con 
los que después del arribaron a ella, haciéndoles a lodos mucha corte- 
sía y buen pasaje. Contaré un caso que servirá de edificación y será bue- 
na prueba de lo que digo. 

Entre otros que arribaron a esta isla, fueron unos castellanos, que en 
un puerto que está a la costa del sur, quince o veinte leguas del de San- 
tiago, fueron agasajados de los indios con grande amor; y partiéndose de 
allí, les fué fuerza dejar un marinero, que por haber enfermado grave- 
mente, no les pudo seguir, el cual con lo poco que sabia y habiéndosele 
pegado ya algo de la lengua de los indios, comenzó a declararles algo de 
nuestra fée, en particular procuró inducirlos a la devoción y piedad con 
la Reina de los cielos, mostrándoles para esto una imiten de papel que 
traía consigo, diciéndoles que aquella señora era madre de Dios, por cu- 
yo medio hacia su Divina Majestad grandes bienes a los hombres, que 
era madre de piedad y de misericordia y otras cosas que a su modo les 
esplicaba. Enseñábales la oración del Ave Maria, de que por entonces no se 
les pegaron sino solas estas dos palabras. Ave Maria, y persuadíales que 
edificasen a esta gran señora una casa y iglesia; era cacique de esta jente 
un indio muy bueno, que a contemplación del comendador mayor, que 
gobernaba la española, se quiso llamar comendador, y se presume que 
ya entonces era cristiano, porque con los primeros o segundos españoles 
que llegaron allí, iba un clérigo, que es probable le hiciese cristiano, por 
lo menos lo deseaba. Éste con toda su jente cobró un amor tan tierno a 
la soberana Vírjen, que la edificaron casa y templo, donde la ponian mu- 
chas vasijas de comida y bebida, pareciéndoles que de noche o de dia, 
teniendo hambre, comerla. 

Todos los dias, mañana y tarde, acudia el cacique comendador con to- 
da su jente a cortejar a esta soberana Reyna, y juntas las manos, puestas 
las rodillas en tierra, las cabezas y ojos bajos, la adoraban diciendo Ave 
Maria, Ave Maria, y lo repetían muchísimas veces: compusiéronle coplas 
y varios cantares, y iban a bailar y hacer la fiesta, enamorados cada dia 
mas y atraídos del sensible consuelo interior que sentían, que es cosa 
rara por ser entre jentiles, que sin apremio de nadie y con un conoci- 
miento tan superficial como el que podian haber alcanzado de un solda- 
do, sin tener predicador que los moviese, ni ejemplo que imitar, se 
aplicasen de suyo a un ejercicio de tanta piedad, con tan grande tesón y 
perseverancia: quién duda que esta liberalísima Reina no se dejada ven- 
cer de estos bárbaros, retornándoles por esta devoción muchas miseri- 
cordias? Refirió el gobernador Enciso, que muchos vieron, que obró esta 
señora con estos indios muy grandes y patentes milagros, y de aquj 
debieron de heredar después todos la devoción grande que la tienen en 
aquella isla, y también se puede atribuir de a esto la facilidad y inclina- 
ción que vi en los nacidos en ellas a las cosas de devoción y piedad, que 
es oosa que me admiró cuando pasé por allí el ver cuan de cera son los 
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naturales de los niños y mancebos, para imprimir en ellos la virtud y 
ejercicios de devoción: no es lugar este de detenernos en esto, aunque 
habla bien que decir, y así pasemos adelante con el descubrimiento 
que llevamos entre manos, hasta lo mas interior y remoto de nuestra 
América. 

Para adelantar el que dejó comenzado y tan adelantado el almirante 
ya difunto don Cristóbal Colon, tomó Dios por instrumento a Vasco Nu- 
ñez de Balboa, uno de los primeros conquistadores de aquel nuevo mun- 
do, hombre de buen entendimiento y traza, como lo mostró en la ocasión 
que diré. Iba este capitán con otros en compañía del gobernador y tenien- 
te jeneral Enciso, conquistando y descubriendo nuevas tierras: llegaron 
por mar a una que se llamaba Uraba, y al entrar por el puerto, por des- 
cuido del timonel, dio la nave del gobernador en un bajo, donde se abrió 
y se perdió, sin dar lugar a escapar sino solamente las vidas en las bar- 
cas, en las cuales a Dios misericordia, salieron todos desnudos, y estan- 
do para perecer por falta de comida, dijo Vasco Nuñez que él se acordaba 
que estaba por allí cerca un rio poblado de mucha jente; guiólos allá, y 
habiéndola hallado, como él certificaba, ganó para con todos gran repu- 
tación; llegaron a aquella tierra y hallaron a los indios en arma contra 
los castellanos, cuyo nombre comenzaba ya a ser temido entre aquellas 
jentes; hicieron voto a Nuestra Señora do dedicarla la primera población 
y iglesia a honra de su santa imájen de Santa María la Antigua, que con 
tan gran devoción se venera en Sevilla, y de enviarla muchos donativos 
de plata y oro, que llevaria un romero en nombre de todos, y alentados 
con este voto, embistieron y alcanzaron victoria y quedaron dueños del 
campo. 

Luego hicieron allí una villa, que dedicaron a la Vírjen, y así la llama- 
ron Santa María el Antigua del Dairen, por llamarse así este rio, y cum- 
pliendo con su voto, inviaron los presentes prometidos a su devotísima 
imájen. Crecia cada dia mas y mas la buena opinión y crédito de Vasco 
Nuñez de Balboa, y habiendo dispuesto con buena traza y maña que el 
gobernador Enciso acabase con su gobierno, se le dieron a Vasco Nuñez, 
al principio con otro compañero, pero no faltó modo para que finalmen- 
te quedase solo con el mando, como quedó, y convenia para vencer las 
dificultades que a cada paso se ofrecian a la conquista; porque verdade- 
ramente se hacia temer, amar y respetar, y tenia muy gran talento de 
gobierno: comenzó a mostrarlo y su valor descubriendo nuevas tierras; 
llegó a la del cacique Ponca, y no hallándole en ella, so la destruyó; pasó 
a la del cacique Careta, el cual no quiso guerra, sino le recibió como 
amigo y lo regaló. Tenia este cacique Careta un pariente, que era un se- 
ñor que estaba mas adelanto, llamailo Juran, el cual persuadió a un rey 
su vecino, llamado Comagre, la amistad con los castellanos: tenia éste un 
hermosísimo palacio, que los admiró cuando entraron en él, y mas cuan- 
do vieron en uno como oratorio colgados muchos cuerpos muertos cu- 
biertos con riíías mantas y muchas joyas de oro y perlas, y preguntando 
qué cuerpos eran aquellos? dijeron que de sus ascendientes, y que para 
conservarlos sin corrupción los tostaban al fuego. Hizo el Rey a los cas- 
tellanos grande agasajo y dióles ricos presentes. Tenia éste siete hijos, y 
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uno do ellos mozo liberal y prudente, les hizo un regalo de hasta cuatro 
mil pesos de rico oro, y hechuras y piezas muy curiosas; pesáronlo, 
y sacando el quinto para el Rey, comenzaron a repartir lo demás entro 
todos. 

Aconteció que al tiempo de este repartimiento, tuvieron voces dos sol- 
dados, porque queria cada uno para sí lo mejor: el hijo del cacique que 
habia hecho el presente y oyó el ruido, no pudo sufrirlo, y llegándose a 
ellos, dio con el puño un recio golpe en la balanza donde estaban pesando 
el oro y derramólo todo por el suelo, diciéndoles, ¿es pusible que estiméis 
tanto una cosa que vale tan poco y que por alcanzarla dejéis el reposo 
y quietud de vuestras casas y paséis tantos mares, espuestos a tanto» 
peligros, y vengáis a inquietar a los que están pacíficos en sus tierras? 
Tened vergüenza, cristianos, y no hagáis caso de esto; pero ya (juc lo es- 
timáis tanto, yo os mostraré unas tierras donde podréis hartar vuestro 
apetito; diciendo esto apuntaba con el dedo hacia el mediodía, diciéndo- 
les que allí verian otro mar, pasadas unas altas sierras, a donde verian 
otras jentes navegar también a remo y vela como ellos, y que pasado 
aquel mar, hallarían grande riqueza de oro, de que aquella jenle hacia 
los vasos y vasijas en que bebian y comían, y que él les guiada y acom- 
pañarla con la jente de su padre; pero que ellos era menester que fuesen 
mas en número, porque habia en el paso reyes muy poderosos que se 
le impedirían, dando a entender con esto la noticia que tenian del Perú 
y de sus riquezas. 

Ksla fué la primera luz que los españoles tuvieron del mar del Sur, y 
del oro y riquezas de sus costas, con que se alegraron todos, de manera 
que no vian la hora de romper por medio y salir a ver aquel mar nunca 
oido y gozar de sus tesoros. Dispónese con esto al punto Vasco Nuñez; 
sale del Dairen a principio de setiembre de 1513, y yendo por la mar has- 
ta el pueblo del cacique amigo Careca, toma el camino de las sierras, la 
vuelta de la tierra del cacique Ponca, el cual aunque al principio quiso 
impedirles el paso, pero aconsejado de la jente que el cacique Careca ha- 
bia dado a los castellanos para que fuesen en su compañía, no lo hizo, 
antes les envió presentes de oro y comidas y jente que los guiase, y éstos 
le dieron en retorno espejos, alfileres, cuchillos y otras cosas, de que 
mostraron los indios grande estima. Con esto comenzaron a entrar a la 
sierra por las tierras de un cacique llamado Cuarecua, el cual se puso en 
arma y salió al encuentro a los españoles: iba éste vestido de mantas de 
algodón, y todos los soldados desnudos; comenzaron éstos a bravear y 
mostrarse alentados para impedir el paso a los castellanos, pero luego 
que sintieron el ruido y efectos de la mosquetería, y que caía aquí éste y 
acullá el otro, volvieron las espaldas y comenzaron a huir como gamos, 
atónitos y espantados de ver el fuego y oir las respuestas de los arca- 
buces, que les parecían truenos, juzgando que eran rayos los que aquella 
jente iba despidiendo de sí, o que eran demonios que venian escupiendo 
llamas: con que les dejaron el paso franco para subir los altos montes do 
donde hablan de columbrar el mar. 

Habían dicho los indios de Careca que desde su tierra hasta la cumbre 
habia seis soles de camino (que según el jeneral estilo de los indios, es 
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la frase con que significan los dias) pero los caminos eran tan ásperos, 
que gastaron en llegar a la cima veinte y cinco dias. Poco antes de llegar 
a ella, mandó Vasco Nuñez que hiciese alto la jente, porque queria para 
sí la gloria de ser el primero que hubiese visto el mar del Sur; así fué, 
llega solo, descubre aquel piélago y anchurosos senos del mar Pacífico, 
y las rodillas por el suelo, lleno el corazón de ternura y alegría, levanta 
los ojos al cielo, y dando gracias al Criador de todo, por la belleza de 
aquella su admirable criatura y por haberle traido de tan lejos a ver lo 
que ninguno de sus mayores habia visto, hace seña a los compañeros 
que suban y vean: corren todos a porfía y a ruin el postrero; llegan 
atropellándose los unos a los otros; cuando se vieron en lo alto, de don- 
de se columbra el mar, no es decible el contento que todos tuvieron de 
ver aquella plancha tersa y llana y aquel hermoso cristal, que por no ser 
animado no dio por su parte saltos de placer, ni salió de madre por 
aquellas sierras arriba a dar la bienvenida a los que iban a libertarle do 
la tiranía con que el demonio le poseía, infestándole con sus torbellinos 
y tempestades y inficionando el aire con el anhélito de la idolatría quo 
todas aquellas costas de oriente a poniente y de septentrión a mediodía, 
respiraban. 

Oh! si las criaturas todas de aquel orbe llegaran a ver cada una de su lu- 
gar el bien que les entraba por sus puertas por medio del Evanjelio que 
asomaba ya por aquellas sierras! Ohl si los predestinados de aquel nuevo 
mundo pudieran columbrar y conocer desde sus chozas y de las cabanas 
de su habitación, o por mejor decir, desde la profunda noche de sus 
errores y pecados, el sol que comenzaba a rayar por aquellas cumbres 
para alumbrarlos, la eficacia y virtud de la gracia que por allí apuntaba 
para reconciliarlos con su Dios y la sangre de Cristo, que como arreboles 
de aquel divino sol, parecía ya por aquel horizonte, o como caudaloso 
rio se despeñaba por aquellas quebradas hasta inundar las últimas par- 
tes de la tierra a dar vida a los que, caídos y cubiertos con la negra 
sombra de la muerte, no solo no esperaban la vida, pero ni aun la cono- 
cían? qué regocijos, qué alegrías hicieran todos! cómo saltaran de las 
cunas los niños que para entrar en el paraíso no esperaban sino el agua 
del bautismo, como ha acontecido a tantos que acabados de bautizar han 
espirado! y los viejos, que aguardaban solo la noticia del Evanjelio para 
cerrar los ojos y reconciliados con Dios, volar a la gloria, cómo los 
abrieran y arrastrando por el suelo, volaran con el espíritu, ya que no 
podían con el cuerpo, a recebir a los predicadores del Evanjelio que les 
traían la paz y perdón jeneral de sus culpas! todos los demás predesti- 
nados cada cual conforme su estado, que por este medio se han salvado 
(que son muchísimos) cómo se enternecieran! cómo lloraran de placer y 
contento con esta nueva, que para ellos era no menos alegre que lo fué 
ladela venida de Cristo a los santos padres del limbo, que con tantas 
ansias la esperaban! 

■ « mi" 
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CAPÍTULO IX 

Prosigue Vasco Nufíez de Balboa con el descubrimiento del mar 

del Sur, y muere. 



Habiendo Vasco Nuñez de Balboa cumplido con su devoción y dado 
gracias a Nuestro Señor con todos sus compañeros por tan gran benefi- 
cio, como les habia hecho en llevarlos con vida hasta aquel lugar, y 
por los que queria hacer a aquel nuevo mundo por medio de los predi- 
cadores del Evanjelio a quienes iba abriendo el camino para que entra- 
sen a predicarlo; acudió a la segunda obligación, que era la que tenia a 
su Rey, conforme a la cual tomó posesión en su nombre por las coronas 
de Castilla y de León de aquel lugar y del mar que desde allí descubrían, 
cortando para esto muchos árboles y formando de ellos cruces y escri- 
biendo en otros con la punta de un cuchillo los nombres de Sus Majesta- 
des: con lo cual comenzaron a bajar la sierra, yendo siempre sobre aviso 
prevenidos y dispuestos para cualquiera dificultad y resistencia que les 
quisiesen hacer los caciques por cuyos lugares y tierras era forzoso pa- 
sar, y así, aunque el cacique Chiapes se le opuso con su jente, que era 
mucha y valiente, en echándoles los perros y comenzándoles a hacer la 
salva con los mosquetes y ballestas; viendo que iban cayendo apriesa sus 
compañeros, volvían las espaldas, procurando cada cual ponerse en co- 
bro: con que tomando mejor consejo, ofreció el cacique la paz, recibió y 
agasajó en su pueblo a los castellanos, hízoles presentes de oro y fuéles 
después tan amigo que por su medio se pacificaron otros caciques que 
estaban también en arma para impedir el paso, y les hicieron asimismo 
sus presentes de oro. 

Desde el pueblo de Chiapes envió Vasco Nuñez a reconocer la costa del 
Sur por diversas partes a los capitanes Francisco Pizarro, Juan de Esca- 
ray y Alonso Martin. Halló este último dos canoas en seco, y el mar de 
allí mas de media legua; quedó admirado de ver estos vasos tan aparta- 
dos del agua, y a poco rato que estaba en esta consideración, vio que el 
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mar venia acercándose a gran priesa, y no tardó mucho en llegar hasta 
levantar las canoas un estado en alto: entró en una de ellas haciendo tes- 
iiíios cómo él era el primero que de Europa habia entrado en aquel mar. 
Crece óste y mcní^ua on aquella costa cada seis horas dos o tres estados, 
de manera í[ue quedan en seco aun navios de alto bordo, y se huye ol 
agua, retirándose tanto adentro que admira a quien no lo ha visto otra 
vez, cuando ve cubrirse de agua tan apriesa lo que juzgaba imposible, 
menos que saliendo el mar de madre. 

Avisado Vasco Nuñez, bajó también a la costa, y entrando en el mar 
hasta los muslos, con una espada desnuda, dijo que tomaba posesión 
del y de todas aquellas playas y costas en nombre de su rey, por las co- 
ronas de Castilla y León, y estaba dispuesto a hacerlo bueno con aque- 
lla espada siempre que fuese necesario, contra quien quiera que le 
contradijese y quisiese hacer resistencia, de que quedaron admirados 
los indios chiapeses, viendo una ceremonia tan nueva y un denuedo y 
valor tan estraordinario; y creció mas su admiración, cuando con con- 
tradicion del cacique y de los demás indios que le avisaron del peligro, 
se arrojó a un golfo que llaman de las Perlas, por descubrir la riqueza 
que de ellas halló en él; aunque le hubiera de costar caro, porque pasan- 
do aquel brazo de mar, estuvo ya para perderse. Ahora veamos para 
desengaño de los que esto leyeren, cuan poco le sirvió a este gran capi- 
tán y animoso conquistador del Nuevo Mundo, su esfuerzo y valor y las 
grandes hazañas que hasta allí le ganaron su invencible ánimo y osadía; 
que poco le importó su militar prudencia y su mañosa astucia con que 
se hizo temer y respetar de jcntes no conocidas, amansando su fiereza 
con su buen agrado y haciendo con su buena traza y valentía tributa- 
rios amigos a los que como enemigos se le oponían y sallan a la defensa 
do sus tierras y haciendas: que poco hay que fiar de la fortuna voltaria, 
mas antes cuanto es de temer la prosperidad con que suele levantar a 
quien Dios quiere, a lo mas empinado de su rueda. 

Cuan grande argumento es de todo esto el trajico y nunca pensado 
suceso con que este hasta aquí dichoso y después infelicísimo caballero 
perdió, o por mejor decir, lo quitaron la vida, pues hallando en el Dai- 
ren, donde habia vuelto, al gobernador Pedrarias, que habia venido a 
sucederle, sin embargo de que el Rey le encomendó mucho su persona, 
mandándole que hiciese siempre mucha cuenta de su consejo, como de 
quien lo habia acreditado tanto con sus heroicos hechos (por los cua- 
les le hacia Su Majestad merced del gobierno de las provincias de Pana- 
má y Coiba y del almirantazgo del mar del Sur, que habia descubierto) 
teniendo ya fabricados cuatro navios y aprestado trescientos hombres 
para ir al descubrimiento del Perú; el dicho Pedrarias le llamó de los 
navios que estaba acabando de aprestar y le prendió, y finalmente le 
hizo degollar públicamente como a traidor, como lo refieren por menor 
los autores citados. Salió el pregonero por delante gritando esto por 
las calles, como se acostumbra; y luego que Vasco Nuñez oyó el pregón, 
que sintió mas que la mesma muerte, dicen que levantando la voz, dijo 
que era mentira, porque ninguno habia servido al Rey con mas celo, 
con mas fidelidad y deseado amplificar su monarquía que él; pero fue- 
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ron sus quejas, como voces en desierto, que no le valieron; cuando le 
tenían hecha la causa, la emulación y envidia de sus contrarios, que 
nunca pueden faltar a quien gobierna. Sintióse mucho íu muerte y pa- 
reció muy mal en España, porque verdaderamente perdió el rey uno de 
los mayores capitanes que tuvo en aquella conquista y que hubiera 
descubierto el Perú con mas facilidad y sin los ruidos y alborotos que 
después se esperimentaron, porque su prudencia, valor y celo eran 
mayores de marca. 

No se puede negar que conforme lo alegado y probado, se pudo tener 
por . justificada la sentencia; pero verdaderamente fué eficacísimo argu- 
mento de su inocencia el que hizo a boca de Pedrarias, diciéndole que 
si ól tuviera en su corazón el intento que le achacaban de levantarse 
con la tierra, no hubiera salido, como salió luego a su voz, de los navios 
y acudido tan sin recelo a su llamado, pues se hallaba con trescientos 
soldados que le adoraban y en cuatro bajeles en que pudiera ponerse 
en cobro y navegar al descubrimiento de nuevas tierra, si le acusara en 
algo su conciencia. Añaden aquí las historias que un judiciario le ha- 
bia pronosticado que el año que viese cierta señal en el cielo, se guar- 
dase (le una gran desgracia que le amenazaba, y que si escapaba de ella, 
seria el mas poderoso y feliz hombre de las Indias, y que sucedió así, 
que vio este año de su muerte la señal, pero que se rió de ella, viéndose 
tan encumbrado y en tanta altura. 
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CAPITULO X 

Continúase el descubrimiento del mar del Sur, de sus islas 

y costas. 



Es común pasión de los que gobiernan, o oponerse a los intentos y 
trazas de sus antecesores, a lo menos no ejecutarlas por sus medios ni 
por sus criaturas, porque su cooperación no disminuya la gloria que 
para sí pretenden, haciéndose autores y dueños de las hazañas y obras 
que se emprenden en su tiempo. Sucedió, como hemos visto, Pedrarias 
en el gobierno de Vasco Nuñez de Balboa, en ocasión que éste acababa 
de descubrir el mar del Sur, y aunque traía aquél tan encomendada del 
Rey su persona y buen consejo; sin embargo, no hubo remedio, por mas 
que se lo rogó el obispo de Dairen, de concederle que prosiguiese con el 
descubrimiento, que por haberle dado principio y ser tan apropósito 
para ello, so le debia: queria este buen bocado para un deudo suyo, 
que fué el capitán Gaspar de Morales, a quien dio por compañero al 
capitán Francisco Pizarro, para que con la esperiencia que tenia ya de 
la jornada, por haber sido uno de los que hablan ido a ella, tuviese me- 
jor acierto esta segunda, y a Vasco Nuñez dio el fin y pago que hemos 
visto. Partieron del Dairen, llegaron al mar del Sur, y embarcándose allí 
en unas canoas, arribaron a las islas de las Perlas, que los indios llama- 
ban de Tarargui; comenzaron éstos a impedir la entrada en sus tierras de 
jente estranjera, pero no pudieron, porque sus fuerzas eran muy infe- 
riores de los castellanos. Fueron éstos pasando de una isla a otra, hasta 
que Tiltimamente llegaron a la mayor donde estaba el rey de casi todas 
las demás, el cual se puso en arma con su jente, que era muy lucida, 
valiente y esforzada, pero como no estaban hechos a ver armas de fue- 
go, en comenzando a sentir la rociadas de nuestra mosquetería y el 
ánimo y denuedo con que los castellanos la jugaban, amainaron las ve- 
las y comenzó a ser menos su brío y confianza. 

No ayudó poco a esto, un famoso perro que llevaba nuestro campo, 
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el cual se arrnjnbíi a los ¡ntlius como im loon, y roino a la cuenta niincA 
habiün c¿los visto tal sp.orlo do íuiiiníilos, li!ií.i:i <l»''l como do un demo- 
nio, por o! írraiide orítr.'i'jro qiio liaoia on olios, |)or([ne oonv) estriban des- 
nudos, podia mns a su salvo y sin impedimento hacer su presa. Pusié- 
ronse luego de por medio los indios cliiapeses, que iban con nucstpo 
ejército, y hablando bien de los es])afioles al rey y dándole a entender 
cuan mal le estíd)a tenerlos por onemij2:os y de cuánta importancia era 
su amistad, por ser jente invencible, los admitió y recibió de paz en su 
tierra. Llegaron a su palacio, el cual estaba labrado con tal primor y 
artificio que los admiró y juzgaron ([ue era el mejor que hasta entonces 
hablan visto. Recibiólos el rey en él con muestras de humanidad y be- 
nevolencia, y en prendas de la amistad, mandó traer para regalarlos 
una cestita de mimbres, curiosamente labrada, t.oda llena de perlas 
muy Anas y gruesas, que pesaron cien marcos. Venia entre ellas una, 
que habrá tenido pocas compañeras en el mundo: era de veinte y seis 
quilates y del tamaño de una pequeña nuez, y otra como una pera cer- 
meña, muy oriental y perfecta, de lindo color y lustre, y pesó diez to- 
mines. La primera llegó de mano en mano, hasta ponerse en la de la 
Emperatriz, que la estimó como lo merecía su valor, como lo reflere 
Antonio de Herrera y los otros autores citiulos. Dieron al rey y a loa 
demás indios el común retorno de agujas, allileres, cascabeles, cuentas 
do vidrio, hachas de fierro, cuchillos y otras bujerías de Europa, que 
estimaron muchísimo; y no pudiendo los castellanos tener la risa de 
ver la estimación que los indios hacian de lo que valia tan poco, les dijo 
el rey ¿de qué os reís? y habiendo entendido la causa de su risa, les di- 
jo: con mas razón podemos reimos de vosotros, que hacéis tanta esti- 
ma de lo que tan poco sirve a la vida humana, como son las perlas, por 
las cuales pasáis los mares y tantos peligros en ellos, que estos cuchi- 
llos y hachas que nos habéis dado sirven para cosas muy útiles y pro- 
vechosas a los hombres. 

No fué el cambio y retorno principal que hubo este rey por las perlas 
que presentó, el que hemos dicho, sino la preciosa Margarita de la fé, que, 
enamorado de los españoles y de su buen modo y bien informado de su 
relijion, recibió él y toda su casa, haciéndose cristianos, que era el prin- 
cipal fin a que nuestros castellanos enderezaban sus jornadas. Fué el 
baptismo muy solemne, y para festejar el rey a sus padres espirituales 
que le habían enjendratlo en el Evanjelio, los llevó a ver cómo se pesca- 
ban las perlas: embarcáronse en sus canoas, llegaron a la pesquería don- 
de se cojen, y con gran gusto de todos vieron el modo con que los indios 
las pescaban, que es entrando en el mar, colgada al cuello una gran bolsa 
cargada de piedras, para llegar mas presto al fondo y que les sirvan de 
lastre para que el agua no los solivie mientras arrrancan los ostiones 
en que se crian las perlas. Están los mayores de éstos a diez estados de 
hondo, porque mientras no salen a buscar de comer, se están en lo mas 
bajo y se pegan tan fuertemente a las peñas y unos con otros, que es 
menester hacer gran fuerza para arrancarlos, y algunas veces les cuesta 
esto tan gran trabajo a los pescadores y les es fuerza estar tanto tiempo 
debajo del agua para despegarlos, que faltándoles el resuello se ahogan 
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y so los comen los tiburones; poro lo ordinario no peligran, porque como 
van pescando los ostiones, los van echando en la talega y alijerándola 
de las piedras, y antes que les falte el resuello salen afuera con su pesca, 
abren los bestiones, sacan sus perlas, que suelen ser muchas, si son pe- 
queñas, y si son grandes, pocas; y entre las que aquí les presentaron a los 
castellanos, dicen que las había como garbanzos y avellanas, con que se 
volvieron a Tierra Firme gozosos de haber descubierto este tesoro, a dar 
a los suyos las nuevas déi y del mas precioso y escondido que por su me- 
dio habian hallado el rey y su jente haciéndose cristianos. 






CAPÍTULO XI 

Del descubrimiento del Rio de la Plata y de las costas de Chile 

por el Estrecho de Magallanes. 



Hemos corrido hasta aquí por el Mar del Norte hasta entramos por Tie- 
rra Firme en el Mar del Sur, con deseo de llegar con el descubrimiento do 
esto nuevo mundo hasta su remate y últimos términos, que es el reino do 
Chile, a donde se endereza toda esta narración. Seguimos este orden y 
estilo por llegar a descubrirle por los mesmos pasos y jornadas que an- 
duvieron a este fín sus primeros conquistadores; pero mientras éstos se 
desembarazan y disponen para empresa tan grande y dificultosa y que 
pide tanto tiempo, como es el descubrimiento y conquista del Perú, quo 
nos ha de guiar a la de Chile por serle tan inmediato; será bien, que de- 
jando por ahora el Mar del Sur, sigamos a los que por el del Norte inten- 
taron descubrir y reconocer las costas de Chile; y en primer lugar no 
perdamos de vista al capi/an Juan Diaz de Solis, que partiendo de España 
a 8 de Octubre de 1515, corrió por las costas del Brasil hasta descubrir 
el famoso Rio de la Plata, a quien dio este nombre, no la que en^él ni en 
su riberas se cria, sino unas planchas de este metal que dieron los indios 
de aquel país a los españoles, las cuales habían traido de las tierras cir- 
cunvecinas a Potosí, con quien tenían comunicación por medio de los 
indios de Tucuman, que son los mas inmediatos por aquel lado al Perú. 
Entró Solis por aquel espantoso rio, que tiene de boca, si mal no me 
íicuerdo, sesenta o setenta leguas, de manera que cuando llegan a ella las 
naves, no tienen otras señales para conocerla sino por el agua dulce, has- 
ta que entrando el rio adentro o arrimándose a alguna de sus costas, se 
reconocen los montes y tierras de sus márjenes y riberas. Es este rio 
uno de los mas famosos del mundo, de muy suaves y regaladas aguas y 
muy eficaces, en particular para aclarar y purificar la voz y desembara- 
zar Ja garganta y pecho de las destilaciones y humores que suelen enron- 
quecería, y así casi todos los paraguayes que beben estas aguas tienen 
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excelentísimas voces, que parecen órganos cuando cantan. No he visto 
hasta ahora tierra en el nuindo que haga ventaja en esto al Paraguay, ni 
aun que le sea semejante, y así son naturalmente músicos los que nacen 
y se crian en aquel país, y no solo éstos, poro aun los que van de fuera 
se mejoran de voz viviendo algún tiempo en esta tierra. Yo conocí una 
persona nacida en Chile, de admirable voz, la cual por haber vivido algún 
tiempo en el Paraguay, conocidamente la mejoró muchos grados; pero 
saliendo de allí y viniendo al Tuouman, donde él mesmo me lo contó, 
volvió al estado antiguo. Tiene otra propriedad este rio, y es que con- 
vierte en piedra los ramos de los árboles que caen dentro del. El gober- 
nador Hernán Darias, natural del Paraguay, caballero de grandes prendas 
y singular talento de gobierno, tenia en su casa un árbol entero, todo 
hecho piedra, que sacaron de este rio. También se forman naturalmente 
de la arena que hay en este rio unos vasos brutescos, de varias flguras, 
que tienen propriedad de enfriar el agua. Asímesmo son estimados los 
cocos de tierra y las piedras que se crian dentro de ellos a las riberas de 
este rio, los cuales llegando a cierto tiempo y disposición, revientan ha- 
ciendo un grande ruido, y con esto se descubren las puntas de amatistas 
de que se componen por de dentro. 

Críanse vistosísimos pájaros de varias especies y colores en los bos- 
ques y arboledas que marjenan este rio, en el cual también se coje pes- 
cado de muchas suertes muy regalado; navegase todo él en canoas, aun- 
que no se puede hacer esto con unas mesmas, por atravesarse en medio 
el monstruoso salto que por la desigualdad de la tierra da todo el rio, des- 
peñándose a una gran profundidad, de donde corre muchas leguas hasta 
desembocar en el mar. El ruido que este salto hace, la espuma que le- 
vanta, los borbollones con que desfoga su furioso ímpetu, las bocas que 
abren sus remolinos y el encuentro con que unas aguas combaten con 
las otras, no es imajinahle, aunque es fácil de conjeturar, considerando 
la caida de un tan gran golpe de agua toda junta en una profundidad tan 
grande. Las tierras que están de la una y otra parte de este rio son por 
lo jeneral muy fértil y apacibles. Las occidentales, que corresponden 
a la ciudad de Buenos Aires, corriendo al norte, son las de Tucuman, don- 
de están fundadas las ciudades de Santiago del Estero, la de Córdoba, San 
Miguel, la Rioja y Esteco, Jujuy y Salta, que conflnan ya con el Perú. No 
son estas ciudades muy populosas, por estar en medio de la tierra, apar- 
tadas del comercio de entrambos mares; pero, sin embargo, se van au- 
mentando y creciendo mucho, en particular la ciudad de Córdoba, a quien 
fuera de otras buenas cualidades, ilustra el concurso de grandes injénios 
que allí se crian y concurren de otras partes a la universidad o estudios 
jenerales de la Compañía de Jesús, cuyos insignes maestros y estudian- 
tes las pueden apostar con los mas aventajados de cualquiera otra parte, 
como lo he esperimentado. Hay en toda esta goberno.cion muchas casas 
de caballeros muy calificados y de gran nobleza. En las tierras, asimismo 
occidentales, que corren este rio arriba, están fundadas las ciudades do 
la Asumpcion, de Santa Fé de las Corrientes, del Guayra y otras; la prin- 
cipal es la de la Asumpcion, la cual se pobló de españoles de los mas ca- 
lilicados que pasaron a las Indias al principio. Háse aumentado muohf- 
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simo en jentc, aunque en riqueza no ha crecido tanto por la dificultad 
con que por estar tan retirada la tierra ailentro, da salida a sus cosechas, 
que son de azúcares y dulces muy regalados, de que hay tanta abundan- 
cia que no se estiman; y por una manzana o otra fruta de las de Europa, 
de que hay allí menos abundancia, trocaran el mejor dulce. Son muy cé- 
lebres los que llaman ladrillos, porque son de su hechura y forma y so 
hacen de cidra rajada y azúcar, y hay tanta abundancia de éstos que 
viene a ser comida muy usual y común. Hay en todas estas tierras tres 
gobiernos y tres obispados: del Paraguay, del Rio de la Plata y Tucuman. 

Subiendo mas arriba, están de la parte del Oriente muchas provincias 
de jentiles, a quien corresponden otras al Occidente, y en ellas están 
repartidas las reducciones de las insignes misiones que han fundado 
allí los padres de nuestra Compañía de Jesús. Ya me arrepiento de ha- 
ber subido tanto, mejor me estaba no haber llegado aquí; pues no podré 
ya salir sin confusión de haber tomado en la boca lo que no sabré espli- 
car con ella ni dar a entender con la pluma, aunque volase tanto como 
la mas veloz y lijera: no quisiera que pareciese encarecimiento lo que 
con ninguno se podrá suíicientemente dar a entender; no es lugar este 
de panejíricos, ni le da el hilo de la historia a digresiones largas; así lo 
confieso, pero llegando a este punto, no pude contenerme, sin parar un 
poco a dar una vista con la consideración a los que podemos llamar 
milagros de la gracia que se ven en aquellos desiertos; y puedo yo ates- 
tiguarlos, por haber vivido algunos años en aquella santa provincia, a 
quien debo lo poco que soy. Mas, quién podrá decir lo que merecen de- 
lante de Dios aquellos apostólicos varones, que parece que no tienen de 
hombres otra cosa que lo que es necesario para hacer mas admirable su 
viila, haciéndola tan anjélica y espiritual en cuerpos humanos? 

Quién no admira ver entre aquellos montes y soledades, mal comidos, 
trabajados, perseguidos, olvidados, deshechos, desnudos, sudados y an- 
gustiados por la salvación de las almas, a los que pudieran salvar la 
suyas sin tanto trabajo, gozando de los buenos bocados y alegres días, 
([Utí sin pecado y aun talvez con mérito, pudieran gozar en sus patrias, 
entre los suyos y a vista de lo mejor del mundo que se ve en Europa? 
Quién no se admira de ver que se destierren voluntariamente tantos 
mancebos, y que echando la hoz a sus^esperanzas y acrecentamientos, 
se abandonen a sí mismos para vivir hasta la muerte en aquellas soleda- 
des, solo por el amor de Dios y celo de las almas? Es obra esta de la 
naturaleza? Llegan aquí por sí solas las fuerzas humanas? Puede haber 
mas eficaz argumento de nuestra fé? No quisiera empeñarme en ponde- 
rar lo que en esto siento: salgamos apriesa de aquí, como quien huyo 
temeroso de que esta piedra imán le detenga y no le deje proseguir con 
el descubrimiento y narración comenzada, aunque por mas que huya, 
no puedo, no, dejar el corazón donde le ha tenido siempre el deseo do 
morir en este empleo. Quien quisiere saber lo particular del fruto que 
la Compañía ha hecho en estas gloriosísimas misiones, los jentiles que 
ha sacado por sí sola de los montes para fundar tantas reducciones y 
pueblos, como los que hoy sustenta y tiene a su cargo, los grandes pro- 
gresos de aquella nueva cristiandad, los mártires, que con su sangre 
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han consagrado a Dios aquella tierra y ferlilizádola para los nuevos y 
copiosos frutos que cada dia produce; vea el libro que de todo esto com- 
puso el apostólico varón Antonio Iluiz de Montoya, * que en él verá una 
historia de grande edificación y consuelo, y admirará no menos la obra 
que al autor, que sin poder hacer menos, se dibuje') en ella y nos dio 
unos lejos, que espero en Dios, descubrirá el tiempo para gloria del que 
es tan admirable en sus predestinados; y con esto me vuelvo a seguir el 
hilo de mi historia. 

En este famoso rio de la Plata, saU(> a tierra Juan Diaz de Solis, y sin 
resistencia de los indios, por no ser lan crudos y guerreros como en 
otras parles, tomó posesión de toda olla en nombre de su Rey, por las 
coronas de Castilla y Loon, oomu lo hicieron siempre los primeros des- 
cubridores y conquistadores de la América, y él la tomo por su cuenta 
de los siete palmos de tierra. (|ue son con los que hace pago la muer- 
te al mas ambicioso, ipie, mientras vive, no parece le basta un mundo 
entero; y con ésto, quedando allí enterrado, se le atajaron los designios 
de nuevos descubrimientos. 

Por este mesmo tiempo se ludlaban en la corte del Católico Rey, los 
dos famosos capitanes Hernando de Magallanes y Ruy Palero, ofreciendo 
a Su Majestad sus personas, saber, valor y industria, para buscar por la 
parte dol Sur y del Occidente fin a la América, o algún canal o boca por 
donde juntándose y comunicando entre sí entrambos mares, se hallase 
modo de descubrir el fondo de la tierra, navegan<lo desílc Europa en las 
mesmas naves, sin que hubiese necesidad de dejarlas hasta haber bo- 
jea<lo todas sus costas; daban y tomaban sobre la materia, y el embaja- 
dor de Portugal procuraba que no se diese oidos a Magallanes, porque 
habiéndose desgraciado con su Rey sobre este descubrimiento, no que- 
ría ^íjue lo hiciese por la corona de Castilla, porque queria esta gloria 
para la de Portugal; pero últimamente habiendo entendido el Rey, en 
presencia del consejo de Zaragoza, las razones y fundamentos de Maga- 
llanes y Palero, aceptó su ofrecimiento y los honró dándoles hábitos de 
Santiago y título de capitanes, y, ajustadas las capitulaciones, como me- 
jor convino a entrambas partos, mandó Su Majestad aprestar la armada 
y nombrar los capitanes y oficiales de ella; y por haber entendido la 
diferencia que se habia atravesado entre Magallanes y Palero sobre 
quién habia de llevar el estandarte real y el farol, mandó que pues Pa- 
lero no se hallaba con buena salud, se quedase a recobrarla, y en el ín- 
terin se aprestase otra armada en que el dicho Palero siguiese después 
a su compañero Magallanes. 

Así se ejecutó, y estando ya todo a punto, mandó Su Majestad al asis- 
tente de Sevilla, que entregase al dicho capitán Magallanes el estandarte 
real de la iglesia de Santa María de la Victoria de Triana, tomándole 
juramento y pleito homenaje, según fuero y costumbre de Castilla, que 
haria el viaje con toda fidelidad, como bueno y leal vasallo de Su Ma- 
jestad, y el mesmo juramento hicieron los capitanes, de obedecer en 

1 El libro que cita el Padn^ Ovallo üono on la portada ol siguionte título: Conqvuta 
e^piritval hecha por los religiosos rfir la Compañia de Jesús', en las Prouincias del 
Paraguay, Paraná, Uruguay, y Tape, Madrid, Impronta dol Rcyno, lü3í>, i.^ 
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todo al dicho Hernando de Magallanes, el cual, después de hechas mu- 
chas plegarias y encomendádose el viaje a Nuestro Señor, se embarcó 
en la capitana nombrada la Trinidad y el tesorero de la armada en la 
Victoria (tan celebrada en el mundo, por haberlo rodeado con tanta fe- 
licidad) y los demás oficiales y capitanes en las otras de la Concepción 
de Santiago, de San Antonio, etc. Hicicronse a la vela a diez de Agosto 
de 1519; tomaron la isla de Tenerife llegaron a la costa de Guinea y al 
Rio Janeiro, de donde salieron el dia de San Esteban, y habiendo pade- 
cido una gran tormenta, entraron en el Rio de la Plata; aquí estuvieron 
siete dias, y prosiguiendo su viaje, padecieron en altura de cuarenta 
grados otra horrible tormenta que les llevó los castillos de proa, y fué 
menester cortar y arrasar los de popa, y haciendo votos a las santas 
imájenes de Nuestra Señora de Guadalupe y Monserrate, y a Santiago de 
Galicia, fué Dios servido de librarlos y que entrasen a tomar puerto en 
el rio de San Julián, aunque nó todas ías naves, porque la una se perdió, 
si bien pudo salvarse la jente; pero como estaba lejos del puerto, prime- 
ro que llegaron a él, píidccieron tanta hambre, viniendo por tierra, 
que cuando se juntaron con los suyos parecían muertos. 

Ivernando en este rio, con ocasión o del ocio, o de los trabajos pasa- 
dos y los (pie teinian, se motinaron contra Hernando de Magallanes al- 
gunas de las naves, y habiéndolo entendido, con no menor valor que 
maña, se apoderó de ellas, quitando la vida a algunos de los culpables 
y perdonando a otros; y a Juan de Cartajena y otro compañero suyo, 
que lo fué de su delito, que merecian también la muerte, aunque no se 
las dio tan violenta y acelerada; no se quedaron riendo, porque los dejó 
en tierra cuando salió de aquel puerto para proseguir su viaje, si bien 
mandó que les dejasen abundancia de pan y vino. No se sabe si con esto 
pudieron sustentarse hasta topar con algunos jigantes de aquellos que 
llegaron la primera vez allí y fueron regalados de Magallanes (como se 
dijo en su lugar cuando tratamos de esta jente) los cuales, o otros de 
los indios de aquellas costas pudo ser que los albergasen. Pareciendo 
a Magallanes que era ya pasado el ivierno, se hicieron a la vela, a siete 
de Noviembre, que es cuando comienza en aquellas rej iones el estío, y 
habiendo reconocido por tierra lo que pudieron del Estrecho, le pasa- 
ron con gran felicidad en veinte dias, y tirando para el norte fueron 
costeando alguna parte de Chile; aunque como entonces no habia nin- 
gún conocimiento ni luz de lo que era aquella tierra, ni estaba descu- 
bierto el Perú, pasaron de largo y enderezaron la proa a las islas Phili- 
pinas, en una de las cuales, como queda referido en el capítulo tercero 
del libro segundo de esta historia, pereció a manos de los indios, o por 
decir mejor, de su temeridad y osadía, este famoso capitán y famoso 
lusitano Magallanes. 

Alg4mos años después, que fué el de 534, Simón de Alcazaba, caballero 
portugués del hábito de Santiago y jentilhombre de la casa del Rey, 
gran cosmógrafo y diestro en navegaciones y que habia muchos anos 
que andaba en servicio de esta corona; asentó con el Rey descubrir y 
poblar doscientas leguas desde donde acababa el gobierno de Almagro, 
que era en Chile. Hicieron las capitulaciones, según las conveniencias 

15 



236 ALONSO DE OVALLE 

(le enlrambas pastes, y despachado, salió de San Lúcar, a veinte y uno 
de Setiembre del dicho año de 1534, con cinco buenos navios y doscien- 
tos y cincuenta hombres, y no habiendo reconocido tierra desde la Go- 
mera hasta el Estrecho de Magallanes, sino el cabo de Abre Ojos y el rio 
de Gallegos, a veinte y cinco leguas del Estrecho, adonde llegaron a 
diez y siete de Enero del año treinta y cinco; padecieron tan grande sed, 
que los perros y gatos llegaron a beber vino puro, y la jente perecía 
por haber estado muchos días sin beber gota de agua. Últimamente 
entraron por el Estrecho, donde hallaron levantada una gran cruz que 
dejó Magallanes, y el navio que allí se perdió. Parecieron en aquel 
puerto veinte indios, que mostraron grande alegría con la vista de los 
españoles. Prosiguiendo sii viaje, teniéndose siempre a mano derecha, 
por ser mas segura, les sobrevino una tormenta con unos vientos tan 
furiosos que les llevó la mitad de las velas y parecía que queria llevar 
los navios por el aire; retinironse a un puerto, donde por estar ya el 
tiempo adelante, persuadieron los oapi tañes y soldados a Alcazaba que 
saliese del Estrecho, como lo hizo, volviendo al puerto de los Leones o 
de los Lobos, (|ue era muy bueno. 

En esta ivernada se resolvieron entrar por allí la tierra dentro a des- 
cubrir las riquezas íjue los indios (pie hallaron allí les dijeron que ha- 
bía; tomáronlos por guía, y habiendo dicho misa, bendijeron las bande- 
ras, hicieron los capitanes los juramentos de lidelidad y obediencia, y 
con esto partieron hasta doscientos y veinte y cinco hombres por tie- 
rra, cincuenta arcabuces, setenta ballestas, cuatro versos con pólvoras 
y balas que llevaba cada uno en la mochila del pan, que seria de peso 
hasta veinte libras. De esta manera marcharon catorce leguas, y por 
ser Alcazaba hombre cargadí), no pudo pasar adelante (en que estuvo 
su perdición) nombró teniente, contra el cual se amotinaron los solda- 
dos, porque faltándoles que comer a las noventa leguas, dieron en que 
se quorian volver, como lo hicieron, sin embargo de haber topado un 
rio y en él mucha pesca, y decir las guias que un poco mas arriba lle- 
garían a \ma gran población donde habia mucho oro, de (jue traian los 
indios planchas en los brazos y en las orejas; nuda les movió por estar 
ya empeñados en su desatino, y porque un mal llama a otro. Determi- 
naron en llegando a las naves apoderarse de ellas, matando a los que les 
hiciesen resistencia, y así lo ejecutaron; pero Dios los castigó luego de 
contado, ponpie saliendo del puerto, perdierun la Capitana, con que 
hallándose con solo un navio, desconíiados de proseguir adelante con su 
viaje, hubieron de dar la vuelta, como lo hicieron, volviendo a la isla 
Española, donde el doctor Saravia, que era presidente de aquella au- 
diencia, castigó a lus mas culpables en el motin, y con esto se desbarató 
el descubrimiento de (iliile por atpiella parte, porque tenia guardada 
Dios liara otro esta gloria. 
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CAPÍTULO XII 

Del descubrimiento de otras tierras de la América antes 

de la de Chile. 



Mientras acaban de aprestarse las naves para ir al descubrimiento del 
Perú, no será fuera de propósito tocar, aunque de paso, algo del descu- 
brimiento de otras partes de la América, para que, por lo menos, se en- 
tienda el orden de los tiempos con que antecedieron unos descubri- 
mientos a otros, y con esto se entenderá mejor lo que hemos de decir 
después del de Chile, adonde apunta y se endereza esta narración. Ya que- 
da visto en su lugar como el almirante primero don Cristóbal Colon 
descubrió la tierra firme de la América en la cuarta navegación que hi- 
zo de España a las Indias, yendo costeando por Cubija a Puertobelo, 
donde llegó a dos de Noviembre de 1502, el cual puerto poblaron después 
los castellanos el año de 1510. También se ha visto que Vasco Nuñez de 
Balboa, después de fundada la villa de Santa María la Antigua del Dai- 
ren, descubrió toda aquella tierra hasta el mar del Sur, donde llegó y 
tomó posesión por la corona do Castilla y León en el mes de setiembre 
o otubrc del año de 1513; y asimismo, que el año de 1515, descubrió y 
entró en el Rio d^ la Plata, Juan Diaz de Solis, su primero descu- 
bridor. 

Ahora añadiremos lo que se sabe del descubrimiento de otras tierras, 
entre las cuales fué la primera, después de las referidas, la de Yucatán, 
y fué a descubrirla el capitán Francisco Hernández de Córdova, el año 
de 1517, de la cual es adelantado don Cristóbal Suarez de Solis, caballero 
de Salamanca, que con su ilustre persona y nobilísima descendencia y 
casa, honra hoy aquella insigne ciudad. Este mesmo año descubrieron 
otros castellanos la tierra de Campeche, donde en un oratorio en que 
los indios tenian muchos ídolos, hallaron cruces pintadas, de que que- 
daron no menos alegres que maravillados, viendo la luz entre las tinie- 
blas, y al lado de Belial los trofeos do Cristo, que con la llegada de los 
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españoles mediante la predicación del Evanjolio fueron conocidos de 
aquellos bárbaros y echados de aquel lugar y tierra los simulacros del 
demonio que antes adoraban. El año de 1518, el licenciado Espinos^, 
nombrado por teniente del gobernador Pedrarias, fundó la ciudad de 
Panamá, que es la garganta í)or donde ha pasado y pasa a España toda la 
riqueza del Perú (pie totlos los anos traen los galeones. No ha crecido 
esta ciudad tanto como otras délas Indias, V)orque el temple de su clima, 
por estar junto a la línea equinocial, no hace tan buen pasaje a los naci- 
dos en Europa que nu están acostumbrados a tanto calor, pero sin em- 
bargo hay muchos (jue se hallan muy bien, porque lo que le falta de 
fresco le sobra de plata, que para el que la busca no hay marea mas 
suave. Está avecindada en este lugar jente muy noble, rica y poderosa; 
hay obispo, audiencia real y tribunal de oficiales reales, cabildo eclesiás- 
tico y seglar. 

Lo que a mi ver engrandece mas que todo esta ciudad, es la piedad, 
misericordia V liberalidad de sus habitadores. Este año he tenido cartas 
en (|ne me avisan que por una desgracia y descuido de una esclava, se 
quemó gran parte de la ciudad, porque como las casas son de madera, 
pegando en una el fuego, es difícil cosa apagarlo; perdióse en esto gran 
suma de hacienda y tocó su parte a la Catedral, por lo que le alcanzó 
del incendio, pero pidiéndose otro dia limosna para su reparo, con ha- 
ber tocado a casi todos esta pérdida y hallarse por esta causa con menos 
comodidad de hacer limosna, habiendo quedado algunos mas para pe- 
dirla que para franquezas, dieron luego mas de veinte mil pesos para 
este efecto y después irian dando mas. Esto fué cosa estraordinaria, que 
lo ordinario, en que muestran i)erpétuamente su caridad y liberalidad, 
es con los pasajeros y forasleros que pasan de España a las Indias, a 
buscar, como dicen, la vida, porque mientras hallan entretenimiento y 
topan con algún deudo, amigo o paisano que les dé la mano, padecieran 
muy grande necesidad, si aquella tierra no fuera como lo es, una como 
hospedería de esta pobre jente. Solo en la Compañía, con vivir aquel co- 
lejio de limosna, por no tener hasta ahora fundación, vi cuando pasé 
por allí, que se ponia un refetorio a la portería, donde todos los dias 
daban de comer a cincuenta o sesenta forasteros, pan y carne con abun- 
dancia, y lo mesmo liarán otras relijiones; y en las casas de los seglares, 
vi que les socorrían con dinero y lo que habían menester. Esto en cuan- 
to a la ciudad de Panamá, (pie se fundó el año de diez y ocho, el cual año 
fué en el que pasaron de la isla Española los relijiosos de Santo Domin- 
go y San Francisco y comenzaron a fundar conventos en Tierra Firme y 
en las costas de las Perlas, de donde prosiguieron después estas dos sa- 
gradas relijiones a eslenderse por toda la tierra, alumbrándola con la 
luz de su doctrina y santo ejemplo, mediante el cual han hecho tan 
grande fruto en aquella nueva cristiandad, plantando la fé con su pre- 
dicación apostólica y poniendo en tan gran perfección, como hoy estii, 
el culto divino, para fomentar con él la devoción de los fieles y ayudar a 
la salvación de sus almas. 

El año de 1519 hizo Hernando de Magallanes el descubrimiento de las 
costas de Chile por su Estrecho, como queda dicho, y este mesmo año 
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partió el jeneral Hernando Cortés de la punta de San Antón de la Haba- 
na, leste oeste, para Cotoche, que es la primera punta de Yucatán, para 
comenzar la conquista del grande imperio de Méjico; del cual, y de las 
insignes hazañas de este gran capilan tengo por mejor no decir nada, 
que tocarlas tan de paso, como seria forzoso, por no sur éste su lugar, 
porí|ue ¿(piién podrá ceñir en pocas palabras la grandeza do aquel grande 
monarca Montezuma, sus vasallos, corte y palacios y la soberanía con 
que se hacia obedecer en tantas y tan dilatadas provincias, que como a 
único señor suyo tributaban y servían con sus tesoros y riquezas? ¿Quién 
se atreverá a comprender en poco lo^que en tantos libros se halla escrito 
de las empresas y victorias del invicto Cortes? su dicha y felicidad en 
cuanto ponia la mano? y los favores que Dios le hizo en la ejecución do 
cosas que solo después de hechas pudieron parecer posibles, según eran 
arduas y dificultosas y pudieran parecer inacesibles a la mas atrevida y 
alentada osadía? Verdaderamente no se puede negar sino que lo asistió 
el Cielo, por haberle elejido por instrumento para plantarla lee en aquel 
jentilismo y por el sumo respeto y reverencia que para instrucción y 
enseñanza de los nuevos cristianos, mostró desde el principio a los sa- 
cerdotes, virtud que para con Dios y los hombres acredita en* gran ma- 
nera a los que gobiernan. 

Mucho menos puedo con pocas palabras tratar decentemente de la 
grandeza en que se halla hoy aquel reino, de su riqueza, policía y noble- 
za; de tantas y tan famosas ciudades, gobiernos, iglesias y obispados, de 
sus rentas y autoridad; solo la gran ciudad de Méjico merecía un libro 
entero para tratar de su sitio, fábricas y obras públicas, do la nobleza do 
tantos y tan ilustres caballeros como S3 han avecindado en ella, atraídos 
de su buen temple y calidades naturales, en que hay muy pocas partes 
en las Indias que en esto la igualen; a que juntándose el estar tan a la 
vista de España, que hay inmediato comercio de la una a la otra parte, y 
sus grandes riquezas la han hecho crecer, de manera que serán muy 
contadas las ciudades en el mundo que en tan breve tiempo hayan lle- 
gado a tanta altura. Pide todo esto muy dilatadas y copiosas relaciones, 
y mucho mas el progreso espiritual que ha hecho aquella nueya cristian- 
dad, la cual se ve no solo en las ciudades donde el culto divino, la piedad 
y devoción cristiana corren tan auna con su grande riqueza, lustre y 
nobleza, pero aun en las montañas y desiertos que la voz del Evanjelio 
ha convertido en paraíso por medio de los apostólicos varones que le 
han predicado. Sola la relijion de nuestra Compañía de Jesús tiene hoy, 
fuera de los sujetos que están repartidos por las casas y colejios, sesenta 
sacerdotes efectivos empleados en aquellas gloriosísimas y apostólicas 
misiones de indios, con el ejemplo y I^ruto que el mundo sabe y no pue- 
do yo ni es bien referir tan de paso: véase el libro que ahora nuevamen- 
te ha impreso el Padre Andrés Pérez, de nuestra Compañía; que en él 
admirará el piadoso lector no menos los efectos de la divina gracia en 
los progresos que ha hecho y hace aquella nueva cristiandad, que el 
espíritu y celo del autor en referirlos, no como quien los ha oido de otros, 
sino como testigo de vista, por haber empleado apostólicamente lo me- 
jor de su vida en la conversión de aquellos iníieles y en el cultivo espiri- 
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tnal de aquella nueva cristiandad, y gobernado aquella santa provincia 
siendo su provincial, y tocado con las manos todo lo que para nuestra 
enseñanza y edificación refiere en esta su obra, a que me remito, y así 
paso adelante con los otros descubrimientos del mar del Norte. * 

El año de 1528 mandó el Rey poblar el Rio de la Plata y que se tratase 
esto con los mercaderes de Sevilla por las grandes conveniencias que 
para ello babia, de que tratamos ya en su lugar. La ciudad que se pobló 
fué la de Buenos Aires, que está sobre el mesmo rio en aquella parte, 
del que viniendo estrechándose de la boca del mar (que será de sesenta 
y mas leguas) no tiene ya sino nueve de ancho. Después se fueron fun- 
dando otras ciudades el rio arriba, de que tocamos ya algo en el capítulo 
pasado. El año de 1532 salió de España don Pedro de Heredia, natural de 
Madrid, a fundar la ciudad de Cartajena (que es el primer escalón que ha- 
cen en Tierra Firme los galeones que van de España a las Indias por la 
Plata): llamóse de este nombre por tener su puerto de la mesma forma y 
disposición que el de Cartajena de España, que el nombre antiguo de los 
indios era Calamári. Saltando en tierra, peleó con ellos este caballero, y 
aunque se mostraron al principio muy bravos y valientes, en fin los ven- 
ció, y fundó la ciudad, que es hoy de las mejores de las Indias, y ningu- 
na tan fuerte, porque está toda murada de piedra, de manera que pode- 
mos decir que toda ella no es otra cosa que una bien defendida y 
inexpugnable fortaleza. 

El sitio de esta ciudad es una isla que divide de la tierra firme un 
brazo del mar, el cual crece y mengua y llega hasta la ciénaga de Cana- 
pote: pásase por una puente o calzada que atraviesa de la isla a tierra 
firme. El puerto es muy bueno y seguro, entran en él las naves por dos 
bocas, una grande y otra pequeña; la grande es arenosa, y el año que yo 
pasé por allí oi decir que se iba cerrando muy apriesa por la arena que 
arrojaba a aquella parte el ímpetu de un rio vecino, y así salieron los 
galeones marcando primero la canal, y ahora me escriben que se ha ce- 
rrado ya del todo, de manera que no se puede ya entrar sino por la boca 
menor, con que está mas seguro y defendido para cualquier acaecimien- 
to; demás de que la ciudad está tan bien artillada y prevenida, y en una 
isleta que hace el mesmo puerto, está un castillo tan armado y fuerte, 
que no se teme ninguna invasión. La planta de la ciudad es muy hermo- 
sa, con muy buena proporción y disposición de calles a la moderna, las 
casas de piedra blanca, altas y de buen garbo, buenos templos, iglesias 
y conventos y el colejio de la Compañía, que hace vista al mar, hermosí- 
simo y alegre: hay aquí aduana real, casa de rejimiento y otras fábricas 
públicas; está muy poblada y es de mucha contratación, por la entrada 
y salida de los galeones y de otras naves merchantes que entran y salen 
de España, de donde se provee de vino y aceite, y el pan se lo traen de 
los lugares vecinos de su comarca; hay jente muy poderosa, noble y rica, 
obispo y tribunal de la Santa Inquisición y gobernador a quien toca el 
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gobierno civil y de la milicia, y cada dia se va aumentando y creciendo 
como otras ciudades de las Indias, en riqueza, adornos y atavíos de ca- 
sas y jente, y ésta tiene mas ocasión que otras por estar en paraje donde 
participa de todo lo bueno del Perú, Méjico y España. 

El año de mil y quinientos y cuarenta descubrió el gran rio de las 
Amazonas el capitán Francisco de Orellana (a quien por esto llaman do 
ordinario rio de Orellana, y otros por error común, el rio de Marañon) y 
desembocando por él al mar del Norte, pasó a España, y por la relación 
que dio de sus grandezas, le mandó dar el Emperador Carlos V tres na- 
vios con jente y todo lo necesario para que volviese a él y le poblase en 
su real nombre; pero esto no tuvo efecto, porque aunque partió de Espa- 
ña al intento el año de 39, le salió tan mal, que habiéndosele muerto en 
las Canarias y Cabo Verde la mitad de los soldados, llegó últimamente a 
la boca de este rio tan falto de jente, que aunque comenzó a entrar por 
él en dos buenas lanchas, a que se redujo últimamente, reconociendo 
que eran muy inferiores sus fuerzas a la empresa, volvió a desembocar 
por el rio y se retiró por la costa de Caracas a la Margarita, donde dicen 
murió con los pocos compañeros que le habían quedado. Veinte años 
después, que fué el de 1560, envió el Virrey del Perú con una buena ar- 
mada al jeneral Pedro de Orzua al mesmo intento, pero también se des- 
vaneció por la muerte que dio a este caballero alevosamente el tirano 
Lope de Aguirre, levantándose con la armada; pero no acertando éste con 
la principal boca de este rio, vino a salir enfrente de la isla de la Trini- 
dad en Tierra Firme, donde pagó su pecado quitándole la vida por orden 
de Su Majestad. Algunos años después pretendieron hacer este descubri- 
miento el sarjento mayor Vicente de los Reyes Villalobos, gobernador 
de los Quijos, Alonso de Miranda, y el jeneral Joseph de Villa Mayor Mal- 
donado, que tuvo a su cargo mucho antes que los dos este gobierno; 
pero la muerte les atajó a todos sus intentos, con que por entonces cesa- 
ron por aquella parte del Perú y Quito. 

Pero corriendo la opinión y fama de este gran rio, intentaron su descu- 
brimiento por el opuesto, rio arriba, Benito Maciel, capitán mayor del 
Perú y gobernador que fué después del Marañon y Francisco Cocllo de 
Caravallo, gobernador asimesmo del Marañon y Para, y aunque tuvie- 
ron para ésto orden de Su Majestad, mandándoselo por sus reales cédu- 
las; no hubo lugar de la ejecución por los accidentes que se le atravesa- 
ron. Intentaron también este descubrimiento con el motivo y íln de la 
salvación de las almas los padres de nuestra Compañía de Jesús el año 
de siete, y comenzando por los cosanes, no pudieron ir adelante por la 
cruel muerte que dieron éstos al Padre Rafael Fernandez que les estaba 
predicando y habia ya comenzado a instruirlos en las cosas de la fée. 
Treinta años después al principio del de 1637 salieron de Quito relijiosos 
de San Francisco, que por orden de sus superiores y con su acostumbra- 
do celo de amplificar la gloria del Evanjelio, en compañía del capitán Juan 
de Palacios y otros soldados, comenzaron a navegar este rio y llegaron a 
la provincia de los Encabellados, pero no hallando sazonada la mies, so 
volvieron a su convento de Quito, menos dos relijiosos legos llamados 
Fray Domingo de Brieba y Fray Andrés de Toledo, los cuales con seis 
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solílados navegaron ol rio abajo hasta la ciudad del Para, población de 
])orlup:ucsos, (lue osla situada cuarenta leguas de donde este rio desem- 
l)oca en el Occ.éano, pasaron a la ciudad de San Luis del Maranon, de 
donde el gobernador, f[ue entonces lo era Jaconie Reymundo de Noroña, 
con las noticias que estos relijioscs le dieron de su viaje, hizo aprestar 
cuarenta y siete canoas de buen porte y las despachó con setenl-a espa- 
ñoles y mil y doscientos indios de boga y guerra, a cargo del capitán 
Pedro de Tejeira, el cual habiendo gastado cerca de un año en el viajo, 
llegó últimamente a la ciudad de Quito, habiendo descubierto y navega- 
do lodo el rio de las Amazonas desde su boca hasta su nacimiento. Ha- 
biendo dado parle al Virrey del Perú, que entóneos lo era el conde de 
Chinchón, del viaje del capilan Pedro de Tejeira, se tomó resolución de 
que volviesen en su compañía dos j)ersonas por la coronado Castilla, a 
(piien se pudiese dar toda lee de lo descubiorlo y de todo lo domas que a 
la vuelta úq] viaje so fuese notando y descubriendo. 

Ciobernaba a la sazón la ciudad de Quilo, como correjidor suyo, por Su 
Majeslad, así de españoles como de indios de su comarca, don Juan Vas- 
quez de Acuña, caballero del hábito de Galatrava, teniente do capilan 
jenoral del Virrey del Perú, que al presente es correjidor de Potosí, el 
cual con el heredado celo do su ilustre sangro, ofreció a la empresa su 
persona y hacieníla, levantando jente a su costa y aviándola con lodos 
los portrechos y cosas necesarias a la jornada; pero atendiendo la Real 
Audiencia a la gran falta que baria a su oficio su gran prudencia, esj)e- 
riencia y celo, no vino en darle licencia para hacer este viaje, aunque 
para no privar del todo a su esclarecida sangre de esta gloria, elijió para 
conseguirla a un hermano suyo, relijioso profeso de nuestra Compañía 
do Jesús, ({ue fué el Padre Cristóbal de Acuña, (\ue actualmente era retor 
del Colejio do Cuenca, dándole i>or compañero al Padre Andrés de Artieda, 
de la mesma Compañía, que en osla ocasión estaba empleado en una cá- 
tedra do teolujía en el mesmo Collejio: y habida la licencia do sus supe- 
riores, con la j)rovision real y domas recados necesarios para el intento, 
partieron de Quito el año de 1639, y habiendo navegado todo el rio (que 
según se cuenta, tiene do largo mil y trecientas y cincuenta y seis leguas, 
y según Orellana, mil y ochocientas) y notado muy por menor el oríjen 
y nacimiento de esto gran rio, su sitio y circunferencia (que la hacen de 
cuatro mil leguas) su curso, latitud, estrechos y profundidad, las islas 
que hace, los brazos en que se divide, los otros rios que entran en él, la 
riqueza, calidades, clima y temples de las tierras por donde pasa, las cos- 
tumbres y propriedades, de la multitud déjente que las habitan, en par- 
ticular do las amazonas tan nombradas en el mundo y otras mil curiosi- 
dades que podrá ver el letor en ol tratado (jue hizo el mesmo Padre 
Cristóbal de Acuña, impreso en Madrid, en el cuíil con muy buena dispo- 
sición, claridad y comprehension, hace relación de lo dicho, como lo vio 
por sus ojos, o lo oyó do varias naciones (jue examinó. Es digno de toda 
fée por quien es y su gran relijion. * 

2 VA libro áo\ padre Arufia, hoy siimamcnlc raro, forma un pequeño volumen en 
4.0 que se p ubi ir/» por la hiiprenta del Kcyno, en Madrid, en 1611, con el sij^uienle 
título: Nvcco descvbr i miento del grati Rio de las Amazonas. Por el...; al qual fue, 
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Fueron muy bien recebiflas en España estas noticias; pero las revolu- 
ciones que sucedieron en aquellos reinos al tiempo que se habian de 
lograr por medio de los predicadores evanjélicos, que el dicbo Padre 
Cristóbal de Acuña pedia a Su Majestad para volver con ellos a conquis- 
tar para Dios aquella tan gran parle de la América, lo estorbaron todo y 
embarazaron sus santos designios, con que so privó aquella santa pro- 
vincio del Nuevo Reino, de la grande gloria que liubiera alcanzado, au- 
mentando con estos nuevos empleos y misiones, las antiguas, en que tan 
apostólica y gloriosamente se ocupan sus sujetos en tantas residencias, 
doctrinas, pueblos de indios, comarcas y lugares como los que hay re- 
partidos en casi tres mil leguas de circuito, que comprobende la circun- 
ferencia de toda esta dilatadísima provincia, no poniendo en esta cuenta 
las mil trescientas y cincuenta y seis leguas que tiene de largo el rio 
que hemos dicho de las Amazonas, las islas que están dentro del, ni las 
tierras por donde pasa, donde hay grandísimas poblaciones de indios de 
varias naciones y una de ellas dicen que es de una legua de largo. No es 
lugar éste de difundirme en la narración de tantas, tan insignes y pode- 
rosas ciudades como las que tiene este reino, donde los colejios y casas 
de nuestra Compañía, como también de otras sagradas relijiones, ílorecen 
en cátedras, pulpitos y empleos proprios de su profesión; no faltará, co- 
mo lo espero, y muy breve, quien trate de todo esto con la dignidad quo 
merece tan noble argumento; y con esto, dejando otros descubrimientos 
que so hicieron casi por el mesmo tiempo arriba referido en varios luga- 
res que se iban conquistanílo por las islas y costas del norte, y el quo 
hizo por las del sur Jil González de Avila en la tierra de Nicaragua el año 
de 1522, comencemos, que ya es tiempo, el descubrimiento del Perú, do 
que se tratará algo mas de propósito y por extenso, por estarían conexo 
con el de Chile, y depender éste de aquel, como de medio y próximo es- 
calón que hizo menos dificultosa la entrada. 

y se hizo por orden de su Magcsind. el ano de ÍG30. Por la 2f^'ociticia de Quito en 
los Re y nos del Perú. 



'^/S>l^S>t^ 



CAPÍTULO XIII 

Dase el descubrimiento del Peni a don Francisco PizarrOj don 
Diego de Almagro y Hernando de Laque, y lo que se padeció 
en él. 



Los capitanes don Francisco Pizarro y don Diego de Almagro en com- 
pañía del maestre-escuela de la iglesia del Dairen Hernando de Luque, 
llegaron al gobernador Pedradas, como amigos que eran suyos, a pedirle 
el descubrimiento y conquista de aquellas costas y tierras que de Pana- 
má corren al sur, donde caia el poderoso reino del Perú, aunque enton- 
ces no habia del mas que unas vislumbres y noticias muy de lejos. Pro- 
pusieron para esto sus razones, y no fué la de menos monta la esperiencia 
que habian alcanzado, acompañando en sus descubrimientos a Vasco 
Núñez de Balboa, y el haber sabido dé! sus intentos, por ser todos ami- 
gos. No hubo poco que vencer en esto; pero como en ello no se arresgaba 
hacienda real, sino solo la de estos particulares y sus vidas, se les dio 
la licencia que pedian. Compraron luego uno de los navios ([ue Balboa 
habia hecho para el intento, y habiendo juntado hasta sesenta hombres 
y cuatro caballos, porque entonces habia muy pocos, y aprestado lo ne- 
cesario para el viaje, dijo misa Hernando de Luque, y al tiempo de con- 
sumir partió la hostia en tres partes y consumiendo él la una, comulgó 
con las dos a sus dos compañeros, ofreciéndose a Dios en unión de una 
mesma voluntad, para hacer aquel viaje con propósito y deseo de darle 
a conocer entre aquellas jentes y plantar en aquellas rejiones la fé por 
medio de la predicación de su Evanjelio; lloraban los circunstantes de 
devoción, y por otra parte se compadecian de estos hombres, teniendo 
por desatino y locura su empresa. 

Partieron, sin embargo, fiados de Dios, a mediado noviembre de 1524, 
quedando en Panamá don Diego de Almagro para seguir después a su 
compañero con mas fuerza de jente, que quedaba aprestando. Llegó don 
Francisco Pizarro a las islas de las Perlas hasta el puerto de Pinas, que 
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fué ol úUimo que «Icscubrió Balboa y después dtM, Pascual de Andagoya; 
subió el rio del caríKque Riru o Biruqucto, basta la tierra de Chocama, 
«londe bizo alio para esperar a su oonq)a fiero Almaírro. Los trabajos que 
basta aquí padecieron los castellanos ])eleando continuamente, labambre 
y incomodidades (pie sufrieron, no son para referidas tan de paso. Vein- 
te de ellos muri(M'un de bambre, los demás enfermos, ]>orque no tenian 
otro sustento que palmitos amargos, que los matal)an; pero el capitán 
Pizirro, sin mosti'ai' un [)unto de llaqueza, les servia de enfermero, con 
que se bacia amar de toflos {)or la caridad y amor con que les acudía. 
Llegó en esta ocasión don Diego de Almagro, nombrado por capit^m y 
compañero en la nueva conquista de don Francisco Pizarro; fué recebido 
como un ánjel por el socorro que les trujo, aunque él venia con un ojo 
menos, por baberlo perdiólo de un llecliazo que le dieron en una batalla 
((ue tuvo en el camino con los inri ios. Prosiguieron los dos comparteros 
con su cóníiuista: pero fiíltándoles de nuevo la cí)m¡da y hallándose ya 
los soldados desnudos, acribillados de los mosquitos (que bailaban en 
aquella tierra infinitos, de que no po<lian valerse) trataban de dejar la 
empresa y volverse a Panamá, a (jue no mostraba poca inclinación el 
mesmo capitán Pizarro; pero el capitán Almagro los exbortó a la perse- 
verancia basta morir y se ofreció a volver a Panamá por nuevo socorro, 
dejando a su compañero en la isla del dallo. 

El efecto que esto tuvo, fué que bailando en Panamá mudado el go- 
bierno, porrpie al gobernador Pedrarias babia sucedido Pedro de los Rios, 
lleganflo éste a entender los tra!)ajos que padecían los castellanos, no 
consintió «pie volviese el capitán Almagro, poríjue quería cpae se retira- 
sen y dejasen aquella empresa f(ue parecía imposible. Envió para esto a 
un gran caballero cordobés, llamado Juan Tafur, persona de grandes 
prendas y talentos iguales a su nobleza, con comisión para traerse consi- 
go aípjella jonte, porque no acabase de perecer. Llegó el capitán Juan 
Tafur y intimó al capitán Pizarro el orden que traía, el cual lo sintió de 
manera que no podía contenerse viendo (jue perdía lo trabajado hasta 
allí. Considerando esto Juan Tafur, y por otra parte el descontento de los 
soldados, tomó un medio prudente para satisfacer a todos: y fué que el 
capitán Pizarro se pusiese aparte con toda su jente y él se puso enfrento 
del, y hecha una raya en medio de los dos, dijo a los soldados que todos 
los que quisiesen volver a Panamá pasasen la raya y se viniesen a él, y 
los que no, se queílasen con el capitán Pizarro, supuesta la determina- 
ción que tenia, de no dejar sino con la muerte la empresa comenzada; 
dicho esto, comenzaron a pasar todos la raya uno a uno, menos trece y 
un mídalo, que dijeron querían morir con Pizarro, y con esto se volvió 
Juan Tafur con toda la demás jent,e a Panamá. 

Quedó el capitán Pizarro con sus trece compañeros en una isla, que, 
para mayor i)rueba de su valor y constancia, hubo de ser la Gorgona, que 
llaman retrato del infierno, por sus cerrados bosques y ásperas monta- 
ñas, iníinitos mosquitos y destemplanza del cíelo, donde casi nunca se 
ve el sol, por estar siempre lloviendo; sino es que ya hayan dado a este 
lugar nombre de infierno, por estar en aquel seno que llaman Gorgona, 
donde entrando los navios, se dicen engorgonarse, que es lo mesmo que 
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decir que es tan fácil la entrada en él como difícil la salida, como les 
acontece miserablemente a los que caen en el lago y abismo de desespe- 
ración, para no salir jamas de sus tinieblas. Guando llegó a Panamá Juan 
Tafur y supieron el capitán Almagro y su compañero el maestre-escue- 
la, que se habla quedado su buen amigo Pizarro, y tan vendido, con tan 
poca jenle, no es decible el sentimienfo que hicieron; solicitaron al go- 
bernador para que le enviase otro navio en que volviesen, si acaso los 
hallaban con vida, y «lespues de muchas dificultades que se vencieron, 
se le enviaron, con orden de que dentro de seis meses estuviese en Pana- 
má. Partió el navio y navegando con felicidad, llegó a dar vista a la isla 
donde habia quedado el capitán Pizarro con sus compañeros. ¿Quién di- 
rá lo que hicieron aquellos pobres engorgonados cuando llegaron a colum- 
brar de lejos las velas del navio? Considere cada uno por sí la alegría y 
contento que recibirían. No se certificaban al principio de lo que era, y 
cuanto eran mayores las ansias de que llegase su remedio, tanto les pa- 
recía mas incierto, porque el amor y deseo de la cosa amada suele ser el 
que la pone mas lejos y hace menos segura y cierta. En fin llegó, y he- 
cho dueño del el capitán Pizarro con los suyos, no pudo contenerse sin 
intentar nuevos descubrimientos. 

Navegaron hasta la tierra de Tumbez, que es muy rica, aunque los in- 
dios lumbeses decian que aquello que vian, era nada respecto de lo (jue 
verian mas delante. Sabiendo el señor de Tumbez de la venida de los 
castellanos, los envió luego a visitar a las naves con doce balsas de co- 
mida y muchos regalos, y entre otros un cordero (seria de los que llaman 
ovejas de la tierra, ponqué no tenian otras, como quetla dicho en su lu- 
gar) el cual lo presentaban las Vírjenes del templo, como a hombres quo 
parecían bajados del cielo y enviados de Dios para alguna gran cosa. Lle- 
garon los embajadores y admirados (?e ver el navio y jente blanca y con 
barbas, les preguntaban (luiénes eran? de dónde venian y qué preten- 
dían? Respondiéronles que eran castellanos, vasallos de un poderoso mo- 
narca, que aunque tan grande, reconocía otro superior, que es lley de 
todos los reyes y está en los cielos y se llama Jesucristo, en cuyo nom- 
bre venian a desengañarlos úc\ error que tenian en adorar a sus dioses de 
piedra y de palo, no habiendo mas que un Dios criador de ios hombres 
y de todas las demás cosas, a quien debíamos todos adorar. Esplicáron- 
les que habia iníierno y gloria, la inmortalidad del alma y los otros mis- 
terios de nuestra fé. 

Quedaban los indios abiertas las bocas oyendo cosas tan nuevas y nun- 
ca oidas en aquella tierra, porque ellos pensaban que no habia olro rey 
en el mundo qi:e su rey Guaynacapa, ni otra deidad que la de sus ídolos. 
Entre las otras rosas que admiraron mas, fueron dos: la una fué un ne- 
gro, porque nunca le hablan visto y pensaban (jue aquella tez era dada 
de tinto, y así le lavaban la cara muy fuertemente para quitársela; poro 
cuando vian que quedaba el negro mas fino y que entre lo atezado del 
rosiTO salíanlos dientes blancos, porque se reía mucho cuando víala 
simplicidad de lavarle la cara, no podían tener la risa admiratios de ver 
tal suerte de hombres. La segunda fué el canto de un gallo, que el capi- 
tán les mandó presentar con una gallina de Castilla, y admirados pregun- 
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taren que era lo que decía? porque les pareció que arlioulaba la voz co- 
mo si fuera humana (que es argumento de que esta jente no tenia este 
Jénero de aves antes que entrasen los españoles en sus tierras, como lo 
dice Garcilaso, y suelta el argumento que parece había contra esto, to- 
mado del nombre Atahualpa, con que los indios nombran la gallina, por- 
que dice que este nombre se le pusieron los indios después que entraron 
los españoles). Habiéndose recreado los soldados en esta tierra y gozado 
de sus regalos, comenzaron a instar al capitán Pizarro que se volviese a 
Panamá para volver después con mas fuerza, porque la que tenia era 
muy improporcionada a la empresa, y así se dejó vencer de sus persua- 
ciones y ruegos; y habiendo llegado esta vez con su descubrimiento has- 
ta Santa, que está muy vecina a la línea equinocial, y habiendo tenido 
mas ciertas nuevas del Cuzco, de su riqueza y poderoso imperio y llevan- 
do consigo algunos indios y preseas de oro para muestra de lo que iba 
descubriendo, se volvió a Panamá. 
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CAPÍTULO XIV 

Vuelve 'el capitán don Francisco Pizarro a Panamá, pasa a 
España y prosigue con su conquista. 



Llegado a Panamá el capitán don Francisco Pizarro, fué juntamente con 
sus dos compañeros a proponer al gobernador Pedro de los Uios las con- 
veniencias de proseguir con aquella conquista, por la grande riqueza que 
de ella se esperaba y porque plantando la fé en aquella tierra, que era 
cabeza de aquella monarquía, seria fácil es tenderla por todo lo restante 
de ella. No vino en ello el gobernador y así acordaron que el capitán Pi- 
zarro pasase en persona a España a proponerlo al rey, como se hizo. Dis- 
púsose el viajo, y para mas crédito de la verdad, llevó consigo el capitán 
Pizarro algunas cosas proprias do la tierra que había descubierto, como 
fueron pedazos de plata y oro, las ovejas, que hemos dicho de las Indias, 
y algunos de los mesmos indios vestidos a su usanza, de que gustaron 
muchísimo en España, particularmente el rey, en cuya presencia pareció 
este esclarecido capitán con los indios y presentes que traia, y haciendo 
el debido acatamiento y sumisión comenzó a proponer el fin de su veni- 
da, representando los grandes trabajos que habia padecido con sus com- 
pañeros, andando desnudos, descalzos, los pies corriendo sangre por la 
aspereza de los caminos, muertos de hambre, por manglares y pantanos, 
a la persecución de molestísimos mosquitos y sabandijas, espuestos a las 
fiechas emponzoñadas de que estaban llenos de heridas, por haber gasta- 
do en este modo de vida tres años por la amplificación del Evanjelio y de 
su real corona. 

El rey oyó con grande agrado a este su leal y fiel vasallo, mostrando 

gran compasión de los trabajos (¡ue le contaba, honrando de palabra a los 

que los habían padecido con tan gran tesón y constancia y haciendo mer** 

ced en particular a él, a sus dos compañeros Almagro y Luque y a Ir" 

trece que no le desampararon y le siguieron, espuestos a cualquier W^^ 

tuna; recibió los memoriales y mandóle luego despachar muy a su gu^*^'^ 

en- 
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ajustadas primero las capiLulaciones muy conlbrmc a los méritos de su 
gran valor. No creían en Kspafio (que es muy antiguo este aoliaque) lo 
que el capitán Pizarro conlaha de la riqueza del Perú y de los palacios y 
edificios de piedra (pie liabia visto, hasta ([iie mostró los pedazos y pre- 
seas de oro y piala (pie llevaba, con que romenztj a estenderse la lama 
de atjuí'lla nueva tierra y crecer la codicia de ir a gozar sus grandes te- 
soros; y culpaban todos al gobernador de Panamá por no haber dado 
ayuda para prose;iuir con su descubrimiento. Últimamente, despachado 
este animoso capitán muy a su satisfacción con la merced de adelantado 
de las primeríis doscientas leguas de tierra que conquistase, y habiéndo- 
le hecho merced ile nuevas armas y otros privilejios, llevando consigo 
cuatro valerosos hermanos suyos, se embarcó para las Indias con otros 
ciento y veinte y cinco castellanos y parti(> de San Lúcar por enero de 
1530 y llegó a Portobclo, donde fué recebido de sus amigos y compañeros 
con mucho gusto y contento de todos por las mercedes que les llevaba 
del rey. 

Solo don Diego de Almagro quedó menos salislecbo y dio la queja a don 
Francisco Pizarro, de que siendo su compañero y teniendo tan grande 
parte como él en la conquista, no le hubiese igualado en el premio, ha- 
biendo negociado mas para sí que para él: quiso por esto apartarse do 
su compañía y conípiistar por sí solo por otra parle; pero habiéndole 
asegurado, que conquistadas las doscientas leguas de su jurisdicion, ne- 
gociariacon el rey que entrase luego él por adelantado y gobernador de 
otras doscientas, primero de acomodar a ninguno de sus hermanos, y de- 
jándose jiersuadir de sus ruegos y de todos los demás amigos y compa- 
ñeros, se convino con él con ciertas condiciones; y con esto puso luego 
la mano en el despacho d»? lodo lo necesario para proseguir con la con- 
quista y empresa comenzada; y í|uedán«lose en Panamá como la primera 
vez para seguir después con nuevo socorro a su compañero, el ya adelan- 
tado don Francisco Pizarro, lo despachó y partió éste muy en breve do 
Panamá con sus hermanos y demás Jente de su compañía. 

Abreviando por las cosas que liizo esle gran confpiistador en este se- 
gundo viaje, las riquezas (jue descubrió y entre otras la esmeralda, como 
un huevo de paloma, (pie, según roíleren los historiadores citados, le 
presentaron; y otras cosas que no hacen a mi intento: supongámosle ya 
llegado a la isla del Pura, la cual traia guerra con los tumbecinos, donde 
se informó con mas claridad de las riíjuezasdel Cuzco y del estado en 
que se hallaba al presente aquella monanpiía, y porque tenia entendido 
(jue el medio mas eílcaz para los buenos sucesos en la conííuista que pre- 
tendía, era el cuiílado de quo se plantase la fé en aquella nueva tierra, 
como se lo habia mandado el rey y lo traia muy encomendado en las ins- 
trucciones que le dio, el priuK^r empleo a que aplicó el hombro, llegando 
a la tierra íirme del Perú, fué ediíicar templo a Dios para que se diese 
')rincipio a la espiritual conquista de las almas. Para est.o comenzó la 

ueva población de Piura. donde se edilicó la j)rimera iglesia de las que 

ly hoy (MI aquellos reinos; y miénlras asistia a ésto, envió su jente a 

^cubrir nuevas tierras y saber los secretos de ellas y el estado en que 

lallaban; y entre otras cosas que llegó a entender, fué la división de 
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aquella monarquía en dos hermanos: Guáscar y Atagualpa, la cual se oca- 
sionó de la muerte de su padre Guaynacava, el cual fué rey muy podero- 
so, y entre otros hijos que dejó, fueron estos dos que estaban en guerras, 
y de los vasallos seguían éstos al uno y aquellos al otro. Era Guáscar 
el lejítimo rey; pero no tan valeroso ni guerrero como Atagualpa, que 
aunque bastardo, por haber acompañado desde niño a su padre en la 
guerra y ser por esto gran soldado y mañoso, pudo atraer a sí, muriendo 
su padre, tan gran parte del reino, con que se atrevió a hacer guerra a su 
herniano y pretendió prevalecer contra él. 

Determinó el adelantado don Francisco Pizarro verso con Atagualpa, 
que era el que estaba mas cerca del lugar donde él estaba, y confiado en 
Dios, salió con su ejército, mas grande y poderoso en el valor y ánimo 
que en el número de sus soldados; iba haciéndose temer y respetar por 
donde pasaba, de manera que en breve se dio a sentir su fama por toda 
la tierra. Llegó cerca del lugar donde Atagualpa tenia plantado su cam- 
po, que era de mas de cincuenta mil hombres; y envióle sus embajadores 
a caballo (que fué circunstancia particular por ser cosa nueva en aquella 
tierra) a darle razón de su venida, que era el deseo de que su Majestad y 
sus vasallos conociesen y diesen la obediencia al verdadero Rey de.la glo- 
ria, de quien se deriva á los de la tierra toda la potestad, señorío y man- 
do de que gozan. Recibió Atagualpa a los embajadores en una majestuosa 
tienda y rico toldo, mostrando en su compostura y semblante soberana 
majestad y autoridad muy de rey; y aunque tuvo la corte grande admi- 
ración de ver los caballos, porque nunca los habían visto, él se portó con 
tanta gravedad, disimulando el efecto de novedad que pudo causarle aque- 
lla vista, que los miraba, si bien con gusto, pero como una cosa que no era 
nueva para él: y porque comenzando a hacer corbetas los caballos, huye- 
ron algunos indios (como quien estrañaba aquellos meneos y saltos, por 
ser tan nuevos para ellos y temer que los atrepellasen) los hizo matar 
luego porque habían mostrado cobardía en su real presencia. Respondió 
a los embajadores con agrado, mostrando el gusto que tendría do ver y 
oír a su Gobernador, para lo cual señaló día, previniéndoles que no les 
hiciese novedad ni pusiese temor el hallar para entonces armada su jénte, 
porque no había en ello mas misterio que ser aquella su costumbre y 
usanza. 

Llegó el día señalado, y marchando con su ejército en órtien hacia el 
lugar donde estaban los españoles, manifestó a los suyos el ánimo que 
llevaba de acabar con aquella jente estranjera, que había tenido atrevi- 
miento de entrársele por sus tierras y acercárselo tanto, sin tener recelo 
ni miedo a sus reales armas; aunque les previno que no los matasen, si- 
no que los prendiesen, porque quería servirse de ellos como de esclavos 
y los perros y caballos que traían los quería ofrecer en sacrificio a sus 
dioses. Los castellanos, que no ignoraron del todo la falsa paz que finjía 
y les había ofrecido Atagualpa, aunque eran tan pocos que cabían a cada 
uno de ellos mas de cuatrocientos indios, no desmayaron, antes con nue- 
vo aliento y confianza en Dios, se aprestaron a la batalla, disponiendo 
todo lo necesario para ella repartiéndose en los puestos conforme el sitio 
y ocasión lo pedia, si bien con disimulo por no dar ocasión a que se en- 
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tendiese que la daban ellos al rompimiento. Para esto, estando ya cerca 
Atagualpa y el adelantado Pizarro esperándole de paz con solos quince 
rodeleros que le asistían (porque los demás castellanos estaban retirados 
y escondidos, le envió una embajada con un relijioso que le llevó los 
sanios Evanjelios, diciendo que en ellos se contenia la ley, que de parte 
de Dios le traian, para que él y los suyos se salvasen. 

Oyó el Rey al relijioso, y tomando en las manos el misal (cosa que no 
habia visto jamas) comenzó a hojearle, y como no sabia leer, juzgando 
que todo aquello era ficción y burla, los arrojó por alto y descubrió el 
mal pecho que traía, y con esto haciendo señal a los suyos, embistieron 
contra los nuestros, y el Adelantado levantó una toballa (que era la señal 
que habia dado a sus soldados) los cuales comenzando a disparar la mos- 
quetería por una i)arte y saliendo los perros y caballería por otra, y so- 
bre todo, porque parece queria Dios acabar ya con aquella monarquía de 
los Ingas y quitar aquel estorbo a la predicación de su Evanjelio, y tenia 
dispuesto en su eternidad poner aquella tierra en manos de quien dila- 
tase en ella con el celo que lo han hecho los reyes católicos, la gloria y 
propagación de su fée; comenzó luego a mostrarse la victoria por los 
castellanos, los cuales pusieron en huida a sus enemigos y prendieron 
al mesmo Rey Atagualpa, pero tratándole con la atención y cortesía de- 
bida a su real persona, como lo refieren mas por menor los coronistas 
que hablan de estas conquistas. Mientras sucedía esto, que fué un vier- 
nes día de la Cruz de Mayo de 1533, la parte del ejército de Atagualpa que 
estaba peleando en el Cuzco contra su hermano Guáscar, le venció y 
prendió y así preso se le traían sus capitanes, sin saber los unos de los 
otros lo que pasaba en sus campos; alcanzó a Guáscar en el camino la 
nueva de la prisión de Atagualpa su hermano y enemigo, y a éste, estan- 
do ya vencido y prisionero de los españoles, se la dieron de la victoria 
que su ejército habia tenido contra su hermano; lo cual oyendo Atagual- 
pa, dijo, meneando la cabeza, oh! fortuna, qué es esto? que hoy me hallo 
vencedor y juntamente vencido? Guáscar templó el dolor de la suya con 
la triste y desdichada del tirano su hermano, por parecerle que los cas- 
tellanos le vengarían de la tiranía con que habia pretendido derribarle y 
quitarle el cetro de las manos, siendo el rey lejítimo a quien por dere- 
cho le tocaba: y así clamaba al cielo, pidiéndole que así fuese y castiga- 
se la tiránica ambición de su perseguidor. 

Atagualpa no clamaba al cielo porque su propria conciencia le acusaba 
y cerraba la boca, sabiendo que no era suyo sino ajeno lo que pretendía, 
pero, sin embargo, no se rindió; comienza a discurrir consigo mismo 
sobre el caso de esta manera: si hago matar a mi hermano, qué se yo 
como lo tomarán los castellanos? y si me quitarán por esto a mí la vida 
y quedarán señores de la tierra? si le dejo venir, y él, como es fuerza, los 
habla, hablará por él su justicia, y yo, que no la tengo, será fuerza que 
perezca, pues no tengo de quien esperar misericordia? Qué remedio? ha- 
llóle al parecer su astucia, y fué finjir gran sentimiento y dolor de ma- 
nera que lo conociesen los Pizarros (que continuamente lo visitaban) 
para dar la salida que dio a su perplejidad y angustias. Preguntábanle 
qué tenia? qué causa era la de tan gran desconsuelo como el que mostrar 
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ba? respondió con finjimiento diciendo: que habia entendido que sus 
capitanes habian muerto a su hermano Guáscar, lo cual llegaba a sentir 
con estremo dolor y sin consuelo, porque dado caso que estaban encon- 
trados y traían guerra por puntos del derecho que cada uno pretendía a 
la corona; pero que, en fin, era hermano y no podia dejar de dolerle su 
muerte. Finjía este sentimiento por ver qué semblante le hacían los es- 
pañoles, y como vio que éstos no mostraban disgusto del caso, envió a 
mandar luego que a su hermano Guáscar, que venía preso, lo matasen en 
el camino, como lo hicieron, y afrentosamente, ahogándolo en un rio 
(que entre ellos era muerte infame) sin que le bastasen las esclamacio- 
nes que hizo al cielo, pidiendo venganza de su injusta muerte. 

Nadie la dé a otro por asegurar su vida, porque no hay camino mas 
breve ni mas cierto de perderla; ni estribe en el artificio de la política 
que dicta la iniquidad y traza la ambiciosa pasión, porque aunque tenga 
apariencia de estabilidad, son, en íln, telas de araña que con un soplo 
deshace la divina justicia, que a la corta o a la larga, no deja delito nin- 
guno sin castigo. Fué bastante argumento de esto el mesmo Atagualpa, 
a quien todas estas sus trazas y invenciones no sirvieron sino de cuer- 
das con que tejió el dogal que puso en manos de sus contrarios para que 
le quitasen la vida, como lo hicieron. Habia prometido este prisionero 
Hoy por su libertad llenar la pieza donde estaba preso, que era muy 
grande, de preseas de plata y oro, fuera de otros diez mil tejos de oro y 
otras muchas joyas para guantes, y aunque fué aceptado esto ofrecimien- 
to y él lo cumplió, como lo habia prometido, no consiguió lo que pre- 
tendía, porque en cambio de la libertad, le dieron sentencia de muerte, 
justamente merecida por laque dio a su hermano y habia dado a muchos 
otros tiranizando lo que no era suyo, y por las nuevas que cada día ve- 
nían del ejército que decían se convocaba por su orden para dar en los 
españoles; lo cual sí fuera así y se viera libre Atagualpa, se pudieran 
con gran fundamento temer de sus astucias y ánimo doblado irremedia- 
bles inconvenientes que juzgaron no poder atajar menos que con quitarle 
la vitla, aunque con esperanza de la eterna, si es verdad que antes de 
morir recibió la fée y el santo bautismo, como lo afirman algunos. 

Por este tiempo, que fué el año de treinta y tres, llegó de Panamá a 
Tumbez el ya mariscal don Diego de Almagro con buen socorro de jente 
y armas, y de allí pasó luego a ayudar a lograr a su buen amigo y com- 
pañero el adelantado Pizarro la gran victoria que había tenido, no con- 
sintiendo que sus soldados se desmandasen en el camino a hacer ningún 
agravio a los indios. Diéronse a su jente cíen mil pesos, porque aunque 
no se hallaron a la batalla, tuvieron gran parte en el mayor seguro y 
conservación de la victoria y prisión de Atagualpa; lo demás, que fué 
mas de un millón, se repartió entre los soldados de Pizarro, con que por 
ser pocos, quedaron todos ricos y alentados a mayores hazañas en el 
descubrimiento de nuevas tierras. Envió el adelantado don Francisco 
Pizarro a su hermano Hernando Pizarro a Castilla con la nueva de tan fe- 
lices sucesos y de los progresos que iba haciendo la fée en la conversión 
de los indios, y llevó juntamente a su cargo la pretensión de don Diego 
de Almagro de adelantado do otras doscientas leguas de tierra mas ade- 
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lante de las de su hermano. Todo lo cual negoció Hernando Pizarro muy 
a satisfacción de todos, y el año de 1534 se hizo merced en Toledo a don 
Diego de Almago del gobierno que llamaron Nuevo Reino de Toledo, que 
corría desde los Chineas, donde remataba el de don Francisco Pizarro, 
hacia el Estrecho de Magallanes. 
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CAPÍTULO XV 

Llega la nueva del gobierno del mariscal don Diego de Almagro 
y sale al descubrimiento de Chile; trátase de la ciudad de 
Lima. 



Habla dado el adelantado don Francisco Plzarro al mariscal don Diego 
de Almagro sus poderes para tomar posesión del Cuzco, cuando llegó la 
nueva de la merced que el Rey le habia hecho del gobierno de doscientas 
leguas de tierra comenzando de los Chineas adelante. Causó este aviso 
grande alboroto, porque se pensaba que el Cuzco se contenia en el dis- 
trito de las doscientas leguas de don Diego de Almagro; y juzgando los 
amigos de don Francisco Pizarro el grave daño que se le seguiría de que 
la merced hecha a su compañero le hallase en posesión del Cuzco, toma- 
da en virtud de sus poderes; le aconsejaron que al punto los renovase, 
como lo hizo, y fué éste el primer oríjen de los alborotos del Perú, que 
tanto ruido hicieron, hasta perder entrambos las vidas por su causa, co- 
mo se podrá ver en los historiadores que tratan de esto y lo apuntare- 
mos en su lugar, aunque con la brevedad acostumbrada, porque no hago 
historia del Perú, sino toco solamente lo que basta para dar alguna luz 
y continuar con su conquista la última de Chile, que pretendemos. Sabi- 
da esta nueva en Trujillo, se partió luego Diego de Agüero a dársela a 
don Diego de Almagro, que iba a tomar la posesión, que digo, del Cuzco; 
alcanzóle en la puente de Acambay, y habiéndola recebido con grande 
reportación de ánimo, mostrándose muy superior a aquella prosperidad 
le dio de albricias valor de hasta siete mil castellanos, que montan cerca 
de veinte mil ducados, y con esta nueva mudó del intento que llevaba 
de la conquista de los chiriguanaes, y trató luego de la de Chile, porque 
el gobierno que esperaba caía por aquella parte y por las grandes nue- 
vas (añade Herrera y otros) que se tenian ya de las muchas riquezas de 
aquel reino. 

Para hacer esta jomada, por ser de tanta costa, fué necesario hacer en 
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el Cuzco una grande fundición de plata para sacar el quinto al Rey; y 
fué tan copiosa que fué cosa de admiración. Entre otras preseas que se 
fundieron, fué una carga de anillos de oro, y aficionándose de uno de 
ellos un Juan de Lepe se le pidió al mariscal Almagro, el cual anduvo 
tan caballero y liberal que le respondió prontamente que no solamente 
aquel anillo, pero que abriese entrambas manos y tomase cuantos cu- 
piesen en ellas, como lo hizo; y sabiendo que era casado, le mandó dar 
demás a mas cuatrocientos pesos para su mujer. Otra liberalidad hizo 
con un Bartolomé Pérez, que fué alcaide de la cárcel de Santo Domingo, 
por haberle presentado una adarga, y fué mandarle dar en retomo otros 
cuatrocientos pesos y una olla de piala que pesaba cuarenta marcos y 
tenia por asas dos bocas de leones de oro, que pesaban trescientos y 
cuarenta pesos, y a otro Montenegro que le presentó el primer gato cas- 
tellano que pasó a las Indias, le mandó dar seiscientos pesos; y de esas 
se cuentan infinitas liberalidades y limosnas de este jeneroso capitán, el 
cual dispuso con gran dilijencia todo lo necesario para la jornada y des- 
cubrimiento de Chile. 

Para la cual mandó pregonar que se apercibiesen todos los que no te- 
nían en el Cuzco particular empleo en qué ocuparse, de que todos se 
holgaron mucho por el amor que le tenian por su grande liberalidad y 
agrado, y para que todos se apercibiesen de armas y caballos, mandó 
sacar de su posada mas de ciento y ochenta cargas de plata (llamábase 
entonces una carga de plata toda la que pudiese un hombre llevar a cues- 
tas) y otras veinte de oro, y las repartió entre todos, haciendo los que 
quisieron, obligación de pagarle de lo que ganasen en la conquista de la 
tierra donde iban, que de esta manera ganaron al Rey aquellos sus leales 
vasallos y primeros conípiistadores de aquel nuevo mundo, no llevando 
mas estipendio que la pérdida o ganancia que podrán esperar de las 
conquista. Habia sucedido a los dos hermanos Guáscar y Atagualpa el 
Inga Mango, que lo era de entrambos, y todos tres con otros que aun 
vivian eran hijos del grande Guaynacaba. Este Inga Mango habia cobra- 
do gran voluntad y amor al mariscal Almagro, y así le dio por compa- 
ñeros para esta empresa a un hermano suyo Inga Paullo Topo, y al sumo 
sacerdote Villacumu (los españoles dicen Villaoma o Vilchoma) para que 
con su autoridad no se desmandase ninguno de sus vasallos contra él, 
sino que todos le acariciasen y regalasen con sus presentes, como a su 
mesma persona. Suplicó el mariscal a estos dos personajes que en com- 
pañía de tres castellanos se sirviesen de adekmtarse y mandar poblar a 
doscientas leguas un lugar; partió la demás jente, y por cabo, Juan de 
Saavedra por otro camino, y a ciento y treinta leguas del Cuzco fundaron 
el pueblo de Paria, donde los alcanzó el Adelantado, y a él, allí, la nueva 
cierta de la merced que Su Majestarl le hacia del título de adelantado con 
el gobierno del Nuevo Reino de Toledo, que comenzaba desde los confi- 
nes de la Nueva Castilla, que así se llamaba el de la jurisdicion del ade- 
lantado Pizarro. 

Avisáronle sus amigos que luego al punto se volviese de donde quiera 
que este aviso le alcanzase, porque habia llegado un personaje a la ciu- 
dad de los Reyes con comisión del Rey para partir y señalar a los dos 
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adelantados la jurisdicion y términos de sus gobiernos; pero el nuevo 
adelantado iba tan puesto en la ambición de sujetar tan grande y tan 
rico reino como le decían era el de Chile, y tan deseoso de tener mucho 
que dar a sus amigos y a tantos caballeros como le seguían, que no tuvo 
en nada, como dice Herrera, la tierra que conocía por llegar a la nueva 
que esperaba, y así prosiguió con su viaje, donde será bien que le deje- 
mos un rato bregando con los malos pasos, nieves y fríos de la cordille- 
ra, mientras damos una vista a la gran ciudad de Lima que llaman de 
los Reyes, pues siendo la corte y cabeza de estos reinos, no será bien 
dejarla sin hacella la salva. Fundóla ésta el adelantado don Francisco 
Pizarro el año de 1535 en un sitio llano y muy alegre, dos leguas del mar, 
a la ribera de un apacible rio que desangrándose por varios arroyos y 
acequias, que son como otras tantas venas en que se comunica a toda la 
tierra, la fertiliza con un riego tan copioso y oportuno que toda ella se ve 
sembrada de varias sementeras y plantada de viñas, alfalfares, huertas y 
cañaverales de azúcar, do que hay tanta abundancia en toda aquella 
tierra, que podemos en cierta manera decir de ella con propriedad lo 
que mienten las fábulas de los arroyos de miel en otras, y no solamente 
de miel, pero podríamos añadir que de todo jénero do recreación y rega- 
lo, porque si lo falta algo se lo traen de fuera tan a tiempo que están de 
ordinario aquellas plazas y calles llenas de todo lo que el apetito puede 
desear. 

Por esto y por otras muchas delicias de esta ciudad, es cosa notable 
lo que se pega a los que una vez comenzaron a gustarlas: cuando yo pasé 
por allí y vi el gusto conque todos jeneralmente vivían en ella y la gran 
dificultad con que se partían a otras partes, no solo los vecinos, sino los 
que algún tiempo la habían habitado, me pareció otra Gorgona, no de 
penalidades, como la que tiene en propiedad esto nombre, sino de place- 
res, donde es tan fácil la entrada como dificultosa la salida; no es decible 
lo que en esto pasa, porque parece un hechizo o un encanto de los hombres, 
según vuelven enamorados de aquel lugar los que han estado en él, 
aunque de paso. Los mercaderes de España pasaron en aquel año a 
Lima con su ropa (que no suelen sino venderla en Puertobelo) y con 
haber estado allí tan poco tiempo, no se les caia después de la boca esta 
ciudad en toda la navegación, de manera que me admiraba de oír los 
encarecimientos con que todos la alababan, como si fuese patria do cada 
uno, y verdaderamente lo merece, porque aunque no se puede negar que 
en muchas cosas la hacen ventaja algunas de las ciudades que he visto 
en Europa, pero hay pocas que la igualen en el agregado de todas sus 
grandezas; porque, lo primero, su riqueza ya se ve que os la fuente de 
donde bebe lo mejor del mundo, antes no hay casi parte en él que no 
participe de las vertientes que de allí se derraman y pasan a ella por 
varios arcaduces; las galas y policía de la corte a ninguna otra reconocen 
ventaja; el número de la jente do que se compone es muy grande; solo 
de negros me dijo un padre do nuestra Compañía que cuidaba allí de su 
doctrina y catecismo, que había sesenta mil y mas de confesión, según 
constaba de los padrones. 

Tiene suntuosos edificios, aunque por de fuera no tienen tan buena 
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vista como por de dentro, por no usarse tejas, a causa de no llover en 
todo el año ni un aguacero; las alhajas, colgaduras, cuadros y adornos de 
dentro, muy como de corlo; gran número de carrozas, muchos caballeros 
de la primera nobleza, y casas muy autorizadas y principales; jente muy 
poderosa, mercaderes de grandes y gruesos caudales; oficiales y maes- 
tros de casi todo jénero de artes, y cada dia se van aumentando mas; 
pero lo que a mi ver está mas adelantado, es lo que toca a la relijion y 
culto divino, porque la iglesia catedral y las parroquias son muy suntuo- 
sas en lo material y en lo formal muy ilustre, por estar servidas de 
hombres insignes en letras que da cada dia aquella famosa Universidad, 
donde se ven lucir tan señalados injenios. Y no son los menores los del 
propio país, de que son buena prueba tan grandes sujetos como han 
florecido y florecen, en pulpitos, cátedras, dignidades, eminentes pues- 
tos y prelacias, garnachas, mitras y gobiernos hasta los mas supremos. 
¿Qué diré de las sagradas relij iones? no me acuerdo de ninguna que no 
tenga a dos y tres conventos dentro de la ciudad, de vistosos cuadros, 
grandes edificios, y mejores templos e iglesias, unas a lo antiguo hechas 
ijna ascua de oro desde el suelo hasta el techo, como son la de San 
Agustín y Santo Domingo, y otras a lo moderno de muy curiosas y bien 
labradas bóvedas, como es la de nuestra Compañía de Jesús y la de Nues- 
tra Señora de las Mercedes, que son obra y arquitectura insigne. Hay ocho 
monasterios de monjas y algunos de a mas de doscientas relijiosas, mu- 
chos oratorios, hospitales, cofradías y congregaciones. Solo en nuestro 
colejio me acuerdo que vi fundadas ocho, de varios estados y suertes de 
personas, y la grande tiene muy pocas en el mundo que la igualen en lo 
material de la capilla (que es muy grande y está toda cubierta de oro, seda 
y cuadros de admirable pintura, y tiene muy curiosos adornos y ricos 
ornamentos) y en lo formal da mucho que aprender aquella frecuencia 
de sacramentos, las comuniones jenerales de cada mes, teniendo espuesto 
el Santísimo con tanta frecuencia de jente, música y olores que es un 
paraíso, y entre otras obras pías en que se ocupa de grande utilidad y 
edificación, es de mucho ejemplo y piedad una solemne comida que dá y 
sirve cada año a un hospital, con tan lucido aparato y grandeza que es 
mucho de ver, y lo mesmo hacen en proporción las demás congregacio- 
nes. 

Honran esta ciudad un virey (que es un rey en la grandeza, autoridad y 
en las mercedes que hace de oficios y puestos de grande honra y prove- 
cho); su arzobispo, no menos autorizado y servido; tres Audiencias reales, 
un tribunal de la Santa Inquisición, otro de contadores mayores, que es 
de muy grande autoridad, y otro que es el ordinario de oficios reales; 
hay un Consulado, que conoce de los pleitos y materias tocantes a la 
mercancía y contratos. Es insigúela Universidad donde lucen grandes 
catedráticos y hombres muy señalados en letras; tres collejios, los dos 
reales, y el de San Martin, que está a cargo de la Compañía, tiene de ordi- 
nario ciento y treinta colejiales de todas facultades, bachilleres, maes- 
tros y doctores; hay insignes obras pías, y cada dia se van aumentando 
y fundando otras para huérfanos y mujeres recojidas, y otras obrasi dfe 
piedad y caridad: señálanse en particular los nunca suficientemente ala- 
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barios hospitales de San Andrés, que es de españoles, y de Sania Ana, de 
indios, y San Pedro quo es de sacerrfoles: cuya grandeza, rentas, aseo y 
policfa y la puntualidad con que son servidos, pedían relación aparte y 
muy larga, como también otras muclias cosas dignas de toda estimación 
y alabanza. Esto es lo que se ha ofrecido decir, aunque do paso, de esta 
gran ciudad, que es cabeza del reino del l'on'i, cuya conquista fué tan 
inmediata a la de Chile; y si al paso que ha crecido y se ha aumentado 
en este su primero siglo, se adelanta y prosigue en el segundo; es cierto 
que no JCiaoabará sin emparejar con las mejores del mundo en muchas 
do sus grandezas, y lo mesmo podemos decir proporcionalmente de las 
otras ciudades del Cuzco, Arequipa, Chuquisaca y la grande villa de Po- 
tosí y otros lugares de las Indias, que se van engrandeciendo tanto cada 
diaque en pocos afios de ausencia las desconoce quien vuelve aellas: 
y la razón es manifiesta, porque las minas de oro y plata, que como pie- 
dra imán del corazón humano, han llamado a tanta jente de fuera para 
poblar las Indias; no solo no se disminuyen pero se , van aumentando 
caria dia con otras nuevas que a cada paso se descubren, y algunas de 
ellas mas ricas que las antiguas, con que no cosa jamas de pasar mas y 
mas jente, asi de la nobleza, como de oíiciales y maestros muy aventaja- 
dos en todas arlos, los cuales con los que allá se multiplican y crecen, 
van aumentando mucho el número de sus habitadores y vecinos. 
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CAPITULO XVI 

Entra el Adelantado en Chile habiendo pasado en el camino 

grandes trabajos. 



Dejamos al adelantado don Diego de Almagro en el lugar de Paria, de 
donde habia do proseguir con su viaje para Chile, como lo hizo, a los 
principios del año de 1535, adelantándose desde Paria y dejando orden a 
Juan de Saavedra que prosiguiese el viaje con doce caballos por el 
camino real, la vuelta de la provincia de los chichas, cuya cabeza era 
Topisa, adonde le estaban esperando el Inga Paullo y el sumo sacerdote 
Villacumu, con cuya autoridad y por su respeto, donde quiera que lle- 
gaba el Adelantado, le hacian todos la puente de plata y recebian en sus 
lugares con muy grande agasajo, en particular los señores de Paria, que 
le visitaron y regalaron con buenos presentes. Llegó en fin a Topisa, 
donde halló a sus precursores Paulo y Villacumu, los cuales le hicieron 
un regalo de noventa mil pesos de finísimo oro, que hallaron allí, que 
lo enviaban de Chile a presentar, como solian, al Inga, sin saber las tra- 
jedias que le hablan sucedido, y de allí despidió muchos señores de las 
tierras que dejaba atrás, los cuales le hablan venido acompañando hasta 
allí. 

Los tres españoles que dijimos hablan acompañado al Inga y a su sa- 
cerdote, con otros dos que se les juntaron, se desmandaron, y con el 
deseo de descubrir nuevas tierras, por alcanzar mayor honra y hacer 
aquella lisonja al mariscal, se adelantaron hasta llegar a Jujuy, que es 
un lugar o provincia déjente muy belicosa y comedora de carne huma- 
na, a quien los Ingas tuvieron siempre temor. Costólo la vida a tres 
españoles su atrevimiento, aunque la vendieron bien, peleando hasta 
que no pudiendo mas se rindieron a la muerte. Queriendo el Adelantado 
vengarla, cuando llegó a este puerto, envió al capitán Salcedo con sesen- 
ta caballos y peones para que castigasen a los indios que se la dieron, 
pero temiendo éstos el suceso, se habían armado, y convocando sus ve- 
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cinos y hecho un fuerte para su defensa y muchos hoyos en el campo 
con agudas estacas dentro, de muy dura y recia madera, para que caye- 
sen en ellos los caballos y quedasen estacados, con lo cual, y habiendo 
hecho muchas plegarias y sacrificios a sus dioses, esperaban a sus con- 
trarios. De esta manera defendidos los halló el capitán Salcedo, el cual 
conociéndose inferior a sus fuerzas, envió por ayuda y socorro al ade- 
lantado, el cual se le envió al punto, pero llegando con el doctor Fran- 
cisco de Chaves, no queriendo los indios venir a las manos ni aguar- 
darlos mas en su fuerte y así se resolvieron a desampararle; aunque 
para no perder del todo su trabajo y prevención, se determinaron dar 
primero en el cuartel y alojamiento de don Francisco de Chaves, donde 
mataron muchos, particularmente de los yanaconas, y llevándose por 
delante los despojos y bagaje, se pusieron en cobro, con que los españo- 
les se volvieron a juntar con el ejército; y porque dijimos yanaconas, 
será bien que digamos lo que significa este nombre, para que se entien- 
da mejor lo que de ellos se dijere. 

Eran los yanaconas, entre los indios, cierto linaje de jente sujeta a 
perpetua servidumbre, como son ahora los esclavos; y para ser conoci- 
dos entre los demás traian un jénero de vestido y traje muy diferente 
do los otros. Con la llegada de los españoles a las Indias, viendo el va- 
ler con que se hacian temer y respetar de todos y las victorias que al- 
canzaban, se fueron ensoberbeciendo y libertando contra sus amos, y 
por sacudir del todo el pesado yugo de la servidumbre se fueron arri- 
mando a los españoles y haciéndose de su parte contra los demás indios, 
de quienes fueron después cruelísimos enemigos. Lo que en Chile sig- 
nifica ahora el nombre yanacona, no es otra cosa que los indios que no 
son de encomienda, y esta es la diferencia que hay entre unos y otros, 
que en cuanto ala libertad, no la hay, porque el Rey los ha hecho a todos 
del mcsmo modo libres. 

Desde Jujuy se adelantó el Adelantado con la vanguardia en prosecu- 
ción de su viaje, dejando la retaguardia a Noguerol de Ulloa. Llegó a 
Chacuana, donde halló la jente puesta en arma, porque aunque al princi- 
pio se espantaron de la lijereza de los caballos, les perdieron después 
el miedo, de manera que juntándose todos en un cuerpo, juraron por 
el alto sol, que hablan de morir o matarlos a todos. Salió a ellos el Adelan- 
tado, el cual estuvo a gran peligro, porque le mataron el caballo en la 
batalla; pero, porfiando en combatirlos, últimamente acordaron de reti- 
rarse, porque no pudieron resistir a la fuerza y valor de los españoles. 
Con esto prosiguió marchando el ejército, que era de doscientos hombres 
de a caballo y mas de trescientos de infantería, con muchos indios, así 
yanaconas como de los otros que iban asistiendo al Inga PauUo; y como 
era tanta la jente, comenzó a faltar la comida, y, lo que era peor, la es- 
peranza de hallarla, porque no habia donde buscarla, a causa de hallar- 
se en un despoblado que duró siete dias, andando por salitrales y tierra 
estéril; y para consuelo, saliendo últimamente de una quebrada, cuando 
pensaron hallar a la salida algún remedio, dan en los nevados montes 
de la cordillera, que fué una vista que solo pudo un ánimo de acero no 
dejarse rendir a ella y a los rigores y desventuras que amenazaba. 
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Dice Herrera llegando a esto punto, en alabanza del valor de los espa- 
ñoles y de su constancia en los trabajos, lo que no referiré yo, por no 
parecer que alabo mis agujas, aunque no se puede callar del todo lo que 
él añade después, diciendo que «no pudieron no rendirse a esta suma 
diflcultad, sino los que estaban acostumbrados a entrar sin temor del 
hambre, de la sed y de otro cualquier peligro, sin guía, ni saber camino, 
por temerosas espesuras y pasando caudalosos rios y asperísimas y 
dificultísimas sierras, peleando a un mesmo tiempo con los enemigos y 
con los elementos, con la hambre y necesidad, mostrando invencibles 
corazones, caminando muchas veces de noche y de dia por el frió y ca- 
lor, cargados de las armas y vitualla, usando de todos los oficios, pues 
cuando convenia eran soldados, gastarlores, carpinteros, y el mas noble 
era el primero que echaba mano de la hacha, cuando era menester ha- 
cer una balsa o puente, y cortaba el árbol, lo arrastraba y acomodaba; y 
así fué esta milicia de las Indias en todas cosas muy valerosa y ejercita- 
da para proseguir grandes empresas». Hasta aquí este autor. Viendo el 
Adelantado la nueva y al parecer insuperable dificultad que se ofrecía, 
no mostró flaqueza, antes con un grande ánimo para darle a sus solda- 
das, les hizo un razonamiento, diciéndoles que los trabajos eran pro- 
prios de la milicia, y que en ellos resplandecía ol valor de un hombre, y 
que no se ganó sin ellos la gloria y riqueza que ellos pretendían, que 
fiasen de Dios que les habia de favorecer y ayudar en aquel aprieto, pues 
de escapar del, dependia el conquistar aquel reino y plantar en él su fé. 
Todos respondieron alegremente que estaban aparejados a seguirle has- 
ta la muerte, y porque el ejemplo de los superiores es mas poderoso a 
persuadir que la mejor retórica y elocuencia; comenzó el Adelantado a 
embestir a la cordillera y pasarla, adelantándose con una buena tropa 
de caballos, para socorrer en ellos de comida al ejército, luego que 
la hallase, porque iba faltando muy apriesa y enflaqueciéndose la 
jente. 

Penetrando por aquellas asperezas, no topaban otra cosa que altísimas 
nieves, con un frío y viento que les traspasaba las entrañas, y cada vez 
parece que se cerraba mas y mas el paso y la esperanza de salir de 
aquel peligro, hasta que fué Dios servido que de un alto descubrieron 
el valle de Copiapó, que da principio al reino de Chile, donde los indios, 
por la autoridad y respeto del Ynga, los recibieron con mucho amor, 
regalándolos con grande agasajo y liberalidad, de manera que no solo 
se refrescaron muy a su satisfacion, pero pudieron enviar muy buen 
refresco y socorro al ejército que venia detras. No es decible cuan 
apretados venian ya de hambre y frió, así los españoles como los indios, 
por las asperezas de aquellas montañas. Aquí atollaba este en la nieve, 
y antes de morir, quedaba sepultado en ella; el otro se arrimaba a una 
peña, y se quedaba riendo de frío, estacado en ella, como si fuera de pa- 
lo; si aquel se paraba un instante a tomar resuello, le pasaba de parte 
a parte el frío, como si fuera una bala, y lo dejaba yerto, sin poder mo- 
verse mas; y porque un negro que llevaba de diestro un caballo, se pa- 
ró a una voz que le dieron, volviendo el rostro a ver quién le llamaba, 
quedó, si no convertido en sal, como la mujer de Lot cuando volvió los 
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ojos a ver el fuego de Sodoma, a lo menos, como si fuera una estatua de 
piedra él y el caballo; y así no había mas remedio que caminar conti- 
nuamente sin parar, porqne en deteniéndose un poco, era cierta la 
muerte, por la priesa con que los pasaba el frió. Pero como venian tan 
flacos y hambrientos y no tenian todos tanto aliento y tesón para cami- 
nar, quedaban a cada paso muertos, de manera que quedaron sembra- 
dos por aquellos montes, no pocos cuerpos muertos. Diez mil indios y 
negros, dice Garcilaso que fueron estos, porque de quince mil que iban 
con el inga Paullo, solo escaparon los cinco mil, que como traían poca 
ropa, conforme a su usanza, y eran todos nacidos y criados en el Perú, 
donde, por estar en menos altura y dentro del trópico, apenas se sabe 
en algunas de sus tierras que es frió; estrañaron tanto el de aquel país, 
que dice Herrera que lloraban cuando comenzaron a pasar la cordillera, 
como niños, aunque después en sus altos se quedaban riendo sin gana, 
helados, yertos y inflexibles como palos. 

Los españoles padecieron menos, porque iban mas abrigados; aunque 
también dice Garcilaso que quedaron muertos mas de ciento y cincuenta, 
y treinta caballos (que fué una gran pérdida) y que se les caían a otros 
los dedos de los pies, sin sentirlos, hasta que los vían en el suelo. Era 
el aire tan frío y sutil que les hacia perder el resuello, y cuando pade- 
cían mas era de noche por no tener leña con que hacer fuego, y les 
obligaba el hambre a los indios a comer de los cuerpos muertos, y los 
españoles comieran de buena gana los caballos que topaban helados si 
pudieran detenerse a desollarlos. Llegó a este tiempo el socorro de co- 
mida, que les salió al encuentro de Copiapó, con que pudieron pasar 
menos mal el resto del camino hasta llegar al valle, donde fueron muy 
bien recibidos y agasajados de los indios de aquella tierra, donde deja- 
romos el ejército por ahora hasta ver cómo pasaron esta cordillera 
otros que vinieron después siguiendo al adelantado Almagro. 



CAPÍTULO XVII 

Pasan otros la cordillera y lo que sucedió al Adelantado en 
Copiapó. — Su vuelta de Chile y desdichada muerte. 



No hallo claridad del tiempo en que este ejército pasó la cordillera, lo 
cierto es que no seria en la fuerza del verano porque no hubieran pade- 
cido tanto, ni en la del ivierno, porque hubieran todos perecido y el pri- 
mer temporal los hubiera sepultado vivos; pasarfanla a la entrada o sali- 
da del ivierno, y lo mas cierto es que a la entrada, porque si íuera a la 
salida, no hubieran peligrado tanto los que les siguieron, de los cuales 
fué el primero Rodrigo Orgonez, a quien el Adelantado habia dejado en 
el Cuzco haciendo jcnte para que con ella le siguiese, como lo hizo, aun- 
que perdió en la cordillera las uñas, teniendo el palo del toldo mientras 
se estaba armando y perdiera aun los dedos si con tiempo no retirara 
la mano. A otros les costó mas, que fué los ojos, y a otros las vidas, y en- 
tre ellos a todos los que estaban dentro de un toldo una noche que sopló 
tan terrible viento que lo desarmó y cojiéndolos debajo, y luego un re- 
cio temporal de nieve, amanecieron amortajados todos y sepultados; per- 
dieron juntamente veinte y seis caballos (que por ser en aquellos tiempos 
y ocasión tan necesarios, fué muy considerable pérdida). El segundo que 
pasó después de Rodrigo Orgonez fué Juan de Arrada y sus compañeros, 
que fueron con los despachos y provisiones reales del gobierno del ade- 
lantado Almagro, a quien dejamos en Copiapó, y será bien hablar de lo 
que allí y en la tierra mas adentro le sucedió untes de recebir sus pape- 
les y verse con éstos sus compañeros. 

Lo primero que hizo en este valle fué una obra de caridad y justicia en 
favor del señor de aquella tierra, la cual no la gobernaba por haber que- 
dado niño y en tutela de un tio suyo, muriendo su padre. Es difícil cosa 
arrimar el bastón el que está hecho a mandar: pégase a las manos mas 
que si fuera de liga, y así el tutor de este príncipe no solo no trataba do 
ponerle en posesión de lo que era suyo, pero le trazaba la muerte y se la 
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hubiera dado si le hubiera habido a las manos; pero los vasallos mas 
leales le habian retirado y le tenian escondido por defenderle de ellas. 
Llegando en esta ocasión el Adelantado, informado de la verdad y incli- 
nándose a sus ruegos, le restituyó y puso en posesión de su gobierno, 
quitando la vida al tirano que se le tenia usurpado y le pretendía para 
sí. Antes de esta acción, luego que llegaron a Copiapó, cuidó el Inga Pau- 
11o de que se buscase en el lugar algún oro para presentar al Adelantado, 
y habiendo juntado muy en l3reve aquel mesmo dia mas de doscientos 
mil ducados de muy íino metal en tejos, se lo llevó y presentó en nombre 
de su hermano el rey Mango Inga, de que quedó admirado y contentísimo 
el Adelantado, viendo que solo en un pueblo se habia juntado tan presto 
tanto oro, porque colejia de aquí, como dice Garcilaso, la gran riqueza 
de la tierra, y así daba ya por bien empleados los trabajos que habia pa- 
sado por llegar a ella. 

Viendo Paullo la estimación que habia hecho el Adelantado del presen- 
te, con el deseo que tenia de darle gusto, hizo juntar de la comarca otros 
trescientos mil ducados de oro, que asimismo le presentó, con que el 
Adelantado quedó tan contento, que dando gracias a Dios por la buena 
suerte que habia tenido en tocarle tierra tan rica, de que se juzgaba ya 
señor y dueño, hizo llamar toda su jente, y sacando en presencia de to- 
dos las cédulas de obligación que le habian hecho en el Cuzco por la 
plata y oro que allí les habia prestado de su hacienda, las fué rompiendo 
una a una, diciendo a sus deudores que se lo perdonaba y le pesaba de 
que no fuese mucho mas. No contento con esto, abrió allí sus talegos de 
oro y comenzó a hacer liberalidades con unos y con otros, de que que- 
daron todos tan contentos que no se acordaban ya de los peligros y mo- 
lestias de los caminos: todo lo daban por bien empleado por gozar de 
tanta riqueza, como la que ya se prometía cada uno en aquella tierra. 
Dice Francisco López de Gomara, llegando en su historia a referir este 
hecho, que fué liberalidad de príncipe mas que de soldado; pero añade, 
para desengaño de la poca estabilidad del mundo y de sus prosperidades, 
que cuando murió no hubo quien pusiese un paño en el cadalso. 

No lastimemos tan presto al letor con la memoria de esta infelicísima 
trajedia, sigamos a este capitán en su buena fortuna hasta ver dónde 
para. Fué entrando la tierra adentro agasajado, servido y regalado como 
el mesmo Inga por todos los lugares que en Chile estaban a su devoción; 
pero llegando a los Promacaes, que fué la raya que nunca pudieron pa- 
sar los reyes del Perú, halló la mesma resistencia que ellos habian 
hallado; reconocido lo cual por el Adelantado, pidió socorro al Inga Pau- 
llo, el cual se le dio de muchos soldados que hizo sacar y venir de sus 
presidios, con que se dio principio a la guerra. Aquí hallaron los espa- 
ñoles horma de su zapato; aquí comenzaron a esperimentar que la con- 
quista de esta parte de la América no era todo entrarse con sus caballos, 
con sus porros y bocas de fuego y avasallar la tierra, prender a un rey 
y ahuyentafteus ejércitos y quedar dueños absolutos del campo; porque 
toparon con jente que si bien se admiraron de sus caballos y arcabuces, 
venció su grande valor y ánimo a la admiración, y así les salieron al en- 
cuentro, andando a las vueltas con ellos, muriendo déla una y otra 
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parle mucha jenle, y comenzando la sangre española, que hasta entonces 
era temida y respetada, a regar los campos, comenzaron también desde 
entonces a sembrarse de sus huesos, sin que hasta hoy haya jamas cesa- 
do del todo la carnicería que de una y otra parte se ha hecho. 

Sin embargo, el valor del Adelantado y de aquellos primeros conquis- 
tadores y la ventaja que llevaban a los indios en las armas de fuego y 
caballos era tan grande, que aunque con tanto daño de los suyos, se 
prometian dentro de dos años tener conquistada gran parte de la tierra, 
como lo hubieran hecho, si la discordia y puntos de jurisdicion entre 
los adelantados Almagro y Pizarro y sus hermanos no hubieran cortado 
el hilo a esta empresa, como cortó el de sus vidas, muriendo los unos 
a manos de los otros, como se podrá ver a la larga en los autores citados 
y historias que tratan de esto. 

A este tiempo, estando el adelantado Almagro con las armas en las 
manos y metido hasta los codos en las batallas y refriegas con los in- 
dios, llegó Rodrigo Orgoñez con el socorro de los españoles que hemos 
dicho, y Juan de Arrada con las provisiones reales y despachos de la 
merced del gobierno de cien leguas de tierra que le hacia el Rey; que fué 
lo mesmo que llegar un diluvio de agua para apagar, como lo hizo, ol 
fuego de la guerra comenzada con los Promocaes, Cauquenes y Pencos, 
que eran los que habian hecho frente al ejército español, y fué una como 
represa que detuvo la corriente y furor de entrambas partes; de los in- 
dios, porque ellos no pretendian sino defender su libertad y la entrada 
de la jente estranjera en sus tierras; y de los españoles, porque llama- 
dos de sus proprios intereses, sin los afanes y peligros de la guerra 
que les habian de costar los que de aquel reino se prometian, arrimaron 
las armas y pusieron la proa a otro rumbo. 

No dejó de haber pareceres encontrados sobre el caso, porque unos 
juzgaban que era mejor fundar en aquella tierra, pues su suelo y cielo 
era el mas aventajado de cuantos habian descubierto y su riqueza tan 
cierta como j;iabian visto; decian otros, que era mejor gozar de lo ya 
conquistado, sin esponerse a nuevos peligros y continjencias de la gue- 
rra; apretaban los que habian traído las provisiones reales a que fuese 
el Adelantado a gozar de la merced que el Rey le hacia por ellas, y sobre 
todo la emulación de vera los Pizarros absolutos dueños del Perú, si so 
quedaba en Chile el adelantado Almagro; a que se añadía que no yendo 
a tomar la posesión de Cuzco y no alcanzando el título de su merced 
hasta Chile (como parece que no alcanzaba) se ponia a continjencia de 
quedar sin nada. En este tropel y confusión de pareceres, se arrimó el 
Adelantado al que no debiera, de volverse al Cuzco, que tan caro le costó, 
pues no fué menos que la vida. Rabia a la cuenta llegado al último y 
supremo escalón de su fortuna, habia ya puesto el pié en lo mas alto do 
su rueda, y como ésta nunca para, es lo mesmo dejar de subir, que co- 
menzar a bajar, y bajó tanto, que no paró hasta ponerle en el soterra- 
ño de un triste calabozo y la cabeza en el suelo cortada de sus hom- 
bros. 

Mal cumple el mundo con sus promesas: ;qué liberal es la ambición en 

sus designios, qué franca en sus ofertas, y qué corta y mezquina (si ya 

17 
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no 03 traidora y mentirosa) en el cumplimiento de su palabral Quién 
dijera, a esto tan liberal y animoso capitán, que habia de caerá manos 
de aquellos mesmos que so pusieron en pié dándoles él la suyal No hu- 
bieran subido tanto los Pizarros, si la franqueza y buena amistad do 
Almagro no les hubiera, desde sus principios, asistido, alentado y soco- 
rrido con su consejo, con su hacienda y con su persona; y nada de esto 
le bastó para librarse de la muerte que le dieron. Llegaron las diferon- * 
cias entre estos amigos y compañeros a crecer de manera que hubieron 
de venir a batalla como enemigos. Venció Hernando Pizarro y mandó 
degollar a Almagro, sin que bastase a estorbarlo la antigua amisUd, ni 
le moviese mas que si fuera de bronce el pedírselo ésto su prisionero y 
antiguo amigo, la barba cana bailada en lágrimas, menos uno de los 
ojos de su anciana cara, y todo el cuerpo traspasado de heridas, que 
alegaba haber recibido por su causa por ayudar a su hermano y acom- 
pañarle, por ampliar la corona do su lley y dilaUar la fé y conocimiento 
de su Dios. 

Mal hizo Almagro, nadie lo niegue, en dejar la empresa comenzíida 
de la conquista de Chile (donde sin envidia de nadie pudiera haber igua- 
lado a la fortuna del que mas) y volver al Cuzco a gobernar, como dice 
Gomara, por fuerza, si de grado los Pizarros no (juisiesen; pero mal hi- 
cieron éstos en no convenirse con su antiguo compañero, y peor en la 
crueldad de haberle (juitíido la vida, con que la prosperidad que hasta 
entonces hablan tenido cada uno por su parte, se convirtió en lastimosa 
trajedia de todos, muriendo los unos a manos de los otros, como se po- 
drá ver mas largo en los autores citados, que a mí no me toca sino pro- 
seguir con el descubrimiento y conquista do Chile, do que tratamos. 



DE LA CONQUISTA Y FUNDACIÓN 



REINO DE CHILE 



CAPÍTULO I 

Entra en Chile el gobernador Pedro de Valdiviay conquista y 
funda aquel reino y entra^ lo primero^ hasta Mapocho. 



Cuanto mas me acerco a la fundación del reino de Chile, para tratar 
de su conquista, de su primer gobernador, de los primeros capitanes y 
conquistadores que le fundaron y redujeron al conocimiento de Dios y 
a su obedencia y a la de nuestro católico Rey, tanto mas hecho menos 
los papeles y noticias necesarias, por hallarme tan lejos de donde pudie> 
ra haberlas, para escrebir lo particular de los sucesos (que fueron muy 
memorables los que acontecieron en aquella primera entrada de los 
españoles y los que después se ha ido continuando en tan prolija guerra, 
como la que tantos años há han sustentado aquellos indios). Valdréme 
de lo que hallo sembrado o derramado en varias partes de las historias 
jenerales de aquellos tiempos, y de las del Perú y otros autores, que tra- 
tando de varios asuntos, tocan algo de lo sucedido en aquel reino, por 
contener sucesos muy señalados y dignos de historia; y esto mesmo 
despertará la memoria de las cosas que yo he visto o sabido, de que me 
iré ayudando para dar alguna noticia de esta materia, aunque siempre 
será muy escasa y corta y que no me atreviera a estamparla, menos que 
haciendo al lector esta protesta y rogándole que por ahora se contente 
con este rasguño, mientras salen las historias de aquel reino en que 
quedaban empleados cuando yo salí del dos varones doctos y eminentes 
en los empleos de su profesión. 

Habiendo el Adelantado Almagro vuéltose de Chile al Cuzco, el año de 
1537, pidió el maese de campo Pedro de Valdivia, al Adelantado don 
Francisco de Pizarro que pues tenia del Rey comisión para que se pro- 
siguiese la conquista de Chile, que él se ofrecía a ella con el ánimo do 
no volver el pié atrás hasta sujetar aquel reino y ponerle debajo de la 
obediencia de Dios y de su Rey. El Adelantado, que habia dias le daba 
mucho cuidado esta conquista, por la conveniencia que en ella habia y 
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por las riquezas de oro que en aquella tierra se hablan descubierto* 
poniendo los ojos en este caballero (que fué de los mas insignes capita- 
nes que pasaron a las Indias) y en el valor con que se ofrecía a esta 
jornada y en la buena cuenta que habia dado de su persona y do lo que 
habia estado a su cargo, así en las guerras de Italia como en las del Pe- 
rú, donde habia sido su maese de campo; le elijió para esta empresa el 
año de 1539, ordenándole (jue se fuese disponiendo y teniéndolo todo 
a punto para salir a ella el siguiente año de 1540, como lo hizo. 

No digo nada de lo particular de su viaje, de la jente que llevó, del 
tiempo que le costó el hacerla hasta llegar con ella a Chile, porque no 
estoy en lugar donde pueda informarme de esto por menor; solo digo en 
lo que convienen todos, y es que con la fama y opinión que habia ya de 
la riqueza de aíjuel reino y con lo que los indios del Perú contaban del 
gran tesoro que le traiím siempre al Inga, de la parte que en él le reco- 
nocia, se movieron muchos a conseguir esta empresa, y con la buena 
maña que se dio el gobernador Pedro de Valdivia, juntó un buen ejército 
así de españoles como de indios amigos, con que se partió del Perú, y si 
bien estuvieron para perecer de frios y hambre en el viaje, llegaron en 
fin y comenzaron su conquista al principio con menos dificultad; pero 
mientras mas se empeñaban la tierra adentro, era siempre mayor. Lle- 
garon lo primero al valle de Copiapó, que significa sementera de turque- 
sas, por un cerro que hay allí, donde dice Antonio de Herrera que hay 
tantas que la abumlancia les ha quitado la estima: son estíis piedras de 
color azul y de muy buena vista, según refieren los que escriben de ellas. 
Y pues entramos ya a este reino, con otro pié que el adelantado Almagro, 
pues de esta vez le hemos de ver conquistado y fundado; será bien que 
vamos apuntando lo pioprio de los valles y lugares por donde se van 
fundando las ciudades y poblaciones que hoy se ven, para no haUarnos 
después obligados a volver afras a hablar de lo que podria parecer can- 
sada repetición. 

Es, pues, el valle de Copiapó el primero de los que tiene hoy poblados 
el reino de Chile, aunque el pueblo es de indios, con pocos españoles, de 
los cuales es uno el correjidor, y éste, como todos los demás, los provee 
el presidente y gobernador de Chile. La tierra es de suyo fértilísima, a 
que le ayuda un alegre rio, que antes de desembocar al mar en una bahía 
que le sirve de puerto, la viene regando por espacio de veinte leguas 
que habrá de la costa del mar a la cordillera; y por esto se da aquí todo 
jénero de frutas, legumbres y semillas, así de la tierra como de Europa, 
con grande abundancia, y el maíz acude a mas de trescientas fanegas por 
una, cuyas cañas crecen muy altas y hay mazorcas de media vara, según 
lo refieren Herrera y los autores citados. Llegando aquí el gobernador 
Pedro de Valdivia, aunque no tengo noticia de lo particular que le suce- 
dió y del modo como le recibieron los indios, supongo que seria con 
menos contradicion y resistencia que la que halló mas adelante, porque 
esta jente estaba ya hecha a tener sobre sí el yugo del Inga y hablan 
visto ya españoles y recebídolos bien por respeto del Inga Pauilo, que 
acompañó en su entrada al Adelantado Almagro, el cual les restituyó sü 
príncipe, como vimos en su lugar. Lo mesmo se puede decir del valle del 
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Guaseo (que csLávoinlc y cinco o treinta leguas del do Copiapó) y del de 
Cotiiiimbo, Limnrí y los demás husta OuiHoUi, dondo comcnzíiron los cas- 
tellanos a sentir mns resistencia en los indios, los cuales se les opusieron 
y tomaron las armas, defendiendo cuanto podían la entrada en sus tierras 
a los que venían de Tuera a conquistarlas. Venían cada día a las monos, y 
aunque con grande riesgo y pérdidas de vidas penetró el gobernador has- 
ta el valle de Mapocho, que halló poblado de ínrmila jenle, por ser l^n 
anchuroso, tan capaz y apacible, y repnrse cusi todo él con el rio de su 
nombre, tan libera] y pródigo con la tierra que, desangrííndose por va- 
rias partea, por regarla y fértil izarla se desustancia y deshace, de mane- 
ra que a pocas leguas desaparece, no para huodirao del todo, sino para 
repararse y salir mas pujante y caudaloso, como sale, dos o Ires leguas 
mas adelante y mejorado en sus aguas, poniuc tmyéndolas de ordinario 
turbias de su nacimiento, en su renacimiento sale claro y puro como un 
cristal. 



sS^^^S^s 



CAPÍTULO II 

Fundase la ciudad de Santiar/o en Mapocho, trátase de su sitio y 

planta. 



Hace muro a este feracísimo valle de Mapocho por la parte del oriente, 
la cordillera nevada (que se ve toda blanca de nieve en el ivierno y a 
manchas en el verano) y al poniente la cuesta y ásperas montañas de 
Poangue, Caren y Lampa (cuyo pié podemos decir que calza oro fino, por 
ser de tan subidos quilates el que se halla en las ricas minas que hay en 
todo él, de que se sacó mucho cuando se labraban); ni está desmantelado 
por los lados, porque por las bandas del norte y sur le rodean otras mon- 
tañas, que aunque no son tan levantadas como la cordillera, son lo que 
bastan para la correspondencia que por todas partes cerca este valle, el 
cual cria en varias partes de sus quebradas frecuentes minas de oro. 
Tiene de diámetro, contando de leste oeste, que es de la cordillera a la 
cuesta de Poangue y Caren, cinco o seis buenas leguas; y de septentrión 
a mediodía, que es desde el rio de Colina hasta el de Maipo, otras siete 
o ocho leguas; con que su circunferencia ven<lrá a ser de veinte y seis a 
veinte y ocho leguas y mas si nos dejamos bajar hasta San Francisco 
del Monte, que es un lugar de espesísimos y amenísimos bosques, de 
donde se corta la madera para la fábrica de las casas. 

En este valle, dos leguas de la cordillera a la orilla del rio Mapocho, 
crió Dios un cerro de vistosa proporción y hechura, que sirve como de 
atalaya, de donde a una vista se ve todo el llano como la palma de la 
mano, hermoseado con alegres vegas y vistosos prados en unas partes y 
en otras de espesos montes de espmales, de donde se corta la leña para 
el común uso de la vida humana. Al pié de este cerro (que es de modera- 
da altura y tendrá de circuito poco mas o menos de dos millas) hallaron 
los castellanos poblados gran suma de indios, que según refieren algunos 
de los autores que tengo citados, llegaban a ochenta mil, y pareciendo al 
gobernador Pedro de Valdivia, que, supuesto que los naturales de la tie- 
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rra hahian poblado en este lugar, seria sin duda el mejor de todo el valle, 
le elijió para fundar, como lo hizo, la ciudad do Santiago, a 24 de febrero 
de 1541, la cual está en treinta y cuatro grados de altura, y dánle de Jon- 
jitud setenta y siete, distante del meridiano de Toledo mil novecientas 
ochenta leguas. 

La planta de esta ciudad no reconoce ventaja a ninguna otra y la hace 
a muchvis de las ciudades antiguas que he visto en Europa, porque cst:i 
hecha a compás y cordel en forma de un juego de ajedrez, y lo que en es- 
te llamamos casas, íjue son los cuadrados blancos y negros, llamamos 
allí cuadras, que correspundon a lo mesmo que decimos en Europa islas, 
con esta diferencia, (pie oslas son unas mayores que otras, unas triangu- 
lares, otras ovadas o redondas; piíro las cuadras son todas de unamesuia 
hechura y tamaño, de suerte que nu hay una mayor que la otra y son 
perfectamente cuadradas; de ílonde se sigue (pie de cualquiera esquina 
en que un hombre se ponga, ve cuatro calles: una al oriente, otra al oc- 
cidente y las otras dos a septentrión y a mediodía, y por cualquiera do 
ellas tiene la vista libre, sin impedimento hasta salir al (íampo. Cada una 
de estas cuadras se divide en cuatro solares iguales, de los cuales se re- 
partieron uno a cada vecino de los primeros fundadores y a algunos los 
cupo a dos; pero con el tiempo y la sucecion de los herederos se han ido 
dividiendo en menores y menores, de manera que se ven ya hoy en cada 
cuadra muchas casas y cada dia se hacen nuevas divisiones. 

Por la banda del norte baña a esta ciuda»! un alegre y apacible rio, 
que lo es mií'mtras no se enoja, como lo hace algunos años cuando el 
ivierno es muy riguroso y llueve, como suele porfiadamente, cuatro, 
ocho y tal vez doce y \rcv.o dias sin cesar; que en estas ocasiones ha 
acontecido salir [)or la ciudad y hacer en ella muy grande daño, lleván- 
dose muchas casas, de que aun se ven hoy las ruinas en algunas partes. 
Para esto han fabri(\'ulo por ariuella banda una fuerte muralla o tajamar 
donde quebrando su furia el rio, echa por otro lado y d(*ja libre la 
ciudad. 

De este rio se sangra por la parte del oriente un brazo o arroyo, el 
cual dividido en otros tantos cuantas son las cuadras que se cuentan de 
norte a sur, entra por todas ellas, de manera que a cada cuadra corres- 
ponde una acequia, la cual entrando por Cíida una de las orientales va 
atravesando por todas las que se le siguen a la hila y consiguientemente 
por todas las calles transversales, teniendo en éstas sus puentes para 
que puedan entrar y salir las carretas que traen la provisión a la ciudad; 
con que no viene a haber en toda ella cuadra ni casa por donde no pase 
un brazo de agua muy copioso que barre y lleva toda la basura e inmun- 
dicias del lugar dejándolo muy limpio; de que también so sigue una 
gran facilidad en regar las calles cuando es necesario, sin que sean me- 
nester los carros y otros instrumentos (jue se usan en otras partes, por- 
que no tienen sino sangrar la acequia por la calle, lo que basta para que 
salga un arroyuelo que la riega y alegra en el verano con gran comodi- 
dad, sin ningún gasto. Todas estas acequias desaguan al poniente y sa- 
len a regar mucha cantidad de huertas y viñas que están plantadas por 
aquella parte, y la agua que sobra pasa a regar los sembrados o vuelve 
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a la madre, que es una gran comodidad para todos: no beben de esta 
agua que pasa por las casas, sino los caballos y demás animales domés- 
ticos, porque aunque de suyo es muy buena, como pasa por tantas par- 
tes, no va ya de provecho para la jenLe, y así la traen para esto del rio o 
de los pozos, que la dan muy buena y muy fresca, y los que quieren be- 
bería mas regalada, se proveen de los manantiales y fuentes, que hay 
muchas en la vecindad y comarca regaladísimas y suavísimas. 

Las calles de esta ciudad son todas de una mesma grandeza y medida, 
y tnn anchas que caben muy holgadas en ellas tres carrozas juntas: tienen 
todas de la una banda y de la otra sus calzadas de piedra y el espacio 
intermedio queda libre para el trajín de las carretas. Una calle sola hay 
muy ancha, que tendrá de espacio tanto como cuatro o cinco de las ordi- 
narias y podrán caber juntas unas doce o quince carrozas. Esta quedó 
al lado del sur y corre de oriente a poniente, desde el principio hasta el 
íin de la ciudad, de manera que entrambas salidas las tiene al campo y 
así es muy larga; llámase éste la Cañada, y aunque al principio no pasa- 
ba de allí la ciudad ni se estendia mas adelante; ha ido creciendo ésta 
de manera que se ve hoy esta Cañatla cercada de huertas y edillcios del 
uno y otro lado; y la iglesia de San Lázaro <[ue está en ella, y me acuerdo 
yo cuando se via fuera ya de la ciudad, la cojen hoy dentro muchas cua- 
dras que se han fabricado mas adelante, de manera que viene a estar ya 
en buen paraje. Es esta cañada absolutamente el mejor sitio del lugar, 
donde corre siempre un aire tan fresco y apacible que en la mayor 
fuerza del verano, salen los vecinos que allí viven a tomar el fresco a 
las ventanas y puertas de la calle: a que se añade la alegre vista que de 
allí se goza, así por el gran trajin y jente que perpetuamente pasa, como 
por las salidas que hay a una y otra parte y una hermosa alameda de 
sauces con un arroyo que corre al pié de los árboles» desde el principio 
hasta el fin de la calle: y el famoso convento de San Francisco, que está 
illustrando y santificando arpiel sitio con una famosa iglesia de piedra 
blanca hecha de sillería y una torre a un lado de lo mesmo, tan alta que 
de muy lejos se da a la vista a los que entran de fuera: es de tres cuer- 
pos con sus corredores y remata el último en forma de pirámide: es muy 
airosa, y de lo alto de ella se goza por todos lados de bellísimas vistas, 
que son de grandísimo recreo y alegría. 
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CAPITULO III 



De las plazas, edificios y templos de la ciudad de Santiago. 

Tiene esta ciudad, fuera de esta calle (que llamamos Cañada, que por 
ser tan espaciosa, podemos llamar plaza o plazas, pues se pudieran ha- 
cer de ella muchas y muy cumplidas), otra también muy grande en San 
Saturnino, que por un lado viene a continuarse con ella. También tiene 
la de Santa Ana (donde se ha fabricado poco há la iglesia de su nombre, 
dedicada a esta gloriosísima Santa) y otra que llaman la placeta de la 
Compañía de Jesús a donde sale la puerta principal de sü iglesa y sirve 
para la procesión del Corpus. Cada relijion tiene asfmesmo su modo de 
placeta proporcionada delante de las puertas de sus iglesias, pero sobre 
todas es la plaza principal donde está el mayor comercio de los nego- 
ciantes, mercaderes y pleiteantes. Los dos lienzos que caen al oriente y 
al sur están todavía a lo antiguo, aunque se han hecho en ellos de 
nuevo muy buenos balcones y todos los altos con buen ventanaje para 
ver los toros y demás fiestas que allí se hacen. El lienzo que cao al nor- 
te está todo de soportales y arcos de ladrillo, debajo de los cuales esLin 
los oficios de escribanos y secretarías de la Audiencia y Cabildo, y en los 
altos esLln al principio las casas reales con corredores a la plaza, y las 
salas del cabildo y rejimiento, y en medio están las salas de la real Óhan- 
cillería con otras pertenecientes a ellas, con sus corredores asimesmo a 
la plaza, y por remate, las casas reales donde viven los ministros del 
Rey y están las salas de la contaduría y tesorería real y sus oficiales. 

El lienzo que cae al occidente le ocupa, lo primero, la iglesia catedral, 
(que es de tres naves, fuera de las capillas que tiene a la una y otra ban- 
da; es toda de piedra blanca, fundada la nave principal de en medio 
sobre hermosos arcos y pilares todos asimesmo de piedra de muy airosa 
y galana arquitectura). En lo restante de este lienzo hasta la esquina, y 
aun volviendo la calle hasta media cuadra, se han labrado, poco há, las 
famosas casas episcopales con un curioso jardin y muy alegres piezas y 



270 ALONSO DE OVALLE 

cuartos, altos y bajos, y soportales de ladrillo, con corredores a la plaza, 
que si como hermanan con el lienzo septentrional tuvieran igual corres- 
pondencia por la parte del sur y del oriente; fuera una de las mas galanas 
y vistosas plazas que hay, porque es muy grande y perfectamente cua- 
drada, como lo pide la proporción de la planta, conforme la cual ni pudo 
ser mas larga ni mas ancha que lo que comprehende el sitio de una 
cuadra entera con sus cuatro calles. No dudo que con el tiempo so ha- 
brán de derribar los dos lienzos viejos y edificarlos a la moderna, con 
sus soportales y corredores, en proporción de los otros dos, aunque el 
oriental no ha menester para esto derribarle, que suficiente fundamento 
tiene para ello, y con añadirle los soportales y corredores, hará corres- 
pondencia a los otros. 

Los edificios, fuera de los cimientos, que son de la piedra tosca pero 
durísima que dá el cerro de Santa Lucía (que es el que dijimos arriba, 
está ya dentro de la ciudad) y fuera de algunas portadas y ventanaje que 
hay de molduras de piedra blanca o ladrillo (que lo ordinario son de ma- 
dera) lo domas es de adobes, do que se hacen las casas tan fuertes y de 
tanta dura, que he visto abrir boquerones muy grandes para ensamblar 
en ellos otras portadas hechas a lo moderno y no hacer sentimiento la 
pared, aunque muy alta y casi tan antigua como la mesma ciudad, por- 
que el barro de (jue se hacen se endurece de manera con la paja que se 
mezcla, que suele caer un adobe de muy alto y no quebrarse, con ser muy 
grandes y de tanto peso que no carga un hombre mas de uno. Lábranso 
ahora mejores casjLS, mas altas y mas autorizadas y lucidas que a los prin- 
cipios, porque los antiguos y primeros conquistadores cuidaban mas de 
sacar oro y gastarlo en soberbios banquetes, en liberalidades y gastos 
supérfiuos, que en edificar, como pudieran habet* hecho entonces pala- 
cios y casas de vivienda de mucha estima, por tener la comodidad do la 
piedra tan cerca y tener entonces tanta jenle. En esta materia de edifi- 
cios puede esta ciudad, como también las domas de las Indias, gloriarse 
de una cosa digna de ponderación, y es de haber imitado en esto a Salo- 
món, el cual comenzó por el tem{)lo y casa de Dios antes que tratase de 
edificar sus reales palacios: así lo han hecho los españoles en aquel nue- 
vo mundo, heredando csla costumbre de sus antepasados que poblaron 
o reedificaron los lugares y pueblos de España, los cuales no solamente 
cuidaron de edificar primero la casa de Dios que las suyas, pero parece 
que en algunas partes tuvieron atención solo a lo primero. Es cosa ma- 
ravillosa la que ponderé en esta parte andando por casi toda Castilla y 
otros lugares de aquellos reinos, y es que no hay ninguno, por pequeño 
que sea, que por lo monos no tenga buena iglesia; algunos vi que pare- 
cían las casas de los vecinos palomares, y llegado a la iglesia,- la via que 
era de piedra, con su torre muy bien labrada, que me causó harto con- 
suelo y edificación considerando la piedad de los fieles que en esto res- 
plandecía. 

A este modo, los españoles conquistadores de las Indias, cuidando 
tan poco de sus casas y viviendas, comenzaron luego desde el principio 
las fábricas de las iglesias con tan grande aplicación y cuidado que las 
que hoy se ven no parecen edificios hechos, como lo son, de cien años 
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a esta parte, sino heredados, como en otras partes, de los jentiles o fa- 
bricados de mucho mas tiempo atrás, siendo así que no hay ninguna 
iglesia que no la hayan sacado de sus cimientos los conquistadores de 
aquella tierra; y hablando de las de Santiago, fuera de la Catedral (de 
que hemos dicho algo y se pudiera decir mucho mas de su fortaleza, 
belleza y hermosura y del ornato de los altares y sacristía) son también 
las demás muy buenas. La de Santo Domingo, aunque no es de piedra, 
está fundada en arcos de ladrillo, hacen fachada a las muchas y muy 
curiosas capillas que tiene a los lados de la una y otra banda, y sobre 
todas la de Nuestra Señora del Ilosarío, que está toda de pincel y dora- 
da, y es un santuario de mucha <levocion y piedad y no hay otro nin- 
guno mas fi'ecuentado por el aseo y puntualidad con que aquellos 
padres se esmeran, particularmente en esto y en las fiestas de esta gran 
Señora. La techumbre de la iglesia es de madera y de muy cunosa he- 
chura, y mas excelente la del coro, que está pintado y dorado y con her- 
mosos lazos y Ia!)ores. Tiene la sacristía ricos ornamentos de brocado, 
telas de oro y plata y recama<lo de lo mesmo, mucha plata para el 
servicio de los aliares, y en el mayor se ve un sagrario y retablo dora- 
do de admirable primor y traza; pero todo esto, aunque tan grande 
calle con el claustro, que estará ya acaba'lo, de altos y bajos, de pilaros 
y arco de ladrillo, de muy vistosa arquitectura, y en lo mas bajo, i)or 
donde anda la procesión, se ven riquísimas iinájenes de pincel, en cua- 
tro altares que están en las cuatro esquinas, a quien hacen cielo los 
entresuelos de los corredores que les corresponden, y están heciios 
unas ascuas de oro: de que no desdice el reoebimiento de la portería, 
(¡ue está muy majestuoso y con famosos cua Iros de pincel de santos de 
la Orden. 

El convento de San Francisco podemos decir que es una ciudad, se- 
gún es de grande; tiene dos claustros para las procesiones, el menor, 
<iue es el primero, de arcos de ladrillo, y el segundo, que es muy 
capaz, de nmy devota [untura de la vida del glorioso santo, careada con 
los pasos de la de su deiíhado Cristo Señor Nuestro: hay sobre esta his- 
toria todos los santos de su Orden, y cuatro grandos cuadros en las 
esquinas, que sirven de altares para las fiestas. La vivienda muy relijio- 
sa y acomodada con alegrísimas vistas, que tienen las celdas altas a la 
Cañada; la portería que han hecho nueva, majestuosa; la sacristía pinta- 
da toda y muy airosa y con ricos ornamentos. La iglesia, que es de 
piedra muy bien labrada, se va llenando por todos los lados de grandes 
retablos dorados, y las capillas son de las mejores y mas adornadas del 
lugar; pero todo esto no llega a la sillería del coro, que es una de las 
mejores piezas que he visto; es to<la de ciprés, con que siempre hay 
buen olor, y el primer orden de sillas que está arrimado. a la pared, lle- 
ga con su coronación junto al techo, todos de admirables lazos y relie- 
ves de vistosas molduras y galana proporción. 

La iglesia de Nuestra Señora de las Mercerles está también fundada en 
arcos de ladrillo, que hacen división de unas capillas a otras: la mayor 
es cosa insigne, así por lo fuerte de su muralla, por ser así mesmo de 
ladrillo y muy gruesa, como por la belleza del techo, que es todo de 
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ciprés a manera do media naranja, de admirable labor y artificio, en 
que sobresalen dispuestos en buena proporción los artesones, lazos y 
pendientes de que se compone. El claustro interior, por donde andan 
las procesiones, se comenzó con sus pilares y arcos de tan grande pri 
mor y hechura que será bien menester el ánimo y buen talento de los 
que al presente gobiernan aquella casa para acabarle. El sitio de este 
convento es el mejor y mas grande de todas las demás relijiones, fuera 
de San Francisco; goza de las primeras aguas y es tanta la que entra en 
el convento y con tan buena corriente, que han podido hacer dos famo- 
sos molinos dentro de su cerca, que le dan pan abasto para los rolijiosos 
y sobra para la limosna. 

El convento de San Agustín há menos que comenzó, y así está hoy 
mas a los principios; pero la iglesia (que estará ya acabada y es toda de 
piedra blanca y de sillería y mampostería y do tres naves) será mejor 
que las referidas: es el sitio de los mejores del lugar y no hay ninguno 
que esté mas en medio del comercio. 

La sagrada relijion del B. Juan de Dios há pocos años que la llevó 
Dios a aquel reino; pero en poco tiempo han hecho mucho sus relijiosos, 
porque habiéndolos entregado los hospitales reales, los han reformado 
y compuesto, no solo en lo formal del cuidado, limpieza y aseo con que 
sirven y asisten a los onforinos, pero en lo material de las fábricas y edifi- 
c¡os;y ayuda grandemente, así a esto comoalbuon crédito de su relijiosa 
caridad y santo ejemplo, la devoción que todos tienen a su gran patriarca, 
a quien acude el pueblo con gran fvecuencia y fé a pedir el remedio do 
sus trabajos y necesidades, y no les sale en vano su confianza, porque 
esperimcntan muy particulares favores por su mtercesion. 

El colejio de la Compañía de Jesús no ha podido fabricar lo interior do 
la casa porque desde que se fundó no ha atendido a otra cosa que a la 
fábrica de la famosa iglesia que tiene ya acabada, y fuera de la catedral, 
es sin controversia la mejor de todas las domas; es toda de piedra blan- 
ca y la facha<la de la puerta principal, muy lucida y airosa, con sus 
pilastras, molduras y pirámides, y en medio un Jesús de relieve sobre 
la cornisa principal, todo do admirable arquitectura, como también lo 
es el crucero de la capilla mayor, con su cúpula y lanterna, hechos to- 
dos de curiosos y bien labrados florones, lazos y artesones, de dos fuen- 
tes de madera, blanca y colorada, que hacen muy alegre vista; las 
piscinas y las capillas del alUir mayor y colaterales, son también de 
artesones, pero todas de diforcnte labor, cuya uniforme variedad hace 
una muy agradable y proporciona<la armonía. 

Está cubierto el techo del cuerpo de la iglesia, de madera de ciprés a 
cinco paños, y aunque los cuatro colaterales son de primorosa lacería, 
pero el quinto de en medio está tan curiosamente labrado, con tantas 
labores, tanta variedad do encuentros, triángulos, puntas, esquinas, 
cuadrados y diversidad do figuras, que parece a quien lo mira de abajo, 
un intrincado laberinto: están pendientes a trechos hermosas pinas, que 
todo junto con el encornisamicnto que corre por el muro, hace una 
vistosa y agradable prospectiva. 

El retablo del altar mayor y el tabernáculo del Santísimo Sacramento 



HlSTÓRICl. RELACIÓN 



273 



se aprecian en gran cantidad de diñe ro, por su arc[u i lectura, grandeza y 
proporción: sube hasta el techo, y queuiiiiL]iie lan alio, no pudo, conrormo 
al arle, ser tan ancho que cojiese de parert n pared. Para llenar los blan- 
cos de los dos lados se hicieron cuatro soberbios relicarios, dos por 
banda, lan hermosos y graneles, que levantándose sobre su pié dci sue- 
lo, empareja la coronación (iel último con la concha que hace lecho al 
altar mayor, con que viene a estar lodo el testero lan cubierto y lleno, 
que a la primera vista cuando se enlra por la puerta de la iglesia pare- 
ce todo él una lámina de oro. 
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CAPÍTULO IV 



Del gobierno civil, eclesiástico y secular de la ciudad de Santiago 

y de las propriedades de sus naturales. 



Es el gobierno el alma de la república, y así luego que se fundó la ciudad 
de Santiago se formó el cabildo y Tejimiento para administrar la justicia, 
sin la cual ninguna se puede conservar: consta este cabildo de dos alcal- 
des ordinarios, el alférez real, un alguacil mayor, un depositario jeneral, 
seis rejidores que se elijen cada año y son la mitad encomenderos y la 
mitad moradores, y los demás proprietarios, que tienen comprada la 
vara para sí y sus descendientes; de los dos alcaldes tiene el primer voto 
y lugar el encomendero, y el segundo el morador, y los demás reparten 
los meses del arto entre sí; preside al cabildo el correjidor que es junta- 
mente teniente de capitán jeneral y es un oficio muy honroso y aunque 
es de mas costa que provecho por el lucimiento que ninguno puede ya 
escusar en este puesto, nunca le falta dueño por ser de mucha autoridad, 
crédito y estima. Elíjense cada arto juntamente con los dos alcaldes ordi- 
narios otros dos de la Santa Hermandad para fuera de los términos de la 
ciudad, como se usa en otras partes. 

Habrá mas de treinta artos que se fundó en esta ciudad la real chancille- 
ría, que consta de un presidente, cuatro oidores y dos fiscales, uno que 
es el ordinario y otro que se ha artadido de cuatro anos a estaparte, tam- 
bién con garnacha y asiento debajo de dosel, a quien toca la protección 
de los indios y las materias de la santa cruzada, después de los cuales se 
sigue el alguacil mayor de corte, que asimcsmo tiene asiento debajo de 
dosel después de las garnachas; el chanciller, secretario, relator y demás 
ministros, como en otras partes. No hay apelación de la sentencia de 
revista que se dá en este Real Acuerdo sino para el Real Consejo de In- 
dias, y aun esto no en todos los pleitos, sino en los que se litiga de cier- 
ta cantidad considerable que está ya determinada. No se puede negar sino 
que la majestad de este tribunal hadado muy grande lustre a esta ciudad, 
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si bien no falla quien llore que la ha atrasado en la riqueza a que hubie- 
ra llegado si sus vecinos hubieran proseguido pasando con la llaneza 
que antes acostumbraban, vistiéndose de los paños que se tejian en la 
tierra y ahorrando de tantas libreas y galas superfinas como las que hoy 
usan, porque los que antes salian muy honrados a la plaza vestidos con 
la templanza que usan los mas principales y la jente mas noble, no 
pueden hoy parecer en público sino con vestidos de seda o paño de Gas- 
tilla, que aun suele costar mas, porque una vara vale de doce a veinte 
reales de a ocho. Ni puede parecer decentemente quien tiene opinión de 
algún caudal, menos que con criados vestidos de libreas, mas o menos 
conforme tiene cada uno el posible, y de algunos años a esta parte han 
dado en usar quitasoles de mucho precio, y si bien al principio comen- 
zaron por la. jente de prima clase, hoy deja de usarlo solamente quien no 
puede, y aunque parece bien y son de mucha autoridad y mayor corno- 
dad y proveclio para la salud, pero en íin es mayor carga y gasto y au- 
menta los forzosos íjue Irae consigo el vivir en corte. 

Por esta y otras causas han juzgado algunos que le estaba mejor a es- 
ta ciudad y reino gobernarse sin la Audiencia real, como lo hacia anti- 
guamente. Pero verdaderamente no tienen razón, porque, lo primero, hay 
muchas ciudades en las Indias, donde sin esta ocasión de corte, he visto 
Uin entablada la vanidad de galas y gastos superfinos como en cualquiera 
otra parte. Lo segundo, porque abstrayendo de particulares afectos de 
pasiones y proprios intereses a que comunmente están espuestos los 
hombres y son los (lue pueden corromper la entereza y sinceridad de 
la justicia y razón; no se puedenegar sino ((ue la suma autoridad de este 
tribunal es de grande momento para mantener en paz un reino, admi- 
nistrando justicia y deshaciendo agravios y amparando a los desvalidos, 
no permitiendo que el soberano potler y licencia que algunos se toman, 
o por razón de sus oficios y puestos o por sus ritjuezas, valimientos y 
buena maña, ahogue la razón, oprima la inocencia y quiera llevarse por 
delante a los menos entrenieliílos íiuo no cursaron las escuelas de la 
lisunja, pisando sus fueros y atropellando por los derechos de su jus- 
ticia. 

Do esta manera es una Real Audiencia en un reino freno de los vicios, 
premio de la virtud, amparo de pobres y liel balanza de la razón y dere- 
cho de cada uno; y este es el intento de nuestro católico monarca y por 
este Un fundó esta Real Audiencia en este reino, que aun allí viene a 
ser mas necesaria, por estai' tan remoto y aj)artado de su real vista, a cu- 
ya causa es tan diíicu lioso íjue lleguen a sus reales oidos los clamores de 
los pobres, las quejas, injurias y agravios de sus leales y fieles vasallos; y 
si trilvez llegan, llegan ya tan ciuisados que aj)énas se dejan sentir, y por 
esta rnesnia causa los corro mas apretada obligación a los que intervie- 
nen en el proveimiento y elección do los reales ministros que se envían 
a í)arles tan remolas y distantes, a |)oner los ojos en personas cristianas 
y de buena intení^ion ((lue es lo principal) y (jue sean doctos y inclinados 
a la piedad cristiana, como los ha habido y hay en aquel reino y es nece- 
sario para dilatar y confirmar aquella nueva cristiandad. 
También sirve la Real Audiencia de que pase a Chile con sus ministros 
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mucha nobleza, y como se van sucediendo unos a otros y se van acimen- 
tando en aquella tierra, ayudan a su población y aumento, con que se 
continua la trabazón y correspondencia con España, que a los unos y a 
los otros está siempre muy bien, y no so puede negar que aunque acce- 
sorio, es de mucho lustro para la ciudad la autoridad que dá a sus fies- 
tas y actos públicos, la asistencia de un tribunal de tanta veneración y 
respeto con que demás desto se honran los actos literarios y se patroci- 
nan las letras, y los que se dan a este tan útil y honesto ejercicio, se 
alientan a trabajar con la esperanza del premio con que ven laureados 
los desvelos de los que por el mesmo camino llegaron a los puestos de 
abogados, relatores, fiscales y oidores, que en las Indias son todas estas 
plazas de muy grande honra y provecho y las de Chile hacen ventaja a 
muchas otras, porque demás de ser mayor el salario que en algunas otras 
partes, es la tierra tan apacible y semejante a la de España, como hemos 
visto, y tan barata la comida que se puede ahorrar buena parte de la 
renta para otros efectos. Fuera de estos tribunales hay otro, que es el 
ordinario que hay en otras partes, de contadores y tesoreros para el ma- 
nejo y administración de la hacienda y casa Real; toca a estos ministros 
la visita de los navios que entran y salen de Valparaiso, y son oficios de 
mucha honra y estima y no de poco provecho, y es merced que hace el 
Rey como la de todos los demás ministros y oficiales de la Real Audien- 
cia. A esta toca solamente administrar justicia en las materias tocantes a 
la república, que las de la guerra y gracia pertenecen al gobernador y a 
sus ministros, de que hablaremos en su lugar. Del gobierno eclesiástico 
es dueño absoluto el señor obispo, y aunque el obispado de Santiago no 
es de los mas ricos de las Indias, por valer allí tan baratos los frutos de la 
tien*a y consiguientemente los diezmos, lo suple la bondad del país, y aun 
esa mesma abundancia y valer tan barata la comida viene a ser parte de 
riqueza, pues con menos gastos se puede sustentar la familia y casa 
episcopal mas numerosa que en otras partes con que ahorrándose 
buena parte de la renta, viene a emparejar y aun aventajarse a mu- 
chos otros obispados que por mucho que valgan, es casi todo necesario 
para mantener la autoridad episcopal con la debida decencia. La de este 
obispado puede carearse con las mayores de las Indias, porque la clere- 
cía es muy lucida y numerosa; y así lo suelen ser los acompañamientos 
con que sale de casa el señor Obispo algunos dias mas señalados, y el que 
le hacen cuando se recibe en su Iglesia es muy célebre porque sale parte 
de la Audiencia, los cabildos, la caballería, la milicia y demás pueblo, y 
suele ser un dia de mucho lucimiento. El cabildo eclesiástico es muy 
grave y autorizado, en cuyo proveimiento no tiene'parte otro que el rey, 
el cual en virtud del patronazgo real y concesión de los sumos pontífices 
provee todas las prebendas, canonjías y dignidades de las Indias, y así 
no hay como en España el mes del Obispo, o del Papa, porque todas las 
vacantes corren por su cuenta, y no solo las de las dignidades y preben- 
das, sino también de los curatos, aunque diferentemente, porque aque- 
llas las provee inmediatamente por sí desde España, por consulta que el 
Real Consejo de Indias hace a Su Majestad de los beneméritos y mas 
dignos; pero la provisión de los curatos y doctrinas la hace por su gober- 
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nadory presidente, fijándose primero los cditos para que los opositores al 
beneíioio que ha vacado se o|)ongan al examen, de los cuales presentael señor 
obispo tres al gobernador, para (|ue en nombre del rey elija el que mas con- 
viene conforme a la graduación en que va propuesto. Kl santo tribunal de 
la Inquisición que está en la corte (\o Lima, sirve para lodos los reinos y 
provincias de la austral América, y así no hay en Chile sino un comisa- 
rio con sus oficiales y familiares, cpie en los actos públicos le acompa- 
ñan y hacen foi'Uia de tribimal, representando muy grande autoridad. 
Otro comisario hay también de la santa cruzada que es también un puesto 
de muy grande veneración, y el dia que se publica y pasea la bula, acu- 
den por obligación todos los vecinos y moradores del lugar a caballo, y 
después a la procesión todas las reí ij iones, que son dias de muy gran 
lucimiento y así el oficio es de mucha estima y de grande autoridad. 

Concluyamos este dipílulo con decir algo de los naturales que nacen 
en esta ciudad, pues son la principal parte de ella: son estos por lo jene- 
ral do buenos injenios y habilidades, así para las letras en que se señalan 
mucho los que se dan a ellas, como para otros empleos. Son naturalmen- 
te mas inclinados a la guerra (|ue i\ otros, y así hay mny pocos que se 
apliquen a la mercancía, y los (pie no se dedicaron desde niños a los es- 
tudios, o aplicándolos sus padres a ellos, no se inclinaron y comenzaron 
con tibieza o desgana este ejercicio, fUúlmente le dan de mano; y en so- 
nando la caja o la trompeta, se inquietan de manera que no paran hasta 
asentar plaza de soldados, porque les agrada mas la libertad de la mili- 
cia que la sujeción y disciplina de las escuelas. 

Son notablemente inclinados a andar a caballo y he visto muchas veces 
que para acallar a un niño que apenas comienza a andar, no hay medio 
como ponerle sobre un caballo, y así salen famosos jinetes y muy dies- 
tros, fuertes y sueltos en ambas sillas; y es común opinión y esperiencia 
conocida que en la guerra vale mas para la caballería uno de la tierra 
que cuatro que vengan de fuera: han probado bien esta verdad en el dis- 
curso de tantos años como ha que dura la de aquel reino, como se verá 
en los hechos particulares y hazañas que referirán las historias de Chile 
cuando salgan a luz, a que me remito. 

Son naturalmente liberales, compasivos y amigos de hacer bien a to- 
dos, y los que les saben obligar honorándolos y tratándolos con la cor^ 
tesía y respeto debido son dueños de sus voluntades, y los muchachos 
llevados por bien son muy dóciles y táciles de persuadir; pero si quieren 
llevarlos por mal, muerden la manta y lo hacen peor, y así tenemos he- 
cha esperiencia en nuestros estudios y escuelas, que se obligan mas a 
estudiar procurándolos llevar por motivos de honra y suavidad, que por 
vía de rigor y aspereza. 



cxrCjQ^|gp£)^j)oo 



CAPITULO V 

De la riqueza, milicia^ estudios jenerales y auinentos de la ciudad 

de Santiago, 



Es esta ciudad (a quien dio el rey título de la muy noble y leal) la ca- 
beza del reino y una de las mejores de las Indias, escepto la de Los Reyes 
y Méjico, que son mas ricas, de mas sumptuosos edificios y templos, de 
mas jente y do mayor comercio, por ser mas antiguas, mas vecinas a Es- 
paña y mas al pasaje de la jente que va de Europa; y sobre todo, libres 
de los tumultos de la guerra, que es la polilla que en pocos años suele 
deshacer ciudades muy grandes y aun reinos enteros; y no es poca prue- 
ba de la fuerza que tienen los que sustentándola se mantienen y conser- 
van. Ciento y cuatro años há que se fundó esta ciudad y otros tantos há 
que tiene sobre sí la pesada carga de tan prolija y porfiada guerra como 
la que los indios han hecho y hacen a los españoles, como veremos ade- 
lante, acudiendo a ella con sus haciendas, con sus hijos y vecinos, sin 
que haya habido tiempo en que o no esté con las armas en la mano o 
socorriendo al real ejército con dineros, caballos, comida y jente; cala- 
midad que fuera mucho haberla dado lugar a conservarse en aquellos 
primeros principios de su fundación, cuanto mas haberse aumentado y 
puéstose en la altura que hoy está. 

Ni es de poca consideración la otra ocasión y comodidad que han teni- 
do de crecer otras ciudades de las Indias, que por estar al pasaje de otras, 
se han avecindado en ellas muchos que por ventura llevaban la mira a 
otra parte o a lo menos iban indiferentes a lo que saliese mas a propósi- 
to a su comodidad; lo cual pasa muy al contrario a la ciudad de Santiago, 
porque como aquel reino está tan remoto y apartado y viene a ser lo 
último de la América, ninguno va a él para pasar a otra parte, porque 
aquella del sur viene a ser el non plus ultra del mundo, y así no va allá 
nadie que no sea de industria y intento particular de algún interés pro- 
prio que tenga allí, y de esta manera es fuerza que sean menos los que 
de Europa pasan ordinariamente a aquella tierra. 
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Poro ella es de tanlo jugo y tan acomodada para pasar la vida, que sin 
embargo de estas dos circunstancias y sobrclmesos, que pudieran hacer 
tanta oposición a sus aumentos, ha crecido tanto que admira; y hay muy 
pocas ciudades en las Indias que la igualen en las galas y lustre de sus 
habitadores, particularmente a las mujeres (pluguiese a Dios no fuese 
tanto, ([ue otro gallo les cantara, porque como todo esto va de Europa, 
vale allá carísimo y así causa esto grandes empeños). Quien viere la plaza 
de Santiago y viere la de Madrid no hará diferencia en cuanto a esto de 
la una; a la otra, porque no salen mas de corte los ciudadanos, mercade- 
res y caballeros a ésta que a aquélla; y si hablamos del aseo y riqueza 
de las mujeres, en sus adornos y vestidos, aun es mucho mas y mas uni- 
versal, porque como las españolas no sirven allá de ordinario, todas 
quieren ser señoras y parecerlo, según su posible y la competencia de 
unas con otras sobre aventajarse en galas, joyas, perlas y preseas para 
su adorno y libreas de sus criadas (que suelen ser muchas las que llevan 
detras de sí) es tal, que por ricos que sean los maridos, han menester 
todo lo que tienen, particularmente si es jente noble, para poder satisfa- 
cer a la obligación y decencia de su estado, según está ya recebido. 

En cuanto a la milicia de esta ciudad hay en ella, fuera de la compañía 
de los vecinos encomenderos y capitanes reformados (que es la mas 
principal y no tiene otro capitán que el mesmo gobernador o su teniente 
jeneral) otras del número, dos o tres de a caballo, y otras tres o cuatro 
de infantería española; estos salen frecuentemente por sus tumos los 
dias de fiesta a ejercitarse en el uso de las armas, marchando por la ciu- 
dad y algunas veces entre año hay suizas y alardes jenerales en que sa- 
len todas y va pasando muestra cada compañía, rejistrando cada cual sus 
armas delante de los oidores y oficiales reales, que los van escribiendo 
en ios libros para saber qué jente y armas hay para la ocasión que se 
puede ofrecer y multar a los que faltan o no tienen sus armas y caballos 
con el aseo y curiosidad propria de su profesión. Con esta prevención y 
dilijeucia está la jente ejercitada y se halla bien disciplinada para la oca- 
sión, y de camino sirve este ejercicio de una honesta recreación y entre- 
tenimiento y no da poco lustre a la ciudad, porque en algunas fiestas y 
procesiones suelen salir una o dos compañías de guarda, poniéndose a la 
hila por donde pasan para hacerles la salva con la mosquetería que dis- 
paran, y la Semana Santa sale siempre una compañía de caballos y otra 
de infantería a cojor las bocas de las calles por donde pasan las proce- 
siones de sangre y de la pasión para mayor quietud y seguro de los dis- 
ciplinantes y cofrades, poniue en estos tiempos de la Semana Santa se 
solian temer algunos alborotos de los indios contra los españoles, por 
andar éstos aquellos dias ocupados on los oficios de devoción, y así para 
que pudiesen acudir con mas seguridad y quietud a ellos, se entabló es- 
ta costumbre que dura hasta ahora. 

Los dias mas célebres on que so luce mas esta milicia son los de los 
recibimicnlos do los señores obispos y gobernadores, porque las compa- 
ñías de los soldados ocupan muy grande espacio y llegando a la plaza 
forman su escuadrón, donde suele ser el concurso tan grande que con ser 
las calles bien anchas y la plaza muy capaz, no cabe la jente en ella; y 
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ya que hemos tocado este punto, no dejemos de decir lo que en esta parte 
es de grande admiración en esta ciudad (y lo mesmo debe ser en otras 
de las Indias) y es ver lo que ha crecido y aumentádose de españoles de 
cuarenta años a esta parte, sin embargo de la perpetua saca que hay para 
la guerra, donde se consumen y perecen muchos de los que van y vuelven 
muy pocos. Acuerdóme haber oido contar de aquellos tiempos que aso- 
mándose a nuestra portería uno de los nuestros que acababa de llegar de 
Europa, viendo andar tan poca jente por la calle y plaza, dijo aquellas 
palabras del poeta: aparent rari nantes in gurgite vasto, con que declaró 
bien la improporcion de la jente con el sitio por donde andaba: pero hoy 
se ve esta calle tan frecuentada de jente, que a cualquiera hora del dia 
y aun a muchas de la noche, se halla siempre mucha, porque se han fa- 
bricado tiendas de mercaderes de la una y otra banda de la calle, por 
haber crecido el comercio, y lo mesmo es en otras de oficiales y diversas 
suertes de moradores, 

A menos diferencia de tiempo puedo yo decir la que reconocí en el 
aumento de esta ciudad, así en jente eomo en templos, edificios y lustre 
de todo esto; porque habiendo faltado cerca de ocho años de este Reino, 
confieso que cuando volví a él, no conocí este lugar, según lo hallé au- 
mentado en todo, porque muchos solares donde no habla ni una casa los 
hallé edificados, y los que lo estaban, mejorados en altos y mas cuartos 
y vivienda, con que los patios que solian ser muy grandes los hallé ya 
mas estrechos, porque al paso que se ha ido multiplicando la jente ha 
sido necesario estrechar los sitios, y no bastando esto, hallé que la ciu- 
dad se habla estendido, de manera que estando plantada a la falda del 
cerro que dijimos, a la parte occidental del; le hallé ya todo rodeado de 
casas y con buen fondo de edificios hacia la parte oriental, y lo mesmo 
proporcionalmente por los otros lados; y por la banda del rio y de la 
Cañada se va estendiendo cada dia mas y mas. Debia de haber cuando 
hice la ausencia que digo hasta doce tiendas de mercaderes; y haciendo 
refiexion sobre las que hallé cuando volví eran ya mas de cincuenta, y 
lo mesmo proporcionalmente en cuanto alas oficinas y tiendas de zapa- 
teros, sastres, plateros, carpinteros, herreros y otras artes, y no solo 
han crecido éstas en el número sino en la cualidad, porque se hace hoy 
todo mas curioso y perfecto que antiguamente; porque como se han 
aumentado los maestros y oficiales ha crecido la emulación, y así se ha- 
cen ya hechuras muy curiosas y de mucho valor de oro, plata y madera, 
dorados y pinturas, que juntamente con las que cada dia entran de fuera 
se han adornado las iglesias y casas de manera que hay hoy en algunas 
tanto como habia antiguamente en toda la ciudad. 

Algunos se lamentan de que no hay ya hombres tan ricos y poderosos 
como habia al principio, y en parte es verdad, pero la conclusión de esto 
no es que la tierra haya ido a menos, antes es argumento de lo mucho 
que va creciendo, porque las tierras y posesiones que están hoy reparti- 
das en diez familias eran antiguamente de uno, con cuya muerte se fue- 
ron dividiendo conforme al número de los herederos que han ¡do suce- 
diendo, y así aquella hacienda que tenia antiguamente uno solo y le 
hacia poderoso y rico, le hiciera hoy cuatro tantos mas si volviera toda 
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al tronco, porque cuando algunos de los que han heredado no hayan sido 
para tanto como sus antepasados, otros lo han sido y aun para mas, do 
manera que talvez hay alguno que ha salido de tan buen talento que ab- 
solutamente llega a tener mas hacienda que ninguno de sus ascendien- 
tes, y por lo menos es cierto que la de todos los herederos juntos es mas 
sin comparación que fué en su oríjen y principio; de donde se ve que 
dado caso que hubiese antiguamente uno o otro mas rico, no lo era la 
tierra tanto como es ahora, y esto es manifiesto a quien considera los 
edificios, posesiones y heredades que se han aumentado, que es de ma- 
nera que podemos decir qua ya no cabe la jente donde antes no se halla- 
ba para ocupar tanto espacio como habia, así en el sitio de la ciudad 
como en los campos vecinos y aun también en los mas apartados y re- 
motos; los cuales se pudieran comprar, como dicen, a huevo en aquellos 
tiempos y en los presentes han subido tanto de precio que una estancia 
por moderada que sea, no se hallará sino a millares de dineros, y es 
tanta la hambre y codicia que hay de tierras que casi no hay otros plei- 
tos en la Real Audiencia sino sobre los derechos y posesiones de ellas, 
porque con tomarla los antiguos de un rincón de un valle, de que tenian 
título, les parecia que era todo suyo, y como los que llegaron después 
procuraron también acomodarse, buscaron nuevos títulos y tomaron 
nuevas posesiones, que han sido la causa de tantos pleitos. 

No hay Universidad formada en esta ciudad, porque la del Perú servia 
para irse a graduar a ella de todas las demás partes y reinos comarca- 
nos: pero viendo cuánto iban estos creciendo y que no bastaba ya la Uni- 
versidad de Lima para honrar a tantos y tan grandes sujetos como iban 
saliendo cada dia en otras partes y la incomodidad que se les seguia de 
hacer caminos tan largos, que eran de a trecientas a quinientas leguas, 
se alcanzaron bulas del Sumo Pontífice en favor de las dos esclarecidas 
relijiones de Santo Domingo y nuestra Compañía de Jesús para dar los 
grados de bachiller, licenciado, maestro y doctor en artes y teolujía en 
los reinos de Chile, de Granada, Quito, Chuquisaca, Tucuman y Paraguay. 
Y ha mostrado bien el efecto cuan importante ha sido esta gracia y pri- 
vilejio, porque con el estímulo de la honra, se han aplicado mas en 
todas partes al estudio: con que los sacerdotes y curas son ya doctos y 
acuden mejor al empleo de las almas, y los que se hacen relijiosos en- 
tran mas aptos para servir y honrrar a sus relijiones, y los que en ellas 
hablan estudiado han alcanzado con el grado el premio digno de sus 
letras; y no ayuda poco para su mayor estimación el aparato y solemni- 
dad con que se dan los grados en todas partos, y aunque no he visto 
darlos en Santa Fée de Bogotá, en Quito y Chuquisaca, supongo del gran 
lustre do estas muy nobles ciudades que se hará con el aparato propor- 
cionado a su grandeza, como lo cuentan los que lo han visto. En Córdoba 
de Tucuman vi que se hacia con toda la posible, y en cuanto al rigor de 
los exámenes y pruebas para obtener el grado, en ninguna parte mas 
exactas ni con mas rigor, por estar aquellos estudios muy bien entablados. 
Hablando de nuestro Santiago, no pienso que queda en nada inferior a 
otras partes en todas las ceremonias y solemnidades que se usan en las 
mas floridas y lustrosas Universidades^ porque, lo primero, se hacen los 
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actos públicos y las lecciones de hora con grande concurso, solemnidad 
y aparato, acudiendo, fuera de las relijiones, de lo mejor de la ciudad y 
talvez el señor obispo, o el presidente, o la Real Audiencia, o los cabil- 
dos eclesiásticos o secular, a quien se dedican. Los puntos para la lección 
de hora dentro de las veinte y cuatro que dispone la constitución, se dan 
con grande fidelidad, abriendo el testo por tres partes como se acostum- 
bra públicamente en presencia de un gran concurso; ni es dispensable 
con ninguno el rigor de la ley, así en ésto como en todos los demás actos, 
exámenes y pruebas que preceden para dar al graduando el grado que 
pretende; el cual se le dá el señor obispo, en virtud de la aprobación que 
lleva del padre rector y maestros, conforme a la bula, según la cual no 
hay obligación de dar propinas; pero para que acudan los doctores con 
mas gusto y la cosa se haga con mas solemnidad, se han entablado algu- 
nas moderadas, fuera de los guantes en lugar de la colación que se daba, 
aunque algunos dan lo uno y lo otro para hacer mas ostentación. Lo mas 
que hay de ver en estos grados es el aparato, concurso y solemnidad con 
que se dan, porque, fuera del acompañamiento ordinario de los doctores 
y maestros con sus capirotes y borlas y todo lo demás que se usa en las 
Universidades; está ya recebido convidar a la caballería de la ciudad, la 
cual como es tan lucida y numerosa, hace mas lustroso y tanto mas cre- 
cido el acompañamiento, que dudo se le aventaje en esto ninguno otro, y 
habrá pocos que se le igualen, porque como es allí tan fácil el sustentar 
caballerizas de caballos de calle salen todos con mucho gusto por ser na- 
turalmente honradores, particularmente de los que so aplican al ejerci- 
cio de la virtud y letras. 



GAPTÍULO VI 



Del culto divino^ y esclesidsticos de la ciudad de Santiago. 



Si hubiéramos de hacer juicio de lo que es esta ciudad a proporción 
del estado eclesiástico de que se compone y del cuito divino en que 
tanto se esmera, la juzgáramos por mucho mayor de lo que es y pocas 
pudieran parecerlo tanto, porque la grandeza, aseo y curiosidad con 
que se celebran las fiestas, los gastos que hacen en músicas, olores y 
cera, son muy grandes. Digamos algo en particular de donde se podrá 
colejir lo demás: y comenzando por la Catedral, comienzo juntamente 
a alabar la piedad de aquellos señores, el ilustrísimo señor obispo, pre- 
sidente y oidores de la Real Audiencia y demás ministros, los cuales 
tienen repartidos entre sí los ocho dias del Octavario de Corpus Cristi, 
haciendo cada uno el dia que le toca todo el gasto, que es muy grande, 
porque la cora vale mucho por llevarse de Europa y los olores también, 
porque la mayor parte de ellos les viene también de fuera. Hace crecer 
estos gastos, y consiguientemente el lucimiento de estas fiestas, la san- 
ta emulación y competencia con que se procuran aventajar los uñosa 
los otros; y así está todos estos ocho dias hecha la iglesia una poma de 
olor, cuya fragancia se siente a mucha distancia antes de llegar a ella. 
Las procesiones del dia y del Octavario corren por cuenta de la iglesia, 
y el colgar las calles y hacer en ella los altares (que se hacen para ma- 
yor adorno) por la de los moradores por donde pasa la procesión. Con- 
curren a ésta todas las relijiones y cofradías con la solemnidad que se 
usa en otras partes, y todos los oficios mecánicos con sus estandartes y 
pendones, de manera que viene a cojer muy grande trecho. Después de 
la procesión de la Catedral se siguen las de las relijiones y monasterios 
de monjas, con que vienen a durar todas mas de un mes, procurando 
cada cual que salga mejor la suya, con mayor ostentación de cera y 
adorno de andas y altares, los cuales suelen hacerlos muy ricos y visto- 
sos, de curiosas tramoyas y artificios. A todas estas procesiones acuden 
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los indios de la comarca que están en las chacras (que son como aldeas, 
a una y dos leguas de la ciudad) y trae cada parcialidad su pendón, para 
el cual elijen algunos dias antes el alférez, y éste tiene obligación de 
hacer fiesta el dia de la procesión a los demás de su ahillo. Es tan gran- 
de el número de esta jente y tal el ruido que hacen con sus flautas y 
con la vocería de su canto, que es menester echarlos todos por delante, 
para que se pueda lograr la música de los eclesiásticos y cantores y 
podernos entender para el gobierno de la procesión. 

Las demás fiestas que hacen las iglesias y relijiones entre año, van 
a esta proporción, porque no hay ninguna que no tenga sus devotos 
que se las ayudan a costear, en particular se señalan en las de los pa- 
triarcas y en las de las cofradías y congregaciones, así de españoles como 
de indios y negros, en las cuales comulgan todos los congregados y co- 
frades en la misa mayor, a vista de todo el pueblo, con hachas encendi- 
das, como se ve la mañana de la Resurrección, en la Catedral, en Santo 
Domingo, el dia del Rosario, y el de la Concepción, en San Francisco; en 
la Merced, el de San Lorenzo, y el de la cruz de Mayo, en la capilla de la 
Vera Cruz; en San Agustín, el de la Candelaria, y otros en que estas 
sagradas relijiones celebran las fiestas de sus cofradías que tienen en 
sus conventos, todas muy lucidas y ricas de cera y varios adornos. La 
Compañía tiene también cuatro de estos dias al año en que los congre- 
gantes y cofrades no quedan atrás en la piedad de esta devoción y santa 
costumbre: mas adelante diremos lo particular en que se esmeran cuan- 
do tratemos de nuestros ministerios. 

Digamos ahora algo de la procesión y fiesta que podemos decir es la 
reina de todas las que en aquel lugar se celebran, y es la del Tránsito 
de Nuestra Señora, que hace todos los años el convento del glorioso pa- 
triarca Santo Domingo, o por decir mejor, uno de sus verdaderos hijos 
de no menor nobleza que relij ion, que parece no piensa en todo el año 
en otra cosa que en aumentar y adelantar en los fieles la devoción de 
esta gran Señora, y con efeclo pasa así, porque no hay año que este dia 
de la Asunción no se vea algún aumento en esta fiesta, para la cual se 
levanta en medio de la capilla mayor un túmulo tan grande y tan alto 
que empareja con lo mas supremo del techo; pedia su arquitectura una 
larga descripción para pintar dignamente la proporción de los cuerpos 
de que se compone, hasta el último, sobre el cual se ve en lo mas alto 
una corona de oro y volando sobre ella una paloma, símbolo del Espíri- 
tu Santo, y todo viene a serlo de la Soberana Reina cuya coronación en 
la gloria representa este suntuoso sepulcro. No se ve en todo él sino oro y 
plataj ricas telas y brocados, primores del pincel y muchísimas luces, 
todas de cera blanca, con que parece el mausoleo una perpetua llama de 
fuego, por los reflejos que hacen las luces en lo dorado de los nichos y 
molduras, en los pedestales, basas, columnas, pilastras, capiteles, ar- 
quitrabes, frisos, cornisas, arcos, pirámides y frontispicios de este ma- 
jestuoso monumento; cubre la urna, que viene a estar en medio, un rico 
paño; entre los balaustres que van rodeando hasta lo alto lodo este tú- 
mulo están repartidos muchos blandones de plata, muchos ánje les y 
otros adornos que hermosean esta m{^.:;uina mas de lo que se puede decir. 
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La procesión se compone de todos los misterios y pasos de la vida 
de la soberana Vírjen, cada uno de los cuales lleva un sacerdote en 
medio de sus diáconos que le alumbran y van todos revestidos, y últi- 
mamente va el Santo Sepulcro, el cual pudiera por sí solo hacer fiesta 
aparte, según va de rico y hermoso. Va la procesión a la Catedral es- 
tando las calles adornadas de tapicerías, altares y hermosos arcos; há- 
cele la salva la infantería disparando muchos fuegos: últimamente se dá 
fin a la fiesta con una representación que se hace para recibir el Santo 
Sepulcro, corriendo unas cortinas y cantando con gran devoción y ter- 
nura. 

Aunque en las fiestas y culto divino de esta ciudad se esmeran tanto 
los relijiosos de todas órdenes, pero quien se lleva absolutamente la 
gala son los monasterios de relijiosas, que son tantas, que solo el de 
San Agustín cuenta, de las puertas adentro, quinientas personas, las 
trescientas que son monjas de velo, y las demás sarjentas, que son reli- 
jiosas legas y jente do servicio, y como por no caber mas en este mo- 
nasterio no se reciben sino muy pocas y con gran dificultad; se van 
recibiendo cada dia tantas en el de Santa Clara que dentro de poco le 
podrá competir en el número, como lo ha comenzado ya a hacer en el 
aseo y curiosidad de su fiesta. Lo que en esto se esmeran estos ánjeles 
de la tierra (que bien merecen este nombre las que con tan grande. edi- 
ficación y ejemplo y con tan grande virtud sirven a aquella ciudad de 
muro de su defensa para con Dios) no se puede suficientemente es{)licar 
con palabras porque la curiosidad, limpieza y riqueza de los altares y 
ornamentos sacros no puede mejorarse; ¿qué diré de los olores, flores 
artificiales, pomas, cazoletas, pebetes y pebeteros? He visto estos algu- 
nas veces en la capilla mayor, tan grandes y hermosos, que admiran por 
la materia de que los hacen, que es de azúcar blanca como la nieve, ya 
en forma de castillo, ya de candelero o pirámide, todo de admirable y 
esquisita manifactura. 

Ni se contentan con solo esto: he visto muchas veces cubierta la reja 
del coro y los estantes y viga de la iglesia de curiosísimas piezas de 
alcorzas en forma de soles, láminas de medio relieve, ánjeles y serafines 
y de otras mil invenciones y figuras que fuera nunca acabar referirlo 
por menor; solo digo que la liberalidad y grandeza de aquellas señoras 
es tal que con costar lo que ponen de todo esto en cada fiesta muchos 
ducados, no lo guardan, como pudieran de una para otra, sino que en 
acabando la misa, he visto repartir lo que está mas amano entre los 
que se han hallado en la iglesia; y no solamente ponen dentro de ella 
estas costosas curiosidades, pero aun los altares que hacen fuera de los 
claustros y en la calle para las procesiones, los he visto muchísimas 
veces cubiertos de estas piezas, en cuya hechura son tan primorosas, 
como en las frutas contrahechas que hacen de esta mesma materia, con 
tan gran perfección y semejanza que parecen recien cojidas de los árboles. 
Los conventos de relijiosos no son tan numerosos como los de las mon- 
jas, si bien hay algunos de a cien sujetos, y otros de sesenta y seten- 
ta, y el número de la clerecía es también muy grande y de sujetos de 
mucha virtud y grande ejemplo. Después que yo salí de aquel lugar se 
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habrá fundado un monasterio de veinticuatro o treinta moiyas» las 
cuales no tendrán necesidad de dote, porque un caballero que murió 
allí, que fué el capitán Alonso del Campo Lantadilla, alguacil mayor de 
aquella ciudad, dejó su hacienda para esta fundación, que será de gran 
servicio de Nuestro Señor, para ayudar al remedio de doncellas que no 
no le tuvieran por otro camino. 




>>o 



CAPÍTULO VII 

E?i que se trata de las procesmies de la Semana Santa en la 

ciudad de Santiago. 



Concluyamos esta materia de piedad y devoción cristiana con decir 
algo de lo mas insigne de esta ciudad en este jénero, y es la grandeza 
con que celebra las procesiones de la Semana Santa, en lo cual verda- 
deramente se excede así mesma y cuantos van de fuera quedan admira- 
dos diciendo qne nunca tal creyeran si no lo vieran. Comienzan estas 
procesiones el Martes Santo, y da principio la cofradía de los morenos, 
que está fnndada en el colejio de nuestra Compañía ( de que hablaremos 
cuando lleguemos a tratar de sus ministerios, como también de la que 
hace la cofradía de los indios, la mañana de la Resurrección). Sigúese a 
esta procesión la que sale del insigne convento de San Agustin, en que 
esLá fundada la cofradía de los mulatos. Van todos con sus túnicas ne- 
gras y sacan muchos y muy devotos pasos de la pasión, acompañados 
con mucha cera, y la música es de las mejores del lugar. El miércoles 
sale la procesión de la famosa cofradía de los Nazarenos, que se compo- 
ne de españoles, maestros y oficiales de varias artes, y está fundada 
en el real convento de Nuestra Señora de la Merced, y es de las mas ri- 
cas y mas bien servidas que hay. Sale esta procesión, o por mejor decir, 
tres procesiones (porque cada uno de los tres trozos en que se divide 
pudiera por sí solo hacer una muy buena y bien cumplida, como en 
efecto lo es) llevando la primera la Verónica a la Catedral, donde espera 
para salir de allí al encuentro a la otra en que viene al Redentor de la 
vida con la cruz a cuestas, arrodillando con su peso. 

Cuando esta segunda, que es la mayor, llega a la plaza, sale la que 

estaba esperando en la Catedral al encuentro, y a cierta distancia, a 

vista de innumerable pueblo, llega la Verónica y hincando la rodilla a 

la imájen de Cristo (que es insigne) hace la representación de limpiarle 

el rostro y mostrar al pueblo la imájen que en él quedó estampada; y 

19 
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comenzando a marchar, aparece la tercera procesión, en que viene San 
Juan mostrando a la Vírjen Santísima aquel doloroso espectáculo, con 
que se viene a formar una procesión muy grande, con muchas hachas 
(lue llevan los cofrades, vestidos todos con sus túnicas coloradas, con 
gran silencio y devoción, No es menor la que causa otra representación, 
que así en este convento como en el de San Francisco se hace del despe- 
dimiento de Cristo y su Madre, que suele causar gran emoción y lágri- 
mas, por la propiedad y perfección con que se representa. El Jueves 
Santo se hacen muy curiosos monumentos y se dan muchas limosnas; 
y aunque en las procesiones antecedentes y en los viernes y otros dias 
de la cuaresma suele haber algunos diciplinantes, y se ven varias suer- 
tes de penitencias que cada uno hace conforme a su devoción; pero las 
procesiones que por antonomasia se llaman de sangre, son las de esta 
noche: sale la una de la capilla de la Vera Cruz, que está en el convento 
de Nuestra Señora de la Merced y es solo de los vecinos encomenderos 
y de los caballeros, que van todos vestidos de túnicas negras, y el que 
saca el Cristo tiene obligación, fuera de la colación que envía al predi- 
cador y cantores (que suele ser muy grande y de mucho gasto) de pro- 
veer quien vaya discurriendo por todas las procesiones para socorrer a 
los penitentes que se desangran y suelen desmayarse, con algún re- 
fresco, y otros tienen cuidado de ir cortando de las disciplinas algunas 
rosetas, porque suelen poner tantas, que se matan, y algunos he visto 
que, llevados de su indiscreto fervor, usan unos botones o abrojos suel- 
tos, tan ásperos y agudos, que se abren la carnes, y si no hubiera pro- 
videncia de irles a las manos, dudo que pudiesen algunos acabar la 
procesión. Delante de ésta van también otras dos, asimismo de sangre, 
una que sale de San Francisco y es de indios, y la mas numerosa de di- 
ciplinantes de todas las demás. La otra sale de Santo Domingo, y es do 
morenos, y la una y la otra llevan sus insignias muy devotas y todas 
con muy buena música, grande orden y concierto, y son tan largas que 
gastan muchísimo tiempo en pasar por la iglesia, donde salen las co- 
munidades con luces en las manos y con la música de sus casas a rece- 
birlas, y fuera de la jente que va en ellas, es innumerable la que las 
acompaña y está repartida por los t(?niplos y calles. 

El Viernes Santo salen otras dos procesiones de los dos conventos de 
Santo Domingo y San Francisco, y son entrambas de españoles. La de 
Santo Domingo se intitula de la Piedad, y há poco que se entabló, pero 
ha sido tan grande en sus principios que empareja con otras mas an- 
tiguas; sacan en ésta las insignias de la pasión, tantos ánjeles cuantos 
son ellas, aderezados todos con gnmde riqueza y perfección, y alumbran 
a cada uno dos de los cofrades con su cirios y túnicas moradas. La otra 
procesión, que es de la Soledad y sale de San Francisco, es de las mas 
antiguas y absolutamente ha sido siempre la mejor; alábase en ésta, 
sobre todo, el gran silencio, concierto y devoción con que todos van, 
sin que se sienta ni una palabra desde que sale hasta que vuelve a su 
casa. Antes de salirse hace el descendimiento de la Cruz delante de un 
innumerable pueblo que concurre a la iglesia, bien capaz, y con todo 
esto no cabe la jente de pies; ha sido siempre esta una acción de gran- 
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de ternura y devoción, por el gran silencio y atención con que está el 
pueblo a esta representación, sin que so oiga otra cosa que los golpes 
del martillo que dan los que la hacen, y los de los pechos con que la 
acompaílan los fieles. Van saliendo por su orden las insignias, y cuan- 
do vuelve la procesión se hace en la Cañada otra representación de 
gran ternura, para la cual se ve allí enarbolada una cruz muy alta, 
en emparejando la imájen de la Vírjen con ella, levanta los ojos y como 
quien hecha de menos el summo bien que de ella pendia, desenvol- 
viendo un delicado lienzo que lleva en las manos, le aplica al rostro, co- 
mo quien llora, y luego abriendo los brazos los enlaza en la cruz y arro- 
dillándose a su pié, la besa una y otra vez y vuelve a abrazarla y hacer 
otras demostraciones de dolor y sentimiento, y todo esto con tan gran 
primor y destreza que parece una persona viva, y como acompaña a 
esta acción la música que se canta a propósito del misterio, no es deci- 
ble la emoción que causa en los fieles, que no caben, y unos encima de 
otros están a ver este paso. 

El sábado después de la media noche y la mañana de Pascua se hacen 
otras cuatro procesiones: la principal sale de Santo Domingo y es de los 
caballeros y encomenderos, los cuales se visten para ella de unas túni- 
cas blancas de tela rica de plata o de raso u otro jénero de seda ricamen- 
te aderezada y para este dia so ponen todos las cadenas y joyas mas 
preciosas y los aderezos y galas mas lucidas. Rácese el paso de la resu- 
rrección de noche en el claustro, y para esto se encienden en todo él 
tantas luces que parece casi de dia; sale la procesión muy solemne y lu- 
cida hay en ella muchos fuegos, música, danzas y otras alegrías; las ca- 
lles todas por donde pasa están con arcos triunfales y colgaduras, y 
mientras ésta se detiene en la catedral en celebrar la misa y comuniones 
de los cofrades, que se hace con gran solemnidad; llega a la plaza para 
encontrarse con esta procesión; otra que sale de la Compañía de Jesús, 
la cual es de la cofradía de los indios, que es la mas antigua de aquel 
lugar, y sale muy lucida, con muchísimas hachas de cera blanca con 
(¡ue van alumbrando los indios y indias al Niño Jesús, vestido a su usan- 
za, (que causa gran ternura y devoción) y otras insignias, andas y varie- 
dad de pendones, todo muy rica y curiosamente aderezado. Al mesmo 
tiempo salen otras dos procesiones asímesmo de indios, de los conven- 
tos de San Francisco y de Nuestra Señora de la Merced, y otra de morenos 
del convento de Santo Domingo y todas con muy grande aparato de luces, 
insignias, pendones, danzas, música, cajas y clarines, que hacen aquella 
mañana muy alegre y para que lo sea al Resucitado, volviendo cada pro- 
cesión a su casa, asisten a las misas cantadas y sermones y comulgan 
todos los cofrades y cofradas llevando en las manos sus hachas encendi- 
das, y con esto dan a su Divina Majestad las buenas pascuas y juntamen- 
te a todo el cielo, a quien no puede la tierra dárselas mas alegres que 
con la conversión y penitencia de los pecadores y mas de estos nuevos 
cristianos cuyos ascendientes adoraban ayer sus ídolos y |hoy se ven 
doblando la rodilla y reconociendo al verdadero Dios, y aun sentados 
con él a su mesa, hechos grandes de su corte los que poco antes eran 
esclavos del demonio. 



CAPÍTULO VIII 



De las fiestas y regocijos de la ciudad de Santiago. 



Una de las cosas en que sale y campea mas el lustre y grandeza de una 
ciudad es en las ñeslas y regocijos que hacen en las ocasiones que se 
ofrecen. Tocaremos aquí algo de lo que en esto se esmera la ciudad de 
Santiago; y hablando de las flestas que se celebran con regocijos segla- 
res de toros, cañas, sortijas, torneos, alcancías, hachazos, carreras y otras 
alegrías de las que se usan, es muy de ver lo que en esto se esmera, par- 
ticularmente en ñestas universales de canonizaciones, nacimiento, coro- 
nación y bodas de su príncipe y rey o en las que Su Majestad ordena 
se hagan por algún particular motivo, como el que tuvo ahora treinta 
años, mostrando su gran piedad y devoción con la soberana Reina de los 
Anjeles y con el misterio de su purísima Concepción, mandando que en 
todos los reinos de su real corona se hiciesen universales fiestas, así 
por parte de los eclesiásticos como de los seglares, loscuales en esta ma- 
teria no han menester estímulos de fuera cuando se tiene cada uno por 
mas obligado a las demostraciones del reconocimiento que debe a esta 
Soberana Señora, y muy en particular el reino de Chile por la singular 
protección con que le ha favorecido siempre desde sus principios, como 
se verá después en su lugar. Digamos ahora algo de lo que en esta oca- 
sión hizo esta ciudad de Santiago para que por una parte se vea el 
afecto con que corresponde a lo que debe a esta esclarecida Reina del 
Cielo, y por otra sirva de argumento de lo que en esta materia de fiestas 
hace en otras ocasiones; y dejando aparte lo común que hicieron todas 
las sagradas relijiones, repartiendo entre sí el octavario que celebraron 
a este intento, dando principio a él la catedral y siguiéndoselos demás 
conventos por su orden con las solemnidades acostumbradas de música, 
olores, fuegos, altares y adornos con que celebraron sus misas y sermo- 
nes; vengo a lo particular, a que dieron principio tres certámenes poéti- 
cos que a porfia y competencia se publicaron con solemnísimos aoom- 
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pañamientos de a caballo, en que salieron los cabildos y la nobleza, sin 
(|uo nadie se oscusase. Costeó el primero la catedral, el segundo el céle- 
bre monasterio do la Concepción y el tercero la congregación de estudian- 
tos que con este título está fundada en el collejio de nuestra Compañía. 
Kn todos ♦res se propusieron premios de mucha estima, los cuales se 
repartieron a los poetas con gran solen)nidad y concurso, haciendo sus 
representaciones acompañadas de regocijos y varios entretenimientos, 
como allí se usa. 

Y, pues, hablamos de lo particular de estas fiestas, digamos lo que en 
ellas lo fué, y tanto, que dudo se pudiese hacer otra cosa que lo fuese 
mas. El dia (lue tocó a nuestro collejio hacer su fiesta, predicó a la misa 
el padre provincial que entonces lo era de aquella provincia, y en el fin 
del sermón se sintió tan movido del afecto de amor y devoción de la 
soberana Vírjen, (pie con estraordinario fervor convidó al pueblo a que 
viniese después de comer a la procesión que salia de nuestra iglesia para 
cantar por las calles delante de la imájen aquellas coplas que fueron en 
aquellos tiempos tan célebres y repetidas, y eran glosa de esta: 

Todo el mundo en jencral 
A voces, Reina esroiida, 
Dijja que sois concebida, 
Sin pecado orijinal. 

Edificóse el auditorio de la piedad y devoción del predicador, pero rió- 
se juntamente de la propuesta como de una cosa impracticable e impo- 
sible. Sin embargo, acudieron todos a su hora, los mas por curiosidad 
(le ver en lo que paraba una cosa tan nueva, que aun solo' propuesta 
parecía cosa digna de risa; tomaron todos sus ramos de oliva en las ma- 
nos y comenzando a salir la procesión y a entonar los nuestros las co- 
plas, fué cosa maravillosa que el mesmo Señor que inspiró al predicador 
que propusiese una cosa tan nueva y estraordinaria, movió juntamente a 
su pueblo y a toda aquella noble ciudad, si no a bailar y tañer como a otro 
David en presencia del arca de su ley, a cantar delante del arca de su tesoro 
y gloria, y de esta manera cantando por las calles, llevaron la imájen a la 
catedral, donde saliendo a recibirla el cabildo eclesiástico en forma de 
procesión, cantando sus himnos, fué tal la vocería del pueblo cantando sus 
coplas que obligaron a los canónigos a dejar su canto y acompañarlos en 
su devoción, cantando todos como niños. Mirábanse los unos a los otros 
n las caras, admirados de lo que hacian, que parece no lo podian creer; 
y es así que sino lo hubiera visto, conociendo por otra parte el natural y 
porte de la jente, lo tuviera por imposible; pero todo lo puede la interior 
fuerza de la devoción cuando el dueño de los corazones de los hombres 
quiere servirse de ellos para crédito de la pureza inmaculadade su Madre. 

Las fiestas de regocijos esteriores que se hicieron a este intento dura- 
ron muchos dias. Tocó uno de ellos a la congregación de españoles que 
est i fundada en nuestra Compañía, la cual hizo una muy costosa y con- 
certada máscara en que concurrían todas las naciones del mundo con sus 
royes y príncipes, todos vestidos a su usanza, con grandes acompaña- 
m^cntos, y detras de todos el Papa, a quien llegaba cada nación con su 
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rey a suplicarlo favoreciese este misterio. Fuera de los gastos de libreas, 
diversos trajes y carro triunfal de grande máquina en que se representa- 
ba la Iglesia, fué muy grande el de la cera por valer allí muy cara y 
haberse hecho de noche esta fiesta. Los demás días se repartieron entre 
los negros, indios y españoles de todas artes, y procurando con una pía 
emulación aventajarse los unos a los otros, hicieron invenciones y dis- 
fraces muy de ver y de mucho gasto; pero los que en esto excedieron en- 
tre los demás, fueron los mercaderes, particularmente en un torneo y 
justas que jugaron en la plaza, donde sallan los aventureros flnjiendo 
cada cual su papel, o como quien sale del mar o del bosque o del lugar 
del encanto, representando muy propriamente el personaje de su parti- 
cular invención, corrieron sus lanzas y ganaron los premios, que fueron 
de mucho valor. Los caballeros y la ciudad coronaron estas fiestas con 
sus acostumbrados regocijos de la carrera, cañas y toros, a que do ordi- 
nario salen al coso veinte o treinta hombres de a caballo a rejonearlos, 
fuera del que da la lanzada. También suelen ser de mucho regocijo las 
alcancías y hachazos que acostumbran correr de noche entre año en las 
fiestas y ocasiones que se ofrecen, y en esta que digo, fué muy estraor- 
dinario lo que en esto se aventajaron haciendo ricas y vistosas libreas y 
otros gastos forzosos para mayor celebridad de la fiesta. 

Los regocijos ordinarios y anuales que se hacen en las fiestas de San 
Juan y Santiago, de la Natividad do Nuestra Señora y otras, son también 
muy de ver. La víspera y dia de Santiago, que es el patrón de la ciudad, 
saca el alférez real el estandarte de la conquista con las armas reales, con 
un lucidísimo y muy numeroso acompañamiento, porque tienen todos 
obligación de salir a esta acción, como se hace en otras partes. A estas 
fiestas jenerales se añaden entre año algunas particulares que se hacen 
en casamientos y baptismos do la jento mas principal y poderosa, en 
que cada uno gasta conforme a su caudal (y no sé si diré mejor sobre lo 
que pueden llevar sus fuerzas, aunque veo que es este un achaque tan 
ordinario y común en el mundo, que no hay para qué prohijarle a nin- 
guno en particular). En las fiestas de toros que se hacen a estos particu- 
lares fines, suelen los que las hacen dar colación a la Real Audiencia, 
a los cabildos y otras personas de su obligación, en que se suelen hacer 
muy grandes gastos. Los que se hacen en los desposorios son mucho ma- 
yores, porque demás de las galas y libreas, han dado en hacer ricos 
presentes a las novias a las primeras vistas después de hechas las capi- 
tulaciones, y yo los he visto hacer de mucho valor, como son de escla- 
vas, vestidos, estrados y escritorios llenos de proseas y joyas de oro y 
piedras preciosas, perlas y otras curiosidades y regalos de mucha esti- 
ma, que apreciadas valen muchos ducados; ni son menos los que se gas- 
tan en los banquetes y comidas, particularmente de algunos años a esta 
parte, en que han dado en contrahacer las frutas naturales y las alhajas, 
que sirven en los aparadores, de manera que admira; y así no sale airoso 
del convite el que le hace, si tiene posible, contentándose con dar a la 
mesa todo jénero de aves y peces y los dulces ordinarios, sino añade a 
todo esto los sobrepuestos de alcorzas, que se hacen de hermosos lazos 
y figuras, y las frutas y demás cosas contrahechas de lo natural; todo 
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tan perfectamente acabado, con tanta curiosidad, primores y galanterías, 
que admira a los que mas han visto. Siembran las mesas de algunas do 
estas frutas contrahechas y la alhajan de aguamaniles, jarros, tazas, al- 
carrazas, saleros, platos, cuchillos, cucharas y tenedores, todo hecho de 
alcorza salpicado de oro y plata, y la primera acción que hacen en sen- 
tíindose a la mesa es despejarla de estas alhajas, presentándolas los con- 
vidados, a quien gustan, porque las que sirven en el banquete son todas 
de plata. 

Cuesta todo esto muchísimo, porque la azúcar viene del Perú y la ma- 
nifatura de todas estas curiosidades es muy cara, los convidados muchos 
y fuera de la comida que se dá el dia de las bodas, dan otra los padrinos 
el dia siguiente, si no mejor, en nada inferior. Esto es lo que no puede 
escusar ninguna de las personas de importancia que tiene algún caudal; 
que si quiere uno sobresalir entre los demás, haciendo fiestas públicas, 
como suelen, visto está cuánto crecerá el gasto. Antiguamente oí decir 
que habia quien en semejantes fiestas hacia la costa a todos los aventu- 
reros del juego de la sortija, y que les daba a todos libreas de terciopelo, 
que aun en aquellos tiempos valia doblado mas que ahora, y en los 
presentes no hacen esto, hacen otros gastos equivalentes en colaciones, 
fuegos y otras cosas de lucimiento, porque para una ocasión de estas, 
nadie se tiene por menos rico, que es la perdición de las repúblicas, por- 
que como ninguno se tiene por menos que otro, aunque lo sea su 
caudal, hacen reputación que no debieran, de quedar atrás y inferiores a 
los que mas pueden; y con esto dejemos ya a Santiago, que nos ha dete- 
nido mas de lo acostumbrado por satisfacer el deseo que han mostrado 
muchos de saber los aumentos de las ciudades y poblaciones de aquel 
nuevo mundo y ¡el modo con que se ha entablado en él la policía, usos y 
costumbres cristianas de que se ha tocado algo, para que de ahí se haga 
algún juicio de lo demás; otros satisfarán mas de propósito que yo paso 
al que llevo de decir algo de la conquista de este reino, para dar noticia 
de la propagación de la fé que en él se ha fundado y la gran capacidad 
y esperanzas que hay de su propagación y mayores aumentos; y porque 
algunos curiosos desean saber lo particular de las nuevas poblaciones de 
aquel nuevo mundo, y no dejará de tener gusto el curioso letor de ver el 
modo y forma con que sus conquistadores fundaron las ciudades que se 
han ido aumentando y se ven hoy tan adelantadas, como hemos apunta- 
do, me pareció poner aquí el sitio y planta de esta ciudad de Santiago 
con todas sus calles, cuadras, solares y plazas, apuntando en particular 
los sitios y lugares que corresponden a las iglesias, conventos y monas- 
terios, por ser la principal parte de una república cristiana; con lo cual 
se podrá fácilmente entender el modo con que están fabricadas las de- 
iiifis, así de este reino como de otros, porque lo ordinario están todas 
fundadas con la proporción de calles y cuadras que aquí se vé; y para 
que también se haga algún juicio de las fábricas y edificios, va puesta 
sobre la planta la prospectiva de esta ciudad, según se da a la vista a los 
que yendo del Perú entran por la Cañada, aunque mucho antes desdo 
algunas leguas atrás, se ven distintamente la cúpula de la Compañía, la 
iglesia y torre de San Francisco y los otros edificios mas altos. 



CAPÍTULO IX 



Prosigue el gobernador Pedro de Valdivia su conquista, comién- 
zase a labrar las minas de oro, envía las muestran de su ri- 
queza al Perü, de donde el jeneral Juan Baptista Pastene le 
lleva el primer socorro. 



Después de haber fundado el gobernador Pedro de Valdivia la ciudad 
de Santiago, trató de fortificarse en ella para defenderse de la braveza y 
furor de los indios, con quienes cada dia venia a las manos, muriendo 
siempre mucha jente de la unay otra parte, con que los soldados se halla- 
ban en gran trabajo, y así comenzaron a inquietarse y tratar de volverse 
al Perú, como lo habia hecho Almagro; porque aunque vian la riqueza de 
la tierrales pareciamuy cara, no pudiendo haberla ménosque con tan ma- 
nifiestos peligros y riesgos de la vida que les parecía traer vendida con 
tantos encuentros y refriegas como cada momento tenian con el enemigo- 
Bien recoconociaasimesmoel gobernador Valdivia la dificultad de la em" 
presa comenzada y lo que habia de costar; pero alentado de la esperanza 
del fruto que de ella se prometia, se resolvió a morir antes que dejarla; y 
como tan esperimentado que era en las cosas de la guerra, por lo bien 
que habia aprendido la facultad en las de Europa, y reconociendo el gran 
valor de la jente con quien combatía, hizo un fuerte en la ciudad para 
abrigo y defensa de los suyos; y aunque supo de cierta junta y conspira- 
ción que trazaban los indios, sin embargo, envió sesenta hombres a co- 
rrer el rio Cachapoal, con que gozando los indios de la ocasión de esta 
ausencia, dieron en el fuerte y le hubieran sin duda ganado si el grande 
esfuerzo y valentía de los españoles que le defendían no les hubiera re- 
sistido hasta que se volvieron a encorporar todos, con lo cual finalmente 
salieron vencedores. 

Fué cobrando el gobernador cada dia mayor crédito con los indios y 
haciéndose mas poderoso, con que pudo sosegar sus soldados y comen- 
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zar a tratar de labrar las minas de Quillota, que eran de gran fama, como 
lo hizo, y salieron tan ricas y sacaban tanto oro que le pareció hacer allí 
un fuerte para el seguro de la tierra; y hallándose con falta de ¡ente por 
la que el enemigo le habia muerto, trató de enviar por socorro al Perú, 
como lo hizo, avisando de la riqueza y bondad de la tierra para moverlos 
a ir a ella: y porque lo que se ve suele ser mas poderoso a persuadir que lo 
que Fe oye, hizo que seis hombres, que para este fin despachó por tierra 
en compañía de otros treinta, llevasen mucho oro, y para señal de la ri- 
queza de las minas, hizo que los estribos de la jineta que llevaban, que 
eran muy anchos y grandes, fuesen también de oro macizo, con mas las 
cinchas, hebillas, cabezadasy demás hierros de los caballos. Pero todo es- 
to lo desbarató la desgraciada suerte de estos valerosos capitanes y sol- 
dados, los cuales comenzando su viaje hechos unos soles cubiertos do 
oro, ellos y los caballos en que iban, llegando al valle do Copiapó les sa- 
lieron los indios y acometiéndoles los mataron, escapando solos los dos 
capitanes Pedro de Miranda y Monroy, huyendo mal heridos por los 
montes, pero siguiéndolos un capitán llamado Goteo con su compañía 
de cien flecheros, los cojieron por habérseles cansado los caballos, y lle- 
vándolos presos, atadas las manos hacia atrás, los presentó al cacique 
mas principal, el cual trató luego de matarlos. 

Estaba este cacique y señor de aquella tierra casado con la heredera y 
señora de todo el valle (porque allí se hereda por las madres para mas 
seguridad de la lejítima succesion) y cuando ya estaban para degollar a 
estos dos tristes prisioneros que por momentos esperaban sobre su cue- 
]\o el golpe del cuchillo, fué Nuestro Señor servido de mover a compa-' 
sion el piadoso pecho de la cacica, y levantándose de su asiento fué en 
persona y con sus mesmas manos desató las suyas y mandó lavar y cu- 
rarles las heridas y que los regalasen haciéndoles traer de sus bebidas, 
y para mayor agasajo y favor les dio a beber de ellas de su mesma mano 
haciéndoles la salva con beber primero, como lo acostumbran; y les dijo 
que no temiesen, que no habian de morir; con que viéndose aquellos 
pobres cautivos como resuscitados do muerte a vida, arrojándose a sus 
pies, se la ofrecieron a su servicio dedicándose por sus esclavos volunta- 
rios, pues por su gracia se vian libres de la forzosa muerte que tenian 
ya tragada. El capitán que los habia preso viendo el favor que les hacia 
su princesa, se llegó a ellos y poniéndose a su lado les aseguró las vidas 
diciéndoles que despidiesen de sí todo temor, porque habiendo mandado 
la señora de todos que no los matasen, no habria quién se atreviese a 
mirarlos para esto a la cara. Seis meses dnró este cautiverio, y aunque 
era tan suave por el favor y gracia que habian hallado en los ojos de su 
señora y reina; sin embargo, el natural amor de la libertad era una cen- 
tello que labraba en su corazón y no los dejaba reposar, y mas soplando 
el deseo de verse ya fuera de jentiles y entre los suyos. 

Nadie se tenga por seguro teniendo el enemigo de las puertas adentro, 
ni se «segure tanto del prisionero rendido que quiera fiarse de él como 
de amigo; porque, en fin, por bien que se halle siendo de otro, ninguna 
dicha iguala a la de ser suyo y gozar de su libertad: este pensamiento 
escarbaba los corazones de estos dos capitanes, y así trazaron y dispu- 
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sioron escaparse de aquel cautiverio del mejor modo que pudieron. Sin- 
tieron en el príncipe afición a los caballos, que tan nuevos eran en 
aquella tierra, y así le persuadieron que aprendiese a andar en ellos y 
hacerles mal: gustó de ellos y comenzóse a ejercitar en este honesto y 
útil entretenimiento, llevando siempre su guardia de flecheros con un 
indio delante con una lanza al hombro y otro detrás con una espada 
desnuda en las manos, mas por grandeza que por temor de ningún acci- 
dente, que no recelaba. La traza, pues, que tomaron fué quitar la vida al 
príncipe con la ocasión y mano que tenian de enseñarle a andar a caba- 
llo; salió un dia al campo a este efecto, y el capitán Monroy, con no 
imitable osadía y valor sin tener atención al peligro de la guardia, envis- 
tió a él, y el capitán Miranda a los demás, tan de hecho y con tal resolu- 
ción, que quitando el uno la lanza y el otro la espada a los que las 
llevaban, hicieron campo y hiriendo a unos y otros y al príncipe tan 
mal, que dentro de cuatro meses murió; ganando los caballos, huyeron 
en ellos, y como no hubo quien siguiese el alcance, se escaparon y con 
buena maña y dilijencia, venciendo las dificultades del despoblado y 
otras muchas de tan largo camino llegaron al Pera, donde al presente go- 
bernaba el licenciado Vaca de Castro. 

Eran estos dos capitanes muy grandes caballeros, como lo aseguran 
bien las nobilísimas familias de su apellido; la de los Mirandas, en Chile, 
es de las de mas acendrada nobleza de aquel reino, y la de los Monro- 
yes es tan conocida en Salamancay otras partes de España, que es ocioso 
y escusado encarecer lo que de suyo es a todos tan manifiesto. Fueron 
muy bien recibidos de Su Excelencia por las buenas nuevas que llevaban 
de aquella conquista, de la amenidad de la tierra y riqueza de sus mi- 
nas, con que dice Antonio de Herrera y otros autores que se resolvió a 
poner el hombro a aquella conquista, que era de tanta importancia, y es- 
cojer para ella de lo mejor y personas de mas confianza que tenia y que 
envió con un socorro de jente y armas alguna ropa para los soldados 
que estaban desnudos y otras cosas necesarias para el real ejército, al 
capitán Juan Baptista Pastene, caballero de la antiquísima y muy ilustre 
casa de los Pastenes de Jénova, de que no hay ya en aquella república 
mas memoria (por haberse muerto todos los de esta familia) que la que 
se halla en sus archivos donde se ven muchos de sus antepasados, no 
solo escritos en los libros de la nobleza, sino entre los senadores y an- 
cianos que en aquellos tiempos correspondían a laréjia dignidad del que 
ahora preside en el Senado. Pasó a las conquistas de aquel nuevo mundo 
con el deseo que otros de la gloria y aumentos de su casa, y hallándose 
en el Perú en la ocasión referida, quiso el Virrey valerse de su persona 
y hacienda para hacer este servicio al Rey, como lo hizo, y llegó a Chile 
con el socorro de jente y demás cosas de que estaba el reyno tan nece- 
sitado. 

Fué recibido con la alegría y contento que fácilmente se deja entender 
por haber sido este socorro tan a los principios cuando los soldados es- 
taban tan trabajados de los continuos asaltos del enemigo, sin tener otro 
reparo ni defensa que el fuerte que habían hecho en Santiago, donde ha- 
cían harto en defenderse de su fiereza; pero con la llegada de este soco* 
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rro. cobró bríos la soldadesca, y aumentándose con nuevos compañeros 
se alentaron todos a proseguir con la empresa comenzada. Para tener 
mayor acierto en ella, queriendo el gobernador prevenir los lances que 
se podían ofrecer por la mar para impedirla o adelantarla, envió al dicho 
capitán Juan Baptista Pastene con título de teniente jeneral a que en su 
mesmo navio descubriese las costas y puertos del mar hasta el Estrecho 
de Magallanes, como lo hizo, de que las Majestades de Philipe II y Phili- 
pe III se dieron por tan bien servidos, como parece por sus reales cé- 
dulas. 

En este tiempo, estándose labrando las minas de Quillota con gran 
fruto y provecho y por gobernador de ellas el capitán Gonzalo de los 
Ríos, le llevaron los indios una olla de gruesos granos de oro por mues- 
tra de lo mucho que dijeron habían hallado en cierta parte (dejaban allí 
una emboscada de muchos enemigos para quitar la vida a los que vinie- 
sen ciegos del deseo y codicia, sin temor del suceso, a buscar la riqueza 
del oro que pretendían): así les aconteció, porque con la buena nueva 
que se oyó de tan rico tesoro no quedó hombre que no saliese, ni hay 
arma viva que así alborote y despierte al mas dormido, como en esta 
ocasión despertó a todos el deseo de enriquecer de una vez como cada 
uno se prometía, pero salióles muy al revés, porque donde pensaban 
hallar oro, hallaron, como dicen, el lloro en las puntas de las lanzas del 
enemigo, que saliéndolos a recibir de la emboscada donde los esperaban 
escondidos, los mataron a todos, menos el capitán Gonzalo de los Ríos y 
un negro que a uña de caballo en cerro escaparon, con que quedaron los 
indios victoriosos, y para mayor triunfo quemaron una fragata que te- 
nían ya los españoles casi acabada para tener mas fácil el comercio con 
el Perú. 



CAPÍTULO X 



Puéblase la ciudad de la Serena; va el jeneralJuan Baptista Pos-- 
teñe por nuevo socorro al Perü^ y de allí vuelve a Chile, de 
donde volvió al Perú con el gobernador Valdivia y otros capitanes 
al socorro del real ejército contra Pizarro. 



Con este socorro que el gobernador Valdivia tuvo del Perú, dice Harre- 
ra, «que prosiguió con su conquista por los promócaes y que fué descu- 
briendo grandes tierras; y reconociendo que era verdad lo que la fama 
publicaba de aquel reino, y que le salieron muchos indios del valle de 
Quilacura y que los resistió y venció valerosamente, aunque con pérdida 
de algunos caballos, que vallan entonces a mil pesos, y que enterado de 
las grandes poblaciones de aquella tierra, se volvió a Santiago^. Muy de 
paso debió de hacer esta entrada el gobernador, pues se volvió tan pres- 
to sin haber hecho ningún fuerte ni población. Debió de ser por esta vez 
su intento solamente esplorar la tierra, reconocer sus fuerzas para pro- 
porcionar con ellas las de su ejército y entrar después mas de propósito. 
Para esto, habiendo vuelto ya el jeneral Juan Baptista Pastene del descu- 
brimiento que hizo por las costas del mar, le envió al Perú para que pues 
habia traido de allá el primer socorro de jente y armas, trújese el segun- 
do a aquel reino parajr adelante con su conquista engrosando su ejército 
como era necesario para sujetar tan poderosas fuerzas, como hablan 
comenzado a mostrarse las chilenas. Y juzgando que no era ya tiempo 
de dejar a las espaldas cosa alguna que no quedase muy segura y fortifi- 
cada, fundó en el valle de Coquimbo la ciudad que jeneralmente llaman 
de este nombre, y él la llamó de la Serena; para que sirviese como de 
escala para pasar la jente del Perú a Chile, que es de lo que mas necesi- 
taba; y así procuraba todos los medios que podia para facilitar el paso 
y atraer mas y mas pobladores para ir asegurando con ellos lo que fuese 
conquistando, porque de otra manera, por mucho que se ganase, no ser* 
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viria de otra cosa que de tener mas que perder, como pasó de hecho y se 
verá en su lugar. 

Fundóse la ciudad de la Serena, que fué la segunda de Chile, el aílo 
de 1544, en un muy ameno y apacible valle que baña un rio, si no gran- 
de muy alegre y de lindas aguas con que se riegan sus campos y se fer- 
tilizan, de manera que no tiene toda aquella comarca necesidad que le 
venga de fuera casi ninguna cosa para la vida humana, porque tiene de 
cosecha pan, vino, carne, todo jénero de legumbres y frutas, y aun mas 
que en Santiago, porque fuera de las de Europa y otras proprias de la 
tierra, tiene dos muy buenas, la primera, es un jénero de pepinos muy 
dulces y que no se mondan porque la cascara o tela de encima es muy 
sutil, lisa y delicada, de color entre blanco y amarillo, listado todo de 
vetas de un fino morado; la otra fruta es la que llaman lúcumas, que 
también la he visto en el Perú, y es muy sana y de muy buen sabor y el 
hueso de dentro muy liso, de color morado. El aceite de esta tierra es el 
mejor absolutamente del reino, claro y limpio como los ojos, de buen 
sabor y olor, y hay mucha abundancia, de manera que no solo basta 
para el sustento de toda aquella ciudad, pero se saca fuera para vender y 
presentar de regalo: hácense buenas sementeras, y se crian muchos ga- 
nados, aunque no tantos como en la comarca de Santiago, porque llueve 
menos y así no son los pastos tan pingües. 

Lo mas particular y de mas estima de esta tierra es la abundancia de 
metales de oro, cobre y plomo, de manera que aunque el oro se ha deja- 
do de sacar en otras partes de Chile por ser de mas provecho otras gran- 
jerias; en este lugar se ha sacado y saca siempre en mayor o menor 
copia, conforme es lluvioso el ivierno; porque si llueve bien se derrum- 
ban los montes y se desentraña la tierra, y así se halla con mas facilidad 
el oro. El cobre que allí se funde sirve para todo el reino y para los de- 
mas del Perú. El temple de esta ciudad es absolutamente el mas apacible 
y suave de todo el reino, porque el ivierno que en otras partes de él es 
muy riguroso, y mas, mientras mas se avecina al polo; es aquí tan tem- 
plado que casi no se siente por estar del trópico solos seis o siete grados, 
y así por estar apartado de la línea equinocial mas de veinte y nueve y 
del polo mas de sesenta, viene a gozar de un medio templado y libre, así 
de los fríos de éste como del calor o fuego de aquella. Su dia mayor es do 
catorce horas y es a once de diciembre, y su mayor noche otras tantas a 
once de junio. 

Ayuda mucho a la apacibilidad del temple, el sitio en que esta ciudad 
está fundada, que es muy ameno y alegre, no alto, jni bajo, del cual has- 
ta el mar hay dos leguas, de la mas agradable y vistosa vega que se co- 
noce, toda llena de mirtos y arrayanes, como si de propósito los hubieran 
allí plantado: va toda cuesta abajo, de manera que no impide la vista al 
mar, donde remata en una bien proporcionada bahía, regaladísima de mil 
suertes de peces y marisco, y así no hay en toda la tierra mejor pasadía 
en viernes y cuaresma porque vale muy barato el pescado; ni es inferior 
la de tiempo de carne, porque de mas de la del carnero, que es muy sus- 
tancial y de buen sabor, hay mucha abundancia de gallinas, pavos y 
perdices y buena caza. Comenzó esta ciudad con mucha nobleza, porque 
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SUS fundadores fueron de la primera que pasó a fundar aquel reino y 
siempre se han mantenido en ella sus descendientes conservando el lustre 
de sus casas. Provee el correjimiento el gobernador y es de los de mas 
provecho que hay por las minas que en él se labran; pero, sin embargo, 
y de las demás buenas cualidades que hemos dicho de este lugar, no cre- 
ce tan apriesa como el de Santiago, porque éste parece que es como el 
árbol del clavo que chupa para sí todo el jugo de la tierra y casi no deja 
nada para los vecinos, propriedad que es muy común a otras ciudades 
cabezas de los reinos, como se ve en otros muchos. 

Llegó por este tiempo el jeneralJuan Baptista Pastene al Perú por el 
segundo socorro que de nuevo pedia el gobernador Pedro de Valdivia 
para llevar adelante su conquista, pero halló la tierra tan revuelta y 
turbada por la pertinaz inobediencia de Gonzalo Pizarro (como se podrá 
ver en los historiadores que tratan muy a la larga esta materia) que te- 
nia mas necesidad do ser socorrida que poder y fuerza para ayudar a 
otras; y así fué, porque el mesmo jeneral Juan Baptista Pastene, que ha- 
bla ido al Perú por socorro, fué necesario que volviese a Chile a llevarle 
de allá para ayudar al real ejército. Debió de llegar a noticia del tirano 
esta determinación, y así tuvo poder y marta para prender al dicho je- 
neral Pastene y embargarle su navio, como lo hizo, pero aunque estuvo 
muy apretado por no haber querido seguir su partido sino el de su Rey, 
como ílel vasallo que se profesaba suyo, habiendo sido tentada su cons- 
tancia por notables y esquisitos medios de promesas y amenazas, por 
reconocer el traidor lo mucho que le podia ayudar teniéndolo a su lado 
y el gran daño que le podia hacer siendo su contrario; sin embargo de 
todo esto, tuvo traza y maña de escaparse de sus manos, como lo hizo, 
ni le faltó para librar su navio y aprestarlo con todo lo necesario para 
dar la vuelta a Chile y traer de allá algunos de los capitanes mas esperi- 
mentados para dar mayor calor al real ejército (que se estaba aprestan- 
do para dar la batalla al tirano que estaba poderoso y habia dado la 
muerte al virrey Blasco Nuñez Vela) y aunque con gran riesgo de su vi- 
da, partió del Perú f llegó a Chile, donde le esperaban prometiéndose 
con su venida el socorro y ayuda que la primera vez, pero cuando vie- 
ron lo contrario, les dio mucha pena, por hallarse obligados a suspen- 
der por lo menos por entonces la conquista, por ir a socorrer la parte 
mas flaca, de que dependía su conservación y la de todos aquellos 
reinos. 

Luego que el gobernador Pedro de Valdivia entendió lo que pasaba en 
el Perú, se resolvió de ir en persona con algunos de los capitanes y sol- 
dados de mas valor a socorrer y ayudar a la parte de su rey. Dejó por 
su teniente jeneral al capitán Francisco deVillagra, caballero de gran 
valor y talento, para que en su ausencia gobernase lo que en aquel reino 
teníamos ya ganado, contentándose por entonces de conservarlo, pues 
no se podia pasar adelante hasta que mejorasen los tiempos y hubiese 
mayor fuerza. Juntó el oro que pudo y en el mesmo navio se embarcó 
con sus soldados y el mesmo jeneral Pastene que los llevó. Llegaron al 
Perú y causó en el real ejército grande ánimo y aliento la llegada de los 
capitanes y soldados chilenos y el buen socorro de oro que el goberna- 
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dor llevaba, y fuó tan a tiempo y de tanta importancia el valor de sus 
personas y la esperiencia militar con que se portaron en la batalla, que 
mediante el favor del cielo (que no permitió que prevaleciese la parte 
del traidor) le desbarataron y vencieron en el valle de Quiraguana, don- 
de fué preso y castigados los culpados, como lo merecia su loca preten- 
sión y deslealtad, valiéndose siempre el presidente Gasea del consejo 
del gobernador Valdivia, a quien elijió entre otros siete para las consul- 
tas secretas de lo que mas importaba, haciendo la estima que debia de 
su acertado parecer y esperimentado consejo, y del valor de sus com- 
pañeros. 

Conseguida esta victoria volvió el gobernador a Chile con un buen 
socorro déjente y armas, con el cual y volviendo asimismo los capita- 
nes y soldados que habia llevado consigo, y ayudado de otros socorros 
que entraron después, como veremos en el capítulo siguiente; pudo 
proseguir con su empresa y llevarla tan adelante, como se verá, y todo 
fué bien menester, y aun no bastó, porque la resistencia de los indios 
no solo les impedia el paso para ir adelante, pero Jos ponia en tal aprie- 
to, que en seis años que duró lo mas vivo de su porfía y primera resis- 
tencia, padecieron indecibles trabajos y desnudez, y tanta hambre, que 
se hallaron obligados a sustentarse con raíces de yerbas y comer rato- 
nes y otras cosas semejantes, y si el gran corazón y valor del goberna- 
dor Valdivia no fuera tan grande, hubiera sido imposible conquistar este 
reino. 
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CAPÍTULO XI 

Ld que sucedió en Chile en la ausencia del gobernador Pedro 
de Valdivia y después que volvió y los socorros de jente que 
tuvo. 



Pedro Sánchez de Hoz fué un capitán a quien el Rey Nuestro Señor 
hizo merced del descubrimiento y conquista de ciertas tierras, después 
de las de la jurisdicion del marques don Francisco Pizarro, y preten- 
diendo comprenderse en ellas parte del reino de Chile, se opusp al go- 
bernador Pedro de Valdivia cuando supo que el Marques, por comisión 
real que para ello tenia, le habia hecho merced de esta conquista; pero 
el Marques le hizo que se contentase con ir a Chile en compañía del 
mesmo gobernador, a quien encomendó su persona para que lo honrase 
y diese de lo mejor de la tierra, como lo hizo, dándole do las mejores enco- 
miendas de indios que habia; pero la ambición de mandar es mal con- 
tentadiza y siempre está quejumbrosa y ladrando, mientras no empuña 
el bastón y alcanza el buen bocado del mando que pretende. Mostró 
esto Pedro Sánchez de Hoz en la ausencia que hizo de Chile el goberna- 
dor Valdivia, porque sentido de que no lo hubiese dejado a él en su lugar, 
trató, para ponerse en él, de quitar la vida al teniente jeneral Francisco 
de Villagra, a cuyo cargo habia quedado el gobierno, el cual habiéndolo 
entendido, prendió al dicho Pedro Sánchez de Hoz y le cortó la cabeza, 
con que aseguró la suya, y el gobernador lo dio por bien hecho cuan- 
do lo supo, por que era amigo de la razón y justicia, y también porque 
nunca le pesa al emulado que sus émulos y competidores sean menos. 

En este tiempo los indios de Copiapó (que hablan comenzado ya a ha- 
cer el pulso a matar españoles) por vengar la muerte de su príncipe, a 
quien los capitanes Monroy y Miranda hablan quitado la vida, como se 
dijo en ei capítulo IX, se la quitaron ellos a Juan Bon, con mas otros 
cuarenta soldados de unas cuadrillas que habian llegado del Perú y ca- 
minaban por aquella tierra, a cuyo ejemplo (si ya no fueron los mesmos) 
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los coquimbense, se levantaron contra los vecinos y soldados que esta- 
ban en la ciudad de la Serena, y sin escapar ninguno, los mataron a to- 
dos, y la pusieron fuego, y la destruyeron, sin dejar piedra sobre piedra, 
lo cual entendido por el gobernador cuando volvió del Perú, envió a su 
reparo al capitán Francisco de Aguirre, con buen número de jente, con 
la cual, y mucho mas con su grande valor, jeneroso ánimo y buena dicha, 
(porque como dice Herrera, a no tenerla, era muy poca la jente para 
tan grande empresa) llegó a Copiapó y venciendo en reñidas batallas a 
los indios y últimamente a los de Coquimbo, reedificó la ciudad de la 
Serena en el sitio y lugar que hoy se ve, por lo cual este caballero fué 
siempre tenido por padre de ella, y sus decendientes, que son de lo mas 
noble del reino, han continuado esta posesión, siendo los primeros en la 
república, o por decir mejor, los dueños de ella, porque han sido siem- 
pre y son tantos y tan poderosos, que se han hecho lugar entre los me- 
jores sin reconocer primeros ni quien se les adelante en la reputación y 
estima de todos. 

Vengamos ahora a tratar de lo que no es razón se eche en olvido 
que es de los capitanes que en aquellos primeros principios entraron 
a Chile con socorro de jente para ayudar a su conquista, pues es tan 
justo que su memoria viva inmortalmente en la de todos los que gozan 
hoy del sazonado fruto de sus trabajos, siendo dueños de lo que ellos 
les ganaron con su sudor y sangre y aun con sus mesmas vidas, pues 
todas las espusieron a tan grandes peligros de perderlas en tantas bata- 
llas y encuentros, como los que tuvieron con el enemigo. Solo siento 
no poder hablar de todos diciendo lo particular de sus calidades y no- 
bleza, sus hazañas y grandes méritos, por hallarme donde me faltan 
las noticias que quisiera tener por menor para alabar tan ilustres per- 
sonas y hablar de ellas con mayor acierto. Diré lo que he podido hallar 
en las historias jenerales, aunque verdaderamente es tan poco lo que 
tocan del reino de Chile, que viene a ser casi mida y muy por mayor: 
no me espanto, que está muy remoto y apartado, y sus conquistadores 
y los demás que les han sucedido, han gastado sus vidas en menear en 
él, no la pluma, sino la espada; ni la priesa que el enemigo les ha dado 
perpetuamente les ha permitido el ocio que pide la historia y relacio- 
nes de sus hazañas. Suponiendo, en primer lugar, al gobernador Pedro 
de Valdivia, que fué el primero que con efecto de formada conquista en- 
tró jente en este reino, como queda referido, y la que llevó después el 
jeneral JuanBaptista Pastene con el socorro del vestuario y armas para 
los soldados, como también se ha dicho, fué de suma importancia el 
socorro de jente que, según Herrera, llevó el capitán Monroy de sesenta 
hombres, que en aquel tiempo eran como al presente seiscientos, los 
cuales condujo en el Perú ayudándole el Vii'ey y dando gran calor a ello 
por las buenas noticias (|ue él y el capitán Pedro de Miranda le dieron 
de la riqueza y grandes poblaciones de aquel reino, como queda refe- 
rido. 

No sé si antes de esta o después fué el oportuno socorro también de 
jente que llevó el capitán Cristóbal de Escobar Villarroel, que fué de su- 
ma importancia, y no veo memoria del en ninguno de los historiadores 
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que aquí he leido; pero en Chile está muy viva y no es para olvidarse 
jamas, no solo por la ocasión en que entró cuando habia tan estrema 
necesidad del, sino por la circunstancia de haber este ilustre capitán 
conducido esta compañía (que a lo que me acuerdo fué sesenta hombres) 
a su costa, y echósela por tierra hasta Chile por los despoblados de Ata- 
cama o por la cordillera, que costana gran suma de ducados, porque 
son mas de quinientas leguas de camino. Esta acción sola bastaba para 
calificación de la nobleza de este caballero, cuando no fuera tan conoci- 
da la de su ilustre sangre en España, y así conforme a ella, no conten- 
tándose con tan singular servicio, como hizo en esto a su Rey, le sirvió 
después con su persona y la de su hijo el capitán Alonso de Escobar Vi- 
llarroel, que habia traido consigo de España y lo llevó en esta ocasión 
a este reino para continuar en él los servicios de sus antepasados y dar 
modelo a sus decendientes de la fineza con que habia servido a Su Ma- 
jestad, como lo han hecho, no cediendo en esto a los mejores y aventa- 
jándose a muchas otras familias en el número de los sujetos que ha 
dado la de estos caballeros, así para la guerra como para honrar la repú- 
blica en la paz. 

Haciendo reflexión de los que he conocido descendientes de esto famo- 
so caudillo y conquistador, hallo que entre hijos, nietos y bisnietos que 
he conocido llegan a ochenta y siete, fuera de otros que no me acuerdo 
o murieron niños, y cuando no fueran tantos, bastaban para honrar esta 
nobleza siete o ocho hijos que tuvo el jeneral Luis de las Cuevas, nietos 
de este caballero, con los cuales (quitado uno o otro de menos edad) ar- 
mados todos de punta en blanco, se presentó este caballero al real ejérci- 
to, en el cual sirvieron a Su Majestad muchos años a su costa, porque en 
aquel tiempo no tenian otra paga los vecinos encomenderos y sus hijos 
que la lealtad y gloria de servir a su Rey. 

Antonio de Herrera hace mención de otro socorro de ciento y ochenta 
hombres que llevó el capitán Francisco de Villagra, gobernador que fué 
después de Chile, y a quien debe aquel reino en gran parte su ser, por lo 
mucho que se arresgó en su conquista, haciendo valerosos hechos dig- 
nos de la inmortalidad, como se verá adelante, y muchos mas en la his- 
toria jeneral de Chile, a que apelo. Fué siempre muy notoria y conocida 
la nobleza de su sangre, como lo han mostrado después los caballeros de 
su apellido y linaje en los grandes servicios que han hecho y hacen a Su 
Majestad, dignos de toda remuneración y premio. Después, en tiempo 
del virrey don Antonio Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, según 
Herrera, envió Su Excelencia al capitán don Martin de Avendaño por 
tierra con un buen socorro de jente y trescientos y cincuenta caballos y 
yeguas, que importaron para la guerra tanto como los mismos soldados. 
La noble descendencia de este caballero ha continuado siempre y lleva- 
do adelante el valor de su ilustre sangre tan conocida en Salamanca 
y otras partes. Yo conocí dos hermanos que bastaran por sí solos a con- 
servar y aumentar el lustre de su linaje; fué el uno, el maese de campo 
don Antonio de Avendaño, que lo fué del tercio del estado de Arauco, 
donde en muchas batallas se señaló haciendo demostración de su grande 
ánimo y valentía, particularmente en una rota que tuvo nuestro campo, 
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donde por no perder la reputación ganada a Unta costa de peligros y va- 
lerosas hazañas, perdió la vida acribillado de lanzadas y hecho pedazos 
a manos del enemigo. El segundo, fué el maese de campo don Francisco 
de Avendaño, que vino a España, y en premio de sus grandes servicios y 
de sus antepasados, le hizo Su Majestad merced de un hábito de Santia- 
go y el gobierno de Tucuman, donde esperando mayores ascensos, que 
tenia ya muy adelante, murió, dejándonos el desengaño de que no hay 
acierto como poner los ojos en solos los de la eternidad. 

No hago mención de aquellas cuadrillas de las cuales dijimos arriba, 
que pasando por Gopiapó fueron muertos cuarenta soldados con Juan 
Bon, porque Herrera, que refiere esto, no dice quien iba por cabo de esta 
jente, de la cual no tengo mas noticia de la que dá este autor; como ni 
tampoco de otra que entrase antes o después de ella. Pudo ser que hu- 
biese otros capitanes que en aquellos primeros seis años entrasen en 
Chile con otros socorros; y yo me holgara harto hallarme en parte donde 
pudiese tener noticia de ellos para hacerles este pequeño honor de darlos 
a la estampa, para que a lo menos tuviesen esta gloria los descendietes 
de aquellos cuyas hazañas merecían esculpirse en bronce. Tampoco re- 
fiero aquel famoso socorro con que entró en Chile su segundo gobernador 
don García Hurtado de Mendoza, marques de Cañete, porque éste tiene 
su proprio lugar después de la muerte del gobernador Pedro de Valdivia, 
y con él daremos fin a los que entraron por el Perú, porque aunque 
después acá han entrado otros socorros y cada año va alguno con él 
situado, no han sido tan señalados por no haber sido en los principios y 
por haber hallado ya el reino fundado y con mas fuerza, y fuera necesa- 
rio alargarme demasiado a referirlos todos, pero añadiré los que han 
entrado de España por Buenos Aires, así por haber sido mas numerosos 
déjente (pues fueron algunos de a 500 y 1,000 hombres) como por haber 
llegado en tiempos apretados, cuando estaba para perderse el reino, por 
ser muy a los principios y por estar sitiados del enemigo, para que que- 
de memoria do tan insignes benefactores, que podemos llamar padres 
comunes de la patria: haráse esto al íin de este libro, en tratado aparte, 
donde juntamente con la memoria que se hará de estos capitanes y de 
los gobernadores que ha tenido aquel reino, se pondrán sus imájenes 
con la mayor propriedad, que diere lugar la antigua memoria del tiempo 
que há que murieron, para que sus descendientes y todos los que gozan 
hoy en aquel reino del fruto de los riesgos y trabajos que pasaron en 
fundarle, conserven la memoria de los que merecieron eternizarla por 
sus heroicos hechos y singulares hazañas. 
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CAPITULO XII 

Prosigue el gobernador Pedro de Valdivia su conquista y ¡niebla 
la ciudad de la Concepción^ donde estuvo para perderse en una 
batalla. 



Viéndose el gobernador Pedro de Valdivia con buen número de jente, 
engañándole su grande ánimo y pareciéndole que tenia la que bastaba 
para dar fin a la empresa comenzada de su conquista, dice Herrera «que 
envió a la otra banda de la cordillera, desde Santiago, al capitán Francis- 
co de Aguirre con razonable número de jente, con la cual pasó aquellos 
asperísimos caminos de aquellos Alpes, y fundó en los diaguitas y juríes.» 
No dice mas Herrera, ni yo tengo mas individuales noticias de los luga- 
res y ciudades que fundó; y así dejó esto y paso con el gobernador 
Valdivia siguiendo su ejército, el cual salió muy pederoso de Santiago, 
y pasando los furiosos rios de Maipo, Cachapoal, Tinguiririca, Petorca, 
Teño y Mataquito, conquistó los promócaes, jente muy belicosa, en cuyos 
arneses se embotaron los aceros de Almagro, y mucho antes los del 
poderoso ejército de cincuenta mil hoinbres, con que los envistió el Inga 
cuando pretendió conquistar esta tierra; pero la buena dicha y gran va- 
lor del gobernador Valdivia y sus valientísimos capitanes y soldados 
pudieron solo hacerle superiores a sus invencibles fuerzas, aunque ten- 
go por cierto no les saldría de valde esta gloria, sino que les costana 
sudor y sangre: remítome a las historias de Chile que dirán lo particu- 
lar de los encuentros y batallas y las victorias de una y otra parte. 

Pasó el ejército el caudaloso Maule y el espacioso rio Itata y llegando 
al de Andalien, se acuarteló a la ribera del mar, y por las conveniencias 
del sitio se fundó allí la ciudad de la Concepción el año de 1550; pero la 
jente de la tierra, admirados y rabiosos del atrevimiento de los estran- 
jeros que vian entrarse por sus países como si fueran proprios; se convo- 
caron y vino una poderosa junta de jente muy granada sobre nuestro 
ejército, y presentando la batalla se dieron tanta priesa que ya dieran 
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por bien los nuestros no haberse empeñado en ella: derramóse mncha 
sangre de la una y otra parte, y aunque estuvo la nuestra muy a pique 
de perderse, Dios Nuestro Señor que guiaba las cosas para lograr los 
frutos de la suya en los predestinados que tenia entre aquellos jentiles 
por medio del Evanjelio que se liabia de predicar, alcanzando victoria 
los españoles, se la dio finalmente, y muy gloriosa, quedando preso y 
cautivo el famoso Aynabillo, principal caudillo de los pencones, que tan 
valeroso se habia mostrado en la pelea. 

El sitio de la ciudad de la Concepción es una playa que, en ñgura de 
media luna, forma una hermosísima bahía, a quien Naturaleza previno 
un proporcionado muelle de una gran isla, a cuyo abrigo se reparan 
del norte los navios que dan fondo en aquel puerto; por la parte de 
la tierra, que es la del Oriente, la ciñen unas lomas o colinas levantadas, 
que por parte frisan con montes, cuyas laderas están todas plantadas 
de viñas y arboledas, de manera que de cualquiera parte de la ciudad 
que levante uno los ojos, ve hermosísimas tablas de planteles y varie- 
dad de árboles, o por decir mejor, un verde semicírculo levantado, que 
dando casi con sus puntas en la mar, sirve de muralla y alegres vistas 
a la ciudad. 

Entra por dentro de ella, ala banda del norte, un pequeño rio que 
baja de unos montes, de que hicimos ya mención en su lugar, hablando 
de los rios de esta tierra; y por la del sur la baña otro mayor y mas 
profundo que llaman de Andalien; ninguno de estos dos rios hace a esta 
ciudad el beneficio que el de Mapocho a la de Santiago, de entrarse por 
sus casas para su mayor limpieza y comodidades, pero suplen esta 
íalta alegres fuentes de cristalinas y delicadas aguas que rodean esle si- 
tio y nacen muy cerca del, y en particular una muy copiosa que trajo a 
la plaza el jeneral don Diego González Montero, siendo correjidor de esUa 
ciudad y gobernándola con el buen acierto y lustre que gobernó después 
la de Santiago siendo correjidor y teniente de capitán jeneral. 

Esa fundada esta ciudad en treinta y tros grados y cuarenta y cinco 
minutos de altura al polo antartico, y así por esto como por la eminencia 
y elevación de la tierra, es el aire tan templado que nunca hace calor que 
ofenda, y en la fuerza del verano es menester echar en la cama casi la 
mesma ropa que en el ivierno, porque éste es tan poco rigoroso de trios 
a causa de que allí nunca nieva, auní]ue llueve muchísimo. Para mayor 
seguridad de la fundación se hizo en esta ciudad un buen fuerte para re- 
cojerse la jente en las ocasiones de los aprietos en que les ponian muy 
frecuentemente los asaltos que les daban los indios, de que se defendían 
los españoles valerosamente sin dejar un punt,o las armas de las manos, 
saliendo a todas horas a su defensa, porque el enemigo, impaciente de 
verse debajo de otros, no pensaba en otra cosa que en echarlos de sí y 
verse libre de la opresión (pie tenían. Sin embargo de este ciudado y 
prevención, se perdió después esta ciudad, como se verá en su lugar, 
porque la fuerza del enemigo era tan grande que no fué bastante la 
nuestra a resistirle, y aunque andando el tiempo se reedificó de nuevo, 
si bien por haber estado siempre en frontera de la guerra, no ha podido 
crecer tanto como la de Santiago; pero va ya entrando en mucho lustre 
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y haciéndose poderosos y ricos sus vecinos, porque van entablando ya 
sus matanzas de ganados en curtidurías, que es la mayor riqueza de 
Chile, y fuera de esto tienen sus cosechas de harinas con que se provee 
el real ejército; y los vinos que se hacen en aquella comarca son jene- 
ralmente mejores que los de Santiago, si bien las cepas no son tan 
gruesas y levantadas, antes maduran las uvas tendidas en el suelo, como 
en algunas partes de Europa. No tienen la abundancia que en otras 
partes de Chile, de almendra, aceite, naranjas, limas, ají, legumbres 
y frutas secas, por ser su verano mas corto y tener menos fuerza 
el sol. 

Los hijos de españoles naturales de esta tierra son muy dóciles, de 
muy noble condición, amorosos y apacibles, y en los ejercicios de letras 
prueban muy bien; son hombres de verdad y muy fieles y leales, muy 
amigos de sus amigos, y por su defensa y honra arriesgan fácilmente 
hacienda y vidas; son de buenas inclinaciones y así se aplican fácilmen- 
te a la virtud, y los que echan por la vía de las armas se hacen muy se- 
ñalados en ella; críase aquí la juventud con mas sencillez, por esUr 
lejos del olor de la corte, que suele hacerla mas maliciosa y libre. El 
obispado de esta ciudad es pobre, que apenas tendrá dos o tres mil pe- 
sos de renta, porque aunque la tierra es la mas rica del reino y donde 
hay mas minas de oro, son cortos los diezmos, por las continuas y pro- 
lijas guerras que tantos años ha sustentado desde sus principios, que 
podemos decir con razón que los primeros pañales y cuna en que se 
crió y la leche y alimento con que ha crecido y sustentadose, son las 
armas, que no ha dejado de las manos en noventa y cinco años que há 
que so fundó esta ciudad, que no ha sido poca prueba de sus buenas 
calidades y de lo que será en adelante viéndose sin este sobrehueso. Es 
también causa de la menos renta de este obispado, la pérdida de siete 
ciudades que le pertenecían y eran algunas de ellas de las mas ricas del 
reino. 

El año de 1567 se fundó en esta ciudad la Real Chancillería, que duró en 
ella hasta el de setenta y cuatro, y habiéndose deshecho y faltado des- 
pués algunos años, últimamente se fundó de nuevo en la ciudad de San- 
tiago, donde está hoy, como queda referido en su lugar; y aunque su 
jurisdicion alcanza hasta esta ciudad, por ser para todo el reino, tiene 
menos que hacer en ella, porque los gobernadores asisten aquí de ordi- 
nario para estar mas cerca de los presidios y estar mas prontos para 
asistir y dar calor al real ejército y a las ocasiones de las malocas y en- 
cuentros que se ofrecen continuamente con el enemigo. Es muy lucido 
el presidio y soldadesca que está de guarnición en esta ciudad, donde 
todos los dias entran y salen las compañías de guardia, conforme al uso 
y práctica de las tierras que son de guerra, y fuera de los oficios de alfé- 
rez, capitanes, sárjenlos mayores y maeses de campo, que están a dispo- 
sición del capitán jeneral, provee el Rey otros oficios, que son el de 
contador y tesorero y el de veedor jeneral, que es la segunda persona 
después del gobernador, y son puestos de grande estima y consideración 
y no de poco provecho en aquel reino, y pasa por sus manos el despa- 
cho de trescientos mil pesos del real situado que todos los años se repar- 
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te y distribuye entre los soldados y ollciales que tienen plaza viva, pasa- 
da por los reales libros de la veeduría jencral. 

EsLln fundadas en esta ciudad las sagradas relij iones de Santo Domingo, 
San Francisco, San Agustin, Nuestra Señora de la Merced y la Compañía 
de Jesús y la de los hermanos del B. Juan de Dios, a cuyo cargo está el 
hospital real, en que se curan principalmente los soldados, a quien acu- 
den y asisten con grande vijilancia, aseo y curiosidad; y los conventos y 
iglesias de las relijioncs, el culto divino y cofradías van cada día mejo- 
rándose y compitiendo en muchas cosas con las de Santiago. Es, sobre 
todo, insigne en milagros y devoción del pueblo la devotísima imájen de 
Nuestra Señora de las Nieves, que está en la iglesia mayor de esta ciudad, 
donde al presente se le va labrando una suntuosa capilla con las limos- 
nas que para ello dá el pueblo con gran devoción y los navegantes y 
jente de la mar que la ha tomado por patrona y abogada, por las mara- 
villas y misericordias que usa con ellos en aquellos mares, que suelen 
ser muy tempestuosos y de gran peligro, si cojen los navios tocando 
algo en el ivierno, y así en las tormentas la invocan y haceii votos acla- 
mando su favor, y cuando por su intercesión llegan a tierra, suelen ir en 
procesión descalzos a su iglesia a ofrecerla sus limosnas y cumplir 
sus votos. 

Fué esta imájen del ilustrísimo señor don Fray Antonio de San Miguel, 
a quien el Emperador Carlos V envió por obispo de la Imperial, juntamen- 
te con don Fray Pedro de Medellin, que lo fué de Santiago, y fueron los 
dos primeros prelados de aquellos dos obispados, y entrambos de la se- 
ráfica Orden de San Francisco y muy señalados en santidad de vida. Ha- 
biendo promovido a esto insigne varón obispo de la Imperial por obispo 
de Quito, quiso llevar consigo su imájen, por la gran devoción que la 
tenia, pero el pueblo, que no se la tenia menor, juntó cabildo y en él re- 
solvieron de ir a postrarse a los pies de su pastor a pedirle que no los 
dejase desconsolados llevándoles aquella prenda de tanto consuelo y pri- 
vándolos de un tesoro de tanta estima. 

Fué toda la ciudad con esta embajada al señor Obispo (a quien miraban 
todos como a padre y estimaban por su gran virtud) y con el mayor 
afecto que pudieron, le rogaron que ya que los dejaba, no los dejase de- 
samparados, llevándoles de aquella tierra aquel único patrocinio de ella. 
El señor Obispo, enternecido de ver la gran piedad del pueblo, bañados 
los ojos en lágrimas, les dijo que aunque le pedian la joya de su mayor 
estima y un pedazo de su corazón, no se atrevía a negárselo, porque 
aquella imájen entendía que había de ser el amparo de todo el reino, y 
que así tuviesen por cierto que la habían de hallar muy propicia y favo- 
rable en todos sus trabajos y peligros, y con esto se despidió, llorando 
de dolor de apartar de sí lo que t^nto amaba, y de consuelo, por ver la 
piedad del pueblo, que volvió mas contento con su imájen que con el 
mayor tesoro del mundo, y la colocaron de nuevo en su lugar, donde hi- 
zo grandes milagros. He referido esto por menor, porque esta imájen ha 
sido el amparo de aquella tierra, desde que los españoles comenzaron a 
fundarla, usando con ellos singularísimas misericordias, de que el pia- 
doso lec^r y devoto de esta gran Señora no dejará de consolarse de 
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saberlas, y as( tocR^S algunas mas señaladas en los capítulos siguientes, 
poniendo otras quehaconlinuodo siempreen la ciudad de la Concepción, 
donde la llevaron los cristianos cuando se perdió la Imperial) como se 
verá mas adelante. 



-^^t: 



CAPÍTULO XIII 

De las maravillas y milagros que ha obrado en Chile la impe- 
rial imájen de Nuestra Señora de las Nieves. 



Habiendo hecho memoria de la devotísima imájen de Nuestra Señora 
de las Nieves, que está en la ciudad de la Concepción, seria linaje de in- 
gratitud no hacerla de las maravillas y milagros con que misericordiosí- 
simamente ha favorecido esta liberalísima Señora al Reino de Chile desde 
sus principios; aunque por haberse perdido la ciudad de la Imperial, en 
cuyo archivo estaban guardados los auténticos testimonios de cada uno 
en particular, no podré referir sino uno o otro de los mas sabidos de que 
me he informado de los mesmos que se hallaron presentes o los oyeron 
de otros como cosa pública y sabida de todos, sin contradicion de nin- 
guno. En particular me hallo bien a cabo con un informe que dio de los 
que aquí referiré el capitán Diego de Venegas, caballero de grande cré- 
dito y autoridad, que se halló presente en la Imperial, a todo lo que re- 
fiere en el dicho informe que hizo a instancia y petición de Juan Palomi- 
no, persona muy pía y devota de esta santísima imájen, de cuya cofradía 
es solícito mayordomo, y con su asistencia y piedad lleva muy adelante 
la fábrica de la hermosa capilla que dijimos ya se le está labrando en 
la catedral de la Concepción y tiene muy lucida y acrecentada la dicha 
cofradía. 

Entre las otras ciudades que abrazó y consumió en el reino de Chile la 
furiosa rabia de los indios que se levantaron contra los españoles y contra 
Dios, fué la de la Imperial, a la cual, teniéndola sitiada, cortaron y divir- 
tieron el brazo del rio de que bebian todos, de manera que llegaron a no 
poder alcanzar una gota de agua con que mitigar su sed. Hacia ya tres 
(lias que faltaba del todo el agua, con que se hallaban todos a punto de 
perecer, o de la rabiosa sed que los apretaba, o entregándose a sus crue- 
les enemigos, de quien parece que lo menos que pudiera temer era el 
golpe del cuchillo, pues seria menos mal concluir de una vez con la vida 
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que entregarla a un duro e insufrible cautiverio, con sobresaltos conti- 
nuos de perderla a cada paso, y con tan gran peligro de la del alma, ha- 
llándose obligados a vivir entre idólatras, esclavos suyos y sujetos a su 
voluntad. En este riguroso aprieto, no tuvieron otro remedio que volver 
los ojos a la que tiene siempre los suyos sobre los aílijidos que invocan 
su favor; corrieron todos a esta su santa imájen, y la lengua seca, ha- 
blando mas y persuadiendo mejor con su manifiesta necesidad que con 
sus palabras (porque apenas podían rodearla dentro de la boca para arti- 
cularlas) se arrojaron a sus pies, sacáronla en procesión y cantándola 
sus letanias en voz alta, si bien ronca y seca y mas como de quien está 
espirando que de quien pide y procura el remedio de su vida, acompa- 
ñando su canto, en vez de instrumentos músicos, los clamores y llantos 
de las mujeres y niños, que como menos sufridos, hacian mas lástima y 
manifestaban mas vivo su trabajo y aprieto; llegaron con la santa imájen 
a un pozo (que solo tenia la figura de haberlo sido) seco y cubierto de 
tierra, y pusiéronla sobre el brocal pidiéndola misericordia. 

Clamaban todos, y con sus ojos hechos fuentes de lágrimas, enterne- 
cieron a la que lo es de piedad y amor, a convertir aquel duro suelo en 
otros tantos maniantales cuantos fueron los caños de agua dulce, fresca 
y cristalina que comenzaron a brotar a vista de aquel pueblo: ¿quién dirá 
las ansias con que se arrojaron todos a estas fuentes a recrearse y miti- 
gar su sed? unos besaban el suelo sobre que esta santa imájen estaba 
puesta, otros corrían atrepellándose unos sobre otros, y mezclando la 
bebida con lágrimas que vertían de devoción, aclamaban a esta benigní- 
sima Señora, dándole infinitas gracias por Un liberal beneficio. Ultima- 
mente cantándola himnos y alabanzas, la volvieron a su altar, a donde 
acudían todos mas confiados que nunca por el remedio de sus necesida- 
des y trabajos. 

Nunca supo la Reina del cielo ser menos cumplida en sus favores y 
mercedes, ni éstas las hizo jamas menguadas sino muy llenas y sobra 
das, y así no era cosa proporcionada a su grandeza que habiendo dado- 
de beber a su pueblo aflijido que le habia clamado en su tribulación le 
dejase sin comer, en tanta hambre como padecía, no quiso quedase de- 
fectuoso, y notado este su refresco, y así la que sacó agua de la piedra o 
suelo duro para que bebiesen los cristianos y devotos, hizo que lloviese 
del cielo, si no maná y perdices, como en el desierto, otras aves no me- 
nos regaladas para que fuese del todo cumplido y honroso el banquete 
que les hizo en aquel aprieto, que era no menor que el de los hijos de 
Israel en su peregrinación. La abundancia de estas aves fué tan grande 
que cojiéndolas con gran facilidad, se sustentó la ciudad con ellas todo 
el tiempo que duró el aprieto del cerco, y para que la evidencia de este 
milagroso convite fuese mas notoria, fué cosa maravillosa que, viendo 
los indios que sin embargo de haber quitado el agua a la ciudad, se 
sustentaban los que estaban dentro de ella, dejando por esto que el agua 
del rio volviese a entrar en ella, como de antes, al punto que entró vol- 
vió a secarse el pozo y no dio mas agua por no ser ya necesaria, para 
manifestar el poder y soberana virtud de la Madre de Piedad, que tanto 
resplandeció en esta maravilla. 



HISTÓRICA RELACIÓN 317 

No fué menor otra que en esta mesma ciudad y en el mesmo cerco 
mostró esta esclarecida Reina con estos sus devotos y aflijidos cris- 
tianos. Estaban constantes los indios sin moverse ni dar muestra de le- 
vantar el cerco que tan apretados tenia a los españoles que estaban den- 
tro, sin poder sacar el pié, porque no tenian fuerza para echar de allí al 
enemigo, el cual les tenia tomados los pasos y cerradas las puertas, de 
manera que aun no podian dar las nuevas de su trabajo a las ciudades 
vecinas para que pudiesen enviarles algún socorro. En este aprieto, la 
necesidad, que es industriosa, halló modo de hacer una barca con las ta- 
blas que pudieron juntar deshaciendo cajas y mesas de las que habia 
dentro de la ciudad, porque echando esta embarcación por el brazo del 
rio podrian por la mar dar aviso a quien pudiese socorrerlos. Dábanse 
priesa en hacer su barca, pero faltaba lo principal que era la brea para 
calafatearla; sacaban la que podian de los cueros de vino, pero aunque 
se valieron para esto de todos los que allí tenian, era muy poco para lo 
que era necesario para acomodar del todo la barca. No dejaban de acu- 
dir ft'ecuentemente a la Santa Imájen de su único amparo a pedirle con- 
tijiuase con aquella ciudad sus misericordias y los librase de aquel tra- 
bajo. 

Acordóse en esta ocasión un vecino de dos cueros de vino que habia 
puesto en un subterráneo, y fué a sacarlos para que sirviese en esta 
ocasión la brea con que estaban breados, que aunque todo ello venia a 
ser muy poco para el intento, hacian lo que podian para ayudarse de 
todos los medios posibles para salir con él. Fué cosa maravillosa que 
cuando fueron a abrir estos cueros, hallaron que por la intercesión de 
esta Soberano Señora, que en las bodas de Galilea fué poderosa a con- 
vertir el agua en vino le fué en esta ocasión para convertir el vi- 
no en el betúmen que estos sus devotos necesitaban: todo el vino 
se habia convertido en pez, con que pudieron acabar su barca, ca- 
lafatearla y echarla al rio, y embarcándose en ella tres españoles 
y tres indios, comenzaron a bogar una noche, de manera que en bre- 
ve tiempo y sin ser sentidos, dieron consigo en el mar y navegaron 
hasta la ciudad de Valdivia, ((ue era la mas vecina; pero queriendo en- 
trar en ella sopló un terral que no les dio lugar a ello y los derrotó 
hacia la Concepción, en que también resplandeció el favor de la Sobera- 
na Vírjen, porque en aquella ocasión hablan los indios ganado la ciudad 
de Valdivia y puéstola a fuego, y así para librar la barca de este peligro 
sopló aquel viento que la llevó a la Concepción, que está mucho mas 
distante, para que, como dice el padre Antonio Spinclo, de nuestra Com- 
pañía, en su devoto libro /)p laudibus Bcatisimx Vb^ginís, fol. C28, fuese el 
socorro a estos sus devotos cristianos, no de otra parte que de la ciu- 
dad a quien honra el nombre de su purísima y inmaculada Concepción, 
a quien sea gloria y honra y se den inmortales alabanzas por esta y 
otras maravillas con que se ha dignado favorecer aquel reino desde sus 
principios, continuándolas siempre hasta hoy en sus aumentos. 

En otra ocasión hicieron esperiencia del favor de esta gran Señora 
cincuenta soldados y capitanes (entre los cuales iba el mesmo capitán 
Diego de Venegas que refiere esto) y fué en este mesmo tiempo de la 
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pérdida de las siete dichas ciudades. Salieron estos valientes héroes de 
la Imperial con el capitán Francisco Galdamez de la Vega a tomar len- 
gua por saber el designio del enemigo, y apoco trecho dieron sobre ellos 
mas de dos mil indios de guerra, con que habia para cada uno casi cin- 
cuenta, y no pudiéndose retirar por haberles tomado los pasos el ene- 
migo, hubieron de venir con él a las manos; pero aunque se defendían 
con gran valor, no pudiera ser menos sino que la victoria estuviera 
por parte de los indios, si la que es terrible como los escuadrones bien 
concertados no se hubiera puesto de por medio, o por decir mejor, al 
lado de los cristianos, que hallándose mal heridos y procurando no di- 
vidirse los unos de los otros ganaron una placeta, donde estando todos 
juntos les habló el capitán, que era buen cristiano y devoto de la Vírjen, 
de esta manera: caballeros, ya se ve cuan pocos somos siendo tantos los 
que están sobre nosotros: retirarnos no es posible, por estar los pasos 
tomados; proseguir con la pelea, es temeridad, si bien inescusable, si 
no queremos quedar cautivos debajo de tan rabiosos enemigos; no veo 
camino si no de perecer, si Dios no nos le abre milagrosamente por la 
intercesión de su Madre; implorémosla, haciendo voto de ir en procesión 
descalzos hasta el altar de su santa imájen de las Niev4ís, que está en 
nuestra iglesia de la Imperial, porque no hay otro remedio. luciéronlo 
así, y confiados en Dios y en su Madre Santísima, pasaron por medio de 
sus enemigos con no menor maravilla que si se vieran pasar corderos 
entre hambrientos lobos, sin que ninguno se menease para hacerles mal. 
Así salieron los cristianos a vista de los que poco antes les hablan em- 
bestido, como para comérselos vivos, convirtiendo éstos el furor mili- 
tar en admiración y embelesamiento, viendo que pasaban delante de 
ellos y se iban libres y sin temor a sus casas los que tenian ya por su- 
yos, teniendo tan adelante la victoria. Contando después los indios este 
caso y preguntándoles qué motivo habían tenido para no seguir hasta 
el fin victoria tan conocida, respondieron que no sabian cómo ni de qué 
manera se les quitó de repente la gana de pelear, no habiéndoles acon- 
tecido jamas cosa semejante, de que quedaron fuera de sí. Los cristianos 
cumplieron su voto con mucha alegría y devoción, dando infinitas gra- 
cias a esta gran Señora por cuya intercesión y amparo hablan renacido 
aquel día. 



CAPÍTULO XIV 



Prosigue la mesnia materia de las miravillas de la 

Reina del Cielo. 



No es menos poderosa nuestra Reina con los elementos que formida- 
bles y terribles en los ejércitos para amparo, defensa y socorro de los 
suyos. Ya hemos visto sobrados argumentos y pruebas de esta verdad 
en el capítulo pasado; en este veremos otros no menores de otras mara- 
villas que obró en esta mesma ciudad de la Imperinl, atropellando por 
socorrerla y favorecerla por las leyes y fueros de todos los cuatro ele- 
mentos, y refiero todo esto en este lugar {aunque no hemos llegado has- 
ta ahora a dársele a la fundación de esta ciudad de la Imperiai) porque 
vayan todas juntas fin dividirse la misericordia y favores con que esta 
gran Señora se sirvió de ampararla. 

Y sea la primera la que obró con el aire y la tierra. Un dia de San Simón 
y Judas al amanecer, hubo en esta ciudad un tan grande terremoto y 
temblor de tierra, que estuvo para hundirse y perderse toda: comenza- 
ron a caerse muchas casas y quizá no hubiera quedado en pié ninguna, si 
la Reina del Cielo no hubiera alcanzado de su Hijo benditísimo el remedio, 
y fué así, que llegando el sacristán a abrir la Iglesia después de haber 
cesado el terremoto halló en el suelo la imájen de las Nieves de Nuestra 
Poderosa Reina en pié, vuelto el rostro al Santísimo Sacramento, lo cual 
no pudo ser sino misterio y grande maravilla, porque, lo primero, el altar 
de la Imájen estaba en uno de los lados de la iglesia, y lo segundo, no era 
posible caer de tan alto, que era mas de dos varas del suelo, sin hacerse 
pedazos con la fuerza del golpe o por lo menos lastimándose mucho por 
ser de madera; lo tercero, por quedar en pié y vuelto el rostro al Santí- 
simo como quien pide y para obligar mas se abate y humilla, como lo 
leemos en algunos ejemplos en que se cuenta que bajando la imájen 
de Nuestra Señora del altar, ha rogado a su preciosísimo Hijo y alcan- 
zado grandes favores para sus devotos. No tuvo necesidad el pueblo de 
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interprete de esta maravilla ni de predicador que les persuadise la 
obligación en que de nuevo les habia puesto esta gran Señora por el 
gran favor que en esta ocasión reconocían de su mano, ni el sacristán 
tuvo primer movimiento de duda, porque luego que abrió la iglesia y 
vio la devota postura de la imájen, sin poderse contener, salió corriendo 
dando voces: milagro, milagro, y el pueblo que estaba como fuera de sí 
despavorido y amedrentado de tan terrible y nunca visto terremoto, lue- 
go que las oyó corrió a la iglesia y atrepellándose los unos a los otros 
llegaron desalados, arrojándose al suelo y besándole con devoción da- 
ban gracias a la que habia sido su protectora y abogada para con su 
benditísimo Hijo, deteniéndole el brazo de su justicia para que no acaba- 
se con aquel pueblo, y tomando en brazos la santa imájen, asiendo cada 
cual de donde podia, la llevaron en procesión por la iglesia hasta volver 
a colocarla en su lugar. 

Juntemos ahora a esta maravilla que obró la Vírjen Santísima enfrenan- 
do el aire y quietando la tierra, la que manifestó en el elemento del agua 
y en la fertilidad que dio a la mesma tierra. Fué cosa estraordinaria un 
año en la mesma ciudad de la Imperial y su contorno una gran seca que 
esterilizó los campos y hizo grietas la tierra, con que los labradores des- 
conftaban ya de lograr sus sementeras y añadióse a esto una peste do 
gusanos de que se cubria todo el suelo y no dejaba en él ni aun la débil 
y pequeña raíz que habia comenzado a echar el grano; y como este linaje 
de calamidad no podia tener remedio de otra mano que de la mesma 
que lo enviaba para prueba y ejercicio de paciencia de sus fieles y cas- 
tigo de sus culpas; acudieron a su Divina Majestad apadrinando su ora- 
ción y clamores con la intercesión de su poderosa patrona y abogada. 
Juntóse para esto la ciudad a cabildo y sacáronla de la iglesia mayor a 
otra donde cantaron su misa y predicaron sus alabanzas; pero sin em- 
bargo se estaba el cielo en sus trece, sereno y claro hecho de bronce 
contra aquella tierra, fulminando fuego que la abrazaba en lugar del agua 
que pedian y de que tenia tanta necesidad; prosiguieron, con todo eso, 
la misa: asomaban unos y otros a las puertas a ver si se mudaba el 
tiempo y daba algunas esperanzas de blandura; pero aunque no vían 
ningunas señales de consuelo, perseveraron en su oración con confianza 
deseroidos: acabada la misa volvieron con su procesión abrasándose 
todos de calor, y angustiados de ver que volvia ya la imájen a su casa y 
no daba el cielo muestras de ablandarse. 

No quiso la madre y fuente de piedad probar mas la fé y confianza de 
sus devotos, sino que luego allí de contado quiso dar testimonio de lo 
que valen en sus ojos las lágrimas de los aüijidos que se arrojan a su 
protección y amparo. Fué cosa digna de toda ponderación y espanto, 
que no pareciendo una nube en todo el cielo se entoldó de repente y co- 
menzó a llover con tanta fuerza que fué menester para que la imájen no 
se mojase, que se quitasen algunos las capas para cubrir con ellas las 
andas en que la llevaban; y de esta manera acabaron la procesión y la 
agua prosiguió con un gran tesón dos dias enteros con sus noches: con 
que no quedó gusano vivo y la tierra se fertilizó de manera que nunca 
dio mas pan ni mas abundantes cosechas que aquel año. 
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Falta ahora ver el modo con que el fuego mostró la eficacia del amparo 
que esta Soberana Reina ha tenido sobre esta mesma ciudad de la Impe- 
rial. Sacaron en una fiesta su santa imájen de las Nieves en procesión y 
pasando por la plaza donde estaba cargada una pieza de artillería la 
mandaron disparar con las demás para hacer la salva; pero aunque el 
artillero le dio fuego por tres veces nunca prendió hasta que entró la 
imájen dentro de la iglesia y con ella toda la jente que iba en la proce- 
sión: y estuvo la maravilla en que la pieza estaba cargada con una gran- 
de bala de bronce y muchos callos de herraduras y pedazos de otros 
hierros, de lo cual estaba olvidado el que la cargó, y así, si se hubiera 
disparado mientras pasaba la procesión hubiera muerto a muchos, pero 
no quiso la Reina del Cielo que la acción que se enderezaba para su hon- 
ra y mayor festejo se convirtiese en llanto y luto de sus devotos: y así 
detuvo la actividad del fuego y enfrenó su impaciencia todo el tiempo 
que bastó para que se pusiesen en cobro los que no hubieran escapado 
de tan manifiesto peligro si hubiera dejádole obrar conforme a su natu- 
ral inclinación y exijencia. 

«Otros muchos milagros (dice el ya nombrado capitán Diego Venegas en 
su relación, cuyas son estas palabras) obró Nuestra Señora, patentes y 
claros en la dicha ciudad de la Imperial por medio de esta gran Señora 
nuestra en muchas ocasiones los cuales estaban tomados por fé y testi- 
monio y guardados en su archivo, pero como se sacaron del cuando se 
perdió y se llevaron de una parte a otra, se perdieron juntamente los 
papeles auténticos y memorias de tan grandes maravillas porque el fu- 
ror de los indios no nos dio lugar a librarlos. En particular esperimen ta- 
mos estos favores cuando venia gran junta de indios a llevarse determi- 
nadamente la ciudad, porque luego Íbamos todos al remedio, que era 
valemos del amparo de nuestra soberana protectora. Aconteció muchas 
veces hallándonos en grande aprieto, mostrarse visiblemente a los in- 
dios y mandarles que no hiciesen mal a la ciudad y que se volviesen a 
sus tierras, y ellos sin poder hacer otra cosa [que] obedecer a su mandato 
y levantar el cerco y volverse a sus casas como corderos los que habían 
salido de ellas como lobos hambrientos. Así lo refirieron los mesmos in- 
dios muchas veces, diciendo que una señorita acompañada de un espa- 
ñol viejo que andaba en un caballo blanco (que a lo que siempre se coli- 
jió, era el Señor Santiago, patrón de la cabeza de aquel reino y de todo 
él) los hacia volver huyendo a su tierra»: hasta aquí las palabras de este 
capitán. 

Hoy está la ciudad de la Concepción esporimentando los favores que 
por medio de esta santa imájen está obrando desde el cielo la que en ella 
se representa, no menos en el mar que en la tierra: allí quietando las 
aguas cuando se alborotan y librando de sus olas las naves de los que 
navegando la hacen sus votos y plegarias; y aquí turbando el tiempo, 
alborotando el aire para condensar las nubes y fecundarlas, haciendo 
que llueva siempre que amenaza alguna seca y esterilidad en los campos; 
y así por reconocer el seguro patrocinio de esta esclarecida reina y el 
gran poder que tiene en todos los elementos en la guerra y en la paz; 

pongo aquí su santa imájen colocada en tierra a la orilla del mar, tiran- 
ía! 
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do desde allí con cadenas una nave para entrarla en el puei^to, con que 
se significa el favor que invisiblemente da a los navegantes, y para mos- 
trar los que ha hecho en tierra, se pinta la lluvia, los enemigos huyendo, 
brotando la fuente y las aves en el aire como aconteció en el cerco de 
la Imperial para que todos la invoquen en semejantes necesidades y 
aprietos y sea de todo el mundo glorificada y ensalzada como merece. 
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CAPÍTULO XV 

De otra maravilla que obró la Virjen Nuestra Señora favoreciendo 

la fundación de Chile. 



Desde los principios de la fundación del reino de Chile mostró siempre 
la Soberana Reina del cielo que le tomaba debajo de su protección y om« 
paro, como se ha visto en lo que queda dicho y se verá adelante; y ya 
que se ha tocado este punto, quiero acompañarle con otra maravilla que 
oí contar a mis mayores, aunque no me acuerdo del lugar en particular 
donde sucedió; pero sé que fué en una de las ciudades de Chile, cuando 
se fundaba. Sucedió, pues, que estando sitiada una de ellas o viniéndola 
a combatir los indios, salieron de la ciudad los españoles que habia den- 
tro a resistirles y detenerles por lo menos el paso; llegaron a las manos 
y comenzando a pelear, comenzaron los indios a huir a gran priesa. Ad- 
mirados los españoles del caso, viendo que siendo tantos los indios, huian 
de ellos, que eran tan pocos, cosa tan nueva y que no decia con la arro- 
gancia de esta jente, habiéndoles preguntado después la causa, respon- 
dieron que aunque eran pocos los españoles y así no los temian, pero 
que vieron venir delante una Señora hermosísima y bella que les venia 
echando polvo en los ojos y cegándolos, y obligándolos con esto a que se 
retirasen, como lo hicieron, sin que se atreviese ninguno a pasar adelan- 
te. ;0h valerosa capitana de los ejércitos de Dios, que asististes a los cris- 
tianos con vuestro favor y ayuda, para que fuese vuestra la victoria de 
que dependía el logro de la sangre de vuestro Hijo, en la salvación de los 
predestinados que de aquel jentilismo han subido al paraíso; justo es que 
todos tengamos muy presente esta vuestra misericordia, y amas los que 
somos mas interesados en ella; y así para su eterna memoria y gloria 
vuestra, es bien que se esculpa en bronce y se ofrezca por voto en el al- 
tar de vuestros beneficios y quede rejistraSa en este libro, en esta imájen 
que en nombre del reiiío de Chile os presento en señal de agradecimiento 
y debido obsequiol (Va puesta esta santa imájen a la vuelta de la hoja, 
donde la acompañará otra de que ya hablaré.) 



324 ALONSO DE OVALLE 

Para dar fín a este argumento y que se vea mas claramente el singular 
patrocinio con que la Reina del cielo se ha dignado favorecer a toda 
aquella tierra, mirándola con tan particulares ojos (quizá por mas remo- 
ta y por esto mas necesitada de su amparo) quiero hacer la última pon- 
deración que en esta materia se puede considerar, y es que no solamente 
ha querido esta Soberana Señora honrar con el amparo y patrocinio de 
sus santas imájenes las ciudades y iglesias públicas, comunes y jenerales 
para todos; pero ha pasado adelante su liberalidad, humanándose a co- 
municarla a las casas particulares de sus vecinos, entrándose por ellas 
para ilustrarlas con los particulares favores que tan proprios son de su 
piedad. Entre otros que en la pérdida de las ciudades que hemos dicho, 
abrasaron los indios en Chile, se hallaron así en los riesgos de los en- 
cuentros y batallas, como en la apretura y estremas angustias de sus 
cercos, fué el maese de campo don Pedro de Ybacache, caballero conoci- 
do, en quien compitieron el valor, prudencia y consejo militar, con la 
piedad cristiana y devoción, de que somos testigos todos los que le cono- 
cimos y admiramos en un soldado criado toda su vida en la guerra, tan 
gran ternura y aplicación a las cosas del cielo. 

Este caballero, como otro Eneas a su padre Anquises, libró, si mal no 
me acuerdo, del incendio y ruina de aquellas ciudades una imájen de la 
Soberana Vírjen, pequeña, de hasta media vara de alto, y la trujo consigo 
hasta el valle de la Ligua, jurisdicion de la ciudad de Santiago, donde en 

' una estancia suya le labró una devota capilla, donde yo la he visto muy 
devotamente compuesta, y pasando por allí y otras muchas veces que ha- 
blé a este caballero, me contó muy singulares misericordias y milagrosos 
favores que de esta su santa imájen habia recebido, de que yo no me 
puedo acordar con la puntualidad que era menester para darlos a la es- 
tampa; y así contaré uno solo de que me acuerdo bien, por haber sido en 
beneficio de otros muchos que asimismo me lo contaron. Sucedió, pues, 
que padeciendo aquel valle una gran seca, por estar en menos altura y 
llover allí de ordinario menos que en otras partes, y hallándose todos 
muy afíijidos porque la tierra no daba mas esperanzas de fruto que si 
Hiera de hierro, acudieron con gran confianza al común consuelo de los 
atribulados a pedirle remedio de su trabajo. Para este efecto dispuso este 
caballero hacer una fiesta a esta su santa imájen y que se le cantase una 
misa con su procesión. Convidó a los vecinos comarcanos de aquel valle, 
que viven repartidos en él en sus estancias, y concurriendo todos para 
el dia señalado, cantaron su misa y sacaron la santa imiten en procesión 
por el campo, cantándole sus himnos y letanías como se acostumbra. 
Hacia el dia tan claro que no parecia en todo el cielo una nube; las seña- 
les del tiempo eran todas contra la esperanza de lo que deseaban, cuando 
a media procesión, llevando clavados los ojos en la imájen, advierten que 
comienza a menearse y hacer hondas el manto con ocasión de un viente- 
cico que se habia levantado: comenzó éste a crecer y con él la confianza 
y fervor con que esperaban alcanzar lo que deseaban, y no fué menester 
hacerlo mas a la larga porque luego al punto en brevísimo tiempo se 
entoldó sola aquella parte del cielo que corresponde a aquel valle, y jun- 

' tamente comenzó a llover tan de veras, que fué necesario que se quitasen 
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las capas los que iban en la procesión para cubrir la santa imájen para 
que no se mojase; entrándola en su capilla, prosiguió el aguacero a des- 
cargar con tal fuerza que corrían arroyos de agua por los campos, de 
manera que los convidados no pudieron volver tan presto a sus estan- 
cias. Duró el agua todo lo que bastó para bañar la tierra y disponerla 
para las buenas cosechas, con que aquel año bendijo el cielo a aquel va- 
lle, como lo ha hecho otras muchas veces por la intercesión de su Reina 
y nuestra, cuya imájen, ajustada lo mas que he podido a su orijinal, 
ofrezco aquí al piadoso letor y muy en particular a los de este valle de 
la Ligua, para que lleven adelante la devoción de su singular protectora 
y la comuniquen a todos los fíeles. 



ccc. 
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CAPÍTULO XVI 

Sale el gobernador Pedro de Valdivia de la Concepción, prosigue 
con su conquista y funda las ciudades de la Imperial^ Valdivia 
y de la Villarrica y tres fuertes en Arauco. 



Habiéndose ocupado el gobernador Pedro de Valdivia el año de cin- 
cuenta en poblar la Concepción y defenderse en el fuerte que fundó en 
ella de los continuos asaltos que le daba el enemigo, y informádose jun- 
tamente y tomado mas claras noticias de las buenas calidades de la tie- 
rra; últimamente con las relaciones que le dio el capitán Jerónimo de 
Alderete, que la habia corrido, y informádose bien de sus muchas pobla- 
ciones, se resolvió a salir ya de la Concepción y proseguir su conquista; 
en cuya conformidad dejando suficientemente guarnecido el fuerte para 
su defensa, salió al principio del año de cincuenta y uno a la ejecución 
de lo que habia determinado. Partió el ejército por los llanos de Angol, 
atravesando primero el grande Biobioy llegando al apacible rio de Canten 
(a quien da nombre de rio de las Damas la belleza y hermosura de otro 
que se le junta cerca del mar, donde halló muy grandes poblaciones) fun- 
dó allí la ciudad de la Imperial, tan favorecida de la Reina del cielo por 
medio de su santa imájen de las Nieves, como queda referido. Es este 
sitio de los mas alegres y apacibles del reino, tres o cuatro leguas del 
mar y treinta y nueve de la Concepción, y de Santiago ciento y nueve, y 
de la Serena ciento y setenta, y en treinta y nueve grados de altura al 
polo antartico. 

La comarca y campos vecinos a esta ciudad son muy fértiles de pan 
y todo jénero de semillas, legumbres y frutas (aunque las uvas negras 
no maduran tan bien como las albillas y moscateles); no son todo llanuras 
y valles ni todo montañas sino un medio que participa de lo uno y de lo 
otro, ni lo montuoso es espeso y desabrido sino unas colinas muy trata- 
bles y suaves con buenos puestos y abrigos para ganados; no tiene la tie- 
rra necesidad de mucho riego por los ñreouentes rocíos que la humede- 
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cen y fertilizan. Fundóse la ciudad en una loma de áspera subida, en la 
junta de dos rios navegables, aunque el puerto no es bueno por los 
bancos que hay en la playa de a tres brazas y dos y media de fondo. En 
este sitio halló el gobernador ochenta mil indios poblados; otros autores 
dicen muchos mas y todos convienen en que son jente muy apacible, de 
nohle condición y muy amorosos y no tan guerreros como los araucanos 
y en esta opinión están tenidos y reputados. Fué esta ciudad cabeza del 
obispado y comenzó con gran fuerza a crecer y aumentarse por lo mu- 
cho que le ayudaban a esto sus buenas cualidades; y si no se hubiera 
perdido, como veremos después, fuera hoy una gran ciudad, porque habia 
en ella mucha jente y hoy hubiera mas y muy rica labrando las muchas 
minas de oro que tiene en su comarca. 

Fundada esta ciudad, que fué la cuarta de este reino, repartió el gober- 
nador la tierra y dio las encomiendas de indios a los conquistadores, 
conforme a la facultad real que para ello tenia, para empeñar mas con 
esto a los castellanos a que prosiguiesen con la conquista comenzada, 
y él señaló para silo de Arauco y Tucapel hasta Puren, excepto algunas 
encomiendas que dio allí a otros para contentarlos a todos; y dejando la 
fuerza que pareció bastante en la Imperial, marchó con su campo hacia 
Valdivia, y llegando a aquel famoso rio de que se ha hablado en su lugar, 
y queriendo pasarle para conquistar la tierra y jente que-estaba de la 
otra banda le detuvo la valerosa india llamada Redoma, prefiriéndose a 
pasar ella a nado y por sí sola reducir los indios a su obediencia, como 
lo hizo y queda referido en el capítulo 18 del libro primero, donde 
mesmo queda dicho lo que toca a la altura, distancias y disposición del 
sitio de esta ciudad, porque para mejor conocimiento del puerto de que 
se trató allí fué necesario tratar de la fundación de esta ciudad, de la 
fertilidad de sus campos y riqueza de sus minas de oro, el mas puro y 
subido de quilates de toda aquella tierra, y así no será necesario repetir 
aquí nada de esto. 

Habiendo fundado el gobernador esta ciudad, hizo en ella su fortaleza 
en que puso suficiente presidio para su defensa, y repartió la tierra y las 
encomiendas de los indios, como habia comenzado a hacerlo en la Impe- 
rial, y quedando allí para dar mayor calor a la fundación de la dicha ciu- 
dad, envió al capitán Jerónimo de Alderete con jente suficiente para 
correr y esplorar la tierra hacia la cordillera: el cual habiendo enviado 
al gobernador relación de las grandes poblaciones y países que iba 
descubriendo, fundó la ciudad que llamó la Villarrica, por antonomasia, 
porque le pareció que lo eran sus términos y comarca mas que todo lo 
hasta allí descubierto. 

El sitio que se elijió para esta fundación, aunque pareció al principio 
el mejor, se descubrió después otro mas aventajado, sobre una famosa 
laguna, y así se mudó allí. Está a la falda de la cordillera, diez y seis le- 
guas de la Imperial y cuarenta de la Concepción; no es tan abundante de 
pany vino como lo demás de la tierra, pero tiene el que basta y otras bue- 
nas cualidades que la hacen de no menor estima, las cuales me hallo obli- 
gado a pasar en silencio como también otras de las ciudades referidas 
porque como ha tanto tiempo que se perdieron hay menos conocimiento 
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de ellas y solo se podrían dar los que han quedado vivos de los que las 
conocieron antes de que se perdiesen, y éstos están muy lejos, remíteme 
a la jeneral historia de Chile, que lo dirá todo mas en particular. 

Estas son las ciudades que pobló el gobernador Pedro de Valdivia; y 
aunque en las fundaciones de estas últimas no hemos hecho mención de 
la sangre que costaron, no ha sido porque no se derramase mucha sino 
porque no tengo noticias por menor de los encuentros, batallas y sumas 
dificultades que se vencieron, que fueron tantas (por contrastar con jen- 
te tan belicosa) que pareció temeridad (si no fué particular disposición 
del cielo) emprender hazañas tan arduas que pudieran parecer imposi- 
bles al ánimo mas arriscado y atrevido; y no falta quien culpe al gober- 
nador Valdivia, juzgando que no se midió con sus fuerzas y que abarcó 
mas de lo que pudo apretar, como lo esperimentó dentro de poco tiempo 
tan a su costa. Por mayor refieren algunos autores (que hablan de esto 
muy de paso) el grande valor, sufrimiento y paciencia que mostraron los 
castellanos, peleando continuamente y padeciendo grandes necesidades; 
y nada de esto bastaba aunque hubieran entrado con doblada fuerza para 
sujetar esta jente, si por haberlos vistea caballo, cosa tan nueva en aque- 
lla tierra, y matando a los hombres de lejos con sus arcabuces no se hu- 
bieran persuadido que eran Epunamones (que así llamaban ellos las 
deidades que adoraban) y inmortales que descendían de alguna í\ierza 
soberana que les daba poder para disparar rayos como Dios. Porque 
como nunca hablan oido tiros de artillería ni visto bocas de fuego, les 
parecia que el estruendo y la respuesta que daban era una especie de 
trueno; y así llamaron y llaman hoy este linaje de armas talca, que en 
su lengua quiere decir trueno, y por el concepto que hablan hecho de 
los españoles los llamaron Viracochas, * que quiere decirjente que aportó 
por el mar o espuma del mar, dando a entender que aquellos hombres, 
si lo eran, eran enviados de Dios para si\¡etarlos. 

Esto inmutó notablemente a los indios y los hizo tener atención y res- 
peto a los españoles y los detuvo a no mostrarse con ellos a los princi- 
pios tan rebeldes y atrevidos como después, aunque sin embargo siem- 
pre fueron resistiendo y dando muestras de su gran valor, particular- 
mente los araucanos, que han sido siempre el Aquiles de los demás; lo 
cual reconocido por el gobernador Valdivia, se contentó por entonces 
con lo conquistado, y volviendo a Arauco atravesando por Puren y Tu- 
capel, mandó levantar tres casas fuertes en distancia de ocho leguas la 
una de la otra en los sitios que parecieron mas cómodos para darse la 
mano de la una a la parte; y con esto volvió a la Concepción y a Santiago 
y de aquí despachó al capitán Jerónimo de Alderete a Castilla a informar 
al rey de las riquezas que se habian descubierto en aquel reino, y desús 
buenas calidades y de las fundaciones que se habian comenzado y de 
todo lo demás que convenia para alcanzar de su majestad el socorro de 
jente que le dio. Hallábanse las poblaciones y ciudades recien fundadas 
con grande necesidad y peligro de perderse porque verdaderamente eran 
mas de lo que entonces, alcanzaban nuestras fuerzas y los indios estaban 

1 Esta palabra es quichua, de manera que el padre Ovalle confunde aquí a los in- 
dios peruanos, que asi llamaron en efecto a los españoles, con los arauc nos. 
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siempre como quien murmura entre dientes, impacientes y rabiosos, no 
pudiendo sufrir ver en sus tierras ciudades de estranjeros que prevale- 
cian, aumentándose cada dia en edificios y fortalezas que iban fabrican- 
do. Reconociendo esto el gobernador salió de Santiago con el socorro de 
jente que habia traido del Perú don Martin de Avendaño y la repartió por 
los presidios y ciudades para asegurarlas mas, y pareciéndole ya que 
lo estaban y no presumiendo, como debiera, el mal que lo amenazaba, se 
aplicó con demasiada atención a que se comenzasen a labrar las minas 
de oro para el intento que tenia. 

Era éste de venir a España y traer toda la cantidad de oro que pudiese 
para persuadir al rei con los efectos y que creyesen los españoles la gran 
riqueza de la tierra y que Su Majestad le ¡honrase con los títulos en pro- 
priedad, con que acostumbraba premiar los conquistadores y descubri- 
dores de aquellos reinos de las Indias, y llevar de España un buen soco- 
rro déjente para acabar de conquistar aquella tierra. Para este intento 
hizo dos cosas: la primera, enviar al estrecho de Magallanes el año de 
52, a Francisco de Ulloa, para que con dos navios que se aprestaron 
para el intento, reconociese aquel canal y lo marcase y trújese razón del 
viaje, para hacerle por él con la dirección y práctica que hubiese alcan- 
zado. Lasegundafué que le buscasen nuevas minas de oro, y como la tierra 
(dice Herrera) tiene tantas, fácilmente descubrieron muchas y muy ricas, 
entre las cuales fueron muy célebres las de Quilacoya, cuatro leguas de 
la Concepción, y otras en Angol, donde, añade el mesmo autor, que echó 
veinte mil indios a labrarlas. Ya se vé cuanta seria la riqueza que saca- 
rla tanta jente de aquellas minas vírjenes, nunca labradas hasta enton- 
ces; fué muy grande; con que el gobernador y los demás capitanes y 
soldados que no se dormían, comenzaron a enriquecer muy apriesa y 
con la cudicia del fruto que vian a las manos comenzaron también a des- 
cuidarse del enemigo, el cual mientras ellos se ocupaban en desentrañar 
el oro de la tierra, estaban cavando en su imajinacion el modo de resti- 
tuirse en |su libertad y sacudir de sí aquella carga que tan pesada se les 
hacia, de estar sujetos a otros no habiéndolo estado jamas a nadie. 

Grecia muy apriesa la ciudad de la Concepción por el mucho oro que 
cada dia entraba en ella, con que también crecían y se levantaban los 
ánimos de los vecinos y comenzaba a desenvolverse la insolencia y liber- 
tad de los soldados. El gobernador también con la prosperidad en que ya 
se hallaba, comenzó a mostrarse menos atento a los peligros y no tan 
entero como debiera en castigar desórdenes, porque las ansias de enri- 
quecer, cobrando cada dia mayores fuerzas a vista de la riqueza que se 
les entraba por sus puertas y en sus cofres cada semana, le robaron la 
atención a lo que debiera tenerla, con que quedando menos atento a lo 
que mas importaba para su conservación y para la del reino, dio lugar 
al desmedido golpe de fortuna que lo derribó. 

Toca» esto elegantemente don Alonso Arcila ' en estas dos octavas del 
canto primero de su Araucana. 

2 No es raro encontrar en los antiguos documentos escrito el nombre de Ercilla de 
esta manera. Otros le llaman aun Ercila^ y firma suya hemos visto en el Archivo de 
Indias en que se pone Arzilla» 
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El felice suceso, la victoria 
La fama y posesiones que adquirian 
Los trujo "a tal soberbia y vanagloria 
Que en mil lep^uAs diez hombres no cabian 
Sin pasarles jamas por la memoria 
Que en sictó pies de tierra al ftn habian 
De venir a acabar sus hinchazones, 
Su gloria vana y vanas pretensiones. 

Crecian los intereses y malicia 
A costa del sudor y daño ajeno 

Y la hambrienta y mísera codicia 
Con libertad padeciendo iba sin freno; 
La ley, doreclio, fuero y la justicia 
Era lo que Valdivia habia por bueno, 
Remiso en graves culpas, y piadoso 

Y en los casos livianos riguroso. 

No se podían contener los araucanos dentro de sí mésenos y con un 
perpetuo desasosiego y inquietud forjaban entre sí varias trazas y modos 
para salir con su intento, y finalmente se resolvieron a levantarse contra 
los españoles y tomar venganza de ellos. Quisieron comenzar a tentar el 
vado, y para esto dieron en hablar arrogantes y soberbios y portarse 
como dueños de casa, no como siervos. Descomponíanse con éste y con 
el otro, y pasaba el negocio tal vez tan adelante, que se desvergonzaban 
con algunos españoles hasta venir con ellos a las manos y matar a algu- 
nos. Viendo que se disimulaba con sus atrevimientos y que se sallan con 
lo que querían, se fueron ensoberbeciendo y cobrando cada día nuevo 
ánimo; y últimamente desengañados de que los españoles ni eran dioses, 
ni inmortales, ni de otra especie que la suya (y sujetos como ellos a las 
comunes miserias de la vida, les perdieron el miedo y se determinaron a 
dar en ellos. Oigamos al mesmo autor, que en otras dos octavas, la una 
del primero canto y la otra del segundo, nos pinta los ánimos de esta 
jen te en esta forma. 

El estado de Arauco acostumbrado 
A dar leyes^ mandar y ser temido, 
Viéndose de su trono derribado 

Y de mortales hombres oprimido, 
De adquirir libertad d-Herminado 
Reprobado el subsidio padecido 
Acude al ejercicio de la espada 
Ya por la paz ociosa desusada. 

Por diosps, como dije, eran tenidos 
De los indios los nuestros; pero olieron 
Que de mujer y hombre eran nacidos 

Y todas sus flaquezas entendieron, 
Viéndolos a miserias sometidos: 
El error ignorante conocieron, 
Ardiendo en viva rabia avergonzados 
Por verse de mortales conquistados. 



^^^^^C^nDÍ^^ 



CAPÍTULO XVII 

Puéblase la ciudad de Angol y levántame los indios contra los 

españoles. 



Con ocasión de las minas que se comenzaron a labrar en los términos 
de Angol, fundó allí el gobernador Pedro de Valdivia la ciudad de este 
nombre, que también se llamó de los Conñnes, si bien algunos atribuyen 
esta fundación al gobernador don García Hurtado de Mendoza, marques 
de Cañete, que gobernó después de la muerte de Valdivia aquel reino; y 
debe de ser la causa que esta ciudad, después de fundada en el primer 
sitio, so mudó tres leguas del a otro que pareció mas a propósito, y así 
pudo ser que el gobernador Valdivia la fundase, y la mudase después el 
Marques, con que hubo suflciente fundamento para atribuir su fundación 
al uno y al otro. El sitio que boy tiene, es un llano muy capaz y desaho- 
gado, ocho leguas de la cordillera y veinte de la Concepción; otros dicen 
dieziseis, y debe de ser esta diferencia la de sus dos sitios: remíteme a 
las historias. ' El dia mas largo y la noche mayor la hacen de catorce ho- 
ras y media; la tierra es muy abundante y fértil, maduran muy bien las 
frutas y semillas; hay buen vino y buenas cosechas de pasas, higos y 
otras frutas secas y gran cantidad decipreses, de que cortan madera muy 
olorosa, de la cual se entiende, como dice Herrera, que se hace el lacre. 
El gran rio Biobio alegra a esta ciudad, sirviéndola de foso y muro por 
la banda del sur, y por la del norte la rodea un alegre arroyo, que des- 
peñándose de bastante altura, viene dejando a trechos muchos heridos 
para la molienda del trigo, para el sustento de la ciudad. Los que ho 
conocido nacidos en esta tierra, son de naturales muy mansos y apaci- 
bles, de buenos injenios y muy nobles de condición, amigos de la vcr- 

1 En los llanos qus los indios llamaban de An^ol, en la primavera do 1553 hizo Val- 
divia poblar a algunos do los vecinos de Concepción una ciudad que tituló de los Con- 
fínes. Asolada después de la muerte de Valdivia, fué mandada reedificar por don 
García Hurtado de Mendoza con el nombro de los Infantes de Angol, a principios d^ 
1559. 
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dad y muy fieles y leales con sus amigos y con su Rey, como todos los 
demás de Chile, que ponen éste por el primero y principal blasón de su 
nobleza. 

Con esto me vuelvo a los araucanos, que los considero ya convocándo- 
se en sus juntas y tratando en ellas de sacudir el yugo y volver a hacerse 
dueños de lo que era suyo. Es así que como se desengañaron que sus 
fuerzas no eran desiguales a las de los españoles, se comenzaron a con- 
vocar los caciques, los cuales l>ubieron menester pocas pagas para le- 
vantar cada cual su jente, porque el amor de la propria libertad y de sus 
hijos les solicitaba y ponia espuelas, parcciéndoles ya años los dias 
mientras no llegaban a las manos con sus contrarios y los vencían. Los 
caciques que se juntaron fueron los siguientes: el primero Tucapel, gran 
carnicero de cristianos, con tres mil soldados; Angol, que era muy valien- 
te, con cuatro mil; Cayocupil con tres mil que trujo de la cordillera he- 
chos al trabajo y duros como sus peñas; Millarapue era viejo de buen 
consejo, y vino con cinco mil; Paicavi con tres mil; Lemolemo con seis 
mil; Mareguano, Gualemo y Levopie, cada uno con tres mil; el robusto 
Elicura, tenido por uno de los mas fuertes, con seis mil; y el anciano y 
presidente Colocólo con otros tantos; Ongolmo ofreció cuatro mil, y seis 
mil Puren; Lincoya, que era de altura de j ¡gante, se profirió a dar mas 
jente que ninguno; Peteguelen, señor del valle de Arauco, de donde tomó 
el nombre el estado, acudió con seis mil; y el famoso Caupolican y sus 
dos vecinos Thome y Andalican y otros muchos, estuvieron prestos a 
concurrir cada uno con sus vasallos, ofreciéndose todos a la empresa con 
grande ánimo, esfuerzo y valentía. Juntáronse, como suelen, para el dia 
y en el puesto señalado a comer y beber, que es el primer presupuesto 
inescusable en estas juntas, y habiendo convenido todos en el punto 
principal del levantamiento, hubo diferencia sobre la elecion del capitán 
jeneral del ejército, a cuya obediencia hablan de estar los demás, porque 
cada cual quisiera serlo, como acontece ordinariamente en otras eleccio- 
nes. AlegalDa cada uno, por su parte, sus méritos, sus hazañas, éste su 
esperiencia, aquél su valor, el otro su buena estrella y ventura, y a nin- 
guno le faltó título para adelantar al de otros su derecho. Comenzáronse 
a calentar en esta ambiciosa contienda y hubieran de venir a las manos 
si el anciano y prudente Colocólo, con su buen consejo, autoridad y tra- 
za, no los hubiera puesto en paz y reducídolos a que elijiesen al gran 
soldado y mejor gobernador Caupolican, como se hizo, jurándole todos la 
obediencia y estar a su orden para el mayor acierto de la común preten- 
sión de todos. ^ 

Tenian los españoles las tres casas fuertes y castillos que hemos dicho, 
para el seguro de la tierra: el uno cerca del puesto donde se hizo esta 
junta, y queriendo luego el vulgo impaciente y soberbio dar en él, lo 
prohibió el jeneral Caupolican para hacer la cosa con mas acierto y se- 
guridad. Mandó a Palta, que hacia oficio de sarjento, que le segregase 
ochenta soldados, los mas valerosos y menos conocidos de los españoles 
y de los otros indios sus amigos, y entre ellos dos soldados de gran cuen- 

2 Cualquiera que haya leído La Araucana notará a primera vista que el Padre 
O valle la na seguido fielmente en esta parte. 
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ta: Gayaguano y Alcatipay, y dio orden que entrasen todos en el castillo 
con sus armas con esta traza. No era lícito a los araucanos, aunque esta- 
ban de paz, entrar en el castillo, sino es que fuesen criados de los espa- 
ñoles, que entraban todos los dias cargados de yerba, leña y otras cosas 
necesarias para su sustento. Dio, pues, orden Caupolican que entrasen 
estos ochenta valerosos soldados flnjiéndose criados de los españoles, 
escondidas sus armas entre los haces de yerba, de que iban cargados, y 
que si les preguntasen algo se hiciesen sordos, dándose por desentendi- 
dos. Hicieron su papel con muy buen disimulo, finjiéndose unos cansa- 
dos y otros cojos y despeados, de manera que pudieron entrar todos 
dentro sin ser conocidos. Sacaron entonces sus armas de entre la yerba 
y juntándose todos comenzaron a una a dar en los españoles, que queda- 
ron fuera de sí de ver un tan inopinado atrevimiento: tocaron apriesa al 
arma, salieron de sus cuarteles hechos unos Icones, pelearon unos con 
otros, y habiendo muerto algunos de los indios enemigos, los demás que 
quedaron, o por huir la fuerza de los castellanos o por obligarlos a salir 
fuera del castillo en su seguimiento, se comenzaron a retirar y salir fue- 
ra, haciendo tiempo a que llegase Caupolican con su ejército, como llegó, 
poderoso y bravo, y llegando a las manos con los españoles, los hizo 
retirar y que se entrasen dentro de su fortaleza. 

Púsoles cerco Caupolican, y habiéndoles muerto muchos en varios en- 
cuentros que con ellos tuvo, los que quedaron vivos hubieron de desam- 
parar el puesto y dejársele al enemigo, porque, por no perderlo todo, 
juzgaron por mas acertado perder aquella plaza por irse a la de Puren 
y encorporados con los que estaban allí de presidio, defenderse mejor de 
la fuerza del enemigo, que estaba muy soberbio y pujante. Llegó la nue- 
va de este suceso a la Concepción (que ya entonces florecía con el mucho 
y muy acendrado oro que se habia sacado y sacaba continuamente do 
sus minas) y habiéndola entenlido el gobernador Pedro de Valdivia, que 
residía allí entonces, trato luegj, como convenia, de poner remedio a es- 
te tan gran mal. Cúlpanle algunos de tardo en aplicarle, porque por ase- 
gurar el tesoro de las minas, donde, según Herrerra, tenia cincuenta mil 
vasallos que le sacaban oro: antes de ir al socorro de Puren, quiso pasar 
por ellas, torciendo el camino y haciendo allí un fuerte, de manera que 
le obligó esto a llegar mas tarde de lo que convenia. Pero, en realidad de 
verdad, antes parece que le dañó la demasiada priesa que dio, pues sin 
aguardar el socorro que esperaba de las ciudades, se partió con menos 
fuerza de la que era necesaria para desbaratar la de Caupolican que era 
muy grande: engañóle el ánimo, y engreído con los buenos sucesos y 
y victorias que hasta entonces habia tenido, sujetando la cerviz mas 
altiva que conocia la América, fiando mas de su buena fortuna y dicha 
que de sus fuerzas, se arrojó al precipicio, que dirá el capítulo si- 
guiente. 

-— nn« — 



CAPÍTULO XVIII 



Matan al gobernador Pedro de Valdivia con toda su jente; cuenta-- 
se el afamado hecho de Lautaro su críado, que fué la principal 
causa de este suceso. 



Era ya cumplido el plazo de la vida de este gran oapitan, digno por sus 
hazañas de eternizarla: llamábale la muerte por la posta, y así ayudó to- 
do a este fin; su apresuracion, el instante remedio que pedia el mal co- 
menzado para atajarle, antes que fuese mayor, y el haber tardado el 
socorro que de los demás presidios esperaba. Salió en fin a Tucapel, y el 
corazón que es leal, le daba golpes dentro del pecho, como quien previe- 
ne y avisa del mal que le aguardaba; envió por delante corredores para 
esplorar la tierra, y que volviesen con el aviso de lo que pasaba en ella, 
y ninguno volvia; dábale esto mala espina; pero ya empeñado parece 
que era forzoso seguir la empresa. Apenas habia corrido dos leguas, 
cuando vio colgadas de un árbol las dos cabezas de sus esploradores: esto 
aumentó el temor y sobresalto, y consultando el caso, porque ya parecía 
temeridad pasar adelante, pareció a la juventud menoscabo de su repu- 
tación volver las espaldas al peligro, sin embargo de haber venido un 
indio y rogádole que no pasase adelante, porque le esperaba en Tucapel 
Caupolican con veinte mil indios, y que el peligro a que se esponia él y 
todo el campo era manifiesto. Prosiguió, sin embargo, su camino y llegó 
a dar vista al enemigo. Comenzaron la batalla, que fué muy reñida de 
la una y otra parte, y en mucho tiempo que duró no se conocía ventaja, 
porque los valerosos hechos de la una y otra parte tenian como pendien- 
te y suspensa la victoria, sin mostrarse por ninguna de las dos. 

Pero después de mucho rato comenzaron a prevalecer los españoles y 
a oirse de su parte, viva, viva España, con que cobrando nuevos alientos, 
dicen que llevaban ya de vencida a los indios y que daban muestras de 
retirarse, cuando, como añade Ercila, el famoso Lautaro, que era un in- 
dio que servia de paje al gobernador Valdivia, prevaleciendo mas en su 

22 
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pecho el amor de la patria y de su propria libertad que la ñdelidad a su 
amo, se pone de la parte de los indios y les habla de esta manera: ¿qué es 
esto, valerosos araucanos, las espaldas volvéis cuando se trata de la li- 
bertad de la patria, de vuestros hijos y decendientes? o recobrarla, o 
perder en su demanda la vida es lo que conviene, que menos mal es 
morir que vivir sujetos. La fama, en tantos siglos adquirida, queréis 
manchar y escurocor en una hora? acordaos que sois hijos de quien os 
la ganó, haciendo rostro al enemigo, no huyendo del, y por conservarla, 
no dudaron perder hacienda y vida. Qué mayor mal que el de la servi- 
dumbre? y qué cosa tan violenta y pesada como el yugo de la sujeción? 
no es peor ver vuestras mujeres y vuestros hijos en poder ajeno, siendo 
libres? Sacudid el temor, ánimo, caballeros, y morir o vivir con libertad. 
Dijo estas y otras razones con tan gran viveza que trocó los corazones 
de todos y los hizo despreciar la muerte y volver con mayor furia contra 
los que se tenian ya por vencedores, y para moverlos mas con su ejem- 
plo, se puso de su parte blandiendo una hmza contra el gobernador su 
amo, que admirado del caso, le dijo, traidor, qué haces? a quien respon- 
dió con imo y otro bote, dando ánimo a su jente, con que se comenzó de 
nuevo a encender el fuego resueltos todos con el ejemplo y razonamien- 
to de Lautaro a vencer o morir. Discanta sobre este hecho el famoso Er- 
cila de esta manera: 

De quien pruc))a se oyó tan espantosa 
Ni en anticua escritura se ha leiuo 
Qui* oslando de la parto victoriosa 
So pasa a la contraria del vencido? 

Y que solo valor, y no otra cosa 

De un h.'irharo mochadlo haya podido 
Arrohatar por fuor/a a los cristianos 
Una tan jrran vio.ioria d<; las manos? 

No los dos Puhlios Decios, que las vidas 
Saerilicaron por la ¡)atria amada, 
Ni Curoio, Horacio, Scovola y Leónidas 
Diorc>n muestra do sí tan señalada; 
Ni aquellos, que on las guerras mas reñidas. 
Alcanzaron i^ran fama ])or la espada, 
Furio, Aíarollo, Fulvio, Cincinnato 
Marco, Serjio, Philon, Seva y D»»ntato. 

Decidme, estos famosos qué hicieron 
Qut; al hocho de este bárbaro ijrual fuese? 
Qué em|)r«\*{a, o qué batalla acomelioron 
Qu«í a lo menos en iluda no estuviese? 
A qué riesgo y peligro se pusieron 
Que la sed del reinar no les moviese 

Y de intereses grandes insistidos 
Que a los tímidos hacen atrevidos? 

ílste, el deertíto y la fatal sentencia 
Kn contra de su ])atria declarada, 
Turlx» y redujo a nueva diferencia, 

Y al fin l)ast('> a que fuese revocada: 
Hizo a fortuna y vados resistencia 
Forzó su voluntad determinada 

Y contrast»'» el furor del victorioso 
Sacando vencedor al temeroso. 

Así fué, porque cobrando aliento el campo araucano, revolvió sobre el 
español con tan gran furia, desprecitmdo el peligro de la muerte por la 
victoria, que parece que la emulación y porfía de unos y otros no era 
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sobre otra cosa que sobre arresgarse mas y entrarse con mas osadía por 
las picas y lanzas del contrario; derramábase sangre de la una y otra 
parte sin medida, morian muchos españoles y indios, daba calor a estos 
Lautaro, sin ninguna intermisión, y Valdivia socorria ya a estos, ya a 
esotros, animoso y alentado en el mayor peligro, sin desmayar un pun- 
to, aunque vía que caían tantos y aun de los mejores de su campo. Los 
indios enemigos parece que venian de refresco, según el ánimo que mos- 
traban y los aceros con que peleaban, embistiendo como leones fieros 
cada vez mas orgullosos con la victoria, que muy apriesa se mostraba 
por ellos, por la mucha jente que iba faltando de los españoles; hasta 
que últimamente hallándose ya el gobernador Valdivia casi solo y del 
todo vencido, trató de reparar lo principal, y así se retiró con su cape- 
llán para confesarse y ajustarse con el común acreedor de nuestras cul- 
pas, haciendo la final penitencia de ellas. Poco tiempo le dieron para 
esto, porque siguiéndole un gran turbión de jente, lloviendo sobre él 
dardos y flechas, le dieron alcance y al capellán la muerte, y reservando 
la vida a Valdivia, aunque mal herido, se le trujeron al jeneral por últi- 
mo complemento de la victoria. 

Pareció este hasta entonces invicto capitán, en presencia del gran 
Caupolican, atadas las manos por detrás, como cautivo, corriendo por su 
venerable rostro, nó lágrimas (que aunque tan debidas a tanta desdicha, 
las enfrenaba y detenia el valor de su constancia) pero sangre que derra- 
maba por las heridas: pidió la vida en merced el que poco antes estaba 
para poderla hacer de las de sus contrarios, que se le daban ya por venci- 
dos, volvia los ojos a su Lautaro, hablándolc mas con ellos que pudiera con 
muchas palabras, pidiéndole que le valiese como intercesor el que poco 
antes le obedecía como a señor, y por cuya causa se via de un estremo 
a otro tan opuesto, derribado a lo mas bajo, que jamás temió el que se 
juzgaba tan encumbrado, que a pocos pasos esperaba ponerse de pies 
sobre la rueda de su fortuna, pero como esta es tan voluble y baja con 
mas velocidad que snbe, en un instante le cojió debajo, cuando se imaji- 
naba mas cerca de su cumbre. Daba la palabra el rendido cautivo a Cau- 
polican, si le daba la vida, de dejarle libre y desembarazada la tierra, 
sacando de ella toda su jente: hacia de esto uno y otro juramento, y 
persuadíalo con tanta elocuencia y afecto, que como Caupolican era no 
menos noble de corazón que valeroso, se movia ya a compasión y otros 
con él; pero la mayor parte daba voces, diciendo que era desatino dar 
fée a las palabras de un cautivo, que mientras lo era, le forzaba la nece- 
sidad a mostrarse humilde y rendido y que en viéndose suyo, baria lo 
que le estuviese mas a cuento: volvían éstos por Valdivia, aquéllos le 
condenaban; unos le defendían movidos de compasión, y otros ardiendo 
en cólera, decian, muera, muera el que ha sido el ultraje del nombre 
araucano y pernicioso cuchillo de esta tierra. 

No hay duda que Lautaro fomentarla la parte de los que movia la pie- 
dad, pues si tomó las armas contra su amo, no fué por aborrecimiento 
que le tuviese, sino porque la mayor fuerza del amor de los suyos y de 
su libertad prevaleció contra el buen afecto y gratitud que debia a su an- 
tiguo señor, por el amor de padre que le tenia y buen tratamiento que 
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siempre le habia hecho; pero ni esto, ni el ver inclinado a Caupolioan a 
la clemencia, fué poderoso a acallar el vulgo, y así hubieron de dar la 
sentencia de muerte y ejecutarla luego allí a sangre caliente; aunque en 
el modo de dársela hallo diferencia en los autores, porque, dicen unos, 
que le echaron oro derretido por la boca, diciéndole que hartase de una 
vez su cudicia con el oro que con tantas ansias habia buscado. Otros 
dicen que uno de aquellos caciques o capitanes, impaciente de que se 
pusiese en cuestión y duda su muerte, que juzgaba él tan indubitable, le 
dio con una maza en la cabeza, de lo cual mostró gran sentimiento Cau- 
polican, por el desacato de haberlo hecho en su presencia; remítome a 
los que escrebirán con mas comodidad de averiguarlo: lo que yo hallo 
probable, por ser muy conforme a la costumbre de los indios, es que hi- 
cieron trompetas de las canillas de sus piernas y que guardaron la ca- 
beza para testimonio de tan insigne victoria y para animar con su me- 
moria a la juventud y decendencia a emprender semejantes hazañas 
y mostrarse tan valerosos en ellas, como ellos lo habian sido en ésta, y 
así lo he oido contar. 

De todalajente que llevaba el ejército espafiol dicen que no escapa- 
ron sino solamente dos indios amigos, que valiéndose de la escuridad de 
la noche, pudieron esconderse en un jaral, de donde escabullendo como 
pudieron, llegaron a la Concepción a dar la triste nueva de tan fatal suce- 
so, con el cual se llenó toda la ciudad de una mortal confusión y llanto, 
llorando las mujeres a sus maridos, las madres a sus hijos, y los que 
quedaban huérfanos y desamparados la falta de sus padres y parientes, 
y todos Analmente la común pérdida, de que no habia ninguno que no 
fuese muy particularmente interesado. 



CAPÍTULO XIX 



Lo que sucedió después de la muerte del gobernador 

Pedido de Valdivia. 



Habiendo conseguido el enemigo tan insigne victoria, mandó el jeneral 
Caupolican tocar a recojer y llamó luego a consejo para tomar resolución 
acerca de si seria bien o nó seguir luego a sangre caliente la victoria: 
dividióse el consejo en contrarios pareceres, y aunque muchos se incli- 
naban a la parte afirmativa, juzgando que era mejor dar luego en las 
ciudades, antes que se armasen y apercibiesen; habiéndolos oido a todos 
Caupolican, resolvió de seguir la negativa: mejor es, dice, aguardar al 
enemigo en nuestras casas que irlos a buscar a las suyas donde cada 
uno es mas valiente y pelea con mas ánimo y aliento. Vengan, vengan a 
buscamos, que aquí les aguardaremos, donde tenemos en nuestra ayuda 
estos montes, estos pantanos que nos hacen segura la retirada. Demos 
al enemigo el paso franco, que aquí tenemos los sitios a nuestra elec- 
ción, los caballos descansados, rehaciéndose y descansando los soldados, 
y en caso que nos teman (que no harán) y no vengan a buscarnos, pode- 
mos en todo tiempo acometerlos. En acabando este razonamiento, dicen 
que volviéndose a Lautaro y teniéndole del brazo, le hizo un grande elo- 
jio en su alabanza, atribuyéndole la victoria y libertad de la patria, y 
con autoridad y consentimiento de todos los demás, le hizo su tiniente 
jeneral, con la jente de guerra que escojiese y en el sitio que elijiese pa- 
ra esperar a los españoles. Era Lautaro no muy alto, pero bien fornido, 
de buen pecho y espalda, industrioso, sabio, presto, de gran consejo y 
cordura, manso y hermoso y bien inclinado, y tan valeroso como se ha 
visto y adelante se verá. ' 

Para celebrar esta victoria, dicen asimesmo, que trazaron fiestas de 
luchas, juegos, saltos y varias pruebas de fuerzas y maña: hicieron 
grandes banquetes y convites entretenidos con danzas y bailes. Todos 
aquellos dias no haoian otra cosa que beber y holgarse, ocupando el 
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tiempo en diversas suertes de recreos, pero sin descuidarse de estar 
prevenidos, como quien espera al enemigo lastimado y deseoso de la 
venganza. Era teniente jeneral del gobernador Pedro de Valdivia, cuan- 
do le mataron, Francisco de Villagran, el cual quedando por cabeza del 
campo, apercibió Loda la jenle que pudo para salir a la venganza de este 
suceso, y partiendo con un buon ejército bácia Arauco, llegó basta un 
alto monte que está a la entraíla del estado, en cuya cumbre bailó sitia- 
do a Lautiiro con diez mil bombres, sin que en el camino bubiese tenido 
estorbo ninguno, porque lo fnmqueó los pasos de industria para obli- 
garle a llegar a aquel puesto. Est.-l este no lejos del mar, que bate en una 
de sus faldas por el occidente; la subida por un lado, razonable, lo de- 
mas desj;)cñadero; llano en la cumbre, como una plaza de armas, muy 
acomodada para el intento. 

Llegando el jeneral Francisco de Villagran y dándose vista los indios 
enemigos con los españoles, comenzaron a componerse do la una y otra 
parte los escuadrones, y por no dar ánimo al enemigo, que no se movia, 
hizo señal al teniente jeneral (juc acometiesen tres compañías de a caba- 
llo; pero en vano, porque Lautaro estanrio bien acuartelado, no se daba 
por entendido, babiendo dado orden a su jente que se estuviesen que- 
dos basta su tiempo. Embestían una y otra vez los españoles y recebían- 
los siempre con un diluvio de ílecbas, piedra espesa y dardos que los 
hacian retirar mas que de paso; los nuestros, que no podian romper el 
escuadrón sin maniíiesto peligro de despeñarse, no hacian sino embestir 
por donde podian, pero sin mas fruto que cansarse y fatigar sus caba- 
llos, porque el enemigo se estaba sin mover pié, guardando constante- 
mente cada uno el puesto que le tocaba. 

Solo permitía Lautaro que saliesen uno a uno a desafiar cuerpo a 
cuerpo al que se atreviese del escuadrón español a tenerse con él. Sa- 
lió entre otros un gallardo mozo llamado Curioman, el cual tomando 
una larga carrera, arrojaba una lanza con tal destreza que heria a mu- 
chos en el campo español; dio siete de estas arremetidas y carreras, y a 
la octava el jeneral Villagran, como corrido de la libertad y atrevi- 
miento de este indio, hizo que saliese un soldado de fama, por nombre 
Diego Cano, que enfrenase el orgullo de este arrogante valentón, como 
lo hizo, aunque para ello no le sobró nada de su grande ánimo, fuerza y 
valor. 

Viéndose los españoles ya cansados y que no aprovechaban las arre- 
metidas de su caballería y que les iban tomando los pasos muy apriesa, se 
comenzaron a valer de la artillería y mosquetería; hacia esta grande es- 
trago en los indios, y para remediarlo mandó Lautaro al capitán Leuca- 
ton que embistiese con sus cuadrillas por el lado que le tocaba, de ma- 
nera que no pasase hasta mezclarse con los mosqueteros, porque con esto 
se asegurarían de sus tiros, pues estando mezclados no podrían hacerles 
mal sin hacerle juntamente a los suyos; así lo hicieron y así sucedió, 
como después acá lo han acostumbrado de ordinario, porque como ellos 
no tienen bocas de fuego, quedaban muy inferiores a sus contrarios sino 
usaban de este ardid; pero con él, embistiendo con una invencible e im- 
pertubable resolución, tragando la inescusable muerte de algunos, que 
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es fuerza caigan entrándose por las balas, quedan defendidos de ellas 
sirviéndoles de muro y defensa sus mesmos enemigos, pues estan- 
do mezclados no pueden hacerles mal sin hacerle juntamente a sí 
mesmo. 

Peleaban de una y otra parte con gran valor, alentando Lautaro su 
jente y Villagran la suya, acudiendo como capitanes a la disposición y 
como soldados al mayor peligro. Entre otros que de nuestra parte se 
señalaron mas en esta ocasión, fué el famoso y invicto capitán Pedro 
Olmos de Aguilera, caballero andaluz, quitando la vida por su mano a 
cuatro muy nombrados caudillos del enemigo, Titaguano, Guancho, Ca- 
nio y Pillo, y alentando el campo con su gran valor, nacido de un 
vientre con su ilustre sangre, que en muy esclarecidas familias y casas 
honra hoy aquel reino con ilustres sujetos cuyos méritos y hazañas 
merecen historia aparte; ni fueron inferiores ni dignas de menores elo- 
jios las de los famosos y valerosos Bernales, Pantojas y Alvarados y 
otros que se hallaron y señalaron mucho en esta batalla, que fué muy 
reñida y sangrienta y muy dudoso su fin. Era la fuerza del enemigo 
muy superior a la nuestra, y así comenzó a mostrarse la victoria por su 
parte, y aunque el jeneral Villagran y otros quisieran mas morir allí 
con honra que volver las espaldas, pero juzgaron los mas que no la 
perdían retirándose en caso tan desesperado de la victoria y donde por 
ser la muerte tan cierta era temeridad no escusarla. Viendo que les fal- 
taba ya mucha jente, se fueron retirando, defendiéndose como podian 
del enemigo que venia orgulloso en su seguimiento, cantando victoria, 
particularmente habiendo derribado al jeneral Villagran, a quien hubie- 
ran acabado allí entre sus manos si su grande ánimo y valor no hubiera 
hecho tiempo defendiéndose de ellas hasta que llegaron trece de los 
suyos que le libraron. 

Ño alcanzaron menos gloria estos insignes capitanes y soldados en es- 
ta retirada que la que hubieran conseguido de la victoria, porque si- 
guiéndolos el enemigo hasta seis leguas, habiendo mas de ciento para 
uno, los pasos tomados y viniendo a cada paso nuevas tropas de refresco 
en su seguimiento, se defendieron valerosamente, habiendo muerto mu- 
chos de la una y otra parte, cuyos huesos se ven hoy en aquel monte, 
que tomando el nombre de esta batalla, se llama la cuesta de Villagran. 
Los que escaparon de esta refriega llegaron con la triste nueva del suce- 
so a la Concepción, que fué lo mesmo que tocar al arma al sentimiento y 
dolor de todos, porque no hubo ninguno que no fuese interesado en 
aquella tan gran pérdida, que entre españoles y indios amigos fueron 
dos mil quinientos los que en ella perecieron y quedaron tendidos en 
aquel monte. Parecía dia de juicio según el alboroto y confusión que causó 
en la ciudad este suceso. Llora éste a su padre, aquella su marido, 
quien llora hijos, quien hermanos, las mujeres como locas tuercen las 
manos, arrancan los cabellos, llenan el aire de lastimosos ayes y cla- 
mores, abrázanse los niños con sus madres, atravesándoles las entrañas 
mas que con agudos puñales cuando las preguntan llorando por sus 
padres; corre la triste nueva de casa en casa, y pasando de un barrio a 
al otro, suben los suspiros hasta el cielo, interrumpidos con sollozos, 
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que atajando la voz dentro del peoho, causaban al corazón ansias morta- 
les; llega la noche aumentando con sus tinieblas el miedo y confusión; 
no hay quien pegue los ojos, porque la memoria de tan sensible dolor 
es una espina o un puñal que atraviesa el alma sin consuelo. 
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CAPÍTULO XX 

Saquea Lautaro la ciudad de la Concepción', sitia Caupolican 
la Imperial y no entra en ella por ampararla la Reina del 
Cielo. 



Nunca saben los males andar a solas; suelen ser unos vísperas y pre- 
misa de los otros: así sucedió a esta aflijida ciudad, la cual cuando pare- 
ce que habia de esperar con el dia el alivio de su pena y congoja, le so- 
brevino otra tanto mayor que hizo olvidar la primera. Apenas habia 
amanecido cuando comienzan a hacerse pedazos las cajas y trompetas 
tocando una viva arma de que venia el enemigo sobre la ciudad; aquí 
fué la confusión, aquí los sobresaltos y congojas de muerte, como quien 
se atribulaba, no ya por la de los suyos, sino por la propria que tan de 
cerca les amenazaba. Todo era turbación, sin poder tomar consejo que 
importase por hallarse atajados y sin tino los mas reportados y pru- 
dentes; defenderse no podian, por ser muy inferiores sus fuerzas a las 
del enemigo, el retirarse era forzoso, aunque difícil, por venir ya tan 
cerca. 

En este aprieto y conflicto, fué la última resolución desamparar la ciu- 
dad y salir de ella como quien huye del fuego o terremoto, sin cuidar de 
escapar otra cosa que las vidas. Dejan la ciudad hecha una colmena, 
perdidos en los escritorios y cajas el oro que en tanta cantidad hablan 
ya sacado de las minas; salen a la deshilada sin poder cuidar apenas las 
madres de sus hijos; no habia quien pudiese dar consuelo al aflijido, 
porque cada uno lo estaba tanto, que la mayor fortaleza no bastaba ni 
tenia aliento y corazón para ver tantas lástimas como pasó aquella triste 
téjente por tan largo camino, tantos rios y esteros como pasaron hasta 
llegar a Santiago, adonde se recojieron. Todo era llantos y penas, todo 
sustos y temores de que viniese el enemigo a las espaldas a acabar con 
ellos; no daban paso sin estos sobresaltos, por las nuevas que cada 
momento venian y se alcanzaban las unas a las otras, midiéndoles las 
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vidas por horas. ¿Quién podrá referir los trabajos que se pasaron por 
tan largos desiertos y despoblados? ¿Qué hambre, qué flaqueza? ¿Qué 
harian las mujeres y niños? ¿Qué los enfermos y viejos? Es ocioso el 
discurrirlo y quedará siempre muy airas la mas llena y cumplida narra- 
ción. Volvamos a los indios, los cuales apenas hablan los españoles de- 
samparado la ciudad, cuando dieron en ella y ya que no pudieron eje- 
cutar su furia en los dueños, la ejecutaron en sus casas, poniéndolas 
fuego y abrasándolas hasta los cimientos, no dejando vivos ni aun los 
animales, con que dice Erzila se perdió la ciudad mas fértil de oro, que 
estaba en lo mas poblado de la tierra, porque dice habia cien mil indios 
con sus familias y casi todos se ocupaban en esto sirviendo a los espa- 
ñoles, los cuales iban enriqueciendo tanto que si Valdivia no se pierde, 
dicen llegaría presto a tener de renta cincuenta mil pesos de oro, y otros 
a veinte y treinta mil. 

Acabado este incendio, llegó nueva do que hacía Caupolican una 
gran junta en Arauco, y así se partió luego Lautaro con su jente para 
juntarse con él. Guando so vieron estos dos insignes caudillos araucanos, 
se dieron el uno al otro los parabienes de tan señaladas victorias como 
habian conseguido de los españoles, y en señal de triunfo se vistieron 
ciento y treinta caciques y los principales capitanes todos a la española 
con los vestidos que quitaron a los españoles muertos en las batallas, 
teniéndose por menos el que no tuviese algo de la victoria. Traia el jene- 
ral el vestido del gobernador Valdivia, que dicen era de únatela verde, 
bordada de plata y oro, un peto y espaldar de fino acero y una celada 
con una gruesa esmeralda por cimero (última gala de su vida y mortaja 
en su muerte). Habiéndose sentado todos por su orden, propuso el jene- 
ral su intento, que era de couíjuistar o recobrar lo restante de la tierra, 
y que ahora era tiempo por estar los españoles tan de vencida. Fueron 
dando todos sus pareceres con gran soberbia y arrogancia, ofreciéndose 
a consumir y a acabar con estos sus contrarios. Dicen que oyéndolos el 
viejo y prudente Colocólo y la grande presunción que tenian, que era 
tanta que les parecía poco el mundo todo para resistir a su valor, los 
humilló diciendo que templasen su furor y no so desvaneciesen con sus 
victorias, considerando que si ellos habian tenido dos, muchas mas ha- 
bian conseguido de ellos mismos los españoles hasta tenerlos debajo y 
sujetádolos a servidumbre inescusable, y que era mejor portarse con 
reportación y templanza para el mejor acierto y buenos sucesos de sus 
armas, y para esto, añadió, que era bien que dividiéndose el campo en 
tres bandas, diesen a un mesmo tiempo en la ciudad de la Imperial. 

Puchecalco, un famoso hechicero cacique, dicen, que siguiendo el mes- 
mo intento de humillar la altivez de aquella junta, les dijo que no se 
ensoberbeciesen, porque les hacia saber que habiendo consultado sus 
oráculos le habian dado respuesta de que aunque al presente se viesen 
tan victoriosos, que últimamente habian de vivir sujetos y en perpetua 
servidumbre al español: no lo pudo sufrir el cacique Tucapel y levantán- 
dose delante de todos, jugando la maza, le dio tal golpe que le quitó la 
vida. Sintió mucho el jeneral el desacato, y queriéndolo castigar se turbó 
la junta, y aunque cercaron al matador por uno y otro lado, se dio tan 
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buena maña mosqueándose con su maza, que no fué fácil el prenderle; 
pero tomando la mano Lautaro, como quien la tenia tan grande con el 
jeneral, se compuso todo y saliendo resuelto de sitiar la Imperial, lo pu- 
sieron luego al punto en ejecución, habiéndose primero entretenido y fes- 
tejado sus triunfos con grandes fiestas y bailes. 

Alojó el ejército tres leguas de la Imperial, la cual aunque tenia jente 
muy lucida, no estaba tan apercebida y tan proveída como era menester 
para aquel sitio; mas, antes tan desbastecida y falta de armas, municio- 
nes y vituallas que se la llevara el enemigo si la embistiera. Ya tocamos 
en el capítulo trece y catorce los favores y maravillas con que la Reina 
del Cielo favoreció esta ciudad en este o otro sitio (que no lo tengo ave- 
riguado). Veamos ahora el modo con que la libró finalmente de este gran 
peligro que la amenazaba, que fué verdaderamente admirable, según lo 
refiere en sus elegantes versos don Alonso Ercila. Acercándose el ejército 
de los indios enemigos a la ciudad, se turbó de repente el aire y se cu- 
brió de negras nubes y entre un diluvio de agua, granizo y piedra que 
despedían de sí, apareció su Epunamon en forma de un fiero y espantoso 
dragón, enroscada la cola, y echando fuego por la boca, les dijo, que se 
diesen priesa, que la ciudad era suya, porque estaba desapercebida, que 
entrasen dentro y la saqueasen y pasasen a cuchillo a todos los cristia- 
nos, y con esto desapareció; pero queriendo proseguir su intento, anima- 
dos con el aviso de su Apolo, se serenó el cielo y apareció en una bella 
nube una hermosísima mujer resplandeciente como el sol, y mostrán- 
doles un semblante, si benigno, grave y severo, les quitó el orgullo con 
que hablan quedado de lo que hablan visto primero, y mandóles que no 
pasasen de allí sino que se volviesen luego a sus tierras, porque Dios 
queria favorecer a los cristianos. Con esto se volvieron sin dar un paso 
mas adelante, y ailade el autor, que vio esta visión todo el campo y que 
sucedió a veinte y tres de abril, y que en esto convienen todos. 
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CAPÍTULO XXI 



Reedifícase la ciudad de la Concepción^ y habiéndola ganado se- 
gunda vez Lautaro, pasa a la de Santiago para tomarla^ y 



muere. 



Habiéndose recobrado los españoles, trataron devolver a la Concepción 
y reedificarla; para esto hicieron jente en Santiago y partieron con ella 
al intento y aunque con trabajo consiguieron lo que deseaban y hicieron 
dentro de la ciudad una buena fortaleza para su mayor seguro. Los in- 
dios de la comarca, aunque tenían el sentimiento que todos de ver foras- 
teros que los mandasen y que edificasen ciudades en sus tierras, disimu- 
laron por entonces, y a su tiempo dieron aviso a Arauco pidiéndoles 
socorro pora echar de allí aquella jente o acabar de una vez con ella. 
Vino volando Lautaro con un buen ejército, y saliéndole al encuentro 
algunas compañías de españoles, los hizo retirar a la Concepción, donde 
se defendieron en la fortaleza que hablan levantado el tiempo que pudie- 
ron, hasta que no pudlendo resistir al poder y fuerza de Lautaro, que era 
grande, hubieron de retirarse otra vez a Santiago. Murieron muchos es- 
pañoles en esta refriega y quedando el vencedor dueño del campo, siguió 
el alcance de la victoria, haciendo los unos y los otros hazañosos hechos. 
Señalóse entre todos el famoso Rengo, que era uno de los capitanes de 
Lautaro, siguiendo con su jente a tres valerosos capitanes de los que se 
retiraban, dlcléndoles mil afrentas y tratándolosde cobardes; pero llegan- 
do estosa un rio le hicieron frente, y ganando Rengo un aventajado sitio, 
se aseguró de su contrario, que viéndole tan defendido, no le embistió; y 
con esto pasaron de aquí los españoles a Santiago, y tocando Lautaro a 
recojer, se volvió a Arauco, donde celebró de nuevo esta victoria con 
grandes regocijos y fiestas, en que se hicieron pruebas de gran fuerza y 
valor. 

Hicieron de nuevo los indios sus juntas y como se vian tan soberbios 
con sus victorias, no quisieron embarazarse con las ciudades de menos 
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porte que debían imajinarse ya por suyas, sino que poniendo la mira en 
la principal, que era Santiago, trataron de tomarla. Proílrióse a esto Lau- 
taro y elijiendo la jente mas granada y belicosa, salió con un poderoso 
ejército y pasando los caudalosos rios de Biobio, Itata, Maule y Mataqui- 
to, levantó aquí un fuerte para asegurar mejor la retirada, por hallarse 
muy lejos de sus tierras. Llegando a Santiago la nueva de esta junta, la 
tuvieron muchos por falsa y sin fundamento, pareciéndoles que era im- 
posible que los indios tuviesen tal atrevimiento de venir tan lejos a ha- 
cerles guerra; pero desengañándolos los que se hablan retirado de la 
Concepción, como quien conocía por esperiencia los alientos de Lautaro, 
fortalecieron el lugar, previniéndole de reparos y armas para la ocasión. 
Enviaron corredores con orden de embestir al enemigo si se ofreciese 
ocasión y lance de poderlo hacer: pero él tuvo cuidado de provenirlos, 
haciéndolos volver mas que de paso, a dar la nueva, aunque no volvie- 
ron todos los que salieron a este efecto. 

Estaba enfermo en esta ocasión el teniente jeneral Francisco de Villa- 
gran, y así envió en su lugar al capitán Pedro de Villagran, su primo, con 
toda la jente que pudo levanUr. Llegó con ella al rio Claro y alojó media 
legua de la fortaleza que hablan levantado los indios: embistiéndola el 
dia siguiente, la ocuparon sin ninguna resistencia, porque habia dado 
traza Lautaro de que huyesen los suyos por obligar a los españoles que 
entrasen para cojerlos dentro, y así cuando les pareció que era tiempo, 
revolvieron como leones sobre los españoles, los cuales no hicieron poco 
en escaparse de sus manos, defendiéndose con gran valor hasta una le- 
gua que los indios les fueron siguiendo y haciéndoles el mal que pudie- 
ron. Hizo amago segunda vez Lautaro de retirarse; pero no dándole lugar 
los nuestros, que habiéndose reforzado venian a embestirle de nuevo, los 
esperó en su fuerte: tres veces acometieron los españoles y otras tantas 
los cargaron los que estaban dentro de la fortaleza, de piedras, flechas y 
dardos, admirándose de ver el sufrimiento y constancia cou que sufrían 
una y otra carga; pero viendo, finalmente, lo poco que les valían sus 
alientos para ganar la fortaleza, se retiraron a cierta distancia a un valle 
de donde pensaban volver a probar la mano. Quiso Lautaro quitarles de 
este cuidado acabando con ellos de una vez, y para esto finjió que le fal- 
taban bastimentos y así los envió a pedir a nuestro campo; y era el ardid 
derramar un rio por el llano donde estaban los españoles acuartelados 
(lo cual les era muy fácil por estar todo él acequiado) y empantanarlos 
de manera que no pudiesen menearse, para atajarles con esto los pasos; 
pero habiendo entendido Pedro de Villagran la estratajema, alzó el cam- 
po y se retiró luego a Santiago dejando muy rabioso al enemigo por no 
haber salido con su traza como deseaba. 

Pero no por esto desistió de su intento, si bien pareciéndole que estaba 
la ciudad de Santiago tan prevenida y armada, que no podia ganarla si 
no aumentaba sus fuerzas; hizo alto en un valle, donde levantó otro fuer- 
te para abrigo de su ejército, mientras le llegaban los socorros de jente 
que esperaba, para dar en Santiago, donde estaban previniéndose con 
gran cuidado para la ocasión, esperando también los socorros que habia 
enviado a pedir a las otras ciudades para su defensa. Habia salido a esto 
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el jeneral Francisco de Villagran, y desmintiendo el camino de Arauco 
había ido a la Imperial, de donde volvía con refresco de valerosos solda- 
dos al tiempo que Lautaro estaba bien fortificado en su nuevo fuerte. El 
jeneral Villagran, guiado de un indio, vino con toda priesa y sin ser sen- 
tido hasta ponerse una noche muy cerca del alojamiento de Lautaro, y 
valiéndose de tan buena ocasión, por estar el enemigo tan descuidado, 
tocó al arma y embistieron al fuerte con tan buena dicha que al primer 
asalto, que se dio ai amanecer, cayó Lautaro de los primeros de un fle- 
chazo que le atravesó el corazón, y este fué el infelíce fin de este valeroso 
caudillo del pueblo araucano. No desmayaron por esto sus soldados, an- 
tes embravecidos con el deseo de vengar la muerte de su jeneral, embis- 
tieron como leones, haciendo cada uno como muchos, sin quererse jamas 
rendir al español, aunque le vian tan triunfante y orgulloso. Hiciéronse 
de la una y otra parte insignes hazañas y memorables hechos, dignos de 
mas larga historia; y no fué el de menos reputación del valor de esta 
jente no quererse dar por vencidos aunque quedaban ya muy pocos, an- 
teponiendo a su mesma vida la gloria de morir peleando, sin dejar las 
armas de la mano hasta dar el último aliento, unos despedazados, otros 
alanceados, y aunque se vian atravesados de parte a parte, no solo no se 
rendían, pero se entraban por las lanzas a gran priesa, ayudándose con 
las manos por llegar a ajustarse con el enemigó y vengar con su muerte 
la suya o por lo menos morir en la demanda. 



CAPÍTULO XXII 



Pasa por gobernador de Chile don García Hurtado de Mendoza, 
y lo que le sucedió en su llegada y batallas que tuvo con los 
araucanos. 



Con la muerte del gobernador Pedro de Valdivia acudieron de Chile al 
virey del Perú (a quien loca proveer su gobierno mientras se dá aviso al 
rey, y envia presidente y gobernador en propriedad). Éralo a la sazón don 
Antonio * Hurtado de Mendoza, marques deCañete, que gobernó con gran 
prudencia y celo, haciendo ejemplares castigos en algunos, con que ase- 
guró toda la tierra. Tenia consigo a su hijo D. García Hurtado de Mendo- 
za, que después de sus dias le sucedió en su casa y en el oficio de virey 
con no menos acierto, estimación y aplauso del mundo; y los embajado- 
res de Chile pidieron a Su Excelencia lo enviase por gobernador de aquel 
reino, como lo hizo, porque enviando el rey Felipe II al adelantado Je- 
rónimo de Alderete para que sucediese al gobernador Pedro de Valdivia, 
por haberse ya sabido su desgraciada muerte, llegó nueva de que tam- 
bién habia muerto en Panamá, en la isla de Taboga, el dicho Adelantado 
y así se resolvió el virey de enviar a su mesmo hijo, el cual comenzó a 
levantar jen te, y habiendo hecho una buena leva de caballería y infante- 
ría, enviando parte de la jente por tierra con los caballos, se embarcó 
con la demás; y después de una recia tempestad, que puso las naves a 
pique de perderse, entró por la bahía de la Concepción y desembarcó en 
la isla de la Quinquina, por tomar desde allí lengua y saber el estado de 
la tierra. La jente de esta isla, que era robusta, esforzada y belicosa, se 
armó luego que vio acercarse las naves al puerto, y tendiéndose en escua- 
drones por la playa, pretendían impedir que saltasen en ella los españo- 
les; pero como no tenían resistencia ninguna, ni armas de fuego, luego 
que comenzaron a jugar las de las naves, se retiraron y dieron paso fran- 
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co a los que venían en ellas. Al punto que saltaron en tierra, mandó el 
gobernador publicar el intento que llevaba para que llegase a oidos de 
los indios, que era principalmente la salvación de sus almas por medio 
del Evanjelio, y que se reconciliasen con Dios los que lo liabian ya rece- 
bido por medio del santo baptismo, que para esto llevaba relijiosos de 
las dos esclarecidas órdenes de San Francisco y la Merced; y que si esto 
quisiesen, saldrían en nombre de Garlos V, su seilor, a cualquier partido. 
Corrió la voz hasta Arauco, donde se juntaron diez y seis caciques y 
muchos capitanes a tratar lo que mas convenia sobre el caso; y aunque 
muchos de ellos hablaron según el furor juvenil y su acostumbrada so- 
berbia y arrogancia, despreciadora de la paz y buen consejo, se opuso a 
ellos el anciano y maduro Colocólo, y con razones prudentes enfrenó su 
orgullo y los redujo a admitir en paz los españoles, pues ellos se come- 
dian y querían venir a buenos medios. El oirlos, dijo, nunca nos podrá 
dañar; veremos qué pretenden y cómo lo hacen, que el brazo nos queda 
sano para usar de nuestro derecho siempre que quieran salir de lo que 
es justo. El parecer de Colocólo siguieron entre otros Puren, Lincoya, 
Talcaguano, Lemolemo y Elicura y los mas prudentes, los cuales envia- 
ron por embajador a Millalauco, hombre do gran retórica y elocuencia 
natural, con orden de que tratase con los españoles los medios de paz 
que ofrecian y que fuese advertido de notar cuanto viese, la fuerza de la 
jente y armas, y que se mostrase siempre inclinado a la paz, para sacar- 
los con esto de la isla con la codicia del oro de la tierra íirme, de que 
tanta fama corria. Llegó Millalauco al pabellón y tienda del gobernador 
y haciendo una moderada cortesía lo saludó y juntamente a los demás 
españoles que con él estaban, y mostrando alegría y buen agrado hizo 
su embajada, diciendo que admitían los medios de paz y amistad que les 
hablan ofrecido, no poniue les moviese a ello miedo alguno o temor que 
tuviesen a la nueva fuerza que traian, porque ninguna seria bastante a 
amedrentarlos, de que tenian hecha suficiente prueba en los sucesos que 
hasta allí hablan tenido: que lo que les movia era que no padeciese tanta 
jente inocente, tantas mujeres y niños que con ocasión de la guerra que- 
daban huérfanos y desamparados; que llevando la cosa por buenos me- 
dios, reconocerían por suyo al rey de España, con tal que no les tocasen 
en la libertad ni en el derecho de sus fueros; pero que si querían llevar- 
los por violencia y hacerlos esclavos, antes se comerían sus hijos y se 
entrarían por las espadas, que consentirlo. 

Acabó su razonamiento y habiéndole respondido el gobernador muy 
conforme a su deseo y héchole algunos regalos de su estimación, se des- 
pidió y volvió a los suyos a dar cuenta de su embajada. No bastó esto 
para que se asegurasen los unos de los otros: quedaron todos a la mira 
del suceso, pero advirtiendo los indios el recelo con que estaban los 
españoles, para asegurarlos hicieron demostración de licenciar su ejér- 
cito, si bien con advertencia de no dejar un punto las armas de las ma- 
nos, teniendo la barba sobre el hombro, estando siempre prestos y 
apercebido para cualquier acontecimiento y ocasión que se ofreciese. 
Con todo esto, no quisieron los españoles salir a tierra ñrme en dos me- 
mes, los cuales pasaron en aquella isla hasta que pasó el ivierno, des- 
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pues del cual a la primavera echaron ciento y treinta soldados de los 
mas lucidos y alentados para levantar un fuerte, como lo hicieron, en la 
cima de un monte de aquellos que rodean hoy la ciudad de Penco (que 
así también se llama la de la Concepción). Con la seguridad de esta 
fortaleza salieron los españoles de la isla, y asegurándose en ella, espe- 
raron allí que llegasen los caballos que ya tenian nueva iban marchan- 
do y llegando cerca. En el ínterin, para fortalecerse mejor, comenzaron 
los soldados a hacer madera y fajina para trinchearse, no perdonando al 
trabajo y siendo los primeros el gobernador y capitanes a echar mano 
de la hacha para cortar los árboles y del azadón y barreta para hacer 
sus fosos, armando sus tapiales, como si toda su vida se hubieran ejer- 
citado en esto, para hacer sus traveses y cortinas y fortalecer aquel fuer- 
te que habia de ser el seguro de su defensa, hasta que al fin lo acabaron 
y perficionaron del todo, repartiendo por los lienzos ocho piezas de 
campaña con toda la demás guarnición y fuerza necesaria. 

El araucano, que estaba a la mira de lo que pasaba, luego que supo 
las prevenciones que los españoles hacian para armarse, no esperó mas 
desengaño para persuadirse a que iban, no con ánimo de paz, sino de 
guerra: convocáronse al punto y salieron como leones con resolución 
de echar por tierra la nueva fortaleza y concluir de una vez con los que 
la hablan fabricado. Alojáronse en Talcaguano, dos millas de alto donde 
estaban los españoles, y al romper del alba tocaron al arma y habiendo 
primero desafiado el campo español a que saliesen uno a uno a probar 
de sus fuerzas, como lo hicieron; últimamente cerraron todos juntos, sin 
mas temor de las balas que si fueran de algodón, porque si bien ha- 
cian en ellos tanta riza que les mataban mucha jente, pero llevaban ya 
tragado este riesgo suponiendo que no podia durar sino solamente has- 
ta mezclarse un escuadrón con el otro, porque llegando a estar mezcla- 
dos, suponían que las cabezas de los enemigos guardarian las suyas, 
como queda dicho. Con esta resolución embistieron como fieras y tu- 
vieron muy apretados a los españoles: saltaron algunos sobre los 
muros y entre ellos Tucapel, que hizo grandes hazañas, como tam- 
l)ien otros muchos que en esta ocasión se señalaron entre los demás, ni 
fueron menores las que hicieron los españoles, y las unas y las otras 
son dignas de que se haga muy especial mención; pero dejémoslas a 
quien las escriba como merecen, porque tendrán mas claridad de ellas, 
que yo no puedo sino referir todo esto muy por mayor. 

Los españoles que hablan quedado en la isla y en los navios, sabiendo 
el aprieto en que estaban los suyos, salieron luego al socorro, y con la 
ayuda de Dios que les asistía, juntándose los unos con los otros, comen- 
zaron a prevalecer contra los araucanos, los cuales viendo que les fal- 
taba ya mucha jente, se fueron retirando, quedando solo Tucapel que, 
mal herido, se escapó finalmente por entre los mesmos españoles deján- 
doles admirados su valor y animosa resolución. Hacen particular mención 
las historias de lo mucho que en esta ocasión se señalaron el goberna- 
dor don Garcia Hurtado de Mendoza y otros muchos capitanes y solda- 
dos, los Andias y Espinosas, Pereiras, Ortigosas y Pachecos, Olmos de 
Aguilera, Torres, Garnicas, Ri veros, Soarez, Carrillos, Cabreras, Pardos, 
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Arias, Córdovas, Lasarles, Campofrio, Guzmanes, Gutiérrez, Zúñigas, 
Barrios, Ronquillos, Osorios, Liras, Ovandos, Bustamantes, Vacas, Me- 
jías, Hercilas, Pérez y Saldañas, de muchos de los cuales honran hoy 
aquel reino muy nobles y ilustres decendientes continuando los heroi- 
cos hechos y lustre de sus mayores. 

Llegaron a este tiempo los caballos de Santiago y un buen socorro de 
caballería muy lucida de la Imperial; hizo el enemigo reseña de su jente 
interrumpiéndola los españoles, saliéndolos a buscar al valle de Arauco, 
donde tuvieron otra muy reñida batalla, retirándose los indios, y a uno 
que quedó entre los españoles llamado Gualbarino le cojieron y para 
poner terror a los demás le cortaron las manos; pero los araucanos es- 
tuvieron tan lejos de amedrentarse con este hecho que antes sirvió de 
irritarlos mas, ayudando a ello el mesmo Gualbarino, que habiendo 
vuelto a su campo lo encendió en nuevo furor, procurando todos ven- 
gar aquella ofensa que cada uno miraba como propria. El jeneral Cau- 
polican quiso dar principio a esta venganza, y para esto envió a desa- 
fiar al gobernador don Garcia con el mayor poder y fuerza que tuviese, 
diciendo que le esperaba con su campo, con el cual se acercó a Millara- 
pue, donde estaban alojados los españoles. Llegó allí una noche y 
luego a la mañana le presentó la batalla, la cual fué tan reñida como las 
pasadas y muy dudosa por el valor con que de una y otra parte se pe- 
leaba. Iban muy orgullosos los indios ganando tierra, tenian ya muy 
apretados a los nuestros y a mas andar se mostraba por ello la victoria, 
cuando un escuadrón español en quien solo quedaba la esperanza, rom- 
pió con tal resolución y aliento por entre los indios que con asombro 
de ellos los hizo retirar: los que iban en él y se señalaron en esta ocasión, 
según Ercila, fuera de los ya nombrados arriba, fueron los Avendaños, 
Quirogas, Aguirres, Arandas, Corteses, Jofrées, Reinosos, Gamboas, To- 
ledos, Carranzas, Aguayos, Castillos, Canos, Paredes, Santillanes, Nava- 
tros, Abalos, Viezmas, Cáceres, Bastidas, Galdamez, Ponces de León, 
Ibarras, Vegas, Zegarras, Velasquez, Verdugos, Riveras, Pardos, Alegrías, 
Barrios, Coronados, Pinedas, Esquibeles, Altamiranos, Moranes, Verga- 
ras, Lagos, Cordoves y otros, de los cuales conozco yo muchos decen- 
dientes que muestran hoy en el lustre de sus casas y en el valor de sus 
heroicos hechos en la guerra que uo desmerecen la relación de tan 
noble y jenerosa ascendencia; reuiítome a la historia jeneral que dará 
a cada uno su lugar con los elojios que merecen. Salieron, en fin, vence- 
dores los españoles, y los araucanos, aunque vencidos, no por esto me- 
nos digno de la ponderación que don Alonso Ercila hace de su militar 
esfuerzo, destreza y valentía en estos versos de la segunda parte de su 
Araucana: 

Cosa es digna de ser considerada, 
Y no nas¡ir por ella fácilmente, 
Que jente tan ignota y desusada 
De la frecuencia y trato de otra jente 
De innavegables golfos rodeada 
Alcancen lo que así diücilmente 
Alcanzaron pur curso de la guerra 
Los mas famosos hombres de la tierra. 



t 
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Dejen de encarecer los escritores 
A los que el arte militar hallaron, 
Ni mas celebren ya los inventores 
Que el duro acero y el metal forjaron, 
Pues los últimos indios moradores 
Del araucano estado asi alcanzaron 
El orden de la guerra y disciplina 
Que podemos tomar de ellos cíotrina. 

¿Quién les mostró a formar los escuadrones, 
Representar en orden la batalla? 
Levantar caballetes y bastiones? 
Hacer defensas, fosos y murallas? 
Trincheras, nuevos reparos, invenciones, 
Y cuanto en uso militar se halla? 
Que todo es un bastante y claro indicio 
Del valor de esta jente y ejercicio. 

Y sobre todo debe ser loado 
El silencio en la guerra y obediencia 
Que nunca fué secreto revelado,' 
Por dádiva, amenaza ni violencia. 
Como ya en lo que de ellos he contado 
Vemos abiertamente la csperiencia, 
Pues por maña jamas ni por espías 
De ellos tuvimos nueva en tantos dias. 

Bien lo dice el poeta; pero, en fin, habla por mayor y así no basta para 
hacer entero juicio de lo que es esta jente; cosas he oido yo contar de su 
valor y del poco temor de la muerte con que se arrojan al peligro, que 
son de admiración. Entrándose un indio, como hemos visto, por una 
lanza cuando le han pasado el cuerpo, en hilándose por ella por estre- 
charse con su contrario y vengarse, sin desmayar ni perder el aliento 
hasta la última respiración, ¿qué diré de su constancia y tesón en callar 
cuando les importa? Cuenta el mesmo autor que en esta ocasión fueron 
presos algunos indios de los pueblos comarcanos y que en el mayor 
rigor de los tormentos que les dieron para que confesasen lo que se de- 
seaba saber de ellos estuvieron tan constantes y valerosos como si 
fueran insensibles. La historia jeneral referirá muchas cosas en parti- 
cular con que se podrá hacer mas perfecto concepto de estos hom- 
bres y de su valerosa resistencia, si bien en esta ocasión de esta batalla 
no fué poderosa a hacerla de todo al ejército español, que habiendo 
alcanzado esta gran victoria, dejó el campo lleno de cuerpos muertos 
de los vencidos y doce de los mas principales que cojieron vivos colga- 
dos de otros tantos árboles para escarmiento de los demás, y entre ellos 
el ya nombrado Galbarino, que no solo mostró en esta su muerte un 
ánimo intrépido y inmutable, pero le puso a sus compañeros, y en par- 
ticular a un cacique que viéndose ya tan próximo a la muerte comenzó 
a temerla y a pedir misericordia, contra el cual se volvió Galbarino bal- 
donando su inconstancia y cobardía y haciéndole en orden a esto de- 
lante de todos un razonamiento tan soberbio y arrogante como si fuera 
el victorioso y no vencido, de que quedaron los españoles admirados y 
como fuera de sí. 

Con esto partió de allí nuestro campo y marchó hasta la bajada y sitio 
donde el gobernador Valdivia habia hecho una de las casas fuertes y don- 
de le mataron. Aquí levantaron luego los españoles una buena fortaleza de 
donde salían a hacer sus corredurías para ir ganando tierra y adelantarse 
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mas en la empresa comenzada de su conquista en la cual se les ofrecían a 
cada paso ocasiones de grandes peligros de perderse: en particular fué 
muy grande el que tuvieron en un estrecho paso que hacen unos mon- 
tes, camino de Puren, donde salieron los indios a los españoles y los 
tuvieron muy apretados, y los hubieran destruido ano haberse entrete- 
nido en el pillaje, embelesados en el saco que dieron al ganado y a las 
cargas que iban en el bagaje, porque un trozo de españoles que acerta- 
ron a juntarse en un hueco del monte, advirtiendo en el descuido de los 
indios que teniendo ya la victoria por suya no cuidaban de adelantarla, 
se subieron a lo alto del monte, de donde comenztiron de repente a jugar 
la mosqueteríaydescargarsobre los indios que estaban abajo tanta piedra 
que turbados y fuera de sí viendo aquel diluvio que venia sobre sus cabezas 
atrepellándose los unos sobre los otros, procuraba cada uno ponerse en 
cobro y huir de aquella que parecía deshecha tempestad que los queria 
ucabar, con que los españoles quedaron dueños del campo aunque muy 
lastimados y con muchas heridas que sacaron de esta refriega, retirán- 
ronse al real donde fueron recibidos con salva y demostraciones de ale- 
gría. Y dejando la fortaleza bien proveída por dos meses salió el gober- 
nador a visitar las otras ciudades para fortificarlas y prevenir en ellas 
la guarnición necesaria para los asaltos que estaban temiendo de Cau- 
polican, que ardiendo en saña por los malos sucesos que habla tenido 
perdiendo en menos de tres meses dos o tres victorias, habia juntado 
consejo y resuelto en él no tomar reposo hasta morir o vencer y consu- 
mir del todo a los españoles y restituirse enteramente a su libertad. 



CAPITULO XXIII 

Nuevos sucesos de la guerra; conversión y muerte de 

Caupolican. 



Proseguía Caupolican sus intentos, pero bregando al parecer con la 
fortuna, cansada ya de asistirle, porque en las batallas o salia vencido o 
destrozado, o cuando tenia la victoria por suya se la quitaba de las 
manos la confianza y seguro de los vencedores o otro accidente inopi- 
nado que al tiempo de lograr la victoria se la daba a los contrarios. Con 
esto comenzaron a desganarse sus soldados, y el vulgo, censor de los que 
mandan, a culparle de detenido y que la ambición de mandar y conser- 
varse en el gobierno del ejército le hacia menos solícito a buscar y pre- 
venir las ocasiones de los riesgos y peligros para adelantar las armas 
araucanas como debia. Entendida de Caupolican esta murmuración del 
pueblo, hizo nueva junta y propuso en ella nuevos medios para llevar 
adelante el intento comenzado de restituir al estado y a toda la tierra a 
su antigua libertad, en que consintieron de nuevo todos con resolución 
de no tomar reposo hasta verlo cumplido. Diéronse vanos medios y 
salieron de la junta resueltos todos a ejecutarlos hasta morir o vencer, 
lo cual entendido por el gobernador don Garcia Hurtado de Mendoza, 
que como vimos habia ido a la ciudad de la Imperial a repararla y for- 
talecerla, despachó luego al punto al fuerte competente socorro y aviso 
de todo lo que pasaba. 

Entre otros medios que Caupolican dispuso para su intento, fué el pri- 
mero, de una estratajema y traza con que pretendió cojer a los españoles 
descuidados en su fortaleza, y sin ser sentido dar en ellos cuando me- 
nos pensasen y ganársela. No vinieron en este parecer los famosos capi- 
tanes Rengo, Orompello, Tucapel y otros, que eran los que siempre en 
las batallas iban en la vanguardia, abriendo el paso a los buenos sucesos 
y victorias; y así dejaron ir solo esta vez con su ejército a Caupolican, 
juzgando caso de menos valer y victoria sin gloria la que se alcanzase 
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del enemigo con fraude y cojiéndole descuidado y desprevenido. Partió 
Caupolican con su ejército, y tres leguas de la fortaleza de los españoles 
hizo alto y dio traza de espiarlos y saber la disposición que tenian para 
hacer mejor su hecho. Elijió para esto un capitán de mucho nombre, 
llamado Pran, hombre astuto y sagaz, prudente y de buena traza y ma- 
ña: éste se disfrazó, y poniéndose un vestido ordinario, se fué solo y 
desarmado, como persona particular, a la fortaleza de los españoles; llegó 
a ella, desconocido de todos los indios amigos, con quien comenzó a 
trabar conversación, entrando y saliendo de una parte a otra, con tan 
buen disimulo, que no hubo hombre que sospechase del lo que trazaba: 
vio nuestro campo, reconoció nuestras fuerzas y observó que la hora en 
que los soldados estaban mas seguros y descuidados era a mediodia, 
cuando se retiraban a dormir para restaurar el sueño que perdían de 
noche por estar en perpetua guarda y centinela. 

Habia en nuestro campo, entre otros, no un Lautaro (en quien preva- 
leció el amor de la patria y de los suyos sobre la lealtad que debia a su 
señor, siendo causa de su muerte) sino otro indio, llamado Andresilllo, 
criado de un español y muy aficionado a todos los demás. Habia trabado 
Pran amistad con éste, y saliendo un dia los dos al campo a buscar comi- 
da, como lo acostumbraban, discurriendo de una razón en otra, vino 
últimamente Pran a descubrir su pecho a su amigo Andrés, persuadién- 
dole que le ayudase a poner en ejecución su intento, pues dependía del 
la coínun libertad de la patria. Andrés, que no era menos prudente y sa- 
gaz que Pran, le prometió con buen disimulo de asistirle y ayudarle en 
todo. Para esto trazaron de que cada uno se volviese a su campo, y que 
el dia siguiente volviese Andrés a un puesto señalado donde le aguarda- 
rla Pran para guiarle al alojamiento de Caupolican y disponer con él el 
modo y traza de ganar la fortaleza, con lo cual se despartieron a hacer 
cada uno lo que le tocaba. Pran volvió a su real, gozoso de haber salido 
como pensaba con su intento. Dio cuenta a Caupolican de todo, mientras 
Andrés la daba al capitán Reinoso, que era cabo de la fortaleza española, 
de la maraña de Pran y de todo lo que le habia dicho: en que estuvo el 
remedio de los españoles, que es por demás si falló Dios y ha de morir 
el enfermo, que la triaca se convierte en ponzoña y la medecina de suyo 
mas presta y saludable le mata. Así lo permitió Dios en esta ocasión, 
queriendo librar a los españoles de tan manifiesto peligro, pues el mes- 
mo araucano Andrés, que habia de ponerse de parte de los suyos, fué su 
cuchillo, bastando él solo a convertirles en lastimosa trajedia la victoria 
que Caupolican y Pran contaban ya por tan suya. 

Conforme a lo acordado, partió Andrés el dia siguiente y llegando al 
puesto señalado y hallando en él a su amigo Pran, que hecho un argos 
le estaba esperando, fueron juntos a verse con Caupolican, el cual cuando 
vio a Andrés no supo qué cortesías hacerle, mostróle el campo y toda la 
fuerza de su ejército, y habiendo acordado de dar el asalto a mediodia 
del siguiente, volvió Andrés a la fortaleza de los españoles a esperar a 
Caupolican, como él pensaba, pero en la verdad a avisarles de todo lo 
que pasaba, como lo hizo; con lo cual dispuso el capitán Reinoso toda su 
jente y armas, de manera que viniendo Caupolican al dia y tiempo seña- 
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lado y dejando entrar en la fortaleza los mas que pudieron, al tiempo 
que iban ya a dar el asalto sobre los españoles que se hacian dormidos, 
haciendo señal y tocando al arma se levantaron como leones y jugando 
las armas de fuego y saliendo por de fuera la caballería para dar en los 
que por quedarse mas atrás no pudieron entrar dentro, mataron gran 
suma de indios, escapándose muy pocos, sin que les bastasen para su de- 
fensa su gran valor, porque ocupados de la turbación de tan inopinado 
suceso, apenas les quedó sentido para retirarse a los pocos que escapa- 
ron de esta refriega. Entre éstos fué Gaupolican, que con diez soldados, 
desmintiendo caminos, se puso en cobro, sin que bastasen a dar con él 
en muchos dias estraordinarias dilijencias que se hicieron para ello 
porque los indios que se cojian lo negaban sin poderles sacar rastro del, 
ni por temores y amenazas que les hacian, ni por premios o dádivas con 
que procuraban obligarlos. 

Pero como es difícil cosa que entre muchos leales falte un traidor, por- 
fiando los españoles en buscar a Gaupolican, prendieron entre otros uno 
de sus soldados que estaba menos contento de su gobierno y por ventu- 
ra quejoso de verse atrasado, como acontece a otros; por esta causa o 
porque era éste el medio que la divina predestinación habia previsto 
para la salvación de éste hasta entonces invicto capitán, le descubrió 
este su enemigo y traidor, y guiando a los españoles por un sendero 
desusado por donde no pudieron ser sentidos, los puso a la vista de un 
áspero y espeso bosque, nueve millas de Ongolmo, donde en una que- 
brada que está al despeñadero de un rio, se habia recojido este valiente 
para asegurarse mientras se hacia tiempo de rehacer el ejército y prose- 
guir con su pretensión. Llegaron aquí los españoles, y hallándole des- 
cuidado con los demás que le asistían, le cojieron, sin que le valiese el 
último esfuerzo que hizo para defenderse, de que habia mucho que decir 
y de los baldones que le dio su mujer viéndole preso y atadas las manos 
y que llevaban cautivo al que poco antes blasonaba con ánimo y alien- 
tos de poner a sus pies el poder y nombre español. Dejo todo esto 
como menos importante, por queme permita el piadoso letor dar fin a 
este capítulo, haciendo una ponderación algo mas estendida y dilata- 
da de lo ordinario sobre la muerte de este valeroso araucano y su con- 
versión. 

Conversión y muer le de Caupolican. 

El que despacio y atento se pone a considerar los varios efectos de la 
divina predestinación y los diversos caminos por donde trae Dios a sus 
predestinados hasta ponerlos en la segura posesión del sumo bien, halla- 
rá sin duda entre motivos de alabanzas de aquel Señor, que es admira- 
ble en sus santos y escojidos, otros de temor y desconfianza de sí mismo, 
viendo a unos arrebatarlos su infeliz suerte de los brazos y cariñoso 
regazo de la Iglesia y entregarlos a los sangrientos lobos de la impiedad 
y carnicería del infierno, cuando al contrario libra la poderosa y divina 
mano de sus gargantas a otros que agonizaban ya entre sus dientes para 
ser tragados y sepultados en él; nacen aquellos y se crian a la luz y calor 



362 ALONSO DE OVALLE 

de la gracia y mueren en la sombra fría y tenebrosa noche de la culpa; 
cuando a estos amanece el sol de justicia al último aliento de su vida, 
habiéndola pasado toda en las tinieblas de sus errores y jentilismo. Son 
escluidos de la gloria, como estraños, los que tuvieron derecho a ella 
como hijos por la divina gracia en que algún tiempo vivieron, y en un 
punto se hallan herederos del cielo y entrar en su posesión los que en 
toda su primera vida no dieron un paso por alcanzarlo. Terrible dolor, 
desdicha sin consuelo, que un bárbaro jentil pise las estrellas, no ha- 
biendo puesto sus pies en la Iglesia ni asomado jamás a sus umbrales 
hasta la última línea de su malograda vida; y que un cristiano, criado 
dentro de sus puertas, en el camarín de sus hijos, príncipe jurado por 
la gracia para la herencia del reino de la gloria se condenel Muchos ca- 
sos se venen las historias, que dan suficiente lundamento a esta admira- 
ción; y no le dá menos el famoso caudillo y jeneral del araucano ejército 
Caupolican, varón verdaderamente grande y de tanta estimación entre 
los indios, que en la junta de diez y seis caciques, soberanos señores, 
que concurrieron para levantar cabeza del ejército que se hacia contra 
el español, fué electo por su caudillo, sujetándosele todos los demás. 
Este fué el que con el ardid de los ochenta soldados ganó el castillo de 
Arauco y venció al español en la sangrienta batalla que tuvo con él fuera 
de sus murallas. Este, el que esperando en campaña rasa al gobernador 
Pedro de Valdivia con su ejército, no solo le desbarató, pero le dio una 
rota tal que no quedó español vivo, habiendo peleado como unos Hécto- 
res y hecho en esta batalla hazañosos prodijios. Este, el que desmanteló 
a Puren y hizo el famoso saco en la ciudad de Penco, no dejándola piedra 
sobre piedra, habiendo antes con sola la fama y nueva de su venida obli- 
gado a los españoles que desamparasen la ciudad y se la dejasen libre a 
su disposición. Este, el que tantas veces se opuso al español, tantas le 
acometió y presentó batallas en que salió vencedor y triunfante, o por lo 
menos dio muestras de su valentía y gran valor, sin volver jamás el pié 
atrás por cobardía, valiéndose de su militar prudencia para disponer 
como capitán su ejército, y meneando las manos en la ocasión con no 
menos aliento y osadía que el mas arriscado soldado de los suyos. Este 
(ohl voluble rueda de la fortuna!) a sus competidores invencible, no pudo 
serlo al traidor que le vendió a los españoles, y aunque tan soberbio y 
altivo en su prosperidad que se las juraba al mesmo cielo, pareciéndole 
inferior al suyo todo el poder de la tierra; ahora cautivo y rendido a los 
pies del español, su competidor, si bien grave y severo sin perder, aun- 
que prisionero, de su autoridad, en su semblante le pide la vida, prome- 
tiendo en recompensa la sujeción del estado todo a entrambas Majesta- 
des de Dios y del Rey, y que baria que recibiesen todos la fée de Cristo. 
Mira, dijo, hablando con el capitán Reinoso, que lo puedo hacer, pues 
sabes la sujeción, respeto y reverencia que todos me tienen, y de no 
hacerlo así, no remedias nada, porque por una cabeza que me quites 
nacerán tantos Caupolicanes en su venganza que no haga falta el que 
tienes a tu disposición rendido; no me des libertad, quedaré prisionero 
en rehenes de mi fée y de mi promesa, la vida te pido; no puedo ofrecer 
nada equivalente a su retorno, mas te pido que lo que puedo darte, pero 
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mas te importa darme lo quo le pido que negármelo; mi negocio hago 
rogándote por mi vida, pero, mira, que hago juntamente el de tu Dios 
y lu Rey; desdo lioy quiero'scr suyo, no niegues a sus coronas tantos 
vasallos cuantos sabes sujetarán su cuello a su cetro, si ven rendido el 
mió y sujeto a su poder, como prometo. No valieron a Caupolican estas 
y otras muchas razanes con que pretendió evitar su muerte; dánle sen- 
tencia pública de quo muera empalado y asaeteado para escarmiento del 
enemigo; aunque no sirvió sino de encender mas el fuego y enconar la 
llaga, como lo mostró después el tiempo y los eFectos que se han esperi- 
mentado. Lléganle a notificar la dura sentencia que le han dado, óyela 
sin turbación, sin mostrar diferencia ni alteración en el semblante; 
tratan luego de ejecutarla, y el cielo (oh! poder y clemencia del Cnicifl- 
cadolj de aparejar las fiestas por la conversión y penitencia de este san- 
guinolento pecador; raya el sol de justicia en su entendimiento, y despi- 
diendo la tenebrosa noche de la infidelidad y derritiendo el hielo frió de 
su obstinación, le resuelve en ternuras y amorosos afectos, con que 
comienza a pedir con grandes ansias el haptismo; acuden luego los sa- 
cerdotes, catcqulzanlo y instrúyenlo en las cosas necesarias de nuestra 
rée, según el tiempo dió lugar, y hallándose suficientemente dispuesto 
con el arrepentimiento de sus pecados y conversión a su Criador tan lar- 
de conocido y tan felizmente hallado, recibió la sania absolución y el 
carácter de cristiano, y irás él la ejecución de la sentencia, a quo salió 
con gran denuedo, sin que le hiciesen embarazo las prisiones, dejando a 
unos lastimados con su muerte y a otros envidiosos de la dicha quo 
tuvo en aquel último trance de verse labado con la sangre del Cordero, 
el que había derramado tanta de los cristianos, dejándonos tan grandes 
esperanzas de su predestinación como motivos de alabar la clemencia 
de aquel Señor que lan baralo dd y de balde lo que tanto lo costó. 
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CAPÍTULO XXIV 



Trátase el fin del gobierno del marques de Cañete y de sus suceso- 
res hasta el del doctor Melchor Bravo de Saravia. 



La muerte de Caupolican no solo no enfrenó ni puso terror a los arau- 
canos, pero los irritó y encendió mas en el deseo de la venganza y en el 
odio contra los españoles: hicieron de nuevo sus juntas, elijieron nuevo 
jeneral, aprestáronse a nuevas batallas y hicieron todo el esfuerzo que 
pudieron para salir con su intento; pero rebatió y desbarató todos sus 
designios y embotó sus lanzas el gran valor y militar prudencia del go- 
bernador, primojénito del virrey, marques de Cañete, el cual viniéndole 
sucesor, se volvió al Perú, dejando fundadas en Chile una o dos ciudades 
y no sé si mas, habiendo tenido en aquel reino muy grande dicha en el 
gobierno y buenos sucesos en las reales armas todo el tiempo que las 
gobernó; pésame no tener mas individuales noticias de todo esto, para 
poderlas dar el lugar que merecen con los elojios y alabanzas que tan 
debidas son a este gran señor, que podemos llamar confundador o restau- 
rador del reino de Chile, pues entró a gobernarle en ocasión y tiempo que 
estaba a gran peligro de perderse lo recien conquistado, por la soberbia 
y altivez con que se hallaba el enemigo con la muerte del gobernador 
Valdivia y con las victorias que después de ella tuvo de los españoles. 
Remíteme a la Historia Jeneral de Chile, que no dejará nada por decir y 
vamos corriendo por los demás gobiernos, diciendo de cada uno breve- 
mente lo que pudiere acordarme. 

El segundo gobernador por el rey fué el adelantado Francisco de Villa- 
gra, que habia sido teniente jeneral del gobernador Valdivia, y quedó 
en su lugar después de su muerte; y póngolo en segundo lugar, porque, 
aunque entró en este gobierno después de los de Valdiva y del hijo del 
Marques y fué nombrado antes dél ePAdelantado Alderete, con que se- 
gún este orden, vino a ser el cuarto; pero haciendo la cuenta según el 
orden de los nombramientos del rey, vino a ser el segundo. £1 motivo 
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que tuvo Su Majestad de hacer esta elección fué la buena relación que 
le dio de este caballero el Adelantado Alderete, a quien dicen que pre- 
guntándole Felipe II, quien seria a propósito para aquel puesto, le pro- 
puso al dicho Francisco de Villagra, juntamente con Rodrigo de Quiroga 
y a Francisco de Aguirre, diciendo de todos sus grandes méritos, noble- 
za, valor y militar prudencia; pero el prudente rey que se pagó de la 
modestia y templanza de Alderete, por ver que olvidado de sí, honraba 
a sus compañeros, le antepuso a todos ellos nombrándole gobernador 
con título de Adelantado: (que es buen ejemplo para los cortesanos que 
se persuaden que no pueden subir sino poniendo los pies sobre otros, 
ni crecer ni aumentarse sino deshaciendo a los demás y quitándoles de la 
boca lo ¡que quieren para sí); pero después que supo que habia muerto en 
Panamá el dicho Alderete, acordándose de las informaciones que le habia 
dado de sus compañeros, nombró por gobernador a este caballero. No 
me hallo al presente con mas noticias de los aciertos de su gobierno 
ni del valor de sus hazañas que lo que dejo apuntado en su lugar hablan- 
do de su primer gobierno; supongo que en el segundo no serian menores, 
aunque no sé cuanto tiempo le duró la vida para señalarse en ellas: lo 
que puedo decir por mayores que laantigua y ilustre nobleza de su san- 
gre, bien conocida en España, nunca pudo menos que acreditarse con 
los heroicos hechos en que han lucido y lucen hoy los do esta esclareci- 
da casa, que se ha conservado en aquel reino, emparentado siempre con 
otra de las mejores y de mas acendrada nobleza que hay en él: no sé que 
dejase sucesión, como tampoco lo sé de los otros dos gobernadores Val- 
divia y Alderete (que la del marques de Cañete es muy notoria en Es- 
paña) y así no nombro a ninguna. Lo que sé es que a este caballero se le 
encargó la conquista de Tucuman, aunque no sé que parte de esta go- 
bernación fué la que fundó, porque Antonio de Herrera, como queda 
referido en su lugar, atribuye a Francisco de Aguirre la fundación de 
los juríes, que son en la mesma gobernación de Tucuman; pudo ser que 
uno fundase una parte y otro otra, y a que entrambos juntos tocase esta 
conquista; remítome a las historias que hablen de esto. Lo cierto es que 
entrambos volvieron a Chile y tuvieron competencia sobre el gobierno 
por pretender cada uno que le tocaba por muerte del gobernador Valdi- 
via y que los emparejó el Virey a entrambos, enviando a su hijo a 
aquel gobierno, como se ha dicho. 

Cuando el adelantado Francisco de Villagra volvió a Chile, entró por la 
cordillera por el camino de los dos rios que de parte del oriente y occi- 
dente abren calle por ella, el cual camino es el que se usa hasta hoy; y la 
tropa de jente con que entró fué la que llamaron de los comechingones, 
la cual era tan grande que dio cuidado a Valdivia por el aplauso que Vi- 
llagra se iba haciendo entre todos; pero Valdivia, que era prudente, le 
ganó por amigo y le dio la encomienda de Maquegue, que dicen era de 
cuarenta mil indios, otros dicen familias, con que no hubo ocasión de 
diferencias, sino mucha conformidad entre los dos, como se vio en todas 
las ocasiones que se ofrecieron. Finalmente, llegó la hora, que nadie pue- 
de huir, de la muerte de este invicto capitán y gran gobernador y con- 
fundador de aquel nuevo mundo, y dejó nombrado en su lugar a su tio el 



HISTÓRICA RELACIÓN 367 

jeneral Gabriel de Villagra, el cual no quiso para sí este oficio por honrar 
con él a otro sobrino suyo, que fué Pedro de Villagra, en cuyo tiempo se 
mandó fundar la Audiencia de Chile, según dicen unos, aunque otros con 
fray Gregorio de León, en su mapa que hemos citado otras veces, dicen 
que se fundó en la Concepción en tiempo de Rodrigo de Quiroga: dejo la 
relación de la verdad a quien la sabrá mejor, que yo no tengo mas noti- 
cia de este punto, como ni tampoco del tiempo que gobernó este caballe- 
ro, ni de los aciertos y hazañas de su tiempo; lo cierto es que no estarla 
ocioso, porque su gran valor, tan proprio de su noble sangre, le solicita- 
rla ocasiones en que mostrarse, ni el araucano dejarla de ponérselas a las 
manos, pues no se dormia en su porfiada pretensión. * No sé que dejase 
decendencia, y así no la refiero. 

Sabiendo el rey la muerte del adelantado Francisco do Villagra, pro- 
veyó el gobierno de Chile en el Adelantado Rodrigo de Quiroga, que fué 
uno de los tres que el Adelantado Alderete habla propuesto a Su Majes- 
tad, como queda dicho. Fué este caballero de la muy noble y esclarecida 
casa de este apellido, tan antigua y conocida en Galicia y otras partes de 
España y también en el reino de Chile, donde ha florecido desde sus prin- 
cipios hasta hoy, y ha dado muy ilustres sujetos, que así en la guerra 
como en la paz han dado muy claras muestras, no solo de no haber dejc- 
nerado del valor de sus projenitores y antepasados; pero de haberle ade- 
lantado, acreditando su opinión con muy grandiosas hazañas que referirá 
la historia de Chile, cuando salga a luz, que yo me holgara harto hablar 
mas en particular de esta materia, pero no me dá lugar a ello la gran 
distancia en que me hallo de quien me la puede dar: en particular hecho 
menos para esta relación las batallas y victorias que tuvo este ilustre 
gobernador, aunque no debió de tener tanta ocasión como otros de mos- 
trar en ellas su grande ánimo y esperiencia militar, porque dicen que 
gobernó con gran tranquilidad, si bien el araucano que aun ardia en su 
antiguo furor, no dojaria de hacer de las suyas. También murió este ca- 
ballero en el gobierno, como niuchos otros de los que le han tenido a su 
cargo. Dejó en su lugar nombrado gobernador a su suegro el mariscal 
Martin Ruiz de Gamboa, que no sé cuánto gobernó, ni los lances que tuvo 
con el enemigo, no dejarla de ocasionarle algunos en que llevó adelante 
el buen nombre y fama que antes de esto le hablan ganado sus hechos y 
hazañas en aquella conquista, fuera de la que tan de atrás tenia vincu- 
lada su ilustre sangre, tan conocida en Vizcaya, donde se vé hoy su pa- 
lacio y casa solariega, que es de las mas esclarecidas de aquellas monta- 
ñas, tres leguas de Durango, donde hallé en los caballeros de aquella 
casa, pasando por allí, muy trabada la correspondencia y conocimiento 
por cartas con el capitán don Andrés de Gamboa, que es el que conserva 
hoy en Santiago de Chile en el lustre de su persona y noble familia el de 
sus antepasados, habiendo, como ellos, continuado en la guerra el real 
servicio de Su Majestad muchos años. Gobernó el mariscal hasta que en- 
vió el rey sucesor en propriedad: habia de ser éste el jeneral Francisco 

1 Bien se vé que esta parte de la obra de nuestro autor es deficiente en estrenio, pero 
no podemos llenar sus vacíos sin entrar en una serie de detalles ajenos al carácter de 
estas notas . 
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de Aguirre uno de los propuestos por el AíJ^lanLado Alderete; pero por 
ser ya muerto, cuando Su Majestad quería honrarle con este oficio nom- 
bró a otro. Dejó el dicho Francisco de Aguirre en Chile una muy dilatada 
y estendida decendencia, que son los caballeros Pastenes de Coquimbo 
y los Riveros y Aguirres, que emparentados con otras ilustres casas 
iguales en calidad, honran hoy aquel reino. 

Antes de estos dos gobernadores Rodrigo de Quiroga y Martin Ruiz de 
Gamboa, ponen al presidente Melchor Bravo de Saravia Sotomayor los 
que dicen que se mandó fundar la Audiencia en Chile en tiempo del go- 
bernador Pedro de VilJagra; pero el ya citado fray Gregorio de León, que 
dice que se fundó la Audiencia en tiempo del gobierno del Adelantado 
Rodrigo de Quiroga, dice consiguientemente que el sucesor que le envió 
el rey, fué el dicho dotor Melchor Bravo de Saravia Sotomayor, que fué 
el primer presidente que tuvo aquel reino, de cuya prudencia y saber, 
que fué muy grande, fió Su Majestad los aciertos que tuvo, así en las co- 
sas de la guerra como de la paz en aquel reino, gobernándole con gran 
entereza y justicia, deshaciendo agravios y no permitiendo que se hicie- 
sen aun a los que se tenían por mas desamparados. Esto es lo que puedo 
decir por mayor de este caballero, que lo particular de los sucesos de su 
gobierno es fuerza remitirlos, como los de los otros gobernadores, a 
quien los escriba como merecen, porque tendrán la individual noticia de 
todo, que es necesaria para dar a cada cosa su lugar, como se debe. ' 

Lo particular que puedo yo decir es lo que todos saben de la ilustre 
sangre y nobleza de este caballero y de su casa, que es de las mas prin- 
cipales de Soria en España, donde tiene mayorazgo, casas y sepultura 
dentro del coro de la iglesia principal, donde volviendo do su gobierno y 
muriendo en su tierra, se sepultó dejando en Chile una muy noble y di* 
latada decendencia, que ha honrado y honra hoy aquel reino, así en la 
paz como en la guerra, en los puestos mas principales y de mas luci- 
miento, en que fué en particular muy señalado el macse de campo don 
Diego Bravo de Saravia Sotomayor, que después de haberlo sido de aquel 
reino, fué almirante del mar en la armada que salió del Perú contra la 
del jeneral Jorje Spílbergh, de que hemos hecho mención muchas veces 
en esta obra, y tuvieron jimto a Arica la reñida batalla naval que refie- 
ren, entre otros, los citados varias veces, Juan y Teodoro de Bry. Este 
caballero fué tronco y mayorazgo de su ilustre casa, y por su muerte le 
sucedió su hermano el maese de campo don Jerónimo Bravo de Saravia 
Sotomayor, que lo es hoy, con derecho al señorío de la villa de Almenar, 
de que fueron señores sus antepasados. Han hecho estos caballeros a Su 
Majestad, fuera de los servicios personales en que se han empleado, otros 
muy considerables de hacienda para socorrer al real ejército estando en 
grande aprieto en muchas ocasiones, como consta. 

2 Se sabe hoy qin^ ol voy dispuso que la real Audiencia que mandó fundar en Chile 
tuviese a su rarijo el fffíMéruo político y militar de la coh>nia, sucediendo en virtud de 
esta orden a Rodrigo de Quiroga, a nn'diados de 15ü7. La Audiencia confirió el mando 
de las tropas a Rui/, de Gamboa, y posteriormente, a mediados de 15C8, hubo de ceder 
el gobierno, en virtud do una nueva orden del rey, a Bravo de Saravia. 

-— MM^ 
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